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CAPITULO  I 

Provivcia  hk  Takapaoá  <^^ 
(1853) 

Saliendo  de  Iqniqíie  en  dirección  á  la  Noria  se  entra  en  un 
arenal;  en  seguida  empieza  una  cuesta  bastante  elevada,  en  un 
terreno  de  aluvión,  compuesto  de  arena  j  fragmentos  de  las  rocas 
que  ha}^  en  los  alrededores,  que  parecen  haber  formado  en  otro 
tiem]:>o  una  quebrada,  rellenada  posteriormente,  lo  que  hace 
posible  la  existencia  de  agua  en  la  llanura  donde  está  situado  ese 
puerto. 

Llegando  á  la  parte  más  alta  de  la  cuesta  se  ve  casi  enfrente 
un  poco  á  la  izquierda  del  camino  el  cerro  de  Santa  Eosa,  que  se 
eleva  sobre  los  que  lo  rodean. 

Continuando  el  camino  á  la  Noria  se  pasa  en  medio  de  forma- 
ciones feldespáticas  y  piroxénicas.  Las  primeras  están  en  varios 
puntos  muy  descompuestas,  dando  origen  á  una  gran  cantidad  de 
kaolín.  Todos  los  cerros  tienen  un  aspecto  volcánico.  Más  allá  se 
enqoieza  á  entrar  en  los  terrenos  salitrosos;  y  después  de  10  leguas 
de  camino  se  llega  á  la  Noria. 

Este  pueblo,  si  queremos  llamarlo  así,  recibe  su  nombre  de  una 
noria  ó  máquina  para  elevar  el  agua,  que  en  otro  tiempo  existía 
allí. 


(1)  Aún  cuando  Tarapacá  fué  cedido  á  Chile,  no  ha  parecido  que  por  esa  consideración 
debía  iruncarse  la  labor  de  Raimondi,  llevada  á  cal)o  con  tanta  anterioridad  sobre  esa  cesión, 
y  Cjue  resptcto  de  esta  provincia,  solo  liene  en  su  mayor  parte  valor  histórico.— y.  B. 
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Laestraeeión  y  puriíiciición  (1(^1  nitrato  (1(^  soda  (salitre)  cons- 
tituye el  trabajo  de  todos  los  habitantes  de  es((>  hi<;-a,r. 

Los  ten  enosqueeontienen  el  salitre  s(^  lia  numnlli  r.v//V//f'/Y>».s;  i»or- 
qm^caliclweH  elnonibre  (pie  se  dfi  al  snlitiv^  en  brnto.  Rste  calieliese 
encuentra  en  una  capa  (pie  vai'ía  de  espesor  en  los  ditiM-entes  In^-a- 
res,  siendo  de  pocas  pulgadas  en  alfiunos  y  hasta  de  cuatro  varas 
en  otros;  está  casi  sieniin-e  (h'bajo  ch»  una  cn])a  de  arena  llena  de 
fragmentos  de  rocas  ordinariamente  Ie1des]>;iticas,  cuyo  es])esor 
también  varía,    pudiéndose  considerar  de    un  pie,  como  término 

medio. 

Debajo  del  caliche  se  encuentran  otras  cai)as  de  tierra  suelta, 
también  llenas  de  fragmentos  de  rocas,  y  que  en  algunos  ]mntos 
están  muy  cargadas  de  cristales  de  glauberita  (sulfato  de  soda  y 
cal)  y  de  pequeñas  masas  en  forma  de  papas,  de  l)orato  de  cal, 
sustancia  descubierta  recientemente.  Estas  ])a])as  se  encuentran 
esparcidas  sin  orden  en  estos  terrenos. 

La  estracción  del  salitre,  se  hace  escavando  ])or  medio  de 
bai-retas  los  terrenos  que  lo  contienen;  ])ero  como  á  veces  se 
presenta  en  capas  de  un  cierto  espesor,  entonces  no  bastan  las 
barretas,  ó  á  lo  menos  sería^  demasiado  larga  la  o})eración,  y  es 
preciso  recurrir  á  la  pólvora,  como  se  hac(^  para  los  minerales 
metálicos.  En  este  lugar  se  hacen  los  bari-enos  de  un  diámetro 
muy  grande,  se  cargan  con  gran  cantidad  de  pólvora  (12  y  1^5 
qq.)  y  se  pega  fuego.  Por  este  medio  se  desprenden  i)e(hizos  muy 
grandes  de  caliche;  después  por  medio  de  masas  de  hierro  se  rom- 
pen en  pequeños  fragmentos,  aislándolos  también  (h^  la  materia 
terrosa  con  que  i)ueden  estar  mezclados,  y  así  se  obtiene  los  cali- 
ches linqáos  y  en  pequeños  pedazos  que  deberán  i)asar  á  la  segun- 
da operación,  que  es  la  purificación. 

Esta  se  hace  en  grandes  fondos  de  hierro,  del  diámetro  de  una 
vara  á  una  y  media,  dispuestos  por  pares;  cada  pnr  se  llama  una 
parada  y  tiene  un  hornillo  común  situado  en  el  medio  y  dos  chi- 
meneas laterales.  El  combustible  enq)lea(h)  ])ara  esta  operación 
(\s  el  carbón  de  piedra  trasportado  de  Iquique. 

8e  llenan  primero  los  fondos  con  agua  que  se  saca  de  pí)Z()s 
escavados  allí,  se  pone  el  caliche  en  pequeños  pedazos  y  se  hace 
hervir;  todas  las  sustancias  solubles  se  disuelven,  esto  es,  el 
salitre  y  la  salccmiún;  más  como  esta  se  disuelve  casi  en  igual 
cantidad,  tanto  en  el  agua  fría  como  en  la  caliente,  y  al  con- 
trario el  salitre  se  disuelve  en  mucha  mayor  proporción  en  el 
agua   caliente,   (pie  en  la  fría,   resulta,  que  si  se  hace  hervir  por 
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muclio  tÍ!MU]:K)  el  líquido  se  concentrará  y  casi  toda  la  cantidad  de 
8al  no  pudiendo  quedar  disuelta,  se  precipitará  m1  fondo,  en  peque- 
ños cristales,  mientras  (pie  el  saliti-e  (picdará  en  disolución:  de 
este  modo  se  separa,  casi  la  totalidad  de  la  sal.  Des])ués  se  dejan 
asentar  las  materias  insolubles  con  la  sal;  en  seguida  se  saca  todo 
el  líquido  que  tiene  en  disolución  el  salitre  y  se  vacia  en  una  tinaja 
que  está  situada  delante  de  los  fondos  y  que  tiene  la  capacidad  de 
los  dos  juntos;  allí  se  dejan  asentar  un  poco  más  todas  las  mate- 
rias en  suspensión.  Entretanto  se  limpian  con  palas  los  fondos  de 
todas  las  materias  insolubles  y  de  la  sal,  las  que  se  botan  y  se  lle- 
nan los  fondos  otra  A^ez.  El  líquido  asentado  en  la  tinaja  se  saca 
por  medio  de  un  balde  y  de  una  gran  cuchara  de  fierro,  y  se  vierte 
en  bateas  (recipientes  de  fierro  rectangulares  de  dos  varas  de  largo, 
una  de  anclioy  una  tercia  de  alto),  que  sirven  para  hacer  cristalizar 
el  salitre.  Al  día  siguiente  se  saca  por  medio  de  palas  el  salitre  cris- 
talizado, y  se  amontona  sobre  el  terreno  para  hacerlo  secar. 
Con  una  parada  se  obtienen  dos  ó  tres  cocciones  cada  día,  que  se 
llaman  allí  fundadas',  cada  fundada  produce  ocho  quintales  de  sa- 
litre, de  modo  que,  cuaudo  se  hacen  tres  fundadas  cada  día  se  pro- 
duce con  una  sola  parada  veinticuatro  diarios.  Para  producir 
por  este  medio  veinte  quintales  de  salitre,  se  consumen  cuatro  de 
carbón;  el  cual  se  podría  economizar  mucho  si  se  calentaran  los 
fondos  por  medio  del  vapor  producido  por  una  caldera,  vapor 
que  se  podría  utilizar  condensándolo,  para  obtener  agua  dulce, 
que  falta  en  este  lugar. 

Recientemente  se  ha  dado  ])rivilegio  exclusivo  para  la  in- 
troducción de  una  máquina,  con  la  que  se  beneficia  el  salitre  por 
medio  del  vapor;  pero  no  empleando  el  vapor  solamente  como  me- 
dio calorífico,  sino  también  como  disolvente  del  salitre.  La  des- 
cripción de  esta  máquina  es  la  siguiente:  El  vapor  es  producido 
por  una  caldera  que  comunica  por  medio  de  cuatro  tubos  con 
otros  cuatro  recipientes  en  forma  de  embudos  cerrados  hermética- 
mente y  que  tienen  algunos  agujeros  en  su  parte  inferior.  En  estos 
recipientes  se  pone  el  caliche,  que  se  carga  abriendo  la  parte  supe- 
rior de  ellos;  después  se  cierran,  y  por  medio  de  llaves  se  introdu- 
ce el  vapor  que  viene  de  la  caldera,  el  cual  pasando  por  el  cali- 
che, disuelve  el  salitre  que  pasa  así  al  través  de  los  agujeros 
practicados  en  la  parte  inferior  de  los  recipientes,  y  se  recoje  en 
otros  que  están  situados  debajo. 

El  agua  que  sirve  para  estos  trabajos  se  saca,  como  se  ha 
dicho,  de  ])oz()s  practicados  el  lugar  mismo  donde  se  beneficia  el 
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c;ilieh(^  y  onda  parada  tic^iK^  el  suyo.  Esta  ao-iin,  quo  s(>  (mumkmiI  ra  ¡1 
una  jn-ofuiididad  qne  varía  de  odio  á  diez  varas,  no  es  potable,  y 
su  sabor  es  salitroso;  de  modo  (]ue  sirve  solain(>nte  pai-a,  estos  tra- 
bajos, pero  las  bestias  la  beben  sin  rei)n<;-na.n(ria.  La  (lue  sirve  pai'a 
elnso  de  los  liabitantes  del  ln«íar  es  traída  desde  tres  leo-nas  de  dis- 
tancia. 

El  pneblo  de  la  Noria,  está  situado  en  la  i)arte  más  baja,  de 
una  pampa  cubierta  entera.meutc*  de  sal;  ])(^ro  lo  (pie  extraña  allí 
es  que  la  sal  forma  muchas  eminencias  sobre  el  terreno  que  seme- 
jan olas,  y  pa.rece  un  mar  (pie  se  hubiera  solidificado,  lo  (pie  hace 
muy  difícil  la  marcha.  En  los  aln^dedores  y  en  los  sil  ios  un  poco 
inclinados  es  donde  se  encuentran  las  calicheras  que  se  explotan 
para  beneficiar  el  salitre,  y  uuís  allá  este  terreno  salitroso  está 
rodeado  por  todas  partes  de  otros  que  revelan  hasta  la,  eviden- 
cia su  formaci(5n  volcáiiica,  encontrándose  ])e(hazos  de  rocas 
feldespáticas,  llenas  de  poros  y  ccmcavida.des  cpie  hacen  (ionocMn* 
su  origen  eruptivo.  Muy  cerca  de  la  Noria,  se  halla  un  pequeño 
cerro  aislado,  de  cerca  de  cien  varas  de  altura,  c(uiico  y  formado 
por  una  roca  feldespática,  de  la  que  se  (encuentran  en  sus  ftancos 
y  en  la  cúspide  nuichos  pedazos  en  que  se  observan  pruebas  de  ha- 
ber existido  en  estado,  si  no  líquido,  á  lo  nunios  pastoso;  esto  y  el 
aislamiento  del  cerro  no  permite  dudar  de  su  origen  volcánico.  Un 
poco  más  alias  hacia  el  NO.  se  halhi  otro  cerro  que,  por  su  confígu- 
raci(3n,  parece  un  volcán  extinguido;  observándose  todavía  en  su 
cima  una  concavidad  en  forma  de  cráter.  Esta  concavidad  tiene 
una  sola  salida,  que  parece  ser  la  que  ha  dado  pasaje  á  la  materia 
fundida  de  la  que  se  A^en  todavía  grandes  masas  sobre  los  flancos 
del  cerro;  las  que  á  veces  son  de  un  color  gris  oscuro,  otras  color 
de  chocolate  ó  amarillas,  y  en  algunas  partes  pasan  al  rojo  por  el 
peróxido  de  fierro;  todas  son  feldespáticas,  y  manifiestan  clara- 
mente haber  sido  fundidas  por  tener  algunas  la  superficie  llena  de 
agujeros  ó  concavidades,  y  otras  como  en  forma  de  olas  por  la 
consistencia  pastosa  que  había  tenido  la  masa.  Al  presente  casi 
toda  la  superficie  del  cerro,  y  principalmente  en  el  llano  ó  cóncavo, 
ofrece  concreciones  de  yeso  mezclado  con  sal,  y  parece  haber  sido 
cubierto  por  el  agua,  observándose  en  algunos  ])untos  una  capa 
de  sal  debajo  de  una  de  arcilla  de  muy  poco  espesor.  Entre  las 
locas  feldespáticas  (pie  recogí  sobre  los  flancos  áA  cerro  hallí^  una, 
tan  cargada  de  óxido  de  fierro,  que  se  i)uedt  considerar  como 
fierro  oligi.sto,  teniendo  taml)i('n  en  su  interior  el  lirillo  de  este 
último  mineral. 
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Todos  estos  t(n'nMios  están  cubiertos  de  i)iedras  suéltasele 
formas  redondeadas,  de  diferentes  tamaños,  (]ue  varían  del  de 
una  nuez,  al  de  una  í>Tuesa  ])a])n.  Estas  piedras  de  un  blanco 
puro,  que  al  exterior  son  bustante  blandas  para  poderse  reducir  á 
polvo,  solamente  con  los  dedos,  tienen  en  su  interior  un  núcleo 
pastante  duro  que  se  deja  rayar  con  dificultad  i)oi*  un  instrumento 
de  hierro.  Por  sus  formas  redondeadas,  y  que  parecen  resultar,  co- 
mo de  la  reunic5n  de  otras  pequeñas  masas  que  en  término  minera- 
lóoico  pueden  llamarse  npf'zon.-tdns,  manifiestan  claramente  ha- 
ber sido  depositadas  por  el  agua.  Lo  que  prueba  sn  origen  sedi- 
mentario es  encontrarse  todavía  en  algunos  lugares  en  una  capa 
que  cubre  el  caliche,  (pie  eu  algunas  partes  está  cubierta  ella  mis- 
ma por  otra  de  arena,  y  en  otras  se  manifiesta  en  la  superficie  for- 
mando como  un  enq)edrado. 

El  día  cinco  de  dicieiubre  nos  alistamos  para  el  viaje  en  la 
Pampa  del  Tamarugal,  y  debiendo  ser  este  en  despoblado,  toma- 
mos con  nosotros  un  guía  práctico,  cuatro  peones  para  aj^udar- 
nos,  y  un  arriero  para  que  cuidase  las  bestias;  también  los  víveres 
necesarios  j)ara  un  mes  y  una  carpa  para  abrigarnos  por  la  no- 
che. El  seis  salimos,  á  las  tres  de  la  tarde,  de  la  Noria  v  á  las  cinco 
estuvimos  en  la  Rinconada.  La  Rinconada  es  un  pequeño  pue- 
blo que  ahoi'a  está  deshabitado  y  sus  casas  ya  no  tienen  te- 
chos. Este  pueblo  parece  que  había  sido  construido  solamente  pa- 
ra beneficiar  los  metales  de  las  célebres  minas  de  Huantajaya  j 
Santa  Rosa,  y  de  cu3'o  trabajo  se  ven  todavía  los  desmontes.  Los 
metales  se  trasportaban  hasta  la  Rinconada,  porque  en  las  cerca- 
nías de  estos  minerales  no  hay  agua;  pero  desde  que  las  minas  de 
Santa  Rosa  y  Huantaja^^a  cesaron  de  dar  buenos  minerales,  estos 
trabajos  se  paralizaron,  j  el  pueblo  de  la  Rinconada,  fué  abando- 
nado. 

En  el  día  se  ven  todavía  los  restos  de  una  pequeña  capilla  j  de 
algunas  casas. 

Los  pozos  que  en  aquel  tiempo  daban  el  agua  necesaria  para 
el  beneficio  de  los  metales,  al  presente  están  enterrados;  ahora 
existe  uno  solo  que  dá  muy  poca  agua,  y  está  situado  á  algunas 
cuadras  antes  de  llegar  al  pueblo,  en  una  especie  de  corral,  llamado 
corralón  de  la  Rinconada.  El  agua  se  halla  á  la  profundidad  de 
cerca  de  cuatro  varas,  y  es  mucho  mejor  que  la  de  la  Noria,  aun- 
que sea  un  poco  salobre. 

Alrededor  del  pueblo  se  hallan  algunos  árboles  de  tamarugo, 
lo  que  le  quita  aquel  aspecto  triste  y  árido  que  se  nota  en  muchas 
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partos  de  osta  <>Taii  ])ain]^a.  A])(Mias  s(*  (Mitra  (Mi  ella  s(»  (Micnoiitraii 
al<i-nii()s  caliches  de  sal,  no  tan  i rr(\íi,-a larcas  coino  los  (|iie  Iumuos  no- 
tado en  la  Noria;  debajo  de  este  caliche  i)()r  todas  i)a.rtes  se  prestMi- 
tan  trozos  de  borato  de  ca,l  pei-o  en  tan  ])e(|n(M~i{i  cantidad  (]ne  no 
sería  snñciente  para  pa<;ar  los  g-astos  de  explotación.  Más  adelan- 
te, cerca:  del  pozo,  eni])ieza  nna  cinta  (\o  t(M'reno  llano  donde  no  se 
eucnentra  el  caliche  de  sal,  y  i>arece  (pie  ha  ])asa(lo  a<>'na  ])or  (^ste 
Ingar.  Esta  es])e(Me  de  río  seco  se  diri<>,'(^  de  N.  á  vS.,  y  tiene  en 
casi  toda  su  longitud,  una  cai)a  de  borato  de  cal,  casi  de  una  t(M'cia 
de  esi)esor  y  superficial. 

En  las  serranías  (]ue  forman  el  lado  dercM'ho  (Mitrando  en  la  ])ain- 
pa  también  existe  otra  len<i-ua  (le  tierra  (]ue  ti(Mie  mucho  borato; 
en  esta  parte  se  encuentrai  el  borato  de  cal  en  abundancia,  y  tani- 
bi(^n  debajo  del  caliche  de  sal;  y  es  de  notar,  (pie  el  borato  de  cal 
existe  casi  .siempre  en  mayor  pr()])orci(')n  (hmde  se  enciKMitra  una 
capa  de  tierra  quepresent(^  un  cierto  g-raxlo  de  humedad. 

El  día  ocho,  á  las  dos  de  la  tarde,  desa,rmanios  el  toldo, 
enví^lvimos  todas  nuestras  cosas  y  íí  las  cuatro  nos  ])usimos  en 
marcha  por  ('hallapozo,  haciendo  escavacion(\s  de  cuando  (^n 
cuando  en  el  camino,  encontrando  (M1  cií^rtos  puntos  b(5rax  y  (mi 
otros  ai)enas  vestigios. 

Llegamos  á  una  aguada  que  dista  casi  dos  leg-ims  de  la  liin- 
conada,  y  donde  el  agua  se  encuentra  á  la  ])rofuiidi(lad  de  cerca,  de 
dos  varas;  perc^  además  de  ser  salobre,  tiíMie  un  sal)oi'  muy  malo, 
debidf)  á  muchas  sustancias  que  caen  dentro  y  se  ])udren. 

Llegamos  á  Challapozo  como  á  las  seis,  allí  plantamos  nues- 
tro campamento.  Challapozo  consiste  en  una,  sola  casita  habita- 
da y  en  otra  destruida;  al  presente  es  la  morada  de  nuestro  guía, 
que  se  ocupa  en  cortar  leña  de  algunos  tamarugos  que  existen  (mi 
aquellas  serranías  j  trasportarla  a  la  Noria,  donde  la  emplean 
como  combustible  para  beneficiar  el  salitre.  El  agua  de  Challapo- 
zo es  todavía  mejor  (jue  la  de  la  Rinconada;  aipenas  un  poquito  so- 
lobre,  y  se  encuentra  en  este  lugar  á  la  ])rofundidad  de  cerca  de 
tres  á  cuatro   varas. 

En  las  cercanías  de  Challapozo  no  exi.sten  estos  grandes  cali- 
chales  de  sal  que  se  notan  en  los  puntos  ya  citados;  aquí  más  bien 
es  un  terreno  suelto  cubierto  en  algunas  ])artes  de  grama  y  de 
algunos  tamarugos,  que  en  gran  cantidad  existían  en  otro  tiempo 
y  que  en  el  día  han  disminuido  mucho,  por  el  corte  que  de  ellos  se  i 

hace  para  preparar  carlxui  6  ])ara  trasportarlos  como  leña  á  las  Ji 

oficinas  de  salitre.  ' 
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El  (lí.v  mi('V(»  (clicipinbny)  salimos  íIí»  nuulnio'íuln  ])or  p1  camino 
(le  la  Cabrería,  examinando  en  diversos  pantos  el  tei-reno,  ])ara  re- 
conocer si  tenía  borato  de  cal,  el  cual  encontramos  en  machos  pun- 
tos; más  loque  nos  estrañó  macho  fué, encontrarlo  en  algunas  par- 
tes, bajo  una  forma  y  con  una  consistencia  que  lo  hace  inconoci- 
ble. En  los  o-rainadales  inmensos  que  se  hallan  ])or  acpiellas  par- 
tías, cuando  se  excava  el  terreno,  se  (Micuentra  en  nuK^hos  puntos  á 
la  ])rofundidad  de  medio  pie  á  pie  y  medio,  una  capa  de  cerca  de 
cuatro  dedos  de  espesor  de  borato  de  cal  de  un  color  á  veces  casi 
blanco,  otras  veces  amarillento,  que  se  aplasta  como  manteca  cuan- 
do se  haceunabola  y  se  pone  sobre  un  lugar  plano.  En  ciertaspar- 
tes  se  halla  esta  misma  sustancia  con  mayor  consistencia  y  em- 
pezando  á  tomar  la  estructura  fibrosa  propia  al  borato  de  cal 
puro  y  sólido.  Esta  especie  de  borato  de  cal  se  halla  ])rinci- 
palmente  cerca  de  la  aguada  de  Eej^es,  á  una  legua  de  Challapozo, 
en  el  canuno  de  la  Cabrería. 

La  aguada  de  Reyes  que  hemos  citado,  ahora  tiene  un  agua 
muy  salobre,  y  se  halla  á  la  i)rofundidad  de  vara  y  media  á  dos 
varas;  los  hombres  la  beben  en  los  casos  de  gran  necesidad,  y  sir- 
ve solamente  para  los  animales. 

En  todas  estas  partes  no  se  puede  salir  con  la  bestia  de  la  peque- 
ña senda  trazada  por  el  pasaje  de  los  animales  sino  á  riesgo  de  hun- 
dirse, por  que  donde  no  hay  cauchal  duro  se  encuentran  tantas  es- 
cava cioni^s  subterráneas  hechas  abastante  profundidad  por  peque- 
ños animales  del  orden  de  los  roedores,  llamados  en  el  país  Sni'ta- 
iiecfis  y  que  viven  de  las  raíces  de  la  grama  y  de  otra  planta  llama- 
da allí  Soi'onn. 

También  en  los  alrededores  de  Challapozo,  se  encuentra  mucho 
borato  de  cal,  pero  de  la  variedad  pastosa  que  ya  hemos  citado. 
No  se  puede  determinar  la  extensión  de  esta  capa,  porque  varía 
mucho,  encontrándose  como  en  manchas,  pi-incipalmente  en  los  ca- 
líchales de  sal  muy  delgados  donde  hay  grama. 

El  diez  de  diciembre  salimos  de  Challapozo  nuevamente  para  la 
quebrada  de  la  Cabrería;  visitamos  en  el  camino  algunos  calícha- 
les donde  encontramos  borato  de  cal  en  bolas;  y  en  los  lugares 
más  húmedos,  como  donde  hay  grama,  hallamos  borato  en  masa; 
paramos  en  la  pascana  de  D.  Pedro  Castro,  y  continuamos  el  ca- 
mino hacia  la  quebrada,  encontrando  en  algunos  puntos  borato 
y  en  otros  no.  Antes  de  llegar  á  dicha  quebrada  amarramos  las 
bestias  á  la  sombra  de  un  tamarugo,  continuamos  á  pie  haciendo 
muchas  escavacionf^s  y  encontrando  bórax,  en  la  mayor  parte. 
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La  iiiavor  cantidad  (!(»  bórax,  la  hallamos  más  allá  (!('  niia  ])e- 
qneñai  cuesta  pedn^^-osa,  sicMiipre  continuando  <'l  camino  hacia  la. 
quebrada.  En  este  ])unto  se  hallan  hasta  dos  capas  sobr(^])n 'stas 
una  á  otra,,  y  s. aparadas  i)or  una-  piMpiefni  ca,i)a.  de  tien-a<  con  sab 
Volviendíj,  nos  (bri<>,ini()s  un  poco  á  la  (hMV'cha:  y  á^  cien  pasos 
de  la  pascana  citada  se  (Uicuentra  una  ca])a  de  bórax,  á  un  i)ie  de 
profundidad,  que  tiene  casi  el  asjXM'to  de  Iukvso  ó  de  cuerno. 

En  todos  estos  alrededores  se  hallan  calichales,  cuya  mayor 
parte  manifiesta  en  la  superficie  excrecencias  (b^  formas  redondea- 
das, de  una  mezcla  de  borato  de  cal  y  cloruro  i\v  sodio. 

El  día  once  salimos  de  ChaUapozo,  con  dirección  al  Tronco,  no 
por  el  camino  derecho,  sino  pasando  ])or  Ciíallapocito.  Challapoci- 
toes  una  sola  casita  con  un  i)ozo,  donde  se  halla  ai^-naála  profundi- 
dad de  dos  varas,  más  es  un  poco  salobre.  Este  ln<;;ir  dista  de  Cha- 
Uapozo, cerca  de  una  legua  y  en  sus  alrededores  encontramos  en  la 
mayor  parte  de  las  escavaciones  que  hicimos,  borato  en  masa  y  un 
poco  en  bolas,  ün  poquito  más  adelante  se  encuentra  hi  ag-uada 
de  D.  Eduardo  Santos  en  la  que  sp  halla  el  agua  á  muy  poca  })ro- 
fundidad,  casi  en  la  sui)erñcie.  Orea,  de  esta  aguada,  siendo  el  te- 
rreno muy  húmedo,  se  ha  sembrado  un  ])oco  de  trigo.  Tand)ién 
en  estos  terrenos  se  halla  bórax,  encontráiidost'  en  masa  debajo  de 
los  gramadales  y  en  bola  debajo  de  los  calíchales. 

Continuamos  después  el  camino  á  través  de  los  calichales  de 
superficie  tan  escabrosa  y  tan  erizada  de  puntas  (pie  las  bestias 
no  podían  andar.  Todos  estos  calichales  son  de  sal  casi  pura  y 
blanca  como  la  nieve,  y  también  se  halla  un  poco  de  bórax  debajo 
de  ella,  indicándolo  los  agujeros  hechos  por  las  sartanecas,  á  cuya 
entrada  se  ven  pequeños  trozos  de  bórax. 

Llegamos  al  Tronco,  donde  descansamos  un  poco.  La  pascana 
del  Tronco  consiste  en  un  pequeño  grupo  de  támarugos,  y  una  agua- 
da á  poca  distancia,  que  tiene  el  agua  á  una  vara  de  profundidad, 
y  tan  salobre  que  no.se  puede  tomar. 

En  todos  los  alrededores  se  encuentra  al  pie  de  la  grama  abun- 
dante cantidad  de  bórax  en  masa,  y  también  debajo  de  algún  cali- 
chai  se  halla  el  de  bola. 

Continuamos  después  el  camino  con  dirección  á  la  quebrada  de 
Chanabaya,  atravesando  algunos  gi-amadales  y  calichales,  llega- 
mos á  otra  aguada  que  tiene  agua  regular,  y  pasamos  terrenos 
donde  se  halla  poco  borato  de  cal.  Llegamos  como  á  las  cuatro 
de  la  tarde  á  esa  aguada,  que  tiene  agua  en  mucha  abundancia,  y 
muy  regular,  á  la  profundidad  de  cerca,  de  dos  varas,  y  está  sitúa- 
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da  1111  poco  íi  la  iz(]iiipr(la  del  cíiiniíio.  (Jerca  (1(^  pstn  afinada 
encontré  por  la  primera  vez  al<>,nnas  conchas  marinas  en  ana  tie- 
rra suelta,  las  que  pertenecen  á  los  oéiiero  Patella  j Fissiirelln.  En 
los  alrededores  se  halla  una  capa  de  yeso  que  algunos  parece  han 
confundido  con  el  borato  de  cal;  también  este  último  se  encuentra 
en  muy  poca  cantidad. 

El  día  doce  salimos  de  Challapozo  con  dirección  á  la  aguada 
de  Santa  Ana.  Después  de  dos  leguas  de  un  camino  nnn^  regular 
llegamos  á  un  bosque  de  tamarugos,  llamado  Monte  Grande.  Es 
en  estremo  delicioso  el  pasar  a  la  sombra  de  estos  árboles  muy 
verdes  después  de  tanta  aridez;  causa  lástima  pensar  que  estos 
oasis  también  desaparecerán  para  dar  lugar  á  un  desierto,  porque 
los  cortan  para  hacer  leña  y  trasportarla  á  las  oficinas  del 
salitre. 

Un  cuarto  de  legua  más  adelante  se  encuentra  la  pascana  de 
Lucas  Palape,  donde  se  halla  una  aguada  con  agua  muy  regular 
á  la  profundidad  de  tres  varas,  en  un  terreno  compuesto  de  capas 
alternadas  de  arena  v  arcilla. 

A  otro  cuarto  de  legua  más  adelante,  está  la  aguada  de  San- 
ta Ana,  con  dos  pozos  grandes  del  diámetro  de  cerca  de  tres  varas. 
Estos,  que  distan  uno  de  otro  cerca  de  dos,  tieiK^i  el  agua  á  cuatro 
de  profundidad,  con  una  de  espesor. 

Parece  que  en  otro  tiempo  se  cultivaban  los  terrenos  que  están 
en  sus  alrededores,  porque  todavía  al  presente  se  ve  parte  de  estos 
terrenos,  dispuestos  en  eras  como  para  el  sembrío.  A  tres  cuartos 
de  legua  de  distancia  se  halla  la  aguada  de  Hidalgo,  la  que  tiene 
el  agua  á  vara  y  media  de  profundidad,  pero  muy  cargada  de  ma- 
terias orgánicas;  y  muy  cerca  hay  un  gran  tamarugo  que  en  su 
base  tiene  dos  varas  y  diez  pulgadas  de  diámetro.  A  poca  distan- 
cia de  esta  aguada  se  halla  otra  de  buena  agua.  En  todos  estos 
terrenos  hay  borato  en  masa,  pero  en  poca  cantidad. 

A  media  legua  de  distancia  se  halla  la  aguada  de  San  Francis- 
co de  buena  agua,  á  media  vara  de  profundidad. 

Después  continuamos  el  camino  hacia  la  Noria  Vieja,  pasando 
por  muchos  calíchales,  donde  haciendo  escavaciones,  para  ver  si 
había  borato,  encontramos  en  varios  puntos  un  poco  de  éste,  en 
masa  y  una  pequeña  cantidad  en  bolas.  Pero  lo  que  estraña  mu- 
cho es  ver  la  cantidad  de  troncos  de  tamai-ugo  que  se  encuentran 
enterrados,  lo  que  hace  suponer  hayan  sido  estos  lugares  en  otro 
tiempo  un  monte  muy  espeso. 

Ahora  sirven  estos  troncos  á  los  leñadores  que  hacen  este  co- 
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mercio  trasportándolos  íl  las  oficinas  do  salitre,   ])rincii)alnionte  á 
la  Noria  á  dondo  lo  paoan  de  qninciMÍ  diecisiete  j)es()S  cada  cien 

arrobns. 

Adelantando  el  camino  liacin  l;i  Nori.i  Vieja,  se  enii)ieza  á  V(»r 
un  poqnito  más  de  vegetación,  altíU'nando  con  la  «>rania  y  los 
taniarno-{)s,  algunas  matas  de  retama  yde  sorona.  En  estos  lu- 
gares se  ha  aprovechado  de  la  humedad  del  t<Mn'eno  para  sembrar 
sin  riego  y  se  obtienen  buenas  cosechas  de  mellones,  sandías,  zapa- 
llos, trigo,  cebada,  alfalfa,  etc.,  como  lo  ha  logrado  nn  scaior  lla- 
mado Mariano  Morales  y  Nuñez. 

Para  cultivar  estos  terrenos  no  hay  necesidad  sino  de  levan- 
tar el  caliche  de  sal  que  los  cubre;  y  que  no  es  enteramente  inútil, 
porqne  sirve  de  material  de  construcción  para  fabricar  casas  cerca 
de  los  lugares  cultivados.  Parece  que  también  la  cepa  puede  pro- 
ducir, porqne  el  señor  Morales  tenía  una,  que  en  este  último  año 
ha  dado  nva  muy  buena. 

De  allí  volvimos  á  Challapazo,  pasando  por  Challas,  donde 
existe  otra  chácara;  solamente  qne  en  esta  su  dueño  D.  Bernardo 
Digo}',  contand(3  con  más  capitales,  ha  podido  hacerla  más  gran- 
de; aquí  también  como  en  toda  la  provincia,  se  hallan  en  este  año 
gusanos  que  se  comen  todos  los  alfalfares  y  muchas  verdui*as 
que  en  esta  chácara  se  han  cultivado;  solnmente  las  gramíneas 
resisten  á  esta  plaga. 

En  todos  estos  terrenos  existe  muy  poca  cantidad  de  borato 
en  masa  v  en  bolas. 

El  día  trece  de  diciembre  lo  em])leamos  en  fijar  Alarios  puntos 
por  medio  de  los  instrumentos,  y  el  catorce  levantamos  nuestro 
campamento  para  ir  á  ponerlo  junto  al  pozo  de  Quinto. 

A  una  legua  y  media  de  Challapozo  encontramos  un  sarta- 
necal,  y  en  medio  de  la  tierra  sacada  por  estos  animales, 
algunos  pedacitos  de  una  sal  blanca  de  un  sabor  particular;  un 
poco  más  adelante  encontramos  cauchales  de  sal  eñorescente,  de 
un  sabor  poco  diverso  de  la  primera. 

Legua  y  media  antes  de  llegar  al  pozo  de  Quinto,  se  halla  la 
aguada  de  San  Mauricio,  que  tiene  agua  á  cuatro  varas  y  media 
de  profundidad,  y  que  al  presente  es  un  poco  salobre  por  la  tierra 
con  sal  que  le  cae  dentro. 

Después,  dejando  un  poco  á  la  izquierda  el  pozo  de  Obregón,  lle- 
gamos á  la  aguada  de  Cabién,  que  tiene  el  agua  á  cerca  de  tres  va- 
ras y  media  de  profundidad;  y  en  fin  después  de  seis  leguas  de  cami- 
no desde  Challapozo  llegamos  al  pozo  de  Quinto,  situado  un  poco 
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más  al  sur  áo  Pintados.  Esta  pascana  pstá  formada  ])()r  iniíi  casi- 
ta . y  dos  pozos,  uno  délos  cuales  es  llamado  de  Quinto,  ])or  el 
nombre  de  (piien  lo  liizo.  Este  Quinto  con  otros  comi)añero8.  eran 
reclutas  que  se  escaparon  de  Pica,  escondiéndose  en  la  panij^a  para 
no  ser  soldados;  j  como  en  este  lug-ar  no  había  agua,  escavaron 
este  pozo  que  mide  más  de  doce  varas  de  i)rofundidad;  pero  siendo 
muy  anoo8t(\,  y  no  suministrando  agua  bastante  para  todos  los 
aninmles  que  en  el  día  concurren  á  él,  el  año  ])asado  se  escavó 
otro  á  pocos  pasos  de  distancia,  de  doce  varas  de  profundidad. 

El  terreno  en  que  está  escavado  el  pozo  está  formado  en  su 
mayor  parte  por  una  gran  capa  de  arcilla  color,  muy  fina,  lo  que 
pone  esta  agua  siempre  turbia,  pues  mantiene  en  suspensión  mu- 
cha cantidad  de  ella,  y  siendo  este  pozo  muy  concurrido,  no  tiene 
tiempo  de  asentarse. 

En  el  día  se  encuentran  en  los  alrededores  muchas  chozas,  en 
las  que  viven  varios  leñadores. 

Todos  los  terrenos  que  rodean  el  pozo  son  muy  uniformes,  en- 
contrándose calíchales  de  sal  interrumpidos  por  carausales,6  sea  te- 
rrenos cubiertos  de  arcilla,  abiertos  en  varios  puntos  por  la  seque- 
dad. Todo  el  camino  que  conduce  del  pozo  de  Quinto  á  Pica  está 
formado  por  estos  terrenos  y  por  algún  arenal. 

El  día  quince  (diciembre)  lo  empleamos  en  recorrer  todos  los 
alrededores  del  pozo,  y  el  dieciseis  levantamos  la  carpa  y  nos  tras- 
ladamos al  sur. 

En  los  alrededores  del  pozo,  hacia  la  parte  de  Pica,  encontré 
muchos  cantos  rodados,  algunos  de  los  cuales  eran  de  traquita, 
que  parecen  haber  sido  arrastrados  por  el  agua  desde  la  serranía. 
En  esta  parte  de  la  pampa  el  borato  de  cal  es  muy  escaso,  aunque 
siempre  se  encuentren  los  rastros. 

El  camino  del  pozo  de  Quinto  al  sur  está  trazado  antes  en  un 
carausal,  que  continúa  por  más  de  dos  leguas;  después  se  entra  en 
los  calíchales,  y  así  continúa  hasta  las  oficinas,  siendo  sola- 
mente interrumpido  por  algunas  cuestecitas.  Las  oficinas  de  los 
Linch  que  pertenecían  antes  á  D.  Juan  Williamson,  están  situa- 
das como  en  una  ensenada;  los  calíchales  como  los  de  la  Noria  y 
del  Solar  están  situados  siempre  en  los  lugares  inclinados. 

El  agua  que  se  halla  en  las  oficinas  es  muy  mala  y  no  se  puede 
tomar;  esto  obliga  á  traerla  desde  dos  leguas  de  distancia.  El  ca- 
mino que  conduce  desde  las  oficinas  á  la  aguada  es  muy  bueno,  y 
construido  á  través  de  los  calíchales  de  sal  que  se  han  levantado 
para  hacer  una  especie  de  cerco  al  camino. 
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A  poca  distancia  do  las  oñciiias,  á  monos  do  ana  lo;2,-aa,  dobajo 
de  los  caliclialos,  se  «^icuontra  ba-stanto  cantidad  de  borato  en  bo- 
las, que  en  algunas  puntos  tiene  liasta  dos  ])ies  de  profundidad; 
más  adelante  para  ir  á  la  aguada,  eni])i(^zan  los  gra-madales,  los 
que  están  formados  por  machos  pcnpieños  ])rom()ntorios,  todos  de 
/;7z;7,  (1)  en  masa,  que  secándose  se  rt^luce  con  mucha  facilidad  á 
polvo,  y  por  eso  alia  la  llaman  tiza  en  harma. 

En  fin,  á  dos  leguas  de  distancia  de  las  oñcinas  se  halla  la 
aguada,  la  que  es  muy  grande  y  tiene  el  agua  á  una  vara,  d(^  pro- 
fundidad siendo  agua  regular  como  la  de  hi  Rinconada. 

Cerca  de  la  aguada  es  donde  se  halla  la  mayor  cantidad  de  ti- 
za en  masa  y  por  todas  partes  se  pu(Mle  sacar  con  facilidad,  i)()rqUe 
no  hay  necesidad  de  levantar  ninguna  costra  ó  calicha]  desde  que 
está  á  la  vista. 

La,  aguada  que  he  nombrado,  se  llama  Nueva,  ])ara  distinguir- 
la de  otra,  de  la  que  se  servían  antes,  que  se  llama  la  Vieja,.  Cerca 
de  la  aguada  imeva  se  han  construido  muchos  corrales  muy  gran- 
des, que  sirven  para  las  muías  que  trasportan  el  salitre  de  las  ofi- 
cinas á  Patillos.  })uerto  nuevamente  habilitado  para  embarcar  el 
salitre  que  se  beneficia  en  el  Sur,  donde  ya  se  ha  construido  alguna 
casa,  aunque  falta  el  agua  como  en  hjuicpie.  El  diecisiete  salimos 
de  la  aguada  Nueva  para  ir  á  la  Vieja,  que  dista  cerca  de  una 
legua. 

.  El  camino  está  casi  todo  á  través  de  calíchales  de  sal  donde  no 
se  encuentra  casi  el  borato  sino  que  al  contrario,  debajo  de  estos 
calíchales  se  halla  una  capa  de  yeso  que  tiene  muy  jjoca  cohesión 
y  que  se  puede  reducir  por  medio  de  los  dedos  á  un  polvo  cristali- 
no, formado  por  la  agregación  de  cristales  muy  pequeños.  El  agua 
en  esta  aguada  no  está  en  la  superficie  sino  á  cuatro  y  media 
varas  ó  cinco  de  profundidad. 

El  día  dieciocho  pasamos  al  monte  de  la,  Soledad  á  catorce  le- 
guas de  distancia.  Después  de  una  legua  y  media  de  camino  se  en- 
cuentra un  pozo  que  tiene  el  agua  á  cuatro  ó  cinco  varas  de  pro- 
fundidad, y  que  servía  para,  abastecer  á  las  oficinas  del  Sur  Viejo. 

Apenas  pasado  este  pozo  atravesamos  nna  lomada  de  rocas 
feldespá  ticas  de  origen  volcánico,  manifestando  en  su  sui)erficie  in- 
dicios de  fusión.  Subiendo  estos  cerros  que  son  una  rama  de  la  ca- 
dena principal  que  se  dirige  de  N.  á  S.   cerca  de  la   costa,  baja- 


(1)  Nombre  local  del  borato.— J.  B. 
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mos  insensiblemente  bástalas  oficinas  dolSur  Viejo,  (jue  distan  co- 
mo cinco  leguas  de  las  otras  oficinas  (hú  Sur  que  liemos  citad(j. 

Al  presente  el  trabajo  está  paralizado  en  ellas,  y  solamente  se 
ven  los  restos  de  las  casas,  y  de  un  ¡jozo  en  que  está  el  agua  á 
doce  ó  catorce  varas  de  profundidad,  -c(jn  otro  tanto  de  espe- 
sor; porque  cuando  se  escavó  este  pozo  se  le  halló,  á  cerca  de 
doce  varas,  más  no  en  cantidad  suficiente  para  los  trabajos,  y 
por  eso  se  escavaron  otras  doce  ó  catorce,  y  entonces  subió 
hasta  quedar  á  la  profundidad  ya  indicada.  El  agua  es  muy 
mala  y  no  se  puede  tomar,  siendo  como  una  purga,  y  por  eso 
se  traía  el  agua  potable  hasta  cerca  del  pozo  citado.  Pasadas 
las  oficinas  del  Sur  Viejo,  el  camino  sigue  á  través  de  una  serie  de 
pequeñas  lomitas. 

A  dos  leguas  del  Sur  Viejo    se  halla  una  pequeña  laguna, 
que  va  secándose  poco  á   poco,  formando  costras  de  sal  en  la 
superficie;  esto  da  una  idea  de  lo   que  habrán  sido  los  calicha- 
^    les  de  la  pampa  en  otro  tiempo.  Pasada  esta  laguna  el  camino 
-íTj    continúa  por  planicies  interrumpidas  de  cuando  en  cuando  por  pe- 
i    quenas  subidas  y  bajadas,  hasta  la  bajada  llamada  del  Sur,  con  la 
'^^    que  entra  de  nuevo  en  la  pampa.    Todos  estos  terrenos  están  cu- 
^^    biertos  por  las  mismas  piedras  redondeadas  y.  formadas  por  con- 
S    creción,  que  ya  hemos  notado  en  la  Noria  y  en  el  Solar.    En  esta 
parte  son  mucho  más  abundantes,  y  se  encuentran  también  en 
grandes  capas,  formando  como  un  empedrado  sobre  la  mayor  ex- 
tensión de  este  terreno. 

La  bajada  llamada  del  Sur  está  toda  atravesada  poruña  gran 
formación  de  yeso;  pero  el  terreno  es  tan  irregular  que  parece  co- 
mo revuelto,  estando  lleno  de  concavidades,  de  eminencias  peque- 
ñas y  quebraditas,  por  donde  pasa  una  senda  trazada  por  las  bes- 
tias y  que  sirve  de  camino. 

Bajando  la  pampa  empiezan  terrenos  arcillosos  y  al  pie  de 
la  bajada  se  halla  un  pozo  escavado  todo  en  la  arcilla,  hasta  cua- 
tro varas  y  media  y  que  carece  de  agua.  Después  de  cerca  de  dos  le- 
guas de  camino  en  la  pampa,  através  de  un  terreno  arcilloso, 
se  entra  de  nuevo  en  los  calíchales,  y  luego  se  llega  á  los  pu- 
quios de  los  Quillagua;  que  tienen  agua  regular  á  media  vara 
de  profundidad.  Pasamos  allí  la  noche,  y  la  mañana  del  diezinue- 
ve  levantamos  el  cam])o  para  trasladarnos  á  Caíate.  Antes  cami- 
namos por  el  monte  de  la  Soledad  que  está  un  poco  al  N.  de 
los  puquios  de  los  Quillagua;  pero  en  todos  estos  terrenos  encon- 
mos  apenas  vestigios  de  borato  de  cal. 
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Nos  dirigimos  después  de  dos  lloras  áv  vueltas  vu  este  monte, 
hacia  el  camino  de  Huatacondo.  y  llegamos  á  los  puquios  llama- 
dos de  los  Huatacondos  donde  se  halla  agua  á  la  misma  profundi- 
dad que  en  los  de  Quillagua  y  es  solamente  un  poco  más  salada. 
Estos  puquios  están  á  una  legua  de  distancia  de  los  otros. 

En  medio  de  los  calíchales  de  sal,  se  entra  después  en  una 
pampa  para  subir  luego  una  pequeña  cadena  interrum])ida  por 
quebradas  y  profundidades.  Todas  estas  series  de  cerros  y  la 
pampa,  no  son  más,  que  una  gran  formación  de  yeso  como  la  de 
la  bajada  del  Sur.  En  la  pampa  y  cerca  de  los  puquios  de  los  Qui- 
llagua, se  ven  dos  pequeñas  escavaciones  con  el  objeto  de  hallar 
tiza,  pero  no  hay  más  que  yeso  de  una  estructura  cristalina.  Des- 
pués de  la  formación  de  yeso  se  entra  en  terrenos  cristalinos  que 
varían  á  cada  paso,  pasando  á  veces  á  formaciones  volcánicas. 
Todas  las  concavidades  están  rellenadas  de  calíchales  de  sal,  que 
también  existen  en  las  partes  altas. 

Después  de  seis  á  siete  leguas  de  camino  desde  los  puquios  de  los 
Huatacondos,  se  entra  de  nuevo  en  una  fornmción  de  3^eso  para 
bajar  á  la  pampa;  esta  fornmción  en  ciertos  puntos  cubre  otra  de 
pizarra.  Llegado  á  la  pampa,  se  cannim  sobre  arenales  ó  sobre 
yeso  hasta  la  quebrada  de  Quillagua  de  adonde  se  baja  á  Caíate, 
situado  á  la  orilla  del  rio  Loa. 

Este  río  nace  en  Boli^aa,  y  después  de  un  curso  muy  tortuoso 
traza  el  confín  entre  Bolivia  y  el  Perú,  y  desemboca  en  el  mar  en- 
tre Iquique  y  Cobija,  pasando  por  un  pequeño  pueblo  situado  en 
su  desembocadura  y  que  lleva  el  mismo  nombre. 

Caíate  no  es  un  pueblo,  sino  solamente  una  pascana  para  los 
que  van  á  Cobija  ú  otras  partes;  está  situado  en  la  orilla  del  río 
Loa,  en  una  quebrada  de  más  de  cien  varas  de  profundidad;  por  la 
tarde  reino  un  viento  tan  recio  que  obliga  á  hacer  fuerza  para  es- 
tar de  pié.  La  bajada  á  esta  pascana  es  muy  angosta,  y  en  al. 
gunos  puntos  peligrosa,  siendo  resbaladiza  y  por  eso  fácil  de  caer. 
se  hasta  el  río.  El  camino  está  sobre  formaciones  de  yeso,  de  ar- 
cilla ó  de  arena. 

En  ciertos  puntos  de  la  quebrada  estos  terrenos  están  corta- 
dos perpendicularmente;  de  modo  que  se  pueden  estudiar  bien  las 
formaciones  sucesivas,  teniendo  allí  un  coi'te  de  la  pampa,  de  más 
de  cien  varas  de  espesor.  La  formación  inferior  es  la  que  lo  ofrece 
mayor;  porque  en  algunos  puntos  la  altura  completa  de  la  que- 
brada es  de  capas  de  arenas  mezcladas  con  pedazos  de  rocas  dife- 
rentes.  Dichas  capas  están  interrumpidas    por  otras  pequeñas  de 
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arcilla.  Esta  formación  está  cubierta  en  otros  ])nntos  por  una  ca- 
pa de  arcilla,  y  finalmente  por  una  de  yeso  cristalizado  ó  selenita, 
en  cristalizaciones  variadas  cí)mo  en  hierro  de  lanza,  y  en  tablas 
romboidales  y  encerrando  entre  los  intersticios  dejados  por  los 
cristales,  pedacitos  de  rocas  ó  arena. 

Parece  que  en  otro  tiempo  la  quebrada  hubiese  estado  rellena 
de  arcilla  hasta  cierta  altura;  por  que  de  la  otra  banda  del  río  se 
nota  todavía  una  planicie  un  poco  elevada,  toda  de  arcilla,  que  pa- 
rece haber  sido  arrastrada  por  el  río,  al  abrirse  paso  á  través  de 
este  terreno. 

En  esta  parte  del  río,  que  pertenece  á  Bolivia,  se  hallan  un  po- 
co más  altas  que  la  planicie  de  arcilla  algunas  formaciones  de  pi- 
zarra; sobre  ésta  se  notan  muchos  cantos  rodados  como  si  hubie- 
se pasado  un  río,  y  en  varios  puntos  un  poco  cóncavos,  se  encuen- 
tran calíchales  de  sal. 

El  agua  del  río  Loa  es  un  poco  salada,  pero  se  puede  beber,  y 
es  mejor  si  se  toma  un  poco  más  arriba  de  Caíate,  por  que  cerca  de 
este  punto  entra  otro  pequeño  afluente,  que  viene  de  la  quebrada 
de  Guanguac,  cuya  agua  es  muy  salada.  A  las  orillas  de  este  río 
se  halla  un  poco  de  vegetación,  la  que  consiste  en  grama,  una 
yuncaginea,  y  dos  compuestas,  una  llamada  muto-muto  j  otra, 
chilca.  La  cantidad  de  agua  se  puede  calcular  casi  como  igual 
á  la  de  un  canal  que  tenga  dos  varas  de  ancho,  dos  de  profundi- 
dad y  la  velocidad  de  tres  millas  por  hora. 

Pasamos  la  noche  en  Caíate,  y  la  mañana  del  veinte  nos  mar- 
chamos hacia  Quillagua. 

El  camino  para  Quillagua  se  puede  hacer  tanto  en  la  banda  del 
Perú,  como  en  la  de  Bolivia;  nosotros  preferimos  hacerlo  en  la  del 
Perú.  El  camino  que  se  aleja  muy  poco  del  río,  está  sobre  formacio- 
nes de  yeso,  que  por  todas  partes  están  cubiertas  de  cristales;  lo 
que  hace  un  efecto  bonito,  reverberando  los  rayos  solares  sobre 
todas  estas  superficies  lucientes.  En  algunas  partes  el  yeso  cubre 
forxiíaciones  de  pizarra.  Más  adelante,  también  se  encuentran  ro- 
cas volcánicas,  que  en  algunos  puntos  encierran  el  río,  dejándole 
un  estrecho  pasaje. 

Después  de  cuatro  leguas  de  camino  continúa  este  sobre  te- 
rrenos cristalinos,  que  son  en  su  mayor  parte  sienita.  A  dos  le- 
guas de  Quillagua  bajamos  y  entramos  en  la  quebrada  del 
río  Loa,  y  pasando  sobre  terrenos  arcillosos  llegamos  á  este  pun- 
to. Quillagua  es  un  pequeño  pueblo  situado  sóbrela  orilla  de  dicho 
río;  este  lugar  tiene  una  vista  mucho  más  agradable  que  todos 
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los  demás  que  hemos  citado,  des[)nés  de  haber  (Mitrado  en 
la  gran  pampa.  Este  aspecto  ag-radable  es  debido  á  su  veg-eta- 
ción,  formada  eu  su  mayor  parte  por  algarrobos  indígenas, 
y  por  nuichas  otras  plantas  cultiv.idns,  como  el  nniiz,  la  al- 
falfa, la  quinua  y  algunas  que  crecen  espontánc^n.mente. 

Aunque  no  esté  muy  adelantada  la  agricultura,  sin  embargo 
se  han  hecho  algunos  trabajos  de  irrigación,  sacando  del  río  á  me- 
dia legua  de  distancia  del  pueblo,  dos  acequias,  una  á  la  derecha  y 
otra  á  la  izquierda,  para  regar  algunos  terrenos  que  no  habrían 
producido  nada  por  ser  demasiado  altos.  Hace  poco  tiempo  que  se 
ha  emprendido  otro  trabajo  de  este  género;  pero  mucho  mayor, 
porque  el  terreno  que  se  va  á  regar  es  mucho  más  alto  que  los 
que  hemos  citado;  al  efecto  se  han  hecho  dos  socavones  através  de 
cerros  de  arcilla  y  arenas  con  pedazo  de  roca;  pero  estos  socavo- 
nes necesitan  fortificarse,  porque  de  otra  manera  el  agua,  mi- 
nando por  los  lados,  haría  derrumbar  el  terreno  de  arcilla  y  así 
llenaría  la  acequia. 

También  se  ha  construido  un  pequeño  puente  sobre  el  cual 
pasa  la  acequia,  hallándose  una  quebradita  en  el  camino. 

En  la  escavación,  se  han  encontrado,  en  un  terreno  arcilloso 
y  en  otros  terrenos  sueltos,  muchas  momias  de  los  antiguos 
habitantes  del  lugar;  estas  por  lo  regular  están  bien  con-serva 
das,  y  todas  se  hallan  como  sentadas  con  los  brazos  cruzados 
sobre  el  pecho;  también  muchas  están  envueltas  en  paños,  al- 
gunos bordados,  y  otros  más  ordinarios  en  forma  de  saco;  todos 
estos  paños  son  de  lana  de  vicuña.  Con  estas  momias  se  hallan 
enterrados  varios  cantaritos  de  tierra  y  una  cantidad  de  algarro- 
bo, que  parece  haber  sido  su  principal  alimento. 

Los  cerros  que  rodean  Quillagua,  son  los  que  forman  la  que- 
brada, y  todos  no  son  más  que  grandes  depósitos  de  arcilla  y  de 
tierra  suelta  con  pedazos  de  roca;  en  la  mayor  parte  de  estos 
terrenos  se  hallan  restos  de  vegetación,  idéntica  á  la  que  se  halla 
en  el  día. 

Pasamos  en  Quillagua  el  veintiuno  y  el  veintidós,  para  dejar 
descansar  las  bestias  y  para  visitar  los  alrededores,  y  el  veintitrés 
marchamos  á  Tamentica. 

En  todos  los  terrenos  sueltos  que  hemos  citado  se  encuentran 
pedazos  de  sílice  que  á  veces  son  porosos  y  forman  como  un  tufo 
silíceo;  y  en  las  pampas  se  hallan  cantos  rodados  formados  por 
rocas  de  diferente  naturaleza,  entre  las  cuales  la  traquita  es  la  que 
más  abunda. 
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El  camino  de  Quillagiui  á  Tamentica  es  en  general  muy  bueno; 
por  cinco  leguas  se  anda  sobre  un  terreno  arcilloso  duro  y  muy 
llano,  pasando  por  una  quebradita  llamada  de  la  Piedra  cansada; 
después  se  empiezan  á  encontrar  los  guijarros  de  yeso,  tan  comu- 
nes en  el  Salar  y  en  el  camino  del  Sur,  hasta  llegar  á  Tambillo, 
pascana  situada  sobre  las  faldas  de  un  pequeño  cerro  de  forma- 
ción de  yeso,  cubierto  de  calíchales  de  sal.  Los  alrededores  de  este 
lugar  están  cubiertos  de  mucha  arena  que  incomoda  la  vista,  rei- 
nando un  viento  muy  fuerte. 

De  Tambillo  á  Sipuca  el  camino  tand)ién  es  regular,  encon- 
trándose solamente  de  cuando  en  cuando  alguna  quebradita. 

Sipuca  es  la  pascana  donde  pasamos  la  noche,  y  está  situada 
en  una  pequeña  quebrada,  que  hace  couíjcer  por  sus  cortes,  la 
formación  de  esta  parte  de  la  pampa,  que  está  compuestas  de  capas 
alternadas  de  tierra  suelta  y  de  guijarros. 

Esta  ])ascana  no  tiene  agua,  de  modo  que  no  se  puede  perma- 
necer mucho  tiempo  en  ella,  y  á  las  dos  de  la  mañana  del  veinti- 
cuatro nos  pusimos  en  viaje  para  llegar  á  Tamentica,  que  dista 
treinta  leguas  de  Quillagua. 

De  Sipuca  nos  dirigimos  hacia  las  seiranías  através  de  un  te- 
rreno cubierto  de  arena  hasta  llegar  á  la  quebrada  de  Mani. 

Esta  quebrada  es  bastante  honda,  y  tiene  un  poco  de  vegeta- 
ción, que  consiste  en  cardo  santo,  en  algunas  chilcas,  en  sorona, 
pillaga,  en  otra  planta  llamada  sacasa,  y  también  tiene  un  peque- 
ño cultivo  de  higueras,  de  las  cuales  hay  muchas  que  dan  muy  bue- 
nos higos.  Otras  plantas  se  cultivan  solamente  en  tiempo  de  ave- 
nidas, por  la  escasez  del  agua,  como  trigo,  ají,  etc.  Para  obtener 
un  poquito  de  agua  se  ha  escavado  una  galería,  porque  no  está 
muy  profunda,  pero  si  en  muy  poca  cantidad.  De  Mani,  que  es 
un  pueblo  solamente  con  dos  casitas  abandonadas,  subimos  una 
cuesta  y  entramos  de  nuevo  en  la  pampa. 

De  este  punto  hasta  Tamentica  el  camino  es  un  continuo  sube 
y  baja,  porque  no  se  camina  mucho,  sin  encontrar  alguna  que- 
brada; todas  formadas  por  las  aguas  que  bajan  de  la  serranía  en 
tiempo  de  avenidas. 

Entre  estas  quebradas  citaré  solamente  la  Quebrada  Honda 
que  es  yümj  grande;  y  en  fin,  se  llega  á  la  de  Tamentica  que  tam- 
bién lo  es  bastante. 

En  esta  se  encuentra  una  vegetación  muy  variada,  tanto  na- 
tural como  cultivada. 

Apenas  entrado  en  la  quebrada,  viniendo  de  Mani,  se  encuen- 
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tra  el  pueblo  de  Tanientica,  compuesto  de  pocas  casas  situadas  en 
medio  de  una  veo-etación  muy  lozana,  que  estos  industriosos  habi- 
tantes han  podido  obtener  á  pesar  de  la  poca  cantidad  de  agua 
de  que  disponen,  que  sale  del  terreno  como  un  puquio  y  se  recibe 
en  un  depósito,  para  tenerla,  permanente;  de  este  punto  parten  las 
acequias  que  sirven  para  el  reo-adío  de  estos  terrenos. 

El  agua  no  corre  por  toda  la.  quebrada;  pero  sale  del  terreno 
de  trecho  en  trecho,  de  modo  (pie  hay  puntos  que  tienen  vegeta- 
ción y  otros  no.  Parece  ser  esto  debido  á  la  permeabilidad  de  los 
terrenos  que  la  forman;  de  suerte  que  si  no  se  halla  por  debajo  una 
capa  de  arcilla  ó  de  dura  roca,  el  agua  no  viene  á  la  su[)erfície, 
porque  es  absorvida  enteramente  por  el  terreno. 

Pasado  Tamentica,  se  camina  sobre  terrenos  secos,  entre  los 
cuales  están  la  pampa  de  Chelis,  hasta  Tiquina  y  otro  pequeño  va- 
lle donde  hay  agua,  cultivo  y  algunas  casas. 

Después  de  este  punto  la  (¡¡uebrada  va  estrechándose  y  cam- 
biando de  constitución,  siendo  antes  toda  de  arena,  y  pequeños 
guijarros  reunidos  por  un  barro  arcilloso,  formando  en  algunas 
partes  los  bordes  de  la  quebrada  cortados  á  piquey  de  la  altura  de 
veinticuatro  á  treinta  varas.  Los  terrenos  que  suceden  á  (^stos 
son  rocas  feldespáticas  y  piroxf^nicas,  que  forman  un  punto  difícil 
de  pasar,  llamado  la  Cachanga . 

De  este  punto  en  adelante  casi  sienq)re  se  halla  agua  hasta 
Huatacondo,  que  es  un  pueblo  un  poco  grande  y  donde  se  cultiva 
gran  número  de  perales,  cu3'^os  frutos  se  mandan  por  toda  la  pro- 
vincia. El  agua  también  en  este  lugar  sale  de  puquios,  y  por  me- 
dio de  acequias  bien  dirigidas  se  riegan  estos  campos,  que  son  los 
principales  de  toda  la  quebrada.  Un  poco  más  arriba  el  agua  es 
permanente. 

En  esta  quebrada  se  notan  minerales  de  oro,  plata,  cobre.  He- 
rró y  nikel,  cerca  de  la  cordillera;y  cerca  de  Huatacondo  se  hallan 
alumbre  y  arcilla  fina  que  sirve  allí  de  jabón  para  lavar. 

El  veinticinco  pasamos  á  Huatacondo  para  conocer  este  lugar 
y  el  veintiséis  por  la  mañana  salimos  de  Tamentica  para  Matilla. 
Caminamos  por  la  quebrada  que  se  dirige  al  cerro  de  Challacollo, 
que  dista  cinco  leguas  de  Tamentica. 

El  camino  en  la  quebrada  es  bueno;  pero  cuando  se  sale  para 
acercarse  al  cerro,  se  entra  en  un  arenal  en  que  hay  esparcidas  pie- 
dras en  su  mayor  parte  de  basalto;  mientras  más  se  acerca  uno  al 
cerro,  mayor  es  el  espesor  de  la  capa  de  arena;  de  modo  que  muy 
cerca  forma  médanos  muy  altos  y  que  lo  cubren  en  gran  parte. 
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El  cerro  es  de  torinacióii  muy  variadíi:  fel(lesi)ática  en  algunos 
puntos,  cuarzosa  en  otros,  piroxénica  y  también  ])orfírica  en  mu- 
chos, j  se  puede  considerar  como  reunión  de  varios  pequeños 
cerros.  Por  su  aspecto  parece  haber  sido  muy  conmovido,  y  su 
superficie  está  como  sembrada  de  pequeños  conos. 

Este  cerro  contiene  minerales  de  plata  y  cobre,  y  ha  sido  tra- 
bajado en  otro  tiempo,  beneficiándose  sus  products  en  Tamentica 
y  en  Quillagua,  pueblos  en  donde  se  ven  todavía  los  indicios,  prin- 
cipalmente en  Quillagua,  donde  existe  un  trapiche  muy  bien  cons- 
truido con  una  rueda  horizontal  movida  por  el  agua. 

Las  escavaciones  que  se  han  hecho  son  muchas,  y  todas  casi 
en  la  cumbre,  de  las  cuales  nombraremos  la  principal  llamada  de 
Cristo.  Esta  veta  parece  haber  dado  mucha  plata,  y  está  abierta 
con  regularidad;  los  pozos  son  casi  verticales,  y  se  baja  sobre  los 
desmontes  acomodados  como  escaleras. 

Después  de  haber  descendido  como  do(íe  varas  se  encuentran 
algunas  escavaciones  á  la  derecha,  pero  (pie  continúan  muy  poco, 
y  á  la  izquierda  se  halla  otro  pozo  de  cerca  de  cuatro  varas  de 
profundidad,  al  que  se  baja  por  medio  de  una  escalera  de  mano; 
y  se  llega  á  un  punto  donde  se  han  escavado  otros  dos  pozos, 
á  los  cuales  se  baja  sobre  escaleras  casi  verticales,  también  for- 
madas por  los  desmontes;  el  de  la  derecha  tendrá  de  diez  a  doce 
varas  de  profundidad,  el  de  la  izquierda  es  muy  hondo:  habien- 
do arrojado  en  él  una  piedra  he  oído  el  ruido  que  hacía  bajando 
á  saltos  los  escalones,  hasta  perders(-  poco  á  poco,  manifes- 
tando tener  una  gran  profundidad;  no  pude  bajar  por  falta  de 
luz. 

El  mineral  está  casi  todo  en  una  veta  de  cuarzo  que  aveces  tie- 
ne mucho  óxido  de  fieiTO.  liecojí  también  un  ejemplar  en  roca  ser- 
pentinosa. 

Bajamos  el  cerro  por  la  otra  parte  y  continuamos  el  cami- 
no para  Pica,  que  corre  sobre  el  arenal;  después  continúa  sobre 
un  terreno  bastante  duro,  hasta  llegar  cerca  del  puquio  de 
Obregón,  donde  empieza  de  nuevo  el  arena.l,  continuando  hasta 
Matilla.  El  puquio  de  Obregón,  situado  á  tres  leguas  de  Matilla, 
parece  propiamente  un  oasis  en  medio  del  desierto,  porque  en 
medio  del  arenal,  formL>  una  mancha  de  vegetación  que  hace  muy 
buena  vista.  Este  puquio  está  escavado  en  un  socavón  en  medio 
de  terrenos  arcillosos,  y  da  el  agua  casi  en  la  superficie,  con  la 
que  se  riega  esta  pequeña  isla  de  vegetación.    Del  puquio  de  Obre- 
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gón  á  Matilla  hay  tres  leguas  de  camino,  todas  en  arenal,  debajo 
del  cual  se  halla  en  muchos  puntos  una  capa  de  yeso. 

Matilla,  es  un  pueblo  regular,  cuyas  casas  presentan  buena  vis- 
ta, estando  todas  blanqueadas  con  tiza.  Este  pueblo  está  situa- 
do á  la  orilla  izquierda  de  la  quebrada  de  Chintahuay  y  asentado 
sobre  una  formación  traquítica  cubierta  de  un  terreno  de  aluvión, 
de  modo  que  las  calles  del  pueblo  y  todos  los  alrededores  están  so- 
bre arena,  lo  que  hace  muy  fatigc^so  el  caminar  por  estos  lu- 
gares. 

Uno  de  los  materiales  principales  de  construcción,  es  la  tiza, 
que  se  halla  esparcido  sobre  el  terreno  en  pequeñas  masas,  como 
ya  hemos  notado  en  varios  lugares.  Allí  se  muelen  estas  piedras 
por  medio  de  un  quimbalete,  se  mezclan  con  arena  y  agua,  y  se  ha- 
ce lina  especie  de  argamasfi  (|ue,  después  de  un  día,  toma,  con- 
sistencia y  solidez  muy  grandes.  Es  de  notar,  que  por  cuatro  ó 
cinco  días  efloresce  sobre  estas  construciones,  una  esjiecie  de  sal 
que  se  tiene  cuidado  de  barrer,  hasta  qu«í  cesa  la.  eñorescencia. 
Con  esta  mezcla  se  hacen  también  ladrillos  bastante  sólidos,  de 
modo  que  con  dicha  tiza  y  algunas  cañas  se  fabrican  las  casas.  En 
las  construcciones  que  demandan  mucha  solidez,  además  de  estos 
materiales  se  emplea  la  traquina  compacta,  que  se  saca  muy  cerca 
del  pueblo,  y  con  ella  se  ha  construido  la  torre  y  la  iglesia.  La 
vegetación  cerca  de  Matilla  es  regular;  el  i'amo  principal  de  culti- 
vo es  la  viña;  con  la  uva  fabrican  un  buen  vino,  teniendo  la  cos- 
tumbre de  echar  una  libra  de  yeso  en  cada  dos  arrobas  de  él  para 
clarificarlo;  se  conserva,  después  en  tinajas  de  tierra. 

La  cantidad  de  vino  que  se  fabrica  anualmente  es,  por  término 
medio  de  veinticuatro  mil  arrobas,  y  su  precio  corriente  de  seis 
pesos  la  botija  de  dos  arrobas.  Además  de  la  viña,  se  cultivan  hi- 
gueras, guayavos,  pacaes,  perales,  granadas,  membrillos,  algu- 
nos chirimoyos,  algunas  palmeras  de  dátiles,  sauces  y  muchas 
hortalizas. 

La  vegetación  indígena  de  estos  lugares,  se  asemeja  mucho  á 
la  de  los  alrededores  de  Lima,  hallándose  además,  del  molle,  del 
chañara,  de  la  chilca,  tara,  sorona,  y  muchas  otras  comunes  en  la 
quebrada  de  Tamentica,  nmcha  higuerilla,  chamico,  tricalix,  al- 
guna euforbia,  y  cardo  santo. 

El  agua  empleada  parp  el  riego  en  las  partes  bajas  en  la  que- 
brada ó  cerca,  proviene  toda  de  nmnantiales  termales,  que  salen 
de  la  roca  traquítica  que  se  halla  debajo  del  terreno  de  aluvión, 
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j  que  en  algunas  partes  sale  á  ia  snperñcie,y  forma  surtidores  lla- 
mados ojos  (le  agiui.  Esta  conserva  la  temperatura  casi  cons 
tante  de  treintitres  grados  centígrados,  lo  que  hace  los  ba- 
ños deliciosos,  por  tener  casi  la  misma  temperatura  del  cuerpo. 
Kl  punto  donde  se  hallan  estos  baños  se  llama  Chintahuay,  y  el 
agua  que  sale  se  deposita  en  un  estanque,  para  destribuirla  des- 
pués por  medio  de  acequias.  Sobre  estos  terrenos  traquíticos,  se 
halla  en  la  maj^or  parte  uno  de  aluvión  compuesto  de  arcillas  y 
de  arenas;  en  este  se  encuentra  una  ligera  capa  de  agua,  que  se 
recoge  formando  socavones  en  él.  Es  agua  fría  y  sirve  para  el 
regadío  de  los  terrenos  altos. 

Cerca  de  Matilla  se  halhi  un  cerro  llamado  Morro,  sobre  el 
cual  se  encuentra  una  capa  de  sal  mezclada  á  fragmentos  de  rocas 
traquítica.    En  el  país  usan  de  esta  sal  como  purgante. 

A  menos  de  una  legua  de  distancia  más  arriba,  se  halla  Pica, 
otro  pueblo  más  grande  que  Matilla  y  que  tendrá  cerca  de  mil 
habitantes.  También  en  este  lugar  existen  ojos  de  agua  ter- 
mal, siendo  los  principales  los  de  Concora  j  del  Resbaladero. 
Los  de  Concora  están  situados  más  arriba  y  tienen  de  trein- 
titres á  treinticuatro  grados  centígrados,  siendo  la  temperatu- 
ra exterior  de  veintiuno  Estas  aguas  se  ven  como  hervir  en 
medio  de  la  poza,  de  modo  que  estando  im  el  baño  empujan  el 
cuerpo  hacia  arriba.  Se  reciben  después  en  una  pequeña  ace- 
quia, que  acaba  en  un  estanque  que  sirve  para  distribuirlas. 
Este  puquio  está  rodeado  de  muchos  árboles,  tanto  silvestres  co- 
mo cultivados,  y  hace  el  lugar  muy  delicioso  para  baños.  Un 
poco  más  abajo  hacia  Pica,  se  halla  el  Resbaladero,  donde  se  pue- 
de ver  al  mismo  tiempo  salir  el  agua  caliente  y  la  fría.  La 
caliente  sale  de  algunos  ojos  en  medio  de  la  poza,  y  más  arriba  se 
han  escavado  en  el  terreno  de  aluvión  dos  socavones  que  dan  un 
poco  de  agua  fría,  Ique  cae  en  la  misma  poza  donde  sale  el  agua 
caliente.  Un  poco  más  abajo  de  los  socavones  y  á  un  lado  del  so- 
cavón de  la  derecha,  se  halla  una  arenisca  bastante  sólida,  que  á 
veces  está  mezclada  en  pequeños  lechos  c(^n  una  arcilla  endurecida. 

En  algunos  puntos,  principalmente  cerca  de  Pica,  y  en  Pi- 
ca mismo,  el  terreno  traquítico  está  á  una  gran  profundidad, 
y  entonces  la  capa  de  sedimento  tiene  un  espesor  mucho  más 
grande.  En  este  terreno  se  han  escavado  muchos  pozos  que 
sirven  para  abastecer  de  agua  las  casas  de  Pica  y  tienen  á  veces 
de  veinticuatro  á  treinta  varas  de  profundidad,  según  la  mayor 
ó  menor  elevación  del  lugar. 
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A  pocas  cuadras  de  distancia  de  Pica  he  visto  nna  galería  es- 
cavada  hasta  encontrar  traqnita,  qne  tiene  treintiuna  varas  de 
profundidad  vertical  y  da  aoua  un  poco  caliente.  Parece  que 
debajo  de  este  terreno  se  hallan  algunos  ojos  de  agua  termal,  que 
se  mezcla  con  la  fría  del  terreno  de  sedimento  y  aumenta  un  ])oco 
la  temperatura  de  esta.  Este  socavón  tiene  algunas  lumbreras 
por  las  cuales  se  puede  bajar. 

Una  legua  más  arriba  de  Pica,  continuando  el  camino  hacia 
arriba  de  la  quebrada,  se  llega  á  un  punto  donde  este  acaba,  en 
un  barranco  á  pique,  de  la  altura  de  veinticinco  á  treinta  varas. 
Este  barranco  presenta  un  punto  geológico  muy  importante,  ha 
liándose  terrenos  de  fusión  depositados  sobre  otros  de  aluvión. 
Inferiorniente  se  halla  una  capa  de  ocho  á  die5J  varas  de  espe- 
sor, de  arena  con  cantos  rodados;  hasta  la  altura  de  dos  vai*as 
hay  una  pequeña  filtración  de  agua  de  esta  capa,  que  va  rcMi- 
niéndose  y  forma  un  arroyo  que  á  ]:)oca  distancia  se  pierde 
de  nuevo  en  el  terreno  que  es  muy  permeable;  mas,  poi-  me- 
dio de  una  acequia  y  de  un  socavón,  donde  sale  el  agua,  se 
podría  obtener  bastante  cantidad  de  ella  para  utilizarla.  So- 
brepuesta á  la  capa  de  guijarros  se  halla  otra  de  arena,  del 
espesor  de  doce  á  quince  varas;  sobre  esta  otra  de  terreno  de 
fusión,  de  una  especie  de  resinita,  con  espesor  de  cerca  de  dos 
varas;  y  en  fin  sobrepuesta  á  todas  éstas,  una  capa  de  cer- 
ca de  tres  varas  de  espesor,  también  de  fusión,  con  muchos  po- 
ros grandes,  nmnifestando  su  origen  eruptivo,  y  que  se  acerca  más 
á  una  traquita  que  á  cualquiera  otra  roca.  Esta  tiene  esparcida 
en  su  masa  pequeños  ríñones  de  sílice  diáfana  y  muy  pura.  Estos 
terrenos  parecen  haber  sido  levantados  en  el  punto  que  forma  el 
barranco,  porque  la  capa  de  resinita  que  en  este  sitio  está  á  la  al- 
tura de  cerca  de  veinticinco  varas,  va  bajando  hacia  los  costados, 
conservando  siempre  el  mismo  espesor,  hasta  tocar  el  fondo  de 
quebrada.  Si  se  hubiera  depositado  cuando  el  terreno  tenía  esta 
la  pendiente,  estando  ésta  casi  líquida  se  habría  reunido  por 
su  propio  peso  en  una  capa  de  mayor  espesor,  en  los  lugares 
más  bajos.  Es  muy  difícil  explicar  la  formación  de  estos  terrenos 
sobrepuestos  á  otros  de  sedimento.  A  primera  vista  se  podría 
juzgar  que  estas  rocas  de  fusión  se  han  abierto  paso  en  algún 
punto  á  través  de  los  terrenos  de  sedimento,  y  que  llegando 
líquidas  á  la  superficie,  se  han  depositado  alrededor  del  punto 
de  erupción.  • 

Pero  otra  observación  hecha  sobre  el  lugar,  induce  á  pensar 
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que  se  han  formado  de  diferente  modo;  y  es,  que  en  medio  de  la 
capa  de  arena  se  halla  una  piedra,  del  tamaño  de  un  pié  cúbico, 
de  la  misma  resinita,  que  se  encuentra  más  arriba,  haciendo 
conocer  haberse  depositado  esta  capa  de  arena  después  de  la  for- 
mación de  laaquella  voca,  lo  que  no  se  puede  explicar  de  otro 
modo,  que  si  la  resinita  se  hubiera  depositado  sobre  otro  terreno 
y  que  éste  se  haya  destruido  y  dejado  un  vacío,  en  el  cual  está  la 
arena  con  el  pedazo  caido  que  se  ha  indicado. 

El  veintisiete  y  el  ventiocho  los  pasamos  en  Matilla,  y  el  ven- 
tinueve  por  la  mañana  nos  pusimos  en  marcha  para  la  Tirana. 
De  Matilla  pasamos  á  la  Noria  Antigua,  caminando  sobre  un  are- 
nal. En  las  cercanías  de  la  Noria  empiezan  los  cauchales  que  lle- 
van su  nombre;  en  estos  cauchales,  principalmente  donde  el  agua 
viene  casi  a  la  superficie,  ó  sea  en  las  hoyadas,  se  encuentra  una 
sal  muy  blanca,  que  en  Pica  y  Tarapacá  la  emplean  como  atíncar, 

'^    ó  mezclándola  con  un  poquito  de  este,  para  soldar  oro  y  plata. 

^  Un  poco  más  adelante  haUamos  otro  calichal,  que  por  debajo  te- 
nía una  sal  diferente  de  las  que  habíamos  visto,  y  que  compri- 
miéndola con  la  mano  se  hacía  como  masa;  más  abajo  de  esta 
sal  se  halla  una  capa  de  salitre.  En  otro,  levantando  el  cali- 
che hallamos  una  sal  en  polvo,  cristalina,  que  casi  no  tiene  sabor. 
Un  poco  más  adelante  se  halla  la  Noria,  que  ahora  consiste  en 
una  sola  aguada,  donde  se  halla  agua  buena  á  la  profundidad  de 

^  dos  varas.    A  pocas  cuadras  se  encuentra   otra  aguada  situada 

.^  bajo  un  gran  tamarugo  que  se  llama  tamarugo  de  la  Noria.  De 
este  punto  nos  dirigimos  á  la  chácara  de  don  Mariano  Morales 
Núñez,  para  pasar  después  á  la  Tirana.  Entre  la  Noria  y  la  chá- 
cara de  Morales  se  encuentra  bórax  en  bolas. 

La  Tirana  es  un  pueblo  situado  en  la  pampa  del  Tamarugal 
y  construido  para  beneficiar  los  minerales  de  Huantajaya.  Al  pre- 
sente los  minerales  han  desmejorado  mucho  y  por  esta  razón  han 
cesado  casi  todos  los  trabajos,  existiendo  en  el  día  un  solo  bui 
tren,  que  es  propiedad  de  don  José  Manuel  Ribeira,  donde  toda- 
vía se  trabaja.  El  mineral  entre  saca  y  transporte  á  la  Tirana, 
viene  á  costar  ocho  reales  el  quintal.  Se  muele  con  quimbaletes, 
á  razón  de  diez  arrrobas  cada  uno,  empleando  dos  hombres,  que 
ganan  jornal  de  un  peso,  y  otro  que  es  el  cernidor  gana  cuatro 
reales;  de  modo,  que  para  moler  diez  arrobas  se  gastan  veinte  rea- 
les, que  con  los  diez  del  trasporte  y  saca,  hacen  treinta  reales,  ó 
sea  tres  por  cada  arroba  de  mineral  molido.  El  beneficio  se  ha- 
ce en  crudo,  amalgamando  con  mercurio,  y  después  refogando 
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bajo  de  caperuzas.  El  mineral  que  se  sacaba  antiguamente  era 
muy  bueno,  siendo  de  plata  nativa  incrustada  en  carbonato  de 
cal;  al  presente  no  se  encuentra  ya  de  este  y  se  trabajan  algunos 
muy  pobres;  siendo  raros  los  que  dan  de  cincuenta  á  sesenta  mar- 
cos de  plata  por  cajón. 

La  Tirana,  es  el  mejor  de  los  pueblos  situados  en  la  pampa; 
tiene  algunas  casas,  algo  elegantes  y  bien  construidas;  el  agua 
es  regular  y  se  halla  á  la  profundidad  de  ocho  varas:  y  estando 
muy  cerca  de  las  oficinas  de  salitre  de  la  Noria  y  del  Salar,  abas- 
tece á  estas  de  ella.  En  la  Tirana  es  también  donde  se  ha- 
llan algunas  lavanderas,  por  haber  agua  buena;  en  la  Noria 
y  en  el  Salar  no  se  puede  lavar,  cortándose  todo  el  jabón,  á  cau- 
sa de  ser  el  agua  salada.  Cei'ca  de  la  Tirana  existe  un  monte 
de  tamarugos  bastante  gran  de.  Se  ha  prohibido  el  corte  bajo 
la  pena  de  una  multa,  porque  de  otro  modo  bien  pronto  no  habría 
uno  solo  de  los  árboles,  que  se  emplean  para  hacer  leña  y  venderla 
á  las  oficinas  de  salitre. 

Paramos  en  la  Tirana  el  ti'einta  y  el  treintaiuno,  [)ara  pro- 
veernos de  cebada  de  la  Noria  y  para  cambiar  las  bestias. 

El  1°.  de  enero  de  1854  salimos  de  la  Tirana  con  dirección  á 
Tarapacá.  El  camino  que  conduce  de  la  Tirana  á  Tarapacá  tiene 
catorce  leguas  de  largo  y  es  muy  bueno.  Casi  toda  la  pam])a  indi- 
ca por  sus  restos  haber  sido  un  monte  de  tiimarugos,  retamas  y 
pillagas.  A  la  distancia  de  cerca  de  seis  leguas  déla  Tirana  empie- 
zan á aparecer  algunos  molles.  que  se  hacen  más  frecuentes  en  ade- 
lante hasta  la  distancia  de  cerca  de  cuatro  leguas  de  Tarapacá, 
donde  comienza  un  pedregal  que  continúa  hasta  adentro  de  la 
quebrada.  Las  piedras  esparcidas  sobre  el  terreno  son  casi  todas 
de  origen  volcánico,  con  excepción  de  algunas  que  son  cantos  ro- 
dados d(i  formación  cristalina  y  otras  de  yeso. 

Antes  de  llegar  á  la  quebrada  de  Tarapacá  se  pasan  otras. 
La  de  Juan  Morales,  sin  agua  y  que  tiene  su  origen  cerca  de  los 
minerales  de  Laguán,  Picuntiza  y  Yabricoya.  La  de  Mamiña  que 
tiene  agua  cerca  de  este  pueblo,  pero  que  llega  sin  ella  á  la  i)am- 
pa.  En  Mamiña  hay  aguas  termales  sulfurosas.  Estas  tienen  una 
temperatura  muy  alta,  pasando  de  setenta  grados  en  algunos 
puntos;  sirven,  cuando  están  frías,  para  el  cultivo  en  la  que- 
brada. Cerca  de  este  pueblo  se  encuentra  un  mineral  de 
cobre. 

Un  poco  más  adelante,  en  el  camino  de  Tarapacá,  se  vé  otra 
quebrada  llamada  de  Quipizca,  dónde  sólo  hav  un  chorrito  de 
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íigwii  que  no  basta  para  el  cultivo,  que?  solaiiieiite  se  hace  en  tiem- 
po (le  avenidas. 

En  fin,  se  llega  á  la  quebrada  de  Tarapacá,  que  es  toda  de 
terrenos  de  aluviones  antiguos,  y  tiene  por  bordes,  cerros  eleva 
dos,  formados  enteramente  de  capas  de  arena,  guijarros  y  ar- 
cillas. 

En  la  entrada  de  la  quebrada  no  se  ve  ningún  indicio  de  vege- 
tación, sino  uno  poco  más  adelante,  subiendo  una  pequeña  cuesta 
se  descubre  el  valle  j  el  pueblo  de  Guaraciña.  Este  pueblo,  que 
ahora  está  casi  completamente  deshabitado,  servía  en  otro  tiempo 
para  el  beneficio  de  los  metales  de  Huantajaya,  como  otros  que 
ya  hemos  nombrado;  en  la  actualidad  se  halla  solamente  una  que 
otra  casita  habitada,  cuvos  moradores  se  dedican  al  cultivo  de 
una  pequeña  parte  del  terreno,  disponiendo  de  muy  poca  agua. 
Caminando  una  legua  más  arriba,  en  la  quebrada,  por  un  camino 
sombreado  de  molles  muy  hermosos  y  de  chilcos,  se  llega  á  Tara- 
pacá,  que  es  la  capital  de  la  provincia.  '  Esta  ciudad  tiene  sus  ca- 
lles mu3^  tortuosas  y  muy  pocas  casas  construidas  con  algo  de 
solidez;  hay  dos  iglesias,  que  están  casi  juntas,  con  un  solo  campa- 
nario fabricado  con  pedazos  de  traquita.  que  sacan  de  un  cerro 
cerca  del  cementerio.  La  plaza  de  la  iglesia  es  regular.  Esta  ciu- 
dad tiene  subprefecto  y  gobernador,  escuela  pública  y  cementerio, 
fabricado  al  otro  lado  de  la  quebrada,  sobre  una  planicie  un 
poco  elevada.  Las  plantas  comunes  de  esta  quebrada,  son:  el 
molle,  el  chilco,  el  algarrobo,  la  sorona,  el  chamico,  la  chañara  y 
muchas  otras  que  hay  también  en  las  otras  quebradas;  además  en- 
contré en  un  alfafar  una  especie  de  celsia.  El  cultivo  está  un  poco 
atrasado;  es  verdad  que  es  escasa  el  agua,  pero  sin  embargo,  se 
podría  cultivar  más  de  lo  que  se  cultiva  actualmente.  La  mayor 
parte  de  las  chácaras  no  tienen  más  que  sorona;  y  aunque  esta 
planta  es  bien  comida  por  los  animales,  sin  embargo  es  muy 
inferior  á  la  alfalfa. 

El  agua  que  baña  esta  quebrada,  y  que  sirve  para  el  riego 
de  los  terrenos,  viene  de  vertientes  que  salen  de  trecho  en  tre- 
cho, como  en  la  de  Tamentica;  de  modo  que  una  parte  está 
cultivada  y  la  otra  no.  Pero  de  cuando  en  cuando  suelen  venir 
desde  el  interior  avenidas,  que  á  veces  producen  más  mal  que  bien, 
porque  arrastran  gran  cantidad  de  piedras  y  arruinan  con  todo 
lo  cultivado. 
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CAPITULO  Jl 
De  Lima  á  Tarma,  Chanchamayo,  Vitoc,  Monobamba,  Uchubamba  y  Jauja 

( 1855 ) 

Lima  á  Santa  Inés.— Desde  Lima  hasta  Santa  Inés,  hacienda 
situada  á  seis  leguas  de  distancia,  se  encuentran  los  mismos 
terrenos  cristalinos  de  los  alrededores  de  la  ciudad:  granitos  y 
sienitas;  además,  algunos  cerros  que  parecen  provenir  de  los 
desmontes  de  los  primeros.  El  camino  va  siempre  bordeando 
el  río,  de  modo  que  está  construido  sobre  terrenos  de  alu- 
vión, que  consisten  en  arenas,  guijarros,  y  en  algunos  puntos 
se  hallan  también  capas  de  arcilla;  como  por  ejemplo  á  una  legua 
de  Lima,  en  la  chácara  de  Quiroz,  donde  la,  emplean  para  fabri- 
car ladrillos. 

Palca. —  La  formación  geológica  de  Palca,  pueblo  situado 
en  el  camino  de  Tarma  á  Chanchamayo  y  Vítoc,  es  de  roca  es- 
quistosa, que  pasa  en  varios  sitios  al  esquisto  ó  pizarra  talco- 
sa,  que  es  la  roca  predominante.  Cerca  de  este  pueblo  se  se- 
para el  camino  que  va  á  Marainioc  y  Vítoc,  del  que  conduce 
al  valle  de  Chanchamayo. 

Matichacra  á  (Jlianchamayo.— Cerca  de  Palca  se  encuentra  otra 
pascana  llamada  Matichacra,  que  es  una  pequeña  casa  si- 
tuada en  una  altura  sobre  el  lado  derecho  del  río  de  Chancha- 
mayo.  Siguiendo  el  valle  de  Chanchamayo  se  llega  á  Challapu- 
quio  que  es  la  primera  hacienda  del  valle.  De  esta  se  va  al  fuer- 
te de  San  Ramón;  el  camino  es  casi  enteramente  llano,  y  siem- 
pre en  medio  del  monte.  Al  lado  de  este  camino  se  hallan  va- 
rias haciendas. 

Santa  María  á  Pachapata.— Los  cerros  que  rodean  la  hacienda 
Santa  María. son  déla  misma  formación  geológica  de  Chanchama- 
yo, en  su  mayor  parte  graníticos,  pero  granito  que  varía  mucho; 
sustituyéndose  á  la  mica  algunas  veces  el  anfíbol,  y  pasando  así  á 
la  sienita;  y  en  otras  partes  va  desapareciendo  la  mica,  sin  ser  sus- 
tituida por  el  anfíbol  y  entonces  pasa  á  la  pegmatita.  Un  poco 
más  adelante,  en  el  camino  que  va  á  Vítoc,  se  observa  una  peque- 
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ña  forniacióri  do  yeso;  j  en  otros  puntos,  un  terreno  proveniente 
de  los  desmontes  de  nnichas  rocas,  juntadas  entre  sí  por  el  mis- 
mo yeso;  lo  que  se  podría  llamar  una  brecha  con  cemento  de  ye- 
so. Acercándose  á  Pacliapata  se  empiezan  á  ver  escamitas  de  tal- 
co esparcidas  en  el  terreno,  y  pequeños  pedazos  de  una  roca  esqui- 
tosa,  que  es  un  esquisto  talcoso. 

La  hacienda  de  Pacliapata  se  extiende  sobre  terrenos  incli- 
nados, de  un  lado  hasta  la  orilla  del  río  de  Aguamayo,  confluente 
del  Tulumayo,  y  del  otro  hasta  las  cumbres  de  los  cerros.  La  for- 
mación geológica  del  terreno  de  Pachapata  es  una  caliza  muy 
reciente;  observándose  todavía  los  riachuelos  que  bajan  de  los 
altos,  depositando  en  su  curso  una  roca  calcárea  estalactítica, 
igual  á  la  que  forma  casi  todo  el  terreno  de  la  hacienda.  En 
muchos  puntos  se  encuentra  también  el  yeso. 

Pacliapata  á  Manto. — El  terreno  que  atraviesa  el  camino,  per- 
tenece á  la  misma  formación  de  Pachapnta;  esto  es,  caliza  de 
época  reciente.  La  hacienda  de  Vítoc  tiene  una  constitución 
geológica  casi  igual  á  la  de  Pachapata;  solamente  que  en  muchos 
puntos  hay  una  capa  de  arcilla  ferruginosa .  de  un  espesor  que  va- 
ría de  una  vara  á  cuatro;  también  en  este  terreno  se  nota  en  mu- 
chas partes  el  yeso. 

Manto  á  Biscatán — De  la  hacienda  de  Manto,  para  ir  á  Mo- 
nobamba,  se  asciende  una  cuesta,  hasta  encontrar  el  camino 
que  viene  de  Marainioc  y  se  baja  después  al  pueblo  de  Pucará.  De 
Pucará  se  baja  también  y  se  pasa  un  pequeño  riaehuelo  para  su- 
bir á  la  hacienda  de  Biscatán;  la  constitución  geológica  de  este 
lugar  es  la  misma  que  la  de  Manto  j  Pachapata,  caliza  y  yeso 
de  reciente  formación.  <^asi  todos  los  riachuelos  tienen  agua  muy 
cargada  de  yeso  y  carbonato  de  cal,  y  dejan  un  sedimento  en  to- 
dos los  puntos  por  donde  pasan.  En  los  alrededores  de  la  ha- 
cienda de  Manto  hay  capas  de  arcilla  de  regular  espesor. 

Biscatán  á  Monobamba. — A  poca  distancia  de  Biscatán  se  en- 
cuentra una  hacienda  abandonada,  que  se  llama  Pampa-Je- 
sús. Desde  aquí  la  constitución  geológica  parece  ser  una  roca 
granítica,  que  se  ha  abierto  paso  en  varios  puntos  á  través  de 
la  caliza  reciente-  que  ya  hemos  dicho,  forma  el  terreno  de  Vítoc 
y  Pachapata. 

Runduyacn  á  Monobnraba.— El  camino  consiste  en  una  cues- 
ta y  una  bajada  a  través  de  una  formación  de  granito  porfi- 
roide.    El  feldespato  que  entra  en  la  composición  de  este  granito 
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es  rosado  y  en  cristales  muy  grandes.  En  diclio  granito  se  notan 
frecuentemente  cristales  de  anfíbol  h()rn(4)lenda,  y  otras  veces  la- 
minitas  de  talco  que  reemi)lnza  la  mica,  haciendo  pasar  este  gra- 
nito al  protógino. 

La  formaci(5n  geológica  de  Monobamba,  es  muy  variada;  pu- 
diéndose decir,  que  el  jiueblo  está  construido  sobre  un  teri'eno  de 
aluvión,  proveniente  de  los  desmontes  de  los  cerros  que  lo  rodean. 
La  banda  opuesta  del  río,  ó  sea  la  que  va  á  llunduyacu,  está  for- 
mada casi  toda  por  cerros  graníticos;  y  en  la  cadena  de  cerros  de 
la  banda  del  pueblo,  hay  formaciones  de  esquisto  arcilloso  (piza- 
rra), donde  sobresale  en  muchos  puntos  la  formación  granítica 

Monobamba  á  Cbimay.— La  primera  legua  es  toda  de  cues- 
ta para  salir  de  la  quebrada  de  Monobnndia-  y  entrar  en  la  de 
Chacaibaniba.  Esta  parte  es  de  pizarra,  cubierta  en  su  base  por 
terreno  vegetal  y  una  ligera  capa  de  arcilla.  Pasada  la  cues- 
ta se  entra  á  una  hermosa  quebrada  que  presenta  una  llanura 
muy  extensa,  toda  con  pequeñas  chácaras  esjjarcidas;  la  reunión 
de  estos  funditos  es  el  paraje  llamado  Cliacaibamba.  La  forma- 
ción geológica  del  lugar  es  todíwía  la  pizarra,  cubierta  de  gran- 
des capas  de  tierra  vegetal,  que  resulta  de  la  descomposición  de 
los  cerros  graníticos  que  rodean   esta  quebrada. 

En  el  camino  de  Chaicabamba  á  Chimay  corre  un  riachuelo, 
cuya  agua  contiene  en  disolución  sales  calcáreas  (sulfato  y  carbo- 
nato), que  va  depositando  bajo  la  forma  de  tufos  calcáreos,  en 
todos  los  puntos  por  donde  pasa. 

Chimay  á  Uchnbamba.— La  formación  geológica  es  granítica. 
El  granito  es  el  mismo  que  ya  hemos  notado  en  varios  puntos; 
esto  es,  de  cristales  grandes  de  feldespato  rosado  y  núcleos  de 
cuarzo  con  mica  negra,  vai'iedad  que  se  puede  llamar  porfiroide. 
El  feldespato  de  este  granito  se  descompone  con  mucha  facilidad, 
y  deja  sueltos  los  granos  de  cuarzo  y  las  pajitas  de  mica  que, 
uniéndose  á  materias  orgánicas,  constituyen  un  buen  terreno 
vegetal. 

En  Uchubamba  se  presenta  la  misma  formación  que  en  Chi- 
may; esto  es,  la  granítica,  y  se  extiende  hasta  la  quebrada  de  Co- 
mas. Sin  embargo,  á  poca  distancia  se  encuentran  algunas  ca- 
pas de  yeso,  y  en  el  río  se  hallan  esparcidos  pedazos  de  pie- 
dras calcáreas;  lo  que  hace  creer  que,  á  poca  distancia  deben  exis- 
tir cerros  de  carbonato  de  cal,  porque  el  río  de  Uchubamba  toma 
su  origen  de  algunas  alturas  á  nueve  leguas  de  este  punto. 
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Monobamba  á  Tambillo— El  camino  esta  construido  sobre  una 
roca  dura,  sin  baches  cuando  caen  aj^uaceros.  La  con8tituci(')n 
geológica  en  la  primera  legua  de  camino  varía  mucho,  notán- 
dose una  formación  de  pizarra,  apenas  afuera  de  Monobamba. 
Un  poco  más  allá  cambia,  y  aparece  una  roca  por^írica  de  un  co- 
lor gris  azulado  que,  por  su  aspereza  al  tacto  y  por  mostrarse  al- 
go porosa  en  algunos  puntos,  se  podría  más  bien  llamar  traquita 
p;)rfíroide.  En  fin,  á  algunas  cuadras  de  distancia  empieza  una 
formación  de  gneis,  que  continúa  casi  hasta  Tambillo. 

Tambillo  á  Jauja.— El  camino  está  casi  todo  á  través,  de  pu- 
nas muy  frígidas.  La  constitución  geológica  hasta  cerca  de  Hua- 
racayo,  es  poco  más  ó  menos  la  misma  que  la  de  los  alrededores 
de  Tanil)illo;  esto  es,  una  formación  de  gneis,  donde  en  algunos 
puntos  la  mica  está  sustituida  por  el  talco;  en  otros  pierde  la 
mayor  ])arte  del  cuarzo  y  la  mica,  y  pasa  á  una  roca  casi  pura- 
mente feldespática. 

Huaracayo,  punto  el  más  culminante,  es  de  una  roca  traquíti- 
ca,  en  partes  muy  ferruginosa  y  en  otras  de  un  color  gris  azulado 
muy  semejante  á  la  que  se  presenta  en  los  alrededores  de  Mono- 
bamba.  Del  otro  lado  de  la  cuesta,  la  formación  es  toda  calcárea, 
y  donde  está  en  contacto  con  la  traquita ,  sus  capas  están  muy  in- 
clinadas; de  modo  que  parece  hubieran  sido  solevantadas  por  la 
roca  traquítica,  que  se  ha  abierto  paso  ])ara  salir  á  la  superficie, 
formando  la  cumbre  de  la  cuesta.  De  la  cuesta  de  Huaracayo  ba- 
ja, un  riachuelo,  y  llegando  á  una  pequeña  llanura,  entra  en  una 
cavidad  del  terreno  (formación  calcárea)  y  desaparece.  El  camino 
continúa  á  través  de  una  gran  formación  de  la  misma  naturaleza 
hasta  entrar  en  la  quebrada  de  Cayán.  El  fondo  llano  de  esta  que- 
brada, parece  ser  de  capas  de  arcilla  y  tierra,  que  resultan  de  la 
descomposición  de  las  rocas  esquistosas,  de  que  son  casi  todos 
los  cerros  que  la.  rodean.  Esta  termina  en  una  cuesta  algo  pen- 
diente, de  cuya  cúspide  se  baja  sobre  un  terreno  de  pizarra  á  otra 
llamada  de  Yauli. 

Alrededores  de  Jauja. — A  poca  distancia  de  Jauja  se  notan  mu- 
chos cerritos,  en  su  mayor  parte  de  aluvión;  algunos  de  los  cua- 
les tienen  como  un  núcleo  calcáreo  que  sobresale  en  varios  pun- 
tos. Esta  caliza  de  color  azulado  parece  reciente,  y  contiene  va- 
rios fósiles.  Los  cerros  que  carecen  de  núcleo,  han  sido  ataca- 
dos por  los  frecuentes  aguaceros,  formándose  en  ellos  surcos  tan 
profundos,  en  todas  direcciones,  que  los  han  dividido  en  fraccio- 
nes que,  vistas  de  lejos,  parecen  ruinas. 
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Rocas  entre  Moiiobaniba  y  Jauja 

Pizarra. 

Pórfido  ó  traqnita  porfiroide. 

Gneis,  casi  hasta  Taiubillo. 

Kocas  feldespáticas  y  graníticas,  basta  Hnaracayo. 

Pórfido  ferruginoso,  traquita  porfiroide  y  pórfido  verdoso,  en 
el  paso  de  Huaracayo. 

Caliza,  hasta  la  quebrada  de  Cayán. 

Rocas  esquistosas  y  arcilla,  quebrada  de  Cayán. 

Rocas  esquistosas  que  pasan  á  la  pizarra,  cuesta  3^  bajada  á 
la  quebrada  de  Yauli. 

Terrenos  de  aluvión,  hasta  Jauja. 


CAPITULO  iri 

Al-RKDKDORKS  DK  LiMA   Y  SaN  LoKKNZü 

( 1855-68 ) 

Cerro  San  Cristóval. — La  roca  principal  que  forma  el  cerro  San 
Cristóval,  es  la  sienita,  á  veces  un  poco  cuarzosa.  En  muchas 
partes  pierde  casi  enteramente  el  cuarzo  y  pasa  á  la,  diorita;  el 
feldespato  se  hace  siempre  más  compacto.  En  ella  no  es  raro 
encontrar  algunos  núcleos  de  una  pasta  mucho  más  rica  en  anfí- 
])ol  que  el  resto  de  la  masa. 

En  ciertos  puntos,  como  por  ejemplo,  en  toda  la  parte  del  ce- 
rro que  mira  hacia  Amancaes,  la  roca  va  perdiendo  poco  á  poco 
casi  todo  el  anfíbol,  aumentando  al  contrario  la  proporción  de 
cuarzo,  el  feldespato  de  blanco  pasa  al  color  rosado,  algunas  pa- 
jitas  de  mica  se  ven  esparcidas  en  la  masa  y  la  roca,  insensible- 
mente, pasa  al  granito,  pero  sus  granos  no  son  tan  cristalinos, 
sino  compactos  y  fundidos,  de  modo  que  forman  un  roca  muy 
dura  y  compacta. 

Sobre  la  cumbre  del  cerro  San  Cristóval  se  encuentran  restos 
de  conchas  en  la  parte  del  E.:  Concholepas  peruviami,  Buccinum, 
Fissurplhi,  Pectén,  Crepiáula,  Tellina,  etc. 
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Hacia  la  parte  que  mira  á  la  Piedra  Liza,  y  sobre  una  cresta 
donde  existe  un  arco  (restos  de  una  antigua  capilla),  la  roca  está 
casi  enteramente  formada  de  feldespato  y  anfíbol,  que  ¡presentan 
una  estructura  lamelar,  con  algún  raro  núcleo  de  cuarzo  y  de  dia- 
laga metaloide?  Pasada  un  abra  que  comunica  la  pampa  del 
Horno  con  los  Descalzos,  la  roca  continúa  siendo  de  naturaleza 
granítica,  pero  nunca  bien  pronunciada.  En  Pico-Blanco  se  pre- 
senta la  misma  roca  con  feldespato  rosado,  y  bajando  al  Altillo 
va  pasando  insensiblemente  á  la  sienita  normal  del  cerro  San 
Cristóval.  Subiendo  al  abra  del  Altillo  se  nota  la  misma  sienita, 
y  dirigiéndose  hacia  Amancaes  el  anfíbol  va  tomando  una  estruc- 
tura más  cristalina.  Sobre  el  alto  del  Pantalón  los  elementos  que 
forman  la  roca,  están  tan  confundidos  que  parece  hacer  tránsito 
á  una  roca  volcánica.  Sobre  esta  altura  se  hallan  todavía  restos 
de  conchas. 

La  roca  de  la  Estrella  es  un  granito,  cu^^os  elementos  están 
muy  confusos.    El  Lucero  tiene  la  misma  roca. 

El  cerro  llamado  de  la  Galga,  está  formado  por  una  sienita 
muy  poco  caracterizada,  esto  es,  muy  compacta. 

El  que  forma  el  fin  de  la  cadena  de  San  Cristóval,  tiene  946 
pies  ingleses,  sobre  el  nivel  del  primer  arco  del  puente,  y  está  for- 
mado por  la  misma  roca  del  cerro  precedente. 

La  Chacarilla.— En  la  Chacarilla,  la  roca  es  granítica,  pero 
muy  compacta,  sus  elementos  son  de  difícil  determinación  por  es- 
tar como  fundida.  Se  notan  algunas  puntas  de  cuarzo,  que  no 
existen  en  la  roca  de  San  Cristóval. 

Cantera  de  la  Repartición.— Una  legua  más  allá  de  la  Reparti- 
ción se  halla  á  la  derecha  una  especie  de  loma,  donde  existe  una 
cantera  de  caliza,  que  se  explota  para  fabricar  cal.  Esta  caliza 
de  un  color  gris  azulado,  está  atravesada  á  veces  por  pequeñas 
vetas  de  carbonato  de  cal  blanco  y  cristalino.  Se  nota  también  en 
ella  sulfuro  de  fierro.  Esta  roca  calcárea  está  en  masa  sin  apa- 
riencia de  estratificación,  y  parece  ser  de  transición,  que  ha  sido 
levantada  y  dislocada  en  muchos  puntos  por  una  roca  de  fusión, 
como  la  que  se  observa  en  el  Cerro  de  San  Bartolomé. 

Isla  de  San  Lorenzo.— La  isla  de  San  Lorenzo,  en  su  parte  me- 
dia, está  formada  por  capas  alternadas  de  arcilla  endurecida  y 
arenisca  silicosa.  La  arcilla  es  de  varios  colores,  blanco,  gris, 
amarillento  y  rojo;  su  consistencia  varía  mucho,  á  veces  se  rompe 
con  facihdad,  otras  presenta  más  resistencia  y  se  observan  pe- 
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qnefias  vetas  donde  parece  fundida.  La  arenisca  tand)ién  va- 
ría, coninnniente  es  de  color  gris,  ])er()  á  veces  es  roja,  y  ])arece  ha- 
ber sufrido  la  acción  del  fueg-o,  hallándose  una  pequeña  cai)a  ((pie 
sirve  de  límite  á  la  arcilla)  llena  de  cavidades. 

Las  capas,  tanto  de  arcilla  como  de  arenisca,,  varían  mucho 
de  espesor  observándose  algunas  de  pocas  pulgadas  y  otras  has- 
ta de  12  á  15  varas. 

Estas  capas  en  ciertas  partes,  presentan  una  (lis})()sición  ar- 
queada, debida  á  un  terreno  de  fusión  (trapp)  que  las  ha  levanta- 
do en  su  centro  y  ha  hecho  erui)ción  en  algunos  puntos,  dislocán- 
dolas. 

Esta  parte  media  de  la  isla  tiene  en  su  totalidad  una  consti- 
tución geológica  bastante  uniforme,  esto  es,  las  mismas  capas 
de  arcilla  y  arenisca  más  ó  menos  inclinadas.  La  ])arte  levanta- 
da mira  siempre  hacia  el  mar. 

Cerca  del  embarcadero  se  observa  una  formación  porfírica  dis- 
puesta horizontalmente  y  que  sirve  de  base  á  las  capas  de  arcillas 
y  arenisca.  Esta  formación  porfírica  en  su  parte  superior  es  algo 
desigual.  Las  capas  de  arcilla  y  arenisca  que  están  depositadas 
sobre  el  pórfido,  se  siguen  alternando  hasta  cierta  altura,  y  des- 
pués empieza  una  gran  formcición  de  arenisca  muy  comi)acta,  de 
color  que  varía  del  blanco  gi'is  al  amarillento,  y  tan  lustrosa,  que 
se  asemeja  mucho  al  gi-és  lustré. 

En  la  parte  más  elevada  de  la  isla,  principalmente  al  borde  de 
una  pequeña  quebrada,  se  nota  que  la  arenisca  está  llena  de  cavi- 
dades, como  si  hubiese  sufrido  una  fusión;  y  apesar  de  que  su  parte 
interna  es  de  un  color  amarillo  claro,  la  externa  está  cubierta 
de  una  costra  negruzca. 

En  la  cumbre  del  primer  mamelón  á  la  derecha  del  embarca- 
dero, se  notan  grandes  masas  aisladas  de  arenisca,  que  parecen 
haber  sufrido  grandes  conmociones  subterráneas,  para  tomar  la 
posición  que  tienen. 

Canunando  hacia  al  sur,  se  nota  una  roca  de  fusión  de  natura- 
leza porfírica,  pero  mucho  más  compacta  y  de  grano  más  fino  que 
la  del  embarcadero.  P]sta  roca  está  dispuesta  horizontalmente, 
y  sobre  ella  se  hallan  las  capas  de  arcilla  endurecida  y  de  arenisca; 
un  poco  más  adelante  se  nota  un  trapp  que  ha  salido  á  la  superfi- 
cie, y  ha  dislocado  un  poco  á  las  otras  rocas.  Cerca  de  la  caleta 
de  los  Pescadores,  la  arcilla  por  el  contacto  de  las  rocas  en  fusión 
se  ha  metamorfoseado  y  cambiado  en  un  jaspe  esquistoso,  y  se 
notan  grandes  masas  de  ])htanita. 
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Cerca  de  la  parte  sur  de  la  isla,  se  halla  á  la  orilla  del  mar  una 
arenisca  rojiza  y  sobre  ella  está  una  especie  de  esquisto  arcilloso, 
formado  de  arcilla  endurecida.  Este  esquisto  está  casi  siempre 
matizado  de  colores. 


CAPITULO  IV 

Dhj  Lima  al  Ckrro  dk  Pasco 
(1857) 

Lima  á  Caballero. — El  camino  sigue  la  base  de  la  cadena  de 
cerros,  que  principia  cerca  de  Lima  con  el  cerro  de  Amancaes. 
La  formación  geológica  de  esta  cadena  de  cerros  entre  Lima  j  la 
hacienda  Caballero  varía  muy  poco:  en  el  cerro  de  Amancaes 
aparece  la  sienita,  que  más  allá  de  la  portada  de  Guía,  está 
cubierta  de  esquistos  arcillosos  cuyo  color  é  inclinación  varían 
algo;  pero  lo  que  es  digno  de  notarse  es  que  las  capas  de  es- 
quistos están  levantados  hacia  la  parte  que  mira  al  camino,  y  al 
contrario,  se  hunden  hacia  la  cadena,  lo  que  prueba  que  han  sido 
dislocadas  posteriormente  al  levantamiento  de  esta.  Un  poco  más 
allá  aparece  desnuda  la  roca  sienítica,  que  en  un  punto  es  de  gra- 
no tan  fino  que  hace  tránsito  á  una  roca  tráppea.  En  fin,  en 
Caballero,  cerca  del  tambo,  se  nota  una  sienita  de  grano  un 
poco  menos  fino. 

Caballero  á  Navancocha.— Saliendo  de  Caballero,  tomamos  el 
camnio  del  Río  Seco  que  sigue  al  pié  de  la  misma  cadena  de  ce- 
rros, de  Lima  á  este  punto,  cuya  formación  geológica  continúa 
siendo  la  misma:  sienitas  más  ó  menos  compactas  de  grano  más  ó 
menos  fino  que  pasan  á  rocas  tráppeas. 

A  tres  leguas  de  Caballero  el  camino  al  Cerro  de  Pasco,  entra 
á  la  izquierda  en  otra  pequeña  quebrada,  y  después  sube  una 
cuesta  sobre  rocas  porfíricas  para  entrar  en  la  quebrada  del  río 
Chillón. 

Como  á  cinco,  leguas  de  Caballero  se  llega  á  Alcacoto  que  es 
una  pequeña  casita,  y  media  legua  más  allá  se  halla  Yangas,  pe- 
queño pueblo.  Los  cerros  están  formados  de  granito,  de  sienita 
y  de  rocas  porfíricas.  Los  granitos  parecen  dispuestos  en  capas  y 
se  descomponen  fácilmente  dando  lugar  á  derrumbes. 

De  Yangas  á  Navancocha  y  en  las  rocas  que  fornuin  los  cerros 
se  ve  aparecer,  poco  á  poco,  serpentina  hasta  que  en  algunos 
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puntos  se  nota  en  cierta  cantidad,  pero  jamás  pura.  En  fin,  lle- 
gando á  Navancoclia  aparecen  de  nuevo  los  granitos  que  se  des- 
componen con  facilidad,  formando  en  su  base  montones  de  granos 
de  cuarzo  y  mica  negra.  En  estos  granitos  se  notan  no  pocos 
núcleos  do  cuarzo  puro  j  medio  transparente. 

Narancocha  á  Huayllay.— De  Navancocha  el  camino  sigue  la- 
deando la  misma  cadena  hasta  llegar  á  un  punto  adonde  se 
divide  la  quebrada  en  dos,  cada  una  con  un  brazo  del  río 
Chillón.  La  formación  geológica  de  esta  cadena  es  de  granito  j 
sienita  que  á  veces  parecen  estraficadas;  se  encuentra  también 
sobre  el  camino  algunos  fragmentos  porfíricos,  pero  no  se  ven  los 
cerros  de  donde  provienen. 

A  cuatro  leguas  de  Navancocha,  se  encuentra  el  pueblo  de 
Yaso.  En  el  terreno  en  donde  está  situado  este  pueblo,  se  notan 
grandes  masas  de  un  conglomerado  porfírico. 

Siguiendo  el  camino  de  Yaso  hacia  Obrajillo  se  presentan  to- 
davía los  granitos  y  sienitas  que  se  descomponen  fácilmente;  j 
un  poco  más  allá,  formaciones  porfíricas,  y  afanitas,  que  varían 
de  color,  toman  su  lugar,  y  continúan  casi  hasta  Obrajillo,  notán- 
dose también  muchos  cerros  formados  por  grandes  aluviones, 
observándose  capas  de  tierra,  fragmentos  angulosos  y  guijarros. 
La  roca  que  forma  las  cercanías  de  Obrajillo,  ofrece  grandes  cris- 
tales de  feldspato  blanco. 

Las  rocas  de  los  cerros  en  el  camino  entre  Obrajillo  y  Ascalón, 
en  su  mayor  parte  son  porfíricas;  cerca  de  Obrajillo  se  observan 
con  grandes  cristales,  más  allá  se  notan  afanitas  porfiroides  y 
granitos,  y  en  el  paso  de  la  Viuda  se  observan  leucostitas  por- 
firoides; y  es  digno  de  mencionarse  que  se  observan  sobre  las 
leucostitas  capas  de  caliza  bituminosa  negruzca  y  sobre  esta  se 
presenta  granito. 

Cerca  de  Palcamayo  hay  grandes  formaciones  de  una  caliza 
reciente  y  un  poco  más  allá  se  observa  una  pudinga  silícea. 
A  la  derecha  del  camino  existe  una  mina  de  carbón  de  piedra  de 
muy  buena  calidad,  siendo  muy  estimado  en  el  Cerro  de  Pasco,  en 
donde  se  hace  un  gran  consumo  porque  da  mucha  llama. 

En  las  inmediaciones  de  Huallay  se  notan  muchas  minas  de 
plomo  argentífero  y  también  de  pavonado ''^^  y  de  pacos ^^^  algunas 
de  las  cuales  se  explotan  al  presente  con  provecho. 


(1)  Nombre  vulgar  del  cobre  gris  y  minerales  análogos.—/.  B. 

(2)  Minerales  oxidados. — f.  B. 
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Huayllay  al  Cerro  de  Pasco.— Al  .salir  de  Huallay  se  nota  á  derecha 
é  izquierda  una  gran  formación  traquítica  que  se  extiende  á  mu- 
cha distancia.  Estatraquita  es  granular,  contiene  numerosos 
granos  de  cuarzo  hialino  j  algunas  pajitas  de  mica.  Al  aire  se 
descompone  fácilmente  y  tiene  hendiduras  trasversales  en  todas 
direcciones,  de  manera  que,  como  ciertos  granitos,  da  lugar  á  la 
formación  de  pirámides,  á  masas  puestas  en  equilibrio  sobre  otras 
j  á  mil  formas  caprichosas,  pareciendo  de  lejos,  ruinas,  casti- 
llos, etc. 

A  poca  distancia  de  Huallay  en  una  llanura  situada  á  la  iz- 
quierda del  camino  y  flanqueada  de  un  lado  y  otro  por  las  rocas 
traquíticas,  se  levanta  del  suelo  una  gran  cantidad  de  vapor  de 
agua;  acercándose  al  punto  donde  se  nota  este  fenómeno,  se  ve 
que  es  debido  á  un  manantial  de  agua  termal,  que  no  tiene  casi 
sabor,  y  cuya  temperatura  es  de  48°  C.  En  esta  agua  crecen  algas 
de  la  familia  de  las  Ulvaceas. 

A  poca  distancia  deHuallay  se  observan  algunas  concreciones, 
que  se  depositan  al  salir  el  agua  á  la  superficie  del  terreno. 

El  camino  sigue  después  á  través  de  grandes  pampas,  pasan- 
do varios  riachuelos;  en  seguida  asciende  una  cuesta  larga  y  ten- 
dida para  atravesar  los  cerros  que  forman  los  límites  de  la  cuenca 
del  mineral  de  Pasco,  dejando  á  la  izquierda  las  célebres  minas  de 
Colquijirca,  que  se  trabajaron  antes  que  este,  y  á  la  derecha  el 
pueblo  de^  Pasco;  en  fin,  llegando  a  la  cúspide  de  esta  cuesta  se 
baja  por  una  legua  en  la  hoya  mineral,  cuyo  centro  está  ocupado 
por  la  ciudad  del  Cerro. 


CAPITULO  V 

Dk  Lima  á  Huancáyo 

(1868) 

San  Bartolomé  á  Matucana.— Se  sale  de  Lima  siguiendo  la  quebra- 
da del  Kímac.  Se  encuentran  después  de  San  Bartolomé,  rocas  de 
formación  porfírica  que  pasan  á  la  traquita,  granitos  y  sienitas; 
y  después  nuevos  pórfidos  y  conglomerados  porfíricos.  A  media 
legua  de  Matucana  se  halla  pórfido  verde,  cubierto  por  grandes 
depósitos  de  detritos. 
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Pacliacliaca  á  Huari.— Se  camina  en  la  pampa,  á  la  derecha, 
y  se  pasa  el  río  de  la  quebrada  de  Yauli,  sobre  un  pequeño  puen- 
te. La  roca  predominante  en  este  punto,  es  un  conglomerado 
morado.  Pasado  el  puente  empieza  la  cuesta  del  cerro  de  la  Ven- 
tanilla, la  que  tiene  una  leg'ua  de  largo.  Casi  arriba  de  la  cues- 
ta desaparece  el  conglomerado  y  empiezaa  una  caliza  muy  rica 
en  fósiles,  tales  como  Ammonites,  Grifens,  Pectén,  etc.  Se  pasa  la 
cuesta  y  después  se  camina  sobre  un  terreno  elevado  y  un  poco 
ondulado,  hasta  bajar  por  una  quebrada  sobre  formación  cretá- 
cea. En  fin,  se  llega  á  Huari  pasando  en  medio  de  formaciones 
calcáreas,  dispuestas  en  capas  más  ó  menos  inclinadas  y  recorta- 
das, que  á  veces  afectan  la  forma  de  ruinas  de  castillos.  En  este 
punto  hay  también  fósiles,  mas  no  son  num(»rosas  las  especies, 
notándose  solamente  grandes  anmionites. 

Chacapalpa  á  Llocllapampa.— De  Chacapal})a  se  baja  una  cuesta 
en  el  carbonato  de  cal,  donde  se  encuentra  el  pueblecito  de  Muyu- 
nia.  La  formación  es  todavía  calcárea,  en  capas,  en  algunos 
puntos,  casi  verticales  y  en  otros  horizontales.  A  media  legua  de 
Muyunia  se  halla  la  quebrada  de  Pachacayo,  que  se  pasa  sobre 
un  puente;  una  cuadra  antes  de  llegar  á  éste  se  halla  á  la  derecha 
una  capa  vertical  llena  de  fósiles. 

Llocllapampa. — La  formación  geológica  de  este  lugar,  es  en- 
teramente calcárea;  se  notan  de  cuando  en  cuando  en  las  pie- 
dras esparcidas  sobre  el  camino  ammonites  de  diferente  tamaño, 
j  cerca  de  Pachacayo  y  casi  por  una  legua  después,  se  observan 
grandes  masas  calcáreas,  incrustadas  de  un  gran  número  de  hue- 
sos que  no  se  pueden  separar  de  la  piedra,  porque  es  muy  com- 
pacta, 

A  una  media  legua  de  Llocllapampa  se  halla  un  lugarcito  lla- 
mado Pactillo,  y  media  legua  más  allá  se  encuentra  un  manan- 
tial de  agua  sulfurosa  llamado  Acay,  que  sale  de  una  caliza  re- 
ciente; los  cerritos  que  defienden  este  lugar  están  formados  por  un 
conglomerado  calcáreo. 

Jjloclhipanipa  á  Jauja.— La  formación  geológica  entre  estos  dos 
lugares,  es  casi  enteramente  calcárea;  en  algunos  puntos  como  en 
la  cuesta,  situada  á  poco  más  de  una  legua,  se  presentan  detritos 
de  caliza.  Encima  de  la  cuesta  se  halla  una  tierra  colorada,  y  po- 
co después  un  carbonato  de  cal  terroso  que  parece  haber  sido  de- 
positado en  el  fondo  del  agua. 

De  la  cúspide  de  la  cuesta  se  divisa  toda  la  pampa  de  Acolla  y 
el  camino  que  va  á  Jauja.    Esa  pampa  parece  haber  sido  el  fondo 


■?  CAPITULO  VI  37 

de  un  gran  lago  que  comprendía  todo  ol  valle  de  Jauja,  al  ver  que 
el  terreno  está  enteramente  formado  de  capas  de  tierra  y  cantos 
rodados,  en  los  que  los  aguaceros  escavan  gr¿in(les  y  profundos 
surcos. 

Ocopa  á  Hnancayo.— Se  pasa  por  el  pueblo  de  Hanta  Rosa;  un 
poco  más  allá  se  halla  el  río  de  Matahuasi  que  viene  de  la  izquier- 
da. Continúa  el  camino  llano  hasta  una  le^rua  de  distancia,  v  des- 
pues  poco  á  poco  se  sube  una  cuesta  formada  de  arcillas  endure- 
cidas; llegando  á  la  mayor  altura  de  dicha  cuesta,  se  ve  al  pie 
del  otro  lado  el  pueblo  de  San  Gerónimo. 

Pasado  este  ])ueblo,  el  camino  es  ancho  y  muy  llano,  excep- 
tuando ciertas  pequeñas  quebradas  que  atraviesan  de  cuando  en 
cuando  la  llanura,  y  llevan  la  poca  agua  que  traen,  al  Mantaro. 
La  panqm  está  formada  de  tierra  y  guijarros,  y  en  los  barrancos 
de  las  pequeñas  quebradas  trasversales  se  ve  mejor  que  en  ningu- 
na otra  parte  (pie  estas  capas,  han  sido  depositadas  por  el  agua, 
y  que  formaban  en  otro  tiempo  el  fondo  de  un  gran  lago. 


CAPITULO  VI 

De  Huancayo  á   Ayacucho 
( 1858  ) 

Pucará.— De  Huanca^^o  á  Tongos  se  va  subiendo  casi  insensi- 
blemente hasta  Pucará.  Este  pueblo  está  situado  sobre  un  cerri. 
to  calcáreo  de  reciente  formación.  Los  cerros  de  Quisuar  para 
bajar  á  la  quebrada  de  Tongos,  son  de  caliaa. 

Tongos  á  Pampas.— Los  cerros  entre  Tongos  y  Pampas,  se  pre- 
sentan constituidos  por  una  roca  porfírica  que  ha  levantado  una 
arenisca  roja  cubierta  por  un  conglomerado. 

Puente  de  Chicquia. — Las  rocas  que  se  notan  cerca  del  puente  de 
Chicquia  sobre  el  río  Mantaro,  son:  del  lado  de  Quiscapata,  un 
esquisto  talcoso  y  del  lado  de  Surcubamba  una  roca  porfírica, 
que  ha  levantado  á  la  precedente. 

De  este  lado  del  puente,  se  hallan  esparcidas  aqui  y  allá  como 
hundidas  en  el  suelo,  grandes  masas  de  una  roca  de  fusión  de  na- 
turaleza piroxénica  y  casi  porfírica. 

Pampas  á  Izcuchaca.— En  la  primera  parte  del  camino  de  Pam- 
pas á  Izcuchaca,  se  ve  de  cuando  en  cuando  aparecer  unn  roca  es- 
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quistosa,  que  no  es  sino  una  modificación  del  esquisto  arcilloso 
que  se  halla  en  casi  todos  estos  cerros.  También  en  esta  parte, 
que  es  una  cuesta,  se  observa  una  roca  porfírica  que  ha  levanta- 
do el  esquisto. 

En  el  punto  en  que  se  termina  la  subida  hacia  ízcuchaca,  se  ve 
cambiar  la  formaci(5n  geológica  y  aparecer  la  misma  caliza  de 
Huari  á  la  Oroya. 

En  la  ladera  que  baja  á  ízcuchaca  se  nota  una  arenisca  rojiza 
que  se  deshace  fácilmente  y  que  cubre  al  carboi^iáto  de  cal.  Ba- 
jando un  poco,  desaparece  esta  y  aparece  nuevamente  el  carbona- 
to de  cal,  que  continúa  hasta  el  puente. 

A  una  legua  arriba  de  ízcuchaca  se  halla  un  lugar  llamado 
Conaica,  donde  se  encuentra  una  veta  de  oropimente,  que  se  extrae 
y  se  vende  en  Ayacucho'  para  tintes. 

Las  rocas  que  se  notan  siguiendo  la  orilla  del  Mantaro  son: 
1?  un  granito  que  pasa  á  sienita  en  las  inmediaciones  de  ízcu- 
chaca; 2?  una  roca  porfírica  más  ó  menos  descompuesta,  que  en 
ciertos  puntos  puede  clasificarse  como  un  verdadero  wake  que  va- 
ría de  color  del  blanquizco  al  morado;  y  3?  una  formación  calcárea, 
semejante  á  la  que  se  nota  en  la  orilla  del  mismo  río  un  poco  más 
arriba. 

Hnando  á  Acobambilla.— En  el  camino  de  Huando  á  Acobambi- 
Ua  las  formaciones  que  se  notan  primero,  son:  calizas,  arenisca 
blanquizca,  pórfidos  de  colores  variados,  más  ó  menos  descom- 
puestos, y  después  nuevamente  calizas  cubiertas  de  arenisca  en 
su  parte  superior. 

A  dos  leguas  y  media  de  Acobambilla  se  halla  el  mineral  de 
Zapralla.  Sus  minerales  son:  peróxido  de  fierro,. galena,  y  sulfuro 
de  cobre,  antimonio  y  plata  en  el  cuarzo. 

En  las  cercanías  de  Acobambilla  se  notan  cerros  formados  por 
una  arcilla  roja  endurecida.  A  un  cuarto  de  legua  antes  de  Aco- 
bambilla se  halla  en  uno  de  estos  cerros  de  arcilla,  algunas  capas 
de  yeso  y  una  mina  de  sal  común,  muy  abundante  y  de  color 
gris. 

Los  cerros  que  rodean  la  hacienda  de  los  señoj'es  Molina  en 
Acobambilla  son  de  carbonato  de  cal;  pero  se  hallan  coronados 
por  una  formación  de  arenisca. 

Acobambilla  á  Huancavelica— A  la  media  legua,  que  es  donde  co- 
mienza la  bajada  á  esta  ciudad,  la  formación  es  calcárea,  pero 
también  á  veces  hay  arenisca. 
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Antes  de  entrar  á  Huancavelica  so  notan  algunos  manantiíiles 
do  agua  termal  muy  cargada  de  carbonato  de  cal  y  fierro,  que  se 
dei)osita  sobre  todos  los  puntos  por  donde  pasa. 

Todos  los  alrededores  de  Huancavelica  son  formados  en  esta 
parte  por  dicha  piedra,  que  se  observa  en  grandes  masas  llenas  de 
grietas  y  de  cuevas,  y  sirve  como  material  de  construcción.  El 
agua  termal  cayendo  sobre  estas  grandes  masas  vá  depositan- 
do una  nueva  capa,  formando  estalactitas  de  formas  muy  ca- 
prichosas. 

Hnancavelica.— Como  hemos  dicho,  está  en  una  hoya  rodeada 
de  cerros;  estos  cerros  se  encuentran  á  poca  distancia  unos  de 
otros,  y  cuando  se  hace  cualquier  ruido  un  poco  fuerte  producen 
un  eco  muy  prolongado,  y  principalmente  disparando  cohetes 
repiten  el  ruido  que  produce  su  explosión  tantas  veces  y  con  tanta 
rapidez,  que  se  hace  oir  un  ruido  prolongado  semejante  al  trueno. 

Aquí  se  halla  el  cerro  de  Santa  Bárbara,  notable  por  la  célebre 
mina  de  azogue  que  lleva  el  mismo  nombre.  Esta  mina  descu- 
bierta en  1556  fué  trabajada  por  cuenta  del  gobierno  espa- 
ñol y  después  por  diferentes  compañías.  En  el  día  se  halla  casi 
en  ruina  y  se  puede  asegurar  que  esta  gran  mina  no  se  explotará 
nunca,  por  que  además  de  haber  empobrecido  mucho  sus  minerales 
y  estar  en  el  día  á  una  gran  profundidad,  que  cuesta  mucho  el 
sacarios  afuera,  existen  muchos  derrumbes,  á  causa  de  que  los  que 
la  trabajaron  quitaron  los  estribos  que  sostenían  la  bóveda,  por- 
que en  ellos  existían  minerales  de  regular  ley.  En  el  soca- 
vón de  Belén  ha  habido  últimamente  un  pequeño  derrumbe,  siendo 
este  punto  de  un  terreno  arcilloso  que  no  podía  sostenerse  por  si 
solo.  Este  derrumbe  llenó  la  acequia  de  desagüe,  y  el  agua  no 
pudiendo  salir  por  este  obstáculo,  retrocedió  é  inundó  todo  el 
socavón  y  tal  vez  todas  las  minas  que  están  debajo.  Este  incon. 
veniente  me  ha  impedido  la  entrada  á  dicho  socavón. 

Entrando  por  la  puerta  de  Carlos  III  se  baja  una  escalera  y 
dirigiéndose  á  la  derecha  se  entra  en  una  gran  escavación  produ- 
cida por  un  gran  derrumbe  que  ha  tapado  casi  todas  los  boca- 
minas, de  manera  que  no  se  puede  entrar  hasta  las  labores  que 
están  situadas  por  debajo. 

Para  poder  poner  en  trabajo  las  minas,  se  necesitarían  sumas 
ingentes  que  no  convendría  gastar  sin  la  certidumbre  de  hallar 
buenos  minerales  y  como  ellas  en  los  últimos  tiempos  que  se  tra- 
bajaron, no  habían  dado  sino  minerales  muy  pobres,  sería  una 
locura  el  gastar   grandes   sumas   para   no   obtener  siquiera  el 
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interés  del  ca]Mtíxl  empleado.  Mejor  es  que  se  trabajen  las  infi- 
nitas vetas  de  cinabrio  que  se  hallan  en  los  otros  cerros,  j  dejar, 
aunque  con  sentimiento,  la  gran  mina  de  Santa  Bárbara. 

A  la  entrada  del  socavón  de  Belén  se  halla  el  pequeño 
pueblo  de  Santa  Bárbara  que  tiene  una  capilla  y  una  cnsa 
perteneciente  al  Estado  y  que  servía  en  otro  tiempo  de  alnuicén. 

Del  otro  lado  del  cerro  de  ese  nombre  y  cerca  del  Farnllón  se 
halla  el  pueblecito  de  Chalactacana,  fundado  como  el  primero  ])or 
las  cercanías  de  la  mina. 

Dicho  cerro  se  halla  formado  de  carbonato  decaí,  de  conolomo- 
rado  y  de  arenisca.  Esta  última  forma  lo  que  se  llama  el  Fnviíllón 
6  punto  más  alto  descansando  unas  veces  sobre  el  carbonato  de 
cal  y  otras  veces  sobre  el  conglomerado.  En  los  puntos  más  bajos 
se  nota  también  el  esquisto  arcilloso,  que  parece  fornmi'  la  base. 

Del  otro  lado  de  la  quebrada  que  conduce  de  Huancavelica  á 
Santa  Bárbara,  se  halla  otro  cerro  llamado  de  San  Jerónimo, 
cuya  formación  es  porfírica.  Este  es  notable  porque  tiene 
esparcido  en  el  pórfido  el  cinabrio  y  el  sulfuro  de  arsénico  (real- 
zar). El  cinabrio  se  halla  de  i)refereTicia  en  los  ])uutos  donde  el 
pórfido  está  descompuesto  y  trasformado  en  arcilla.  En  este 
pórfido  se  notan  también  varias  masas  de  arcilla  blanquizca  ó  fe- 
rrujinosa,  que  puede  servir  como  greda  en  el  arte  cerámico. 

Huancavelica  á  Molinos. — La  formación  al  salir  de  Huancavelica 
es  una  caliz¿i  de  reciente  formación  que  se  prolonga  hasta  la  cum- 
bre del  cerro  situado  á  la  derecha  del  camino.  Un  poco  más  allá 
se  ve  aparecer  de  cuando  en  cuando  el  conglomerado  y  después 
las  rocas  porfíricas  que  se  extienden  hasta  cerca  de  Molinos  donde' 
aparece  nuevamente  la  piedra  calcárea. 

Molinos  á  Tejamolinos.— Después  del  pórfido,  como  á  una  legua 
del  primero  aparece  un  carbonato  de  cal  de  reciente  formación, 
igual  al  de  los  alrededores  de  Huancavelica,  observándose  tam- 
bién algunas  masas  aisladas  y  esparcidas  acá  y  allá,  y  cuyas  capas 
conservan  todavía  su  posición  horizontal.  Más  allá  continúa  el 
terreno  unido  y  llano  de  la  puim.  viéndose  aparecer  en  la  superfi- 
cie, de  cuando  en  cuando,  el  carbonato  de  cal  que  continúa  has- 
ta Tejamolinos. 

Tejamolinos  á  Andabamba.— Llegando  al  abra  del  camino  se  halla 
un  carbonato  de  cal  gris  con  muchas  vetas  blancas;  un  poco  más 
allá  ajjarece  una  roca  porfírica  y  un  conglomerado;  y  más  tarde 
una  roca  rojiza  que  parece  una  arenisca  compacta.  En  fin  cerca 
de  Andabamba  un  terreno  rojizo  y  suelto,  en  el  que  el  agua  de  llu- 
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via  cscava  profiiTi(l()8  surcos  (pK-  ñ  veces  (Icn-iiiiiljaii  y  destiMiyon 
el  eniiiino. 

Andabamba  á  Larcay.— La  ladera  de  Anco  para  baj;ir  al  puente 
es  del  mismo  terreno  suelto  en  que  forman  «>randes  surcos  las 
aguaceros.  En  la  bajada  se  nota  una  roca  poi-fírica,  un  conglo- 
merado y  una  capa  de  yeso  y  después  nuevamente  conglomerado 
y  roca  porfírica. 

De  Anco  á  la  hacienda  de  Larcav  se  nota  una  ftanita  de 
color  A'ariado  tal  como  gris  rojizo.  Un  poco  más  allá  empieza 
una  formación  porfírica  á  la  que  sucede  un  terreno  suelto,  un  con- 
glomerado y  después  otro  pórfido  de  color  rojo,  que  continúa  casi 
hasta  la  hacienda. 

Larcay  á  Natalia  y  el  puente  de  Huarpa.— De  Larcay  á  Natalia  se 
sube  una  cuesta  casi  toda  formada  de  carbonato  de  cal  y,  en  la 
parte  más  alta,  de  jeso. 

En  esta  hacienda  se  benefician  los  minerales  de  Viscayna,  mi- 
nas que  distan  cuatro  leguas  de  Natalia  j  dos  del  camino  que  vá 
á  Máyoc;  los  minerales  son  pavonados  con  25  á  50  marcos  por 
mÁ     cajón,  j  se  queman  en  hornos  abiertos  por  sus  dos  extremos,  y 

^    calentados  por  debajo. 
^  De  Natalia  á  Churcampa  se  sube  una  cuesta  de  carbonato  de 

^5¡)    cal  y  yeso,  y  después  otra  sobre  roca  porfírica. 

En  la  quebrada  de  Matedlo  la  roca  porfírica  va  alternándose 
con  caliza. 

En  ^latecllo  hay  una  mina  de  carbón  de  muy  buena  calidad  en 
formación  calcárea. 

La  formación  del  terreno  cerca  del  puente  de  Huarpa  es  de 
capas  de  marga,  mclinadas  en  sentido  contrario  á  la  corriente  del 
río.  Mas  arriba  se  notan  capas  de  arenisca  de  grano  muy  grueso 
que  se  puede  considerar  como  una  arkosa,  y  en  fin  en  la  parte 
superior  se  nota  un  conglomerado  rojo,  que  forma  los  puntos 
más  elevados. 

CAPITULO  VII 

Djc  Ayacucho  al  Cuzco,  Vallk  de  Santa  Ana  v  rkgreso  á  Huancavelica, 

Castkovirrkina  é  1(;a 

(1858) 

Ayacucho  á  las  miuas  de  Rapi— La  formación  de  las  inmediacio- 
nes de  Avacucho  es  un  conglomerado  de  arena  y  detritos  de  rocas; 

11 
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si  no   tuviera  á  veces  pedacitos  de  roea  algo  grandes,  se  podría 
clasiñcar  entre  las  areniscas. 

Mas  allá  del  río  de  las  Hnatatas,  empieza  una  formación 
cretácea  compuesta  de  capas  de  greda,  arcilla,  arena,  etc.  Es- 
ta formación  continúa  hasta  la  hacienda  de  Urpay.  Del  otro 
lado  del  río  de  este  nombre,  la  cuesta  está  fornnida  ])or  detritos  de 
rocas  porfí ricas,  j  más  arriba,  conglomerados  y  rocas  i)orfíricas 
que  continúan  hasta  Ninabamba.  En  la  quebrada  de  Ninabamba 
se  nota  una  roca  granítica  en  masas  rodadas,  y  la  cuesta  del  otro 
lado  del  río  es  porfírica.  En  su  parte  superior,  el  pórfido  está 
descompuesto  y  en  capas;  en  algunas  })artes  pasa  insensiblemente 
arwacka,  de  varios  colores,  blanquizco,  azulado,  rojizo,  etc. 

Estas  rocas  porfíricas  continúan  hasta  Hualla,  en  donde  em- 
pieza una  roca  sienítica,  que  forma  la  base  de  los  grandes  cerros 
de  Rapi  y  de  sus  cercanías,  y  la  cumbre  está  constituida  por  una 
ftanita  ó  jaspe  conmnniente  dispuesto  en  zonas  de  varios  tin- 
tes V  con  arborizaciones  de  óxido  de  manganeso.  Es  en  esta  roca 
donde  se  hallan  las  vetas  de  cobalto  y  niquel. 

Minas  de  Rapi — De  la  hacienda  de  Rapi,  á  las  minas  de  niquel  de 
Cascabamba  en  el  cerro  de  Rapi,  que  pertenecen  al  cura  Gíarcía, 
habrá  como  una  legua  y  media.  Se  sube  detrás  de  la  hacienda 
por  un  camino  angosto  y  se  sigue  á  la  derecha  para  llegar  á  la 
quebrada,  en  donde  se  pasa  á  vado  un  pequeño  río,  y  después  se 
continua  subiendo  del  otro  lado  por  un  camino  situado  en  fren- 
te del  que  viene  de  Sacharaccay.  Esta  parte  del  camino  está 
casi  toda  entre  el  monte  formado  de  árboles  de  Llusia,  Bocco- 
nia,,  Aliso,  Myrtus,  TecomaroScW folia,  Stereoxilon ,  Solanum^ 
etc,  etc.  El  monte  es  precioso  en  este  lugar,  para  el  beneficio 
de  los  metales  de  quema  (i).  Llegando  á  una  cierta  altura  el  mon- 
te termina  y  el  camino  tuerce  por  detrás  de  una  loma  donde  se 
ven  cultivos  de  papas,  ocas,  habas,  trigo,  etc.  Desde  estos  te- 
rrenos cultivados,  se  sube  en  zig— zag  hasta  los  crestones  y  se 
vá  i)or  detrás  del  cerro  y  arriba,  para  llegar  á  las  boca— mi- 
nas. Los  socavones  son  algo  pi'ofundos  y  situados  unos  en- 
cima de  otros;  el  niquel  se  manifiesta  en  gran  abundancia.  La 
roca  de  la  base  del  cerro,  es  una  sienita  de  grano  muy  fino;  su 
parte  superior  está  formada  por  un  jaspe,  comunmente  veteado 
de  blanco  y  negro. 

En  medio  de  este  jaspe  que  se  podría  considerar  como  una 


[í]   Minerales  sulfurados,  que  deben   sufrir  un  tostado,  antes  de  la  anial-^amación— J.  B 
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ftanita,  corren  los  filónos  de  carbonato  de  cal  y  manganeso,  en 
donde  se  halla  el  mineral  de  niquel,  á  veces  dispnesto  en  granos, 
en  medio  del  carbonato  de  manganeso  medio  cristalizado,  y  aveces 
formando  pequeñas  masas  ó  riñones  macizos.  El  niqnel  se  halla 
en  estado  de  snlfoarseniuro  con  su  color  rojizo  característico.  A  ve- 
ces por  la  exposición  al  aire,  se  oxida,  y  entonces  pasa  al  estado  de 
arseniato,  que  se  presenta  con  un  hermoso  color  verde  manza- 
na. Las  vetas  son  bastante  anchas.  A  veces  se  diseminan 
un  poco  en  medio  del  carbonato  de  cal  y  manganeso,  y  después 
se  vuelven  á  reunir.  A  un  costado  de  ellas  se  hallan  peque- 
ñas vetillas  de  plata,  que  se  presenta  casi  siempre  al  estado  pu- 
ro ó  de  plata  nativa,  en  pequeñas  chapas,  clavos  ó  hilos.  También 
á  veces  se  ve  á  un  lado  del  niquel,  el  sulfuro  de  plomo  argen- 
tífero (soroche)  y  el  pavonado;  pero  el  Cura  casi  no  hace  caso  de 
estos  minerales,  buscando  solamente  la  plata  nativa.  Las  vetas 
tienen  una  dirección  algo  variable,  pero  todas  se  dirigen  hacia  el 
cuerpo  del  cerro  y  la  dirección  más  constante  es  de  E.  á  O.  Este 
cerro  parece  muy  mineralizado,  porque  además  de  éstas,  se  notan 
un  gran  número  de  otras  vetas  de  cobre,  ñerro,  etc.  Al  empezar 
un  socavón,  es  muy  comtjn  hallar  una  roca  cavernosa  y  muy  ferru- 
ginosa, que  parece  un  criadero  de  oro.  En  su  parte  culminan- 
te presenta  hermosos  farallones  en  los  cuales  se  hallan  situadas 
las  vetas.  Volteando  el  cerro  hacia  el  lado  de  la  quebrada  de  Ila- 
pi  y  casi  en  la  base  del  farallón  se  halla  la  mina  perteneciente  á 
don  Francisco  Navarro  y  al  doctor  Dianderas.  Esta  bocamina, 
también  poco  profunda,  presenta  una  hermosa  veta  parada(^)  con 
una  tercia  de  ancho,  que  promete  mucho.  Sus  minerales  son  tam- 
bién de  niquel,  pero  en  esta  mina  está  acompañado  de  una  fuerte 
proporción  de  cobalto  y  á  veces  se  presentan  pedazos  de  snlfoarse- 
niuro de  cobalto  casi  puro.  Como  el  snlfoarseniuro  de  niquel,  el  de 
cobalto  en  las  partes  espuestas  al  aire  se  oxida  y  se  trasforma  en 
arseniato,  que  se  presenta  con  su  color  rosado  característico. 

En  una  mina  del  cura  García  se  vé  salir  de  los  lados,  fonnados 
de  una  especie  de  ftanita  amarillenta  con  dendritas  de  óxido  de 
manganeso,  una  agua  lechosa  que  va  destilando  por  las  paredes  y 
depositando  una  materia  blanquizca  azulada  que  parece  cloruro 
de  plata.  El  cura  dice  haber  extraido  de  los  puntos  que  presenta 
este  fenómeno,  una  cierta  cantidad  de  plata  nativa  y  una  especie 
de  melcocha  (según  sus  palabras)  que  mezclada  con  el  azogue  se 
amalgama  con  mucha  facilidad. 

[2]  Casi  vertical.— J.  B. 
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El  cerro  prcsciit.'i  muy  buenos  paslos,  de  in;iiier;i  qiK^  la  lia- 
cieiula  do  llapi,  tainbión  portonociento  al  cnni  García,  ])()(lrá  criar 
bastante  o-anado,  si  se  formaliza  el  trabajo  de  sus  minerales. 

Del  otro  lado  del  cerro  de  llapi,  en  las  faldas  de  uno  que 
se  dice  tener  azogue,  se  halla  un  lugar  llamado  Cachica  ja,  en  don- 
de se  presenta  una  gran  veta  de  chalcoi)irita  (sulfuro  de  cobre  y 
fierro)  y  junto  á  ésta,  en  la  tierra,  se  encuentra  sal  común,  lo  que 
ha  hecho  dar  el  nombre  de  Cachicaja,  que  significa  ])iedra  de  sal. 

En  Chiquintilca,  situado  á  cuatro  leguas  de  liapi,  en  la  ceja  de 
la  Montaña,  el  Cura  tiene  otra  mina  (pie  dice  ser  de  niquel. 

La  quebrada  de  Ka])i  corre  de  N.  á  S. 

Ayacucho  á  la  posta  de  Puculmillca.— La  formación  geol(3gica  es  la 
misma  que  la  de  los  alrededores  de  Ayacucho,  es  decir  terrenos 
cretáceos  muy  secos,  siempre  blanquizcos  y  donde  se  notan  capas 
de  greda,  arcilla,  yeso,  conglomerado  de  pequeños  granos,  etc. 
El  barranco,  bajando  una  quebrada  profunda,  es  de  terreno  suel- 
to compuesto  de  arena,  cantos  rodados  y  detritos  de  rocas. 

Pucnhuillca  á  Ocros. — En  la  primera  parte  ó  sea  hasta  Matará, 
la  formación  geológica  es  casi  siem])re  la  misma;  capas  de  terre- 
nos cretáceos  y  de  3'eso,  excei)tuando  una  cuesta  cerca  de  Matará 
formada  i)or  una  roca  porfírica  que  sigue  en  la  subida  hasta  Ocros. 
En  las  quebradas  que  son  varias,  se  notan  i)equeñas  masas  de  ro- 
cas graníticas. 

Ocros  á  Chincheros. — La  formación  hasta  el  puí^ite  sobre  el  río 
de  Pampas,  y  casi  hasta  empezar  la  quebrada  cerca  del  caserío  de 
Bombón,  es  enteramente  porfírica;  mas,  entrando  en  la  quebrada 
por  donde  sigue  el  camino,  se  notan  grandes  capas  de  yeso,  que 
constituyen  todos  los  cerros. 

Chincheros  á  Monobamha.— La  formación  geológica  es  calcárea. 
En  la  qu(!brada,  de  Chincheros,  en  toda  la  cuesta  y  la  bajada  has- 
ta que  se  sube  de  nuevo,  la  piedra  calcárea  está  cubierta  de  una 
capa  de  arcilla  roja  que  hace  que  el  camino  sea  nniy  resbaladizo. 
En  la  otra  quebrada,  la  caliza  descansa  sobre  un  pórfido  y  en  al- 
gunos puntos  está  cubierta  por  una  brecha  calcárea. 

Andahuaylas  á  Huancarama.— De  Monobamba  se  sigue  á  Talave- 
ra  y  de  aquí  á  Andahuaylas.  La  subida  siguiendo  á  Huancara- 
ma está  trazada  en  su  primera  parte  sobre  cayjas  de  yeso  y  des- 
pués sobre  carbonato  de  cal;  en  fin,  en  su  parte  superior  sale  á  la 
superficie  una,  roca  porfírica. 

Antes  de  llegar  á  Huancarama  se  recorre  una  formación  de 
yeso,  después  carbonato  de  cal  y  {)or  último  roca  porfírica. 
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De  Hnancarama  á  Abancay.— Se  recorre  en  uun  ¡^ran  ])}irte  del 
camino  un  valle  lleno  de  liaciendaH  de  caña.  Parece  que  en  otro 
tiempo  el  río  que  corre  en  este  valle  ocujjaba  el  lu^^ar  d(jnde  8e 
hallan  en  el  día  las  haciendas,  pues  se  encuentran  estas  sobre  pe- 
queñas llanuras  elevadas  y  separadas  una  de  otra  por  barran- 
cos profundos  3^  sinuosos,  que  forman  el  lecho  del  río  actual,  que 
teniendo  un  curso  muy  irregular  deja  á  la  derecha  é  izfpiierda 
estas  llanuras  elevadas  y  cortadas  á  pico. 

Abancay  á  Curahuasi.— Se  sube  la  quebrada  hasta  su  origen 
por  medio  de  una  cuesta  que  tiene  tres  leguas  y  que  está 
trazada  sobre  una  arenisca  roja,  y  más  arriba,  sobre  una  caliza 
gris  obscura  con  venas  blancas.  En  ciertos  puntos  cerca  de  la 
cumbre  se  nota  también  un  pórfido  blanquizco. 

La  formación  geológica  de  las  varias  quebradas  que  ha}^  en  el 
camino  de  Abancay  á  Curahuasi,  es  casi  enteramente  calcárea, 
viéndose  sólo  de  cuando  en  cuando  alguna  roca  porfírica  y  algu- 
nas masas  esparcidas  de  rocas  graníticas.  En  la  bajada  de  la  pu- 
na la  roca  porfírica  es  más  común  y,  en  algunos  puntos,  esta  roca 
ha  pasado  á  una  wacka. 

Garalmasí  á  Ja  posta  de  La  Banca.— La  formación  geológica  en  el 
puente  sobre  el  río  Apurínmc  varía  un  poco; se  notan  rocas  porf fri- 
cas, yeso,  carbonato  de  cal,  después  nuevamente  yeso.  Cerca  del 
puente  se  vé  una  gran  capa  de  tierra  suelta  en  cuya  parte  inferior 
se  observa  un  gran  número  de  piedras  rodadas  que  como  más  pesa- 
das se  han  dt'positado  primero,  y  después  sobre  ellas  se  han  asenta- 
do las  piedras  más  menudas  y  la  tierra.  Esta  capa  de  terreno  de  alu- 
vión descansa  sobre  una  afanita  de  varios  tintes.  Para  llegar  á 
dicho  puente  se  ha  hecho  un  socavón  en  la  afanita,  que  cerca 
de  él  se  observa  en  capas  muy  inclinadas.  Esta  roca  varía  del  co- 
lor gris  al  rojizo. 

Pasado  el  río  Apurimac,  obsérvase  la  afanita  y  el  yeso  en 
la  quebrada  que  conduce  á  La  Banca.  En  algunos  puntos  se  vé 
aparecer  una  roca  porfírica  verdosa,  y  después  continúa  nueva- 
mente la  formación  de  veso  hasta  casi  cerca  de  La  Banca,  en  don- 
de  se  nota  un  conglomerado. 

La  Banca  á  Mollepata.— Se  baja  á  la  quebrada  situada  á  la  dere- 
cha de  la  que  se  ha  seguido  yendo  al  primer  punto;  se  pasa  un 
pequeño  río,  sobre  un  puente  de  madera  y  después  se  sube  del  otro 
lado,  casi  al  mismo  nivel  de  donde  se  había  bajado.  Tanto  la  ba- 
jada cuanto  la  subida,  está  casi  enteramente  en  el  3'eso,  notán- 
dose además  una  caliza  de  reciente  formación,  que  se  va  deposi- 
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tandü  en  forma  de  tufo,  tíinibión  en  el  día,  ])()r  todas  las  ag-iias 
que  bajan  de  los  altos.  Se  notan  también,  algunas  rocas  poriíri- 
cas  descompuestas,  constituyendo  cnpas  arcillosas  de  varios  co- 
lores. 

El  camino  sigue  después  sobre  una  ladera  y  sobre  lonuis  hasta 
el  pueblo  de  Mollepatíi,  bajando  y  subiendo  del  otro  bido  varias 
quebraditas  que  lo  cortan.  La  fonnación  es  casi  enteramente  de 
yeso,  exceptuando  á  cerca  de  dos  leguas  de  La  Banca,  donde 
apar(H'e  una  roca,  granítica  y  en  algunos  puntos  se  observa  el  car- 
bonato de  cal. 

MoUepata  á  Limatambo.— Se  baja  por  una  legua  sobre  yeso  de  es- 
tructura cristalina.  S(í  lU'ga  á  un  ])unto  donde  se  reúnen  tres 
quebradas  con  agua,  formando  una  sola  con  dirección  de  NO.  á 
SE.,  que  va  á  llevar  sus  aguas  al  río  Apurimac. 

La  formación  déla  quebrada,  que  se  recorre  ])()r  dos  leguas, 
antes  de  llegar  á  Limatambo,  no  es  de  yeso  sino  de  cascajo  y  te- 
rreno formado  por  detritos  de  rocas.  En  algunos  puntos  se  notan 
terrenos  arcillosos  que  resultan  de  la  descomposición  de  rocas 
porfíricas,  y  en  otros,  rocas  esquistosas,  y  en  fin  no  faltan  también 
los  conglomerados  que  se  ven  en  la  quebrada  grande  al  pié  de  la 
bajada  de  Mollepata. 

Limatambo  á  Zurite.— Se  sube  continuamente  por  la  quebrada 
hasta  su  origen  que  dista  como  tres  leguas,  y  después  se  baja  del 
otro  lado  en  una  mayor  y  llana  que  parece  haber  sido  el  fon- 
do de  un  lago,  por  ser  su  nivel  enteramente  igual.  Se  nmrcha 
por  más  de  una  legua  en  esta  quebrada  y  después  se  sube  unas 
lomas  que  se  bajan  del  otro  lado,  en  la  misma  que  se  ha  dejado  á 
la  derecha,  para  entrar  en  el  pueblo  de  Zurite. 

En  la  cuesta,  desde  Limatambo  hasta  el  origen  de  la  quebra- 
da, que  está  en  la  puna,  no  se  vé  casi  enteramente  sino  una 
roca  porfírica  gris  verdosa,  la  misma  que  ha  servido  como  pie- 
dra de  construcción  en  tiempo  de  los  Incas.  El  principio  de 
la  bajada  al  otro  lado  es  de  la  misma  roca,  pero  á  una  cuadra 
ó  dos  más  abajo  aparece  una  caliza  gris  que  cubre  la  formación 
porfírica  y  forma  dos  morros  á  derecha  é  izquierda  del  camino. 
Esta  piedra  calcárea  continúa  formando  los  cerros  á  la  izquierda 
de  la  quebrada,  pero  no  se  vé,  porque  está  cubierta  por  una 
capa  de  tierra,  arcillosa  rojiza  que  hace  el  camino  muy  resba- 
ladizo en  tienqx)  de  aguas  j  forma  en  ciertos  trechos  una 
gran  cantidad  de  barro  ligoso  muy  incómodo  para  la  marcha. 
Esta  misma   arcillase  nota  en  la  ])arte  su])erior  de  la  cuesta  vi- 
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niendo  de  Liinatambo.  Lle<>,-<iiid()  á  la  llanura  do  la  t^^raii  quebrada, 
se  vé  á  la  izquierda  aparecer  en  la  sii])erñcie  de  cuando  en  cuando, 
la  roca  calcárea  que  hemos  indicado.  En  fin,  la  loma  que  se  pasa 
para  llegar  á  Zurite  es  de  una  roca  porfírica  rojiza. 

Znrite  á  Iscuchaca. — Se  pasa  al  pié  de  c«-rros  de  3'eso  en  su  prime- 
ra parte,  v  la  última  legua  sobre  un  terreno  pantanoso  donde  se 
vé  que  la  quebrada  ha  sido  allí  fondo  de  un  lago. 

Cazco  á  Urnbamba.— La  formación  geológica  que  atraviesa  el  ca- 
mino en  su  primera  parte  es  porfírica  hasta  pasar  el  arco  que  hay 
á  la  salida  de  la  primera  ciudad;  des])ués  se  camina  sobre  un  torre- 
no  de  aluvión  casi  hasta  el  riachuelo  que  se  pasa  para  subir  la 
cuesta,  en  la  que  aparece  yeso,  carbonato  de  cal  y  rocas  porfíricas, 
pero  nunca  una  fornmción  regular  sino  como  un  amontonamiento 
de  detritos  de  estas  rocas.  En  fin,  cuando  empieza  la  bajada  se 
nmrcha  sobre  un  terreno  nmy  blanco  formado  casi  en  su  totalidad 
de  yeso  y  por  último  la  bajada  al  pueblo  está  enteramente  sobro 
3^eso  de  estructura  cristalina. 

Urnbamba  á  Ollantaytambo.— El  camino  está  trazado  sobre  terre- 
no de  aluvión  hasta  más  allá  de  la  mitad,  notándose  en  un  punto 
donde  se  baja  á  la  orilla  del  río  una  capa  de  terreno  formado  de 
guijarros  y  tierra,  que  tiene  como  100  varas  de  espesor.  Un  poco 
más  allá  aparece  una  arenisca  amarillenta  seguida  de  una  forma- 
ción porfírica,  y  en  fin  en  Ollantaytambo  de  una  afanita,  sobre  la 
que  se  han  construido  los  célebres  monumentos  antiguos  cuyos 
restos  se  admiran  en  el  día. 

Ollantaytambo  ai  tambo  de  Yanamanche.— Se  sigue  la  quebrada  río 
abajo  por  cerca  de  una  legua  y  media,  y  después  se  entra  en  otra 
á  la  derecha  y  se  sube  hasta  su  origen  que  es  en  la  Cordillera  Orien- 
tal.   Esta  quebrada  está  enteramente  en  una  afanita  gris. 

Chahnillay  á  Huayanay. — De  Yanamanche  se  sigue  al  tambo  de 
Lucumayo,  de  aquí  á  Chilcapata  3^  á  la  hacienda  de  Huiro.  A  una 
legua  de  Huiro  se  encuentra  Huayopatay,  y  otra  legua  más  allá 
está  la  hacienda  de  Chahuillay. 

De  Chahuillay  á  Huayanay  no  hay  sino  esquisto  arcilloso. 

Retiro  á  Illapani.— De  Huayanay  se  sigue  á  Echarate,  de  aquí  á 
Cocabambilla  y  de  este  lugar  se  pasa  á  las  haciendas  del  Eetiro  é 
Illapani.  El  camino  entre  estos  dos  lugares,  está  casi  enteramen- 
te sobre  esquisto  arcilloso. 

Illapani  á  Chirnmbia.— La  formación  geológica  es  casi  enteramen- 
te de  esquisto  arcilloso,  desviándose  el  camino  á  la  orilla  del  i"ío» 
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A  (los  lf^,£^uas  de  Illapani  se  lialla  nn  higar  habitado  por  íilgu- 
nas  familias  de  salvajes  de  la  tribu  de  los  campas  ó  antis,  (pie  lla- 
man Sinqnitnni. 

Chalmillay  á  Urubamba^' — La  (pi(4)ra(la  de  Hnayupata,  en  ge- 
neral, se  dirije  de  SE.  á  NO.  La  roca  es  una  aí'anita,  (pie  en  nuiclios 
puntos  se  hace  más  esquistosa,  y  pasa  insensiblemente  al  esquisto 
arcilloso.    En  algunas  partes  se  notan  núcleos  de  cuarzo. 

Se  sube  después  á  la  cumbre  de  la  cuesta  que  llaman  Puerto. 

La  formación  geológica  entre  Ollantaytambo  y  Urubamba,  es 
casi  enteramente  ,porfí]'i(3a,  notándose  también  algunos  conglome- 
rados porfíricos. 

Urubamba  al  Cnzco— El  camino  en  general  se  dirije  hacia  el 
SE.,  casi  hasta  encontrar  el  que  viene  de  Zurite  al  Cuzco  en  donde 
toma  una  dirección  parahíla  á  la  de  la  qu(4^rada  de  Urubamba, 
estoes,  de  O.  á  E.  La  formación  geológica  desde  el  ])unto  en  que  se 
encuentran  los  caminos  de  Urubamba  á  Zurite  hasta  el  Cuzco,  es 
de  rocas  porfíricas  rojizas,  más  ó  menos  descompuestas.  A  una 
media  legua  antes  de  entrar  al  Cuzco  se  sube  una  pequeña  cuesta 
empedrada,  hasta  que  se  llega  á  un  arco  de  cal  y  piedra  construi- 
do (m  tiempo  de  los  españoles,  y  que  sirve  de  acueducto  para  con- 
ducir el  agua  á  la  pila  de  la  plaza  del  Cuzco. 

La  roca  que  forma  la  cuesta  después  del  arco  para  entrar  al 
Cuzco,  es  un  pórfido  rojizo  de  grano  muy  fino  y  casi  descompuesto. 

Cuzco  á  Limatambo.— Regresando  por  el  mismo  camino  se  pue- 
de observar,  que  la  cuesta  para  llegar  á  Zurite  es  porfírica,  y  de 
la  misma  especie  que  la  para  entrar  al  Cuzco. 

El  camino  entre  el  abra  de  Casacancha  y  Limatambo,  está  en 
pórfido  y  en  conglomerado  poríírico. 

Limatambo  á  La  Banca  y  Curahuasi.— Hasta  la  quebrada  de 
Sauceda  el  camino  se  dirije  de  NE.  á  SO.  3^  la  formación  es  sienítica 
en  estado  de  descomposición. 

El  camino  que  va  á  Mollepata  sigue  sobre  una  cuesta  que  fal- 
dea una  pequeña  quebrada  dirijida  de  O.  á  E.  La  cuesta  está  for- 
mada enteramente  de  yeso. 

De  Mollepata  se  sigue  á  La  Banca,  después  por  una  ladera  se 
llega  á  Curahuasi. 

La  formación  geológica  de  la.  quebrada  de  La  Banca,  es  de  3^e- 
so  y  rocas  porfíricas  que  aparecen  de  cuando  en  cuando. 


(1)     En  el  ilinernrio   fie  regreso  hay  algunas  repeticiones  y   ampliaciones  que   no  habría 
sido  acertado  suprimir.—/.  B. 
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Al  lleg-ar  al  puente  empieza  una  afüiiita  gris  y  rojiza  que 
continúa  á  la  otra  banda  del  río,  v  en  la  cual  se  ha  hecho  un 
socavón.  Sobre  esta  afanita  descansa  un  terreno  de  aluvión  v 
después  empieza  la  cuesta,  casi   enteramente  de  yeso. 

Llegando  á  la  cumbre  se  nota  todavía  yeso  y  después  una 
roca  porfírica  blanquizca,  que  en  algunos  puntos  se  halla  descom- 
puesta y  ha  pasado  al  estado  de  wacka. 

Curalmasi  á  Argama.— De  Curahuasi  se  va  á  Abanca^:,  de  aquí 
á  la  posta  de  Carhua-Carhua. 

De  la  cima  del  camino  se  baja  á  Huancarama  por  una  quebra- 
da que  tendrá  una  legua  de  largo  y  con  dirección  de  E.  NE.  á  O. 
SO.  Esta  quebrada  está  formada  de  afanita  esquistosa  y  carbo- 
nato de  cal  gris. 

De  Huancarama  se  sube  una  quebrada  enteramente  formada 
de  carbonato  de  cal  gris.  Esta  quebrada  empieza  con  una  direc- 
ción de  E.  á  O.;  subiendo  después,  se  dirije  de  SE.  á  NO.  y  en  fin  ter- 
mina con  una  ladera  que  flanquea  otra  quebrada.  En  la  ladera  se 
ven  en  algunos  puntos  las  capas  de  carbonato  de  cal  casi  verti- 
cales. 

Bajando  á  Piucos  por  una  quebrada  que  se  dirije  con  corta 
diferencia  de  E.  á  O.,  en  la  parte  superior,  se  notan  rocas  porfíricas 
que  se  han  hecho  paso  á  través  de  la  caliza  que  forma  la  parte 
media  y  yeso  que  forma  la  parte  inferior.  En  algunos  puntos 
de  la  parte  media  y  casi  inferior  de  la  quebrada  se  nota  también 
un  conglomerado  porfírico. 

Cerca  de  Piucos  se  vé  una  roca  sienítica  que  continúa  y  se 
observa  desnuda  también  en  la  cuesta  que  se  sube  para  ir  á  Ar- 
gama. 

Cincheros  á  Ocros — De  Argama  se  va  á  Andahua^das  3'  de  aquí 
á  Monobamba  y  á  la  quebrada  de  Chincheros.  De  Chincheros  se 
marcha  hasta  la  posta  de  Bombón  que  está  situada  sobre  una 
loma  á  la  derecha  de  la  quebrada,  de  aquí  se  sigue  al  río  de 
Pampas,  después  se  entra  en  la  quebrada  de  Ocros  por  una  la- 
dera. 

Media  legua  más  allá  del  abra  se  entra  en  una  quebradita  se- 
cundaria que  tiene  la  dirección  de  S.  á  N.  y  á  otra  media  legua  de 
este  punto  se  halla  el  pueblo  de  Ocros. 

La  formación  geológica  en  este  camino  es  algo  variada.  En 
la  quebrada  de  Cliincheros  se  notan  rocas  porfíricas.  Pasando  la 
posta  de  Bombón,  en  la  quebrada  que  bajíi  al  río  de  Pampas,  se 
observa  una  gran  formación  de  yeso.    Al  pié  de  esta  y  en  la  orilla 
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del  río  de  Pampas  se  notan  muchas  masas  de  peg-matita  rosada  y 
blanca.  Cerca  del  pnente  sobre  el  río  de  rani]){is  s(^  observa  nn 
terreno  de  aluvión  de  espesor  de  cerca  de  100  varas  que  descansa 
sobre  un  conglomerado  porfírico.  En  la  quebrada  que  se  remonta 
hasta  el  abra  para  entrar  en  la  quebrada  de  Ocros  se  observa  un 
gran  número  de  rocas  volcánicas  en  masas  sueltas  tales  como 
traquitas,  tefrinas,  perlitas,  pórfidos,  wackas,  etc. 

En  fin  en  la  quebi'ada  de  Ocros  siguen  las  rocas  porfíricas,  pero 
dispuestas  en  capas  más  ó  menos  inclinadas. 

Matará  á  Ayacucho— D  3  Ocros  se  va  á  Matará.  Desde  Matará 
empiezan  los  terrenos  cretáceos  de  las  inmediaciones  de  Ayacucho. 
Estos  consisten  en  capas  de  carbonato  de  cal  terroso  (gris  ó  blan- 
co) y  cai)as  de  arcillas  también  de  color  variado. 

Desde  Matará  hasta  más  allá  de  Ayacucho,  en  el  camino  de 
Huanta,  forman  unargraii  llanura  interrum])i(la  solamente  por 
varias  quebradas,  alguna  de  las  cuales  son  bastante  ])rofundas, 
tales  como  la  llamada  Quebrada  Honda,  situada  á  media  legua 
de  Ayacucho  en  el  camino  de  Huanta;  la  de  las  Huatatas  á  media 
leo'ua  más  allá  de  vVvacucho  en  el  camino  del  Cuzco  v  otra  á  un 
cuarto  de  legua  antes  de  llegar  á  Pucnhuillca.  En  la  segunda 
(Huatatas)  se  notan  las  capas  cretáceas  bastante  inclinadas. 

Habiendo  leido  en  las  Memorias  Secretas  de  UUoa  que  en  las 
inmediaciones  de  Huancavelica  y  Ayacucho  se  encuentra  el  lápiz- 
lázuli,  después  de  averiguar  si  por  casualidad  había  en  las  imne- 
diaciones  y  habérseme  dicho  que  no  se  conocía,,  solo  pude  hallar 
fragmentos  en  dos  casas  de  la  ciudad,  uno  de  ellos  atravesado  por 
vetas  blanquizcas  que  le  hacen  perder  su  valor. 

A  catorce  leguas  de  Ayacucho  (m  la  provincia  de  Cangallo  en 
el  lugar  llamado  P()maband)a  hay  una  cantera  de  alabastro  con 
el  que  se  trabaja  en  el  departamento  muchos  objetos;  se  conoce  en 
todo  el  Perú  con  el  nondu'e  áa  piedra  de  Guciinnugn. 

Ayacucho  á  Huanta— De  Ayacucho  se  marcha  por  cerca  de  me- 
dia legua  sobre  un  camino  llano  y  se  llega  auna  quebrada  sin 
agua,  conocida  con  el  nombre  de  (2uel)rada  Honda;  pasada  esta 
quebrada  á  pocas  cuadras  se  encuentra  otra  nuis  pequeña.  Des- 
pués de  esta  se  marcha  sobre  un  terreno  llano  y  en  seguida  se  baja 
nuevament*»  y  por  ftn  después  de  una  pequeña  subida  se  llega  al 
río  de  la  Pongora. 

El  terreno  es  casi  enteramente  cretáceo  y  en  la  bajada  al  río 
de  la  Pongora  se  nota  un  conglomerado  de  grano   fino  y  color 
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blanco,  ig-nal  al  que  sirve  de  piedra  de  construcción  en  Ayacucho  y 
conocida  con  el  nombre  de  piedr¿i  sillar 

Pasado  el  río  de  la  Pongora,  empieza  una  cuesta  de  una  li- 
gua y  media  de  largo,  en  su  mayor  parte  sobre  terrenos  cretá- 
ceos, pero  á  través  de  los  cuales  se  ve  salir  en  ciertos  puntos  rocas 
de  origen  volcánico.  Casi  en  la  cumbre  de  la  cuesta  se  nota  en 
ciertos  puntos,  carbonato  de  cal  cristalizado,  y  en  la  misma  cum- 
bre ó  sea  en  el  punto  más  elevado  entre  Avacucho  v  Huanta, 
se  ven  los  terrenos  cretáceos  cubiertos  por  una  arenisca  amari- 
llenta. 

Huanta  á  Marcas— De  Huanta  se  baja  al  río  de  Huarpa  y  des- 
pués se  sube  hasta  la  posta  de  Marcas,  que  se  halla  sobre  una 
planicie  elevada.  Los  terrenos  son  casi  todos  de  origen  volcánico 
y  formados  de  detritos. 

Marcas  á  Acobamba— Se  sube  todavía  como  una  legua  y  media 
con  dirección  general  de  E.  á  O.  hasta  el  abra  de  Omaconga. 

Casi  en  la  cumbre  de  la  cuesta  se  notan  grandes  masas  de  con- 
glomerado que  siguen  hasta  el  abra  y  también  se  ven  de  cuando 
en  cuando  en  el  otro  lado.  Las  rocas  que  se  notan  en  el  abra  son 
casi  todas  porfíricas;  las  que  parecen  haber  salido  hasta  la  super- 
ficie son  de  naturaleza  traquítica,  pero  tienen  tanta  mica  negra, 
que  oft'ecen  todo  el  aspecto  de  una  roca  granítica. 

Llegando  al  otro  lado  del  abra,  los  terrenos  siguen  por  cerca 
de  dos  leguas  de  naturaleza  porfírica,  y  después,  casi  de  golpe  se 
cambian  y  vuelve  á  aparecer  un  terreno  cretáceo  que  cubre  á  las 
rocas  porfíricas  que  en  este  lugar  se  ven  aparecer  de  cuando  en 
cuando  en  las  quebradas,  con  un  color  morado.  A  veces  este  te- 
rreno es  una  greda  de  color  gris  blanquizco,  y  otras  veces  un  car- 
bonato de  cal  gris  dispuesto  en  capas  horizontales. 

El  terreno  porfírico,  después  de  haber  sido  cubierto  por  el 
cretáceo,  vuelve  á  aparecer,  continuando  hasta  cerca  de  Acobam- 
ba  donde  aparece  un  conglomerado  traquítico,  que  sirve  en  este 
])ueblo  como  piedra  de  construcción. 

Acobamba  á  Paucará.— Se  sale  por  una  portada  dirijida  hacia 
el  norte  del  pueblo  y  se  sube  una  pequeña  quebrada  que  se  dirije 
de  N.  á  S.  Llegando  á  la  cumbre  de  dicha  cuesta,  se  pasa  cerca  de 
grandes  masas  de  conglomerado  traquítico  de  formas  muy  capri- 
chosas asemejándose  á  fortalezas  y  ruinas.  Esta  roca  es  la  misma 
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sobre  la  que  se  halla  eoiistniida  el  i)iieblo  de  Aeobainba,  y  de  to- 
dos los  pequeños  cerros  que  lo  rodeau. 

Llegado  á  un  punto  elevado  se  divisa  de  lejos  Paucará  rodea- 
dí)  de  grandes  masas  de  conglomerado  traquítico  de  forma 
cónica  que,  vistas  de  lejos,  tienen  el  aspecto  de  toldos  de  un  cam- 
pamento militar. 

De  este  punto  se  baja  al  río  de  Paucará,  que  se  pasa  para 
subir  del  otro  lado  y  continuar  el  camino  en  medio  de  estas  eleva- 
ciones aisladas  de  forma  caprichosa.  Parece  á  ])rimera  vista 
muy  difícil  explicar  su  formaei(5n  en  medio  de  un  terreno  ligera- 
mente ondulado;  más  si  se  examinan  de  cerca  se  ve  qu(^  el  conglo- 
merado traquítico  de  qae  están  formadas  tiene  nuiy  poca  con- 
sistencia, y  que  el  agua  posee  una  gran  acción  destructora  sobre 
esta  roca,  de  manera  que  se  puede  suponer  que  en  otro  tiemj)o 
todas  ellas  estaban  reunidas,  pero  (jue  los  aguaceros  han  produci- 
do grandes  surcos,  que  se  iban  haciendo  cada  vez  más  profundos 
con  el  tiempo,  dejando  elevaciones  separadas  unas  de  otras.  Ahora, 
una  vez  se[)aradas,  el  agua,  tan  abundantes  en  la  estación  de  llu- 
vias, destruyó  poco  á  poco  sus  ángulos  salientes  hasta  darles  una 
forma  cónica.  En  el  día,  estos  conos  van  continuamente  adel;j,-a- 
zándose  y  separándose  siempre  unos  de  otros,  por  la  acción  de 
los  agentes  atmosféricos,  toles  como  los  aguaceros  y  los  hielos, 
notándose  que  el  terreno  situado  al  rededor  es  una  arena  que  tie- 
ne todos  los  elementos  de  conglomerado  traquítico. 

Pancará  á  Molinos. — Se  marcha  sobre  punas  sin  vegetación.  El 
camino  se  dirije  por  media  legua  de  SE.  á,  NO.,  y  después  sube  por 
una  quebrada  hasta  su  origen,  tomando  la  dirección  de  E.  á  O.  y 
poco  á  poco  la  de  NE.  á  SO.  Como  á  la  mitad  vuelve  poco  á  poco 
á  torcer  y  toma  la  dirección  de  N.  á  S.,  que  conserva  hasta  llegar 
á  Molinos.  La  formación  geológica  de  este  camino  varía  mucho. 
Apenas  afuera  de  Paucará  termina  la  formación  de  conglomera- 
do traquítico,  y  entrando  en  la  quebrada  que  se  sube  hasta  su 
origen,  se  observa  luego  una  formación  calcárea  que  continúa 
por  más  de  cuatro  leguas.  Esta  caliza  es  de  color  gris  y  con- 
tiene fósiles,  entre  ellos  se  nota  una  especie  de  Cardium.  iv  una 
legua  j  media  antes  de  llegar  á  Molinos  se  nota  otra  formación 
calcárea  de  más  reciente  formación,  estando  sus  capas  en  posición 
horizontal,  teniendo  mucha  analogía  con  el  de  las  inmediaciones 
de  Huancavelica,  y  pareciendo  haber  sido  nmy  atacado  por  el 
agua  ])or  observarse  su   su])erficie  muy  desigual. 
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A  monos  de  nna  legua  distante  de  Molinos,  se  notan  sobre  el 
terreno  muchas  masas  de  una  arenisca  blanca  ó  amarilla  y  otras 
de  una  traquita  micácea.  En  fin,  bajando  á  Molinos,  aparece  nue- 
vamente el  carbonato  de  cal  de  color  gris,  que  se  vé  en  la  prime- 
ra parte  del  camino. 

Molinos  á  Hnancavelica. — La  formaci(3n  geológica  pasado  el  río 
Molinos  y  subida  la  cuesta,  es  una  traquita  micácea  con  granos 
de  cuarzo  hialino  de  color  amarillo,  que  se  asemejan  á  topacios. 
Una  media  legua  más  adelante  los  granos  de  cuarzo  toman  un  co- 
lor morado,  de  manera  que  la  traquita  tiene  amatistas.  Entre  las 
masas  de  traquita  se  notan  algunas  de  arenisca  amarilla.  Estas 
rocas,  más  ó  menos  modificadas,  siguen  por  casi  todo  el  camino; 
á  una  legua  y  media  antes  de  llegar  á  Huancavelica  se  nota  como 
un  filón  que  corta  el  camino  y  que  se  dirije  de  E.  SE.  á  O.  NO.,  de 
roca  blanca  y  que  parece  una  magnesita.  Más  allá  se  vé  esta  ro- 
ca con  mayor  abundancia  y  en  estado  de  descomposición.  En 
fin,  á  una  legua  de  Huancavelica  se  pasa  el  río  y  se  sube  del  otro 
lado  al  pueblo  de  Huaj^lacucho.  Pasado  el  río  aparece  nuevamen- 
te la  roca  calcárea  de  color  gris,  y,  en  fin,  á media  legua  de  Huanca- 
Aí'elica  se  observa  cerca  del  río,  el  carbonato  de  cal  depositado  por 
el  agua  termal. 

Huancavelica  á  Astobamba.— La  formación  geológica  del  camino 
por  casi  una  legua  es  calcárea,  después  aparecen  rocas  porfíricas, 
afanitas,  dispuestas  en  capas,  y  en  fin  nuevas  rocas  porfíricas  que 
siguen  hasta  Astobamba. 

Astobamba  á  Choclococha.— La  geología  del  camino  hasta  el  abra 
es  bastante  uniforme,  siendo  casi  una  sola  formación  porfírica, 
exceptuando  en  la  mitad  donde  hay  una  roca  blanca  que  for- 
ma algunos  cerros  á  la  derecha  y  que  continúa  por  debajo  de  la 
quebrada  y  del  camino  mismo.  Cerca  del  abra  se  vé  á  la  derecha 
una  serie  de  cerros  negruzcos,  formados  de  una  roca  porfírica 
(melafir).  En  el  abra  misma  se  nota  á  derecha  é  izquierda  la  mis- 
ma roca  y  otros  cerros  rojizos. 

Del  otro  lado  del  abra  continúan  las  rocas  porfíricas,  una  de 
las  cuales  ofrece  grandes  superficies  curvas  y  lisas,  asemejándose 
enteramente  á  la  que  forma  el  Rodadero  cerca  del  Cuzco. 

Continúan  estas  rocas  porfíricas,  rojas,  verduzcas,  negruzcas 
hasta  casi  una  legua  pasada  el  abra,  donde  aparece  un  conglome- 
rado traquítico  y  otras  del  mismo  género,  hasta  Choclococha. 

Quispisisa  y  Caudalosa.— De  Choclococha  á  Castro  virrey  na  hay 
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dos  caminos:  uno  es  el  mejor  y  más  corto;  otro  j^asa  por  la  mina 
de  C^nispisisa  perteneciente  á  don  Carlos  Pflücker. 

Las  rocas  de  Clioclococha  á  Castroxirreyna  son  pórfidos  es- 
tratificados y  conglomerados  porííricos. 

Cerca  de  Cliocloeocha  existe  una,  lagaña  qiu)  lleva  el  mismo 
nombre  del  imeblo.  Se  rodea  la  lagnna,  y  á  la  otra  extremidad  el 
camino  sube  para  ir  á  (^uispisisa.  Llegando  encima  de  la  cuesta 
se  pasa  cerca  de  algunos  nevados  perpetuos.  La  mina  de  Quispi- 
sisa  está  situada  en  un  lugar  elevado  á  dos  leguas  de  Chocloco- 
clia.  Sus  minerales  son  sult'u ros  múltiples,  principalmente  de  co- 
bre V  fierro.  Se  notan  tand)ién  otros  más  ricos  y  en  un  estado 
de  casi  total  descomposición.  Es  un  lugar  muy  desagradable 
para  habitación,  á  causa  de  los  fuertes  vientos  que  reinan  en  él, 
principalmente  en  el  mes  de  Agosto. 

Siguiendo  el  camino  por  Quispisi.sa,  se  baja  á  una  laguna  lla- 
mada Orcococba;  después  se  tuerce  á  la.  derecha,  i)ara  pasar  por 
la  mina  Caudalosa,  perteneciente  á  don  Juan  Salaverry.  Esta  mi- 
na ha  dado  mucha  ])lata.  y  por  esta  razón  ha  recibido  su  nombre. 
Los  minerales  son  pavonados,  con  40  ó  50  marcos  de  plata.  Estos 
pavonados  van  acompañados  de  sulfuro  de  plomo  y  de  sulfuro  de 
zinc. 

Pasada  la  mina  Caudal(3sa.  se  sube  una  gran  cuesta  para  ba- 
jar des])ués  á  otras  dos  lagunas  llamadas  SanPal)lo  yPacococlia. 
La  bajada  es  muy  inclinada  y  casi  sin  camino.  Llegando  al  pié  de 
ella  y  faldeados  los  cerros  por  un  cierto  trecho  se  llega  á  la  hacien- 
da de  la  mina,  llamada  de  la  Virreyna. 

La  hacienda  de  la  Virreyna  se  halla  á  la  orilla  de  la  primera 
laguna,  que  desagua  en  la  segunda.  Esta  laguna  con  otra  lla- 
mada San  Francisco,  situada  en  el  camino  dii-ecto  entre  Chocloco- 
cha  y  CastroAárreyna,  dan  origen  al  río  de  este  nombre. 

La  hacienda  de  la  Virreyna  ha  sido  construida  por  una  com- 
pañía francesa  encabezada  por  el  señor  Crosnier. 

Castrovirrcyna  y  San  José.— Castrovirreyna  es  un  pueblo  aban- 
donado apesar  de  ser  todavía  la  capital  de  la  provincia.  Era  en 
otra  época,  grande  y  floreciente,  siendo  considerado  no  como  un 
pueblo  sino  como  ciudad.  En  efecto,  si  se  examinan  con  atención 
los  alrededores  se  notan  luego  una  cantidad  de  ruinas  que  atesti- 
guan su  antigua  grandeza.  La  causa  de  esta  despoblación  algunos 
la  atribuyen  á  una  epidemia  mm^  grave  que  hizo  morir  la  ma^^or 
parte  de  sus  habitantes  (se  dice  que,  poco  más  ó  menos,  esta  epide- 
mia grasó  ahora   doscientos  años).    Otros  creen,  que  esta  deca- 
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dencia  es  el  resultado  del  abandono  de  sus  minerales.  Sea  lo 
que  fuere,  lo  cierto  es  que  Castrovirreyna  se  halla  en  el  dia  casi 
enteramente  des]X)blada  y  si  el  Gobierno  no  piensa  en  prot(?jer  el 
ramo  de  minería,  único  recurso  que  tiene,  irá  arruinándose  cada 
día  más,  apesar  de  tener  en  las  entrañas  de  sus  cerros  inmensas 
riquezas  minerales. 

En  los  archivos  de  la  tesorería  de  Huancavelica  se  dice  que 
existen  documentos  que  manifiestan  la  antigua  riqueza  de  Castro- 
virreyna. 

De  aquí  ala  hacienda  mineral  de  San  José,  perteneciente  á  don 
Carlos  Pflücker,  hay  solamente  %  legua  y  se  encuentran  también 
rocas  porñricas.  Esta  hacienda  está  situada  un  poco  más  abajo 
en  la  quebrada,  y  antes  de  llegar  á  ella  se  encuentan  otras  dos,  una 
de  las  cuales  está  casi  en  ruinas.  Tiene  bastantes  comodidades,  y 
posee  una  hermosa  rueda  hidráulica  vertical,  de  hierro,  y  que  sirve 
para  poner  en  movimiento  una  rastra  de  dos  piedras,  un  eje  de  fie- 
rro con  4  alas  que  se  mueven  en  el  tonel  de  amalgamación,  un 
cernidor  cilindrico  y,  en  fin,  un  barril  horizontal  para  lavar  el  azo- 
gue que  contiene  plata.  Hay  además  un  horno  grande  para  que- 
ma, otro  para  ensayes,  un  pequeño  laboratorio  con  sus  hornos  de 
copelación,  etc. 

Siendo  esta  hacienda  muy  antigua  existen  todavía  los  fon- 
dos en  que  se  beneficiaba,  y  la  tina  correspondiente.  En  ella 
se  benefician  los  minerales  de  Quispisisa  y  además  se  han  be- 
neficiado los  de  Si  uto  y  Asto-huaraca.  Todos  se  tuestan  con 
sal  antes  de  ponerlos  en  el  tonel  de  amalgamación.  El  tostado  es 
de  4  á  5  horas  y  la  amalgamación  de  8  á  10.  Los  minerales  de 
Asto-huaraca  y  de  Sinto  quemados  de  este  modo  y  beneficiados 
por  el  método  llamado  de  patio  se  manifiestan  muy  ciilientes,  pe- 
ro en  el  tonel  se  portan  perfectamente  por  la  acción  del  fierro  que 
los  enfría.  Es  muy  fácil  explicar  esta  reacción  cuando  se  sabe  que 
llaman  caliente  la  mezcla,  si  la  cloruración  es  demasiado  fuerte, 
que  no  solamente  trasforma  la  plata  en  cloruro  sino  también  par- 
te del  azogue.  Ahora,  si  el  azogue  sufre  esta  trasformación,  la  ac- 
ción del  fierro  vuelve  á  reducirlo  al  estado  metálico,  por  ser  este 
más  electropositivo  que  el  primero. 

San  José  á  Sinto.— De  la  hacienda  de  San  José  á  la  de  Sinto  hay 
una  legua,  el  camino  es  muy  malo,  estando  cortado  en  escalones  y 
la  dirección  es  de  NO.  á  SE.;  se  encuentran  conglomerados  porfíri- 
cos  y  pórfidos  en  descomposición. 

Sinto  á  Hnaytará.— Hasta  Cuchicancha,  las  mismas  rocas  ante- 
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riores.  Do  Ciichicaiicha  á  Hnjiytará,  rocas  porfíricas,  afaiiitas, 
esquisto  arcilloso  y  dcsi)iiés  nuevos  pórfidos;  en  fin,  cerca  de 
Huajtará,  una  formación  granítica  sobre  la.  (jue  está  construido 
el  pueblo  mismo. 

Hauytani  á  Tambillo.— De  Huaytará  sigue  por  nuis  de  dos  le- 
guas la  formación  granítica,  y  des|)ués  empieza  una  calcárea,  y 
en  fin  cerca  de  Tnnibillo  un<i  porfírica. 

Tambillo  á  Huamaní.— En  la  quebnida  seca,  qu(»  sigue  el  camino, 
como  á  4  leguas  distante  de  Tanibilh^,  aparecen  i)uquios  ó  manan- 
tiales; á  primera  vista  extraña  ver  a])arecer  agua  en  terreno  tan 
seco;  pero  examinándolo  con  atención  se  vé  que  á  algunos  pasos 
más  allá  de  los  puquios  a])arece  en  la  superficie  mía  roca  granítica 
que  forma  un  dique  subterráneo,  de  modo  que  el  agua  infiltrada  en 
el  terreno  en  la  parte  más  alta  de  la  quebrada,  se  vé  obligada  á 
aparecer  en  la  superficie. 

Desde  los  puquios  hasta  Huamaní  el  terrenp  es  granítico  y  cu- 
bierto en  gran  ])arte  por  aluvión. 

Huamaní  á  lea. — El  camino  es  todo  llano  y  antes  de  llegar  á  Mo- 
linos se  nota  ya  la  arena  que  cubre  varios  cerritos  á  derecha  é  iz- 
quierda de  la  quebrada.  Esta  arena  es  la  misma  que  forma  el  cé- 
lebre arenal  que  media  de  Pisco  á  lea,  y  prueba  que  estos  terrenos 
han  sido  levantados  del  mar  que  en  otro  tiempo  los  cubría. 

Antes  de  llegar  al  pequeño  pueblo  de  Molinos  se  pasa  una  gran 
ranchería  que  pertenece  á  la  hacienda  de  Trapiche,  y  solamente 
á  algunas  cuadras  más  abajo  se  presenta  á  la  vista  Molinos  con 
otra  hacienda.  Desde  este  punto  hasta  lea  las  haciendas  se  suce- 
den unas  á  otras  sin  interrupción  y  el  terreno  que  media  entre 
ellas  es  una  gruesa  capa  de  arena.  Se  saca  agua  yov  medio  de  po- 
zos de  profundidad  variable,  según  el  nivel  del  suelo. 


CAPITULO  VIII 

Mina  le  Carbón  al  Sur  de  Payta 

(1858) 

La  mina  de  carbón  de  piedra,  descubierta  por  los  señores  Val- 
divieso, León  y  Fiesta,  se  halla  situada  en  la  playa  del  mar  en  una 
caleta  llamada  de  Tortugas,  á  22  millas  al  Sur  de  Paita.  El 
terreno,  ])or  sus  caracteres  mineralógicos  y  por  los  restos  fósiles 
que  contiene,  pertenece  á  lo  que  en  Geología  se  conoce  con  el  nom- 
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bre  de  formación  carbonífera,  porque  frecuont emente  contiene  al- 
gún depósito  de  carbón  de  piedra.  Pero  el  nond)re  de  formación 
carbonífera  no  imi)lica  necesariamente  la  existencia  de  carbón;  y 
si  es  verdad,  que  los  grandes  depósitos  de  este  combustible  se  pre- 
sentan casi  siempre  en  los  terrenos  que  componen  dicha  formación, 
también  es  cierto  que  hay  en  algunas  partes  terrenos  que  pertene- 
cen á  ella  en  que  se  hallan  apenas  los  rastros  de  carbón  y  otros 
que  carecen  absolutamente  de  él. 

El  terreno  de  la  caleta  de  Tortugas  está  dispuesto  en  capas 
inclinadas  hacia  el  Norte  con  un  ángulo  casi  constante  de  22°;  la 
dirección  es  de  O.  á  E.  Este  terreno  está  formado  por  capas  al- 
ternadas de  pudinga,  brecha,  arenisca  y  arcilla  de  varios  colo- 
res. Las  capas  en  general  son  delgadas,  llegando  raras  veces  al 
espesor  de  dos  varas.  Por  los  fósiles  que  contienen  se  vé  que  algu- 
nas han  sido  depositadas  por  el  agua  dulce  y  otras  por  el  agua 
salada,  de  manera  que  el  terreno  que  forma  esta  caleta  ha  sido 
en  diferentes  épocas  el  fondo  de  un  lago  ó  del  mar.  El  carbón 
que  denunciaron  al  Gobierno,  los  señores  más  arriba  citados,  se 
halla  esparcido  en  las  capas  de  una  arcilla,  azulada,  depositada 
por  el  agua  dulce,  y  como  dichos  señores  lo  indican  en  el  recur- 
so que  presentaron  al  gobierno,  fué  descubierto  en  dos  lugares 
distintos. 

El  primero,  en  la  misma  playa  y  se  puede  ver  solamente  cuan- 
do baja  la  marea;  el  otro,  en  el  barranco  á  una  altura  de  tres  va- 
ras y  media  sobre  la  superficie  del  suelo.  En  los  dos  lugares  de- 
nunciados, el  carbón  no  forma  una  capa,  como  ordinariamente 
se  presenta  este  combustible,  sino  que  se  nota  en  la  superficie  co- 
mo una  sección  de  una  pequeña  veta  (si  así  puede  llamarse)  de  8 
álO  pulgadas  de  espesor  por  10  á  12  de  ancho.  Esta  disposición, 
junto  á  la  de  las  capas  del  terreno,  excluía  ya  la  posibilidad  de 
encontrar  una  formal  de  carbón  de  piedra  y  sólo  quedaba  la  es- 
peranza de  que  ensanchara  en  el  interior,  formando  un  pequeño 
depósito  de  este  combustible. 

En  el  primer  lugar  se  dieron  algunos  tiros  con  los  cuales  se  lo- 
gró descubrir  la  pequeña  veta  hasta  tener  casi  5  varas  de  largo; 
pero  sin  aumentar  en  espesor  ni  tampoco  en  ancho;  continuando 
el  trabajo,  empezó  la  pequeña  veta  á  disminuir  poco  á  poco  en 
dimensiones,  haciéndose  el  carbón  más  quebradizo  y  pulverulento 
hasta  desaparecer  completamente. 

En  el  segundo,  situado  en  el  barranco,  se  trabajó  á  cielo 
abierto  para  observar  con  más  facilidad  como  se  presentaba  (^1 
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carbón.  En  esU\  pnnto  la.  vetillii  nfoctaba  una  forma  cilindrica, 
snbdividióndose  en  otras  ])(H]noñniS  ramas  casi  ])aral(üas  y  de  la 
misma  forma  que  })()C'o  á  poco  se  adel<>'{izal)an.  El  carbón  era, 
en  ambos  sitios,  como  se  puede  ver  poi'  las  muestras  que  acomi)a- 
ñan  este  informe,  de  mala  calidad  estilado  cortado  transversal- 
mente  por  una.  infinidad  de  laminitas  de  3^eso. 

Los  mismos  resultad(xs  dieron  un  gran  número  de  otras  pe- 
queñas vetas  que  se  examinaron. 

De  lo  espuesto  resulta  que  el  carbón  de  la  caleta  de  Tortu- 
gas no  se  halla  dispuesto  en  capas  ni  tampoco  forma  depósitos, 
j  que  las  pequcnias  vetas  por  su  forma  y  el  estado  de  aislamien- 
to en  que  se  hallan  en  medio  de  la  arcilla,  hac(m  conocer  patente- 
mente ser  d(4)idas  á  la  transformación  en  carbón  de  algunos  tron- 
cos de  árboles  que  han  sido  arrastrados  por  el  agua  y  depositados 
con  la  arcilla  que  los  envuelve. 

Lo  que  ha  hecho  perder  á  la  Comisión, (^)  encargada,  de  recono- 
cer dicha  mina,  toda  esperanza  de  hallar  en  este  lugar  una  capa 
de  carbón  de  tierra  explotable  con  ventaja,  es  el  examen  detenido 
que  ha  verificado  de  todas  las  capas  del  terreno,  sobre  la  extensión 
de  dos  leguas.  En  efecto,  las  minas  de  carbón  de  piedra  son  muy 
distintas  de  las  de  plata,  cobre  y  demás  metales.  Los  grandes  de- 
pósitos de  este  combustible  se  hallan  siempre  en  capas  para- 
lelas con  las  del  terreno  (jue  las  encierra,  3^  110  están  sujetas  á  la 
irregularidad  de  los  filones  metálicos.  Ahora  bien,  el  terreno  de 
la  caleta  de  Tortugas  está  dispuesto  del  modo  más  favorable 
para  la  investigaci(3n,  presentando  en  el  barranco  que  rodea  esta 
caleta  y  las  de  Gigantes  y  de  Lobos,  un  corte  natural  de  toda  la 
formación  carbonífera,  compuesta  de  capas  inclinadas,  cuyo  espe- 
sor y  ángulo  de  inclinación  tienen  gran  regularidad  y  permiten  al 
geólogo,  por  sólo  el  examen  de  N.  á  S.,  ver,  como  si  fuera  transpa- 
rente dicho  barranco,  todas  las  capas  que  existen  debajo  de  los 
puntos  donde  se  ha  hallado  carbón,  hasta  la  profundidad  de  más 
de  400  varas.  Se  comprenderá  fácilmente  lo  que  se  acaba  de  de- 
cir, reflexionando  que  siendo  las  capas  inclinadas,  las  que  se  ven 
á  la  superficie  del  terreno  y  que  forman  el  barranco,  no  son  sino 
la  continuación  de  las  que  están  debajo  como  se  puede  notar  en 
la  figura  que  acompaña  este  informe,  que  representa  la  dispo- 
sición de  las  capas  en  la  caleta  de  Tortugas  (^) 

La  comisión  al  examinar  de  un  modo  prolijo  todo  el  corte  na- 
tural del  terreno  sobre  la  extensión  de  más  de  dos  leguas,  ha  podi- 

(1)  La  formaban  Raimondi  3^  Allcón,  pero  este  informe  es  del  primero. — J.  B. 

(2)  No  existe  tal  fií^ura  en  los  borradores  á  la  vista. — ^.J.  B. 
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do  reconocer  35  capas  unas  sobre  otras,  de  arcilla  azulada  con 
rastros  de  carbón;  pero  en  la  mayor  parte  de  ellas,  las  vetillas  no 
llegaban  á  media  pulgada  de  espesor  y  su  longitud  no  pasaba 
nunca  de  una  á  dos  varas. 

Después  de  este  examen,  la  Comisión  estaba  plenamente  con- 
vencida que  todo  trabajo  ulterior  sería  sin  provecho  y  no  liaría 
más  que  causar  gastos  inútiles  al  Estado;  pero  continuó  todavía 
los  trabajos  durante  algunos  días,  con  el  solo  objeto  de  convencer 
á  los  interesados,  y  no  los  suspendió  hasta  que  viendo  desapare- 
cer completamente  el  carbón  en  todos  los  puntos  que  se  trabaja- 
ban, se  decidió  unánimemente  que  era  inútil  continuarlos  y  se  die- 
ron por  terminados  los  trabajos. 

La  Comisión,  cumpliendo  con  los  deseos  del  Supremo  Gobierno 
para  que  se  reconocieran  los  terrenos  de  las  inmediaciones  de  Se- 
chura  y  de  punta  de  Agujas,  terminados  los  trabajos  de  la  caleta 
de  Tortugas,  se  trasladó  á  estos  puntos.  En  Sechura  no  se  pro- 
cedió á  ningún  trabajo,  porque  solo  el  examen  de  los  terrenos  dio 
á  conocer  que  en  el  caso  de  existir  carbón,  éste  se  hallaría  á  una 
gran  profundidad,  que  tal  vez  no  permitiría  pagar  los  gastos  de 
explotación,  siendo  esos  terrenos  mucho  más  recientes  que  los  de 
la  formación  carbonífera.  No  presentando  estos  ningún  indicio 
exterior  que  manifestara  la  posibilidad  de  hallar  carbón,  el  esta 
blecer  trabajos,  hubiera  sido  confiar  al  acaso,  de  manera  que  juz- 
gó conveniente  no  permanecer  más  tiempo  en  Sechura  y  pasó  á 
la  punta  de  Agujas. 

Este  punto  se  presta  más  á  la  observación  que  Sechura,  lo 
que  ha  permitido  hacer  un  estudio  bastante  detenido  de  él.  Se  exa- 
minó el  terreno  sobre  un  radio  de  más  de  tres  leguas  dando  resul- 
tados enteramente  negativos  por  lo  que  respecta  á  la  presencia 
del  carbón.  En  cuanto  á  los  terrenos  de  la  punta  de  Agujas,  la 
Comisión  puede  asegurar  con  toda  confianza,  que  todos  los  traba- 
jos que  se  emprendan  en  este  lugar  con  el  objeto  de  encontrar  una 
capa  de  carbón  de  piedra,  serán  enteramente  infructuosos. 

Como  se  ha  dicho  más  arriba,  el  carbón  se  halla  siempre  en  te- 
rrenos determinados  que  se  reconocen  por  medio  de  caracteres 
inteligibles  para  el  geólogo,  de  nmnera  que  muchas  veces  el  que 
posee  conocimientos  en  Geología,  por  la  sola  inspección  de  la  su- 
perficie, sin  hacer  escavación  alguna,  puede  decir  con  toda  se- 
guridad, que  no  existe  carb  ón  debajo.  Esto  es  lo  que  su 
cede  con  los  de  la  punta  de  Agujas.  Los  que  están  situados 
cerca  del  mar,  poz*  ios  fósiles  que  contienen   3^  por  su  (estratifica- 
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cióii,  son  posteriores  á  la  forinaci(5ii  carbonífera,  6  .son,  iiiny  re- 
cientes. Si  se  snbe  por  las  numerosas  (piebradíis  qne  se  dirijen  ha- 
cia el  mar,  se  vé  (pie  dichos  tcn-nmos  descansan  directamente  en 
estratificación  discord.uite  sobre  esquistos  de  transición  que  son 
mucho  más  antiguos  y  por  eso  anteriores  á  la  formación  carboní- 
fera; de  manera  que,  en  los  terrenos  de  la  punta  de  Agujas  falta 
dicha  formación 

Esta  disposición  de  los  terrenos  (piita  todas  las  dudas  sobre 
la  no  existencia  de  carbón  on  este  lugar,  y  sólo  el  que  no  posea  las 
nociones  más  elementales  de  Geología  podría  abrigar  alguna  espe- 
ranza de  encontrarlo. 

La  Comisión,  con  ol  examen  de  este  último  lugar,  había  termi- 
nado los  trabajos  que  el  Supremo  (iobierno  se  había  dignado  en- 
comendarle, y  con  sentimiento  de  haber  hecho  un  xinjo  infructuo- 
so, estaba  para  regresar  á  la  ca])it{il,  cuando  llegó  j1.  su  noticia 
que  más  al  N.  existían  algunos  de})ósitos  de  carbón  de  piedra. 

De  regreso  á  Pavta,  habiendo  tenido  ocasión  de  exaniinar  al- 
gunas  muestras  de  dicho  carbón,  y  reconociéndolo  de  mediana  ca- 
lidad, con  esperanza  de  mejor  resultado,  decidió  trasladarse  so- 
bre el  lugar,  para  estudiar  el  terreno  de  donde  había  sido  ex- 
traído. 

Dicho  terreno  se  halla  situado  á  la  orilla  del  mar,  5  leguas  al 
S.  de  Tumbes,  en  un  lugar  conocido  con  el  nombre  de  Malpaso. 

Por  sus  caracteres  geológicos,  por  la  cantidad  de  yeso  que 
contiene  y  por  los  manantiales  de  agua  salada  que  se  notan  en  él, 
este  terreno  no  pertenece  á  la  verdadera  formación  carbonífera  j 
es  conocido  en  Geología  con  el  nombre  de  Trías.  Las  capas  que 
componen  esta  formación,  aunque  un  poco  más  recientes  que  las 
de  la  formación  carbonífera,  contienen  sin  embargo  á  veces  pe- 
queños depósitos  de  carbón.  El  terreno  de  Malpaso  es  un  ejem- 
plo; en  el  barranco  que  rodea  la  orilla  del  mar  y  que  se  nota 
también  más  adentro,  por  medio  de  las  numerosas  quebradas, 
existe  una  capa  de  liñito,  mezclado  con  arcilla  del  espesor,  poco 
más  ó  menos,  de  una  vara  y  que  se  extiende  hasta  la  distancia 
de  algunas  cuadras.  En  otro  punto  un  poco  más  al  S.  en  el  mis- 
mo barranco,  existe  otra  capa  de  liñito  mezclado  con  arcilla,  sul- 
fato de  alumina  (alumbre)  y  sulfato  de  fierro  (alcaparrosa). 

En  fin,  casi  al  nivel  del  mar,  al  pié  del  barranco  se  ha  trabaja- 
do otra  veta  que  parece  formar  un  depósito  limitado,  en  donde  el 
combustible  se  puede  ya  considerar  como  un  verdadero  carbón  de 
piedra,  pudiéndos(íle  clasificar  entie  las  hullas  secas. 
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El  terreno  de  M  ni  paso  se  hn  lia  flispiiesto  encapas  casi  hori- 
zontales, que  en  algunos  puntos  se  inclinan  lií»-eraniente  hacia  el  S. 
con  un  ángulo  que  varía  de  10  á  15°.  Esta  disposición  hace 
que  no  se  pueda  ver  las  capas  inferiores  con  tanta  facilidad  como 
en  la  caleta  de  Tortugas  y  en  la  ])unta  de  Agujas,  y  apesar  de 
que  el  geólogo  no  puede  decir  con  tanta  certidumbre  que  debajo 
de  estos  terrenos  exista  carbón,  como  puede  asegurar  que  no  existe 
debajo  de  los  más  arriba  citados,  hay  sin  embargo  probabilidad 
de  que  se  halle  la  verdadera  formación  carbonífera  con  algunas  ca- 
pas del  precioso  combustible- 
Siendo  el  terreno  de  Malpaso  por  sus  capas  casi  horizontales, 
dispuesto  de  modo  poco  favorable  para  la  investigación,  un  estu- 
dio detenido  de  este  lugar  necesita  de  un  tiempo  bastante  largo, 
de  gastos  algo  crecidos  y  principalmente  de  los  útiles  necesarios; 
y  la  Comisión  no  teniendo  órdenes  para  esto  y  faltándole  el  instru- 
mento más  necesario,  cual  es  la  sonda,  ha  creido  bien  suspender 
los  trabajos  y  comunicar  á  los  interesados  los  resultados,  los  que 
por  su  parte  parecen  dispuestos  á,  continuar  á  su  costo  por  algún 
tiempo  las  investigaciones,  para  tratar  de  descubrir  nuevas  capas 
que  })uedan  explotarse  con  ventaja. 


CAPITULO  IX 

De  Lima  á  Trujillo 

(18í>í)) 

Cliancay  á  Hnaclio.— El  camino  de  Chancay  á  Huacho  está  casi 
todo  sobre  una  ladera  formada  por  una  roca  porfírica,  cuyo  aspec- 
to es  muy  variado,  hallándose  en  muchos  puntos  descompuesta. 

Huacho  á  Sope.— Para  salir  del  valle  de  Huacho  y  de  Huaura 
hacia  Supe,  se  sube  una  pequeña  altura,  que  sirve  como  de  barrera 
de  separación  de  los  terrenos  áridos  con  los  terrenos  cultivados  y 
se  baja  en  una  gran  llanura,  rodeada  por  todas  partes  de  peque- 
ños cerros,  exceptuando  por  la  que  mira  al  mar.  Esta  barre- 
ra poco  elevada  está  formada  por  un  terreno  de  aluvión  anti- 
guo, compuesto  en  su  mayor  parte  de  piedras  rodadas  ó  guijarros 
y  tierra  suelta.  Lo  que  admira  al  geólogo  que  observa  esta  for- 
mación es,  que  de  esta  barrera  se  prolongan  varias  lengiuis  del 
mismo  terreno  hacia  el  interior  de  la  i)ampa,  lo  que  hace  creer  que 
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toda  estíi  llaimra  ostaba  cubierta  i)or  o\  misino  torrono;  poro  lo 
que  es  difícil  de  explicar  es  la  deiindacióu  (pu*  luí  dejado  estas  len- 
g'uas  de  tierra.  ()i)servaiid()  (]ii(^  esta,  i)aiiipa  se  hallai  abierta  so- 
lamente por  el  lado  del  mar,  se  i)n(Hl(í  creer  (]ue  la  denudación  del 
terreno  haya  sido  debida  á  la  acción  acuosa  y  que  por  la  dirección 
|)articular  del  ag-ua  que  (Mitraba,  hayan  quedado  las  sobredichas 
lenguas  de  terreno  de  aluvión. 

Termiuíida  la  panq)a  se  sube  por  una  de  estas  lenguas  detrí- 
ticas y  se  baja  á  otra  llanura  nniy  larga  que  se  extiende  casi  hasta 
Supe.  Esta  gran  llanura,  es  conocida  con  el  nombre  de  pampa 
de  Medio  iMundo,  tat  vez  ])or  su  largo. 

La  pampa  de  Medio  Mundo  creo  (pie,  como  la  otra,  haya  sido 
el  fondo  de  un  gran  lago  ó  más  bien  (^1  fondo  del  mar  que  se  ha 
levantado.  La  pa.rte  más  al  S.  es  la  nu1s  elevada,  sobre  el  nivel 
del  mar  v  va  insensiblement(í  bajando  hacia  el  N.  Hacia  el  O. 
forma  un  barranco  al  júé  del  cual  se  halla,  una  llanura  muy 
poco  elevada  sobre  el  nivíü  del  mar  actual.  Cerca  de  la  orilla 
se  halla  una  barrera  de  piedras  rodadas,  euyii  altura  xíi  ele- 
vándose ])or  las  olas  que  llevan  confcinuamente  á  tierra  nue- 
vas piedras.  La  llanuní  situada  al  pié  del  barranco  se  ha 
lia  cubierta  por  una  capa  de  arena,  que  se  extiende  en  mu- 
chos puntos  hasta  sobre  su  declive  y  en  la  parte  N.  siendo 
el  barranco  más  bajo,  llega  hasta  sóbrela  superficie  de  la  pam- 
pa de  Medio  Mundo.  Al  pié  del  barranco  y  sobre  su  declive  á 
donde  llega  la  arena,  se  notan  muchos  Falos  de  bnlsa,  como 
los  que  echa  actualmente  el  mar  sobre  la  orilla;  pero  esta  par- 
te está  demasiado  elevada,  para  que  actualmente  pueda  ser  ba- 
ñada por  las  olas  y  además  en  la  parte  N.  donde  la  arena  llega 
hasta  sobre  la  superficie  de  la  pampa  de  Medio  Mundo,  se  notan 
también  varios  yjalos  esparcidos  acá  y  allá.  Algunos  podrían 
pensar  que  estos  han  sido  arrojados  en  la  época  actual  por 
alguna  elevada  marea  ó  en  tiempo  de  braveza;  pero  la  barre- 
ra de  piedras  que  en  el  día  existe  en  la  orilla,  impide  que  las 
olas  puedan  botar  los  palos  en  la  llanura  situada  al  pié  del  ba- 
rranco, y  si  fuera  debido  á  alguna  braveza  del  mar  antes  habría 
roto  la  barrera  y  habría  desparpajado  las  piedras  por  toda  la 
pampa,  lo  que  no  ha  sucedido  porque  casi  no  se  nota  una  sola 
piedra  en  la  llanura. 

De  esto  resulta  que  esta  parte  se  ha  levantado  y  se  ha  puesto 
en  seco;  más,  ¿á  qué  época  debemos  hacer  remontar  el  levanta- 
miento del  terreno?    Yo,  por  mi  parte,  creo  que  esfca  época  no  es 
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tan  remota,  porqiio  apesar  de  que  nadie  me  ha  dielio  haber  visto 
el  mar  en  estos  parajes,  sin  embargo,  el  estado  de  los  palos,  bien 
conservados,  la  naturaleza  de  ellos,  que  es  la  misma  de  los  (pie 
emplean  en  el  día  para  construir  las  balsas,  etc.,  me  hacen  creer 
que  este  levantamiento  se  ha  verificado  en  una  época  reciente. 
La  barrera  de  piedras  que  existe  actuahnente  se  ha  formado 
después,  habiéndose  cambiado  las  condiciones  de  la  costa. 

La  pampa  de  Medio  Mundo  está  también  formada  por  un  te- 
rreno de  aluvión  antiguo. 

Valle  de  Snpe.— Terminada  ésta  se  sube  una  cuestecita  y  se  baja 
en  el  valle  de  Supe.  Se  marcha  algunas  cuadras  y  después  se  pasa 
un  pequeño  brazo  y  un  poco  más  allá  el  verdadero  río,  que  no 
tiene  agua  sino  una  parte  del  año.  Ordinariamente  comienza  á 
venir  ésta  en  Noviembre  ó  Diciembre  y  á  veces  también  en  Ene- 
ro y  continúa  hasta  el  mes  de  Mayo  ó  de  Junio.  En  esta  época, 
á  veces  se  carga  tanto  que  se  hace  peligroso  el  pasarlo,  pero 
mucho  menos  que  en  los  demás  porque  tiene  muy  poca  corrien- 
te. El  río  de  Supe  trae  mucha,  arena,  de  manera  que  el  lecho  se 
levanta  y  obliga  á  limpiar  las  acequias  todos  los  años. 

El  terreno  del  valle  de  Supe  es  muy  llano  y  muy  bajo,  estan- 
do casi  al  mismo  nivel  del  mar.  Esta  posición  del  terreno  hace 
si,  que  las  olas  se  extiendan  mucho  y  entren  á  mezclarse  á  veces 
con  el  agua  dulce  de  los  puquiales  tan  abundantes  en  este  valle. 
Son  estos  tan  comunes  que  inundan  una  gran  parte  de  los  te- 
rrenos impidiendo  su  cultivo.  Pai'ece  que  no  tienen  otra  cau- 
sa que  la  elevación  del  terreno  y  sería  muy  difícil  secarlo  por- 
que no  se  pueden  hacer  profundas  acequias  como  en  otras  par- 
tes, por  hallarse  casi  al  mismo  nivel  del  mar,  que  las  llenaría 
si  se  escavaran. 

Snpe  al  río  Barranca,  Pativiica  y  Hnpaca.— Para  llegar  al  río  Pati- 
vilca  yendo  del  pueblo  de  Barranca  se  baja  un  pequeño  barranco 
formado  de  tierra  suelta  y  piedras  rodadas,  que  nos  hace  conocer 
la  constitución  geológica  de  los  tei'renos  entre  Supe  y  el  río  Ba- 
rranca. 

Continuando  hacia  Pativiica  se  marcha  sobre  un  camino  casi 
llano,  por  callejones,  hasta  llegar  al  pueblo. 

De  aquí  para  ir  á  la  hacienda  de  Hupaca,  perteneciente  á 
don  José  Mansueto  Cañaba!,  hay  una  legua  de  camino  que  se 
puede  hacer,  sea  atra vezando  las  lomas,  sea  rodeando  los  cerros. 
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Estos  son  (lo  nna  roca,  sieiiítica  que  varía  ninclio  ou  aspecto.    En 
invierno  se  cubren  de  veg'etación. 

Hnpaca  queda  situada,  al  otro  lado  del  río  de  Barranca  y  á  nna 
legua,  quebrada  arriba.  Sus  terrenos  s(xn  muy  extensos,  t(niiendo 
por  confines  al  S.  dicho  río,  al  N.  una.  cadena  de  cerros,  al  E. 
las  lomas  que  la  separan  de  Pativilca  y  al  O.  la  hacienda 
Huayto. 

La  casa  de  la  liacienda  está  n^cientíMuente  construida  y  situa- 
da sobre  un  morrito,  posición  que  le  permite  dominar  una  gran 
parte  de  los  terrenos.  Este  morrito  donde  está  situadíi  la  casa  y 
algunas  otras  eminencias  del  terreno  de  los  alrededores  se  llaman 
huíiüiis,  y  encuéntranse  sepultados  en  ellos  restos  de  los  antiguos 
habitantes  del  Perú.  Aquel  sobre  el  que  se  halla  la.  casa,  se  cree 
hecho  á  mano  para  servir  de  cementerio,  porque  es  de  jjiedras  ro- 
dadas que  no  existen  en  la  pampa  al  pié  de  esta  eminencia.  Pero 
á  mi  ver,  se  confunde  un  fenómeno  ge()h')g¡co  con  el  trabajo  de  los 
indios  antiguos;  porque  si  es  verdad  [que  ellos  construian  cerros 
que  servían  de  cementerios,  como  se  |)uede  notar  en  las  liuacas  de 
los  alrededores  de  Lima,  no  lo  es  el  de  la  casa  de  la  hacienda  de 
Hupaca.  Basta  recorrer  un  poco  los  alrededores  y  echar  una  ojea- 
da, sobre  el  otro  lado  del  río,  para  convencerse  de  que  dicha  eleva- 
ción es  obra  natural  y  no  artificial.  En  efecto,  si  se  observan  las 
otras  existentes  á  algunas  cua,d  ras  déla  casa  (llanuidas  con  el 
mismo  nombre  de  huacas)  s(í  vé  que  se  presentan  bajo  la  forma  de 
lenguas  de  terreno,  hanas  en  su  parte  su]jerior  y  formadas  en  gran 
parte  por  tierra  suelta  y  cantos  rodados.  Si  se  extiende  la  vista 
para  estudiar  su  origen,  se  vé  que  aunque  estén  aisladas  á  derecha 
é  izquierda  en  medio  de  la  pampa,  están  sin  embargo  en  relación  y 
forman  un  solo  plano  con  nna  llanura  existente  en  la  base  de  los 
cerros  cerca  de  la  hacienda  de  Huayto;  si  ahora,  se  mira  al  otro 
kido  del  río  y  se  recuerda  lo  que  se  ha  dicho  anteriormente,  que 
hay  en  ese  lado  un  barranco  de  piedras  rodadas  que  falta  en  la 
orilla  de  Pativilca  3^  Hupaca,  y  además  se  compara  el  nivel  y 
composición  del  terreno  de  estas  huacas  con  el  nivel  y  la  compo- 
sición del  terrí^no  del  barranco  del  otro  lado,  se  verá  que  se  corres- 
ponden 

De  estas  observaciones  se  podrá  deducir  que  en  otro  tiempo 
toda  la  pampa  cultivada,  donde  corre  actualmente  el  río  de  Ba- 
rranca, estaba  rellena  hasta  la  altura  de  las  huacas  y  del  ba- 
rranco del  otro  lado  del  río,  fornumdo  una  sola  llanura  con  los  te- 
rrenos de  Barranca  y  Supe,  sirviendo  tal  vez  de  fondo  á  un  gran  la- 
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go  Ó  al  niar.  Que  más  tardo  grandes  eorrientfs  do  agua  superiores 
á  las  del  río  actual  ^^^  se  han  escavado  nn  lecho  en  este  terreno 
tan  móvil  y  lo  híiyan  trasportado  al  mar,  notándose  este  fenóme- 
no en  menor  escala,  también  en  la  época  actual  donde  el  bari-an- 
co  está  cortado  á  pique  sobre  la  orilla  delrío,y  undepiorable  ejem- 
plo de  este  hecho  en  el  río  de  Santa,  (pie  tiene  una  disposición  igr.al 
al  de  Barranca,  es  la  reciente  muerte  Íl8.")8  abril)  de  dos  mujeres 
que  estando  paradas  sobre  el  barranco,  cayeron  al  río  con  el  terre- 
no que  las  sostenía  y  fueron  arrastradas  i)or  la  corriente.  Lo 
que  á  primera  vista  parece  difícil  explicar  es  la  denudación  del 
terreno  situado  hacia  los  cerros  y  lejos  del  río;  más  si  se  sabe 
que  también  en  el  día  vienen  á  veces  avenidas  por  una  quebra- 
da situada  en'^el  rincón,  por  la  parte  de  la  hacienda  de  Huayto,  y 
que  estas  avenidas  arrastran  paredes,  sembríos  y  todo  lo  que  en- 
cuentran en  su  camino,  y  que  por  esta  razón  el  propietario  actual 
de  la  hacienda  Hupaca  deja  de  cultivar  á  veces  parte  de  estos  te- 
rrenos, se  comprenderá  fácilmente  que  cuando  la  cantidad  de  ¿igua 
era  mayor  debía  ser  también  mayor  el  efecto  producido. 

Hnpaca  á  la  Fortaleza  y  Huarmey.— Cerca  de  la  Fortaleza,  rui- 
nas incaicíis  á  tres  leguas  de  Pativilca,  en  la  época  en  que  el  río 
tiene  agua,  se  forma  en  las  partes  bajas,  una  laguna  salobre  por 
la  cantidad  de  sales  que  contienen  estos  terrenos. 

En  la  extremidad  de  la  laguna,  en  la  parte  que  mira  al  mar  se 
halla  una  casita  y  los  terrenos  cerca  de  ésta  contienen  salitre  (ni- 
trato de  potasa)  que  en  otro  tiempo  sacaban  j  reflnaban  para  ex- 
portar ala  capital.  En  el  día  no  se  saca  salitre; pero  se  pueden  ver 
todavía  restos  de  una  oficina,  existiendo  algunos  depósitos  de  la- 
di'illo  y  un  hornillo  con  caldera  para  cocinarlo  y  purificarlo. 

Establecida  la  oficina  del  modo  como  se  halla,  no  hace  cuenta 
el  beneficio  del  salitre  por  lo  caro  de  los  jornales  en  el  día;  pero 
plantificando  una  oficina  en  grande  con  todas  las  comodidades  3^ 
los  ahorros  de  trabajo  de  mano  posibles,  podría  ser  un  ramo  de 
industria  bastante  lucrativo  para  el  que  lo  emprendiera. 

De  aquí  para  ir  á  Huarmey  se  puede  seguir  la  playa  ó  también 
un  camino  á  un  cuarto  de  legua  de  ella.  Este  último  es  preferible 
por  su  piso  más  duro  y  por  esta  razón  es  el  más  frecuentado. 
Continuando  este  camino  se  entra  en  un  terreno  ondulado  y  des- 
pués de  dos  leguas  se  llega  á  un  lugar  llamado  Río  Seco  porque 
en  efecto  se  pasa  por  un  verdadero  cauce  de  río  qu(^  al  presente  no 


(1)— Parece  fuera  de  duda  por  el  examen  de  todas  las  qu;.bradas  que  en  otra  época  bajaba 

á  la  cc?sta  una  mayor  cantidad  de  agua.— Nota  del  autor. 

^  17 
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tiene  agua  en  iiiiignna  estnción  del  año,  pero  que  manifiesta  pa- 
tentemente haberla  tenido  en  otra  éjíoea. 

Pasado  Río  Seco  continúa  todavía  el  crimino  llano  si(nni)re, 
pero  con  peqnefu^s  cerros  tanto  á  la  derecha  como  á  la  izíjnierda. 
Estos  cerros  están  formados  por  rocas  de  fusión,  más  6  menos 
compactas,  pasando  á  veces  á  rocas  porfíricas  de  diferentes  colo- 
res, y  otras  veces  todos  sus  elementos  se  confunden  y  entonces  dan 
origen  á  rocas  anóinnhis  que  tienen  el  aspecto  de  trap.  Estas  ro- 
cas contienen  piroxeno  y  óxido  de  fierro  en  bastante  cantidad,  y 
sufriendo  una  desccmiposición  en  su  superficie,  por  el  contacto  de 
los  ag'entes  exteriores,  dan  ori<>'(ui  á  tierras  de  diferentes  colores, 
que  matizan  los  cerros  de  verde,  amarillo  y  rojo,  debido  sea  al 
piroxeno,  sea  á  los  diferentes  estados  de  oxidación  en  que  se  en- 
cuentra el  fierro. 

Cerca  del  puerto  llamado  Bermejo  los  cerros  están  cruzados 
por  un  gran  número  de  filones  que  forman  como  otras  tantas  cres- 
tas salientes,  y  no  dudo  que  un  estudio  detenido  de  este  lugar  con- 
duciría al  descubrimiento  de  algún  filón  metálico. 

Pasado  este  último  punto,  el  camino  no  es  llano  como  antes 

y  se  suben  varias  ondulaciones  del  terreno  hasta  que  se  llega  á 

una  gran  cuesta  conocida  con  el  nombre  de  Callejones,  la  que  se 

sube  y  se  baja  del  otro  lado,  para  llegar  á  otro  lugar  llamado  Gra- 

madal  y  situado  ái  la  mitad  del  camino  entre  Pativilca  y  Huar- 

mev. 

El  Graniadal,es  llamado  asíi)orque  el  terreno  se  halla  cubierto 

de  grama,  lo  que  indica  existir,  á  poca  distancia  de  la  superficie, 

una  capa  de  agua. 

De  aquí  se  marcha  cerca  de  la  plajea,  pasando  de  trecho 
en  trecho  pequeñas  cuestas,  por  las  ramificaciones  de  los  ce- 
rros que  vienen  hasta  el  mar.  Después  de  cerca  de  4  leguas  de 
camino  se  llega  á  un  punto  llamado  la  Zorra,  donde  se  nota  un 
poco  de  vegetación;  algunos  arbustos  de  guarangos  (acacia  pune- 
tata)  etc.,  están  esparcidas  acá  y  allá  y  manifiestan  también  la 
presencia  del  agua  no  lejos  de  la  superficie  del  terreno.  En  la  Zo- 
rra existía  en  efecto,  en  otro  tiempo,  un  pozo;  pero  fué  descui- 
dado y  al  presente  está  lleno  de  arena.  Según  se  me  ha  infor 
mado  no  solo  existía  en  este  lugar  un  pozo,  sino  que  había  tam- 
bién una  especie  de  tambo,  donde  podían  hallar  algún  auxilio  los 
desgraciados  viajeros  que  tienen  que  pasar  por  este  despoblado. 

De  la  Zorra  se  marcha  todavía  3  leguas  y  se  llega  á  Mata.-Ca- 
balhxs.  lugar  llíimado  así  porque  hay  una  gran  ])ampa  cubierta 
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de  arena  que  fatiga  mucho  las  bestias  y  i)riiicii)alniente  las  que 
vienen  de  Pativilca  ya  cansadas,  que  no  es  raro  sucumban  en  ella. 
De  Mata-Caballos  á  Huarmey,hay  todavía  ülegims  de  camino,  cu- 
yo piso  es  un  poco  mejor. 

Todos  los  cerros  del  camino  entre  Pativilca  y  Huarmey  están 
formados  por  rocas  de  fusión,  siendo  la  mayor  parte  porfíi-icas;  pe- 
ro, como  se  ha  dicho  más  arriba,  están  sujetas  á  grandes  modifi- 
caciones, pasando  á  veces  á  rocas  enteramente  compactas  y  anó- 
malas. A  la  entrada  del  valle  de  Huarmey  se  nota,  á  la  derecha, 
un  barranco  enteramente  formado  de  piedras  rodadas.  Este  ba- 
rranco no  es  más  que  una  sección  de  las  pampas  situadas  más 
arriba,  lo  que  hace  conocer  que  ellas  están  formadas  por  terrenos 
de  aluvión  antiguo.  Se  puede  decir  que  la  mayor  parte  de  las 
pampas  que  se  notan  cerca  del  mar,  son  de  estos  mismos  terrenos 
á  través  de  los  cuales  aparecen  los  diferentes  cerros,  formados  i)or 
rocas  de  fusión. 

Huarmey  á  Casma.— Yendo  de  Huarmey  á  Casma,  después  del 
río  de  Culebras,  el  camino  es  muy  quebrado  hasta  un  punto  más 
elevado  que  todos  los  demás  llamado  las  Cuestas.  Antes  de  llegar 
á  este  punto  se  sube  por  una  quebrada  seca,  que  ])arece  haber  si- 
do el  cauce  de  un  río.  En  las  Cuestas  hay  una  sienita  muy  carga- 
da de  anfíbol.  Pasado  este  cerro  el  camino  es  muy  llano  y  i)oco 
á  poco  se  dirige  al  mar;  llegado  á  este  se  sube  una  cuestecita  y  se 
entra  en  un  gran  arenal  hasta  Casma.  Casi  todos  los  cerros  que 
rodean  estas  j>ampas  cubiertas  de  arena,  están  formados  de  rocas 
porfíricas,  que  varían  de  color  según  que  predomine  tal  ó  cual  ele- 
mento de  su  composición;  así,  á  veces,  por  la  cantidad  de  óxido  de 
fierro  que  contienen  toman  un  color  rojo;  otras  veces,  estando 
muy  cargadas  de  anfíbol  adquieren  un  color  verde.  Este  último 
pórfido  pasa  á  veces  insensiblemente  á  la  sienita,  separándose 
siempre  más  sus  partes  constitutivas  y  tomando  el  feldespato  que 
forma  la  masa,  una  estructura  más  y  más  cristalina.  ¿Estos 
cambios,  podrán  atribuirse  á  metamorfismo,  ó  á  una  misma  roca 
qué  se  ha  consolidado  en  diferentes  condiciones? 

Como  4  leguas  antes  de  llegar  á  Casma,  se  notan  cerros  ente- 
ramente volcánicos,  observándose  sobre  la  cumbre  y  en  el  declive 
de  los  cerros,  crestas  salientes  como  si  hubiera  corrido  la  lava  en 
un  estado  pastoso.  Lo  que  confirma  más  esta  opinión,  es  que 
cerca  de  la  base,  y  esparcidos  en  el  mismo  arenal,  se  hallan  tro- 
zos de  una  lava  porosa,  que  manifiesta  todos  los  caracteres  de  la 
fusión. 
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Pasados  los  cerros  volcánicos,  y  también  cerca  de(^llos,  aparece 
en  la  superficie  del  terreno  una  roca  g-ranítica  muy  bien  caracteri- 
zada, foruuindo  ])equeñ()s  morros  ó  liíi,'eras  ondulaciones  del  terre- 
no. En  este  punto,  el  i)iso  se  hace  más  duro  y  desai)arece  la  arena 
finay  nuierta,  para  dejar  lu<;ar  á  una  arena/ gTuesa  y  dura  que 
probablemente  tonm  su  orig-en  de  la  descomposición  del  granito, 
que  se  ve  desagregarse  completament(^  en  su  su])erficie.  Esta  for- 
mación sigue  hasta  el  fin  del  arenal  constituyendo  una  serie  de 
pequeñas  eminencias  sobre  las  que  está  trazado  el  camino. 

Antes  de  encontrar  la  íormación  granítica,  se  pasa  por  una 
panq)a  llena  de  médanos,  donde  el  camino  se  borra  al  menor 
soplo  del  viento. 

Ya  se  ha  dicho  muchas  veces,  que  existen  en  la  costa  quebradas 
completamente  secas,  apesar  de  que  nuinifiestan  patentemente 
el  pasaje  del  agua.  Hablando  del  río  Barranca,  se  ha  dicho  que 
por  todos  los  caracteres  geológicos  este  río  traía  en  otra  época 
mayor  cantidad  de  agua,  pero  estas  no  son  sino  hipótesis  funda- 
das sobre  las  observaciones  geológicas  de  estos  lugares.  Un  hecho 
que  da  más  fuerza  á  las  observaciones  citadas,  es  que  el  río  de  Cas- 
ma  no  hace  muchos  años  que  no  se  8ecal)a  enteramente,  quedando 
algunos  pozos  naturales  llenos  de  agua;  de  manera  que  al  venir  es- 
taen  Noviembre,  Diciembre  ó  Enero,  se  hallaban  todavía  con  agua 
del  pasado  año,  y  lo  que  lo  prueba  es  que  en  este  río  se  encontrabn 
grandes  Robiilos  (especie  de  pescado)  que  en  el  día  *no  hay, 
secándose  el  río  enteramente.  También  en  esta  época  eran  mu- 
cho más  abundantes  los  camarones.  Estos  hechos  no  datan  sino 
de  18  ó  20  años  y  son  comunicados  por  persona  del  lugar  á  quien 
se  puede  prestar  fé,  y  es  el  señor  don  Gregorio  Lomparte 

Los  cerros  de  las  inmediaciones  de  Casma  son  de  granito 
más  ó  menos  modificado. 

Casma  á  Nepeña. — La  formación  geológica  del  camino  de  Casma 
á  Nepeña  es  casi  la  misma.  Al  salir  de  Casma,  rocas  graníticas 
que  poco  á  poco  adquieren  anfíbol,  pierden  el  cuarzo  y  pasan  á 
sienitas,  en  las  que  confundiéndose  todos  los  elementos  pasan  á  fel- 
despatos anfibólicos  y  aumentando  la  proporción  del  anfíbol  se 
convierten  poco  á  poco  en  anfibolitas  ó  también,  separándose  de 
la  masa  algunos  cristales  de  feldespato,  pasan  á  pórfidos.  Estos 
cambios  son  t  an  frecuentes,  que  sería  casi  inútil  enumerar  los  pun- 
tos en  que  se  nota  tal  ó  cual  de  estas  rocas.  Bajando  la  primera 
cuesta  de  Tortugas  se  vé  una  tan  cargada  de  anfíbol,  que  ca- 
si puede  considerarse  como  una  anfibolita,  pero  en   medio  de  la 
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misma  roca  se  ven  masas  en  que  entra  cierta  proporción  de 
feldespato,  dando  origen  a  una  sienita  muy  anfibólica;  y  otras  en 
las  que  el  feldespato  está  casi  enteramente  fundido  con  el  anfíljol, 
formando  una  roca  anómala  de  color  verde,  con  pequeños  puntos 
negruzcos  de  este  mineral. 

Entre  la  primera  y  segunda  cuesta  de  Tortugas,  aparece  una 
roca  granítica  que  por  descomposición  de  su  feldespato  da  origen 
á  una  arena  gruesa.  Esta  roca  continúa,  más  ó  menos  modifica- 
da, casi  basta  Nepeña. 

Nepeña  á  Santa.— El  camino,  en  general,  es  arenoso;  pero  la 
arena  es  gruesa,  y  dura,  debido  á  la  descomposición  de  una  roca 
granítica  que  se  ve  aparecer  en  la  superficie  en  muchos  puntos. 

Cerro  de  Cascoma.— La  roca  que  forma  el  cerro  de  Cascoma,  en- 
tre la  hacienda  Guadalupitoy  Virú,  es  un  melafir  á  veces  muy  com- 
pacto, sin  cristales  de  feldespato,  que  afecta  el  aspecto  de  una 
roca  basáltica  y  otras  veces  muestra  pequeños  cristales  de  feldes- 
pato blanquizco,  esparcidos  en  su  masa  negruzca. 


CAPITULO  X 

Trujillo,  Cajamarca,  Hualgayoc  y  Chota 

( 1859 ) 

Magdalena  de  Cao  á  Ascope.— La  roca  de  los  cerros  del  camino, 
hasta  antes  de  llegar  á  la  harienda  Bazán,  es  sienita  con  filones 
de  trapp;  después  sienita,  con  más  ó  menos  anfíbol. 

Mineral  de  Cascabamba.— Da  Ascope  se  sigue  á  Cascas  y  de  aquí 
á  Contumazá.  Un  poco  más  de  dos  leguas  al  E.NE.,  de  este  último 
pueblo,  se  encuentra  el  asiento  mineral  de  Cascabamba,  que  tiene 
pavonados,  bronce  y  arseniuro  de  fierro;  la  mejor  ley  de  sus  mine- 
rales es  de  10  á  15  marcos  por  carga  de  seis  arrobas.  La  ])lata 
que  se  saca  encierra  un  poco  de  oro;  los  metales  más  comunes 
tienen,  poco  más  ó  menos,  20  marcos  por  cajón. 

A  la  orilla  del  río  de  Contumazá  se  notan  muchas  piedras  de 
una  caliza  gris  con  pequeñas  venillas  de  calcita  blanca  cristalina. 

Contumazá  á  Cajamarca.— De  Contumazá  se  pasa  al  pueblo  de 
la  Magdalena.  De  aquí  se  sube  continuamente  hasta  la  cumbre 
de  la  ('ordillera  y  de  este  punto  se  baja  á  Cajamarca.  La  roca  es 
casi  la  misnm  de  la  bajada  de  la  Magdalena:  una  arenisca  me. 
tamórfíca,  que  i)()r  la  acción  volcánica  se   ha    trasfonnado  en 

18 
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roca  cuarzosa  compacta;  pero  lo  (lue  hace  conocersu naturaleza,  es 
su  disposición  en  capas  alternadas  con  otras  de  greda.  Las  ca- 
pas de  esta  roca  tienen  una  posición  casi  vertical,  lo  que  indica 
un  gran  trastorno  en  estos  terrenos.  Una  media  legua  antes  de 
la  cumbre  de  la  Cordillera,  se  ven  estas  capas  á  descubierto,  y 
como  la  greda  es  muy  blanda  ha  sido  destruida,  apareciendo  las 
capas  de  la  roca  cuarzosa  como  crestas  salientes. 

Cajamarca  á  Yanacancha.— El  camino  de  Cajamarca  á  Yana- 
canclia  tiene  la  dirección  casi  de  sur  á  norte.  La  formación  geoló- 
gica del  terreno  varía  un  poco.  Al  salir  de  Cajamarca  se  atraviesa 
la  pampa  y  se  sube  una  cuesta  toda  de  conglomerado  traquítico 
(cantería);  llegando  casi  á  la  cumbre,  punto  más  elevado  que  la 
misma  Cordillera,  aparecen  á  la  derecha  del  camino  montones  de 
escombros  y  algunas  boca-minas  trabajadas  por  los  indios  anti- 
guos. Estas  minas  se  conocen  con  el  nombre  de  Carachugo,  y  es- 
tán en  una  roca  cuarzosa  porosa,  sus  socavones  son  muy  largos 
y  mal  trabajados;  además  se  encuentran  instrumentos  de  piedra 
con  que  se  trabajaba.  Esta  roca  tan  estraña,  parece  haber  sido 
modificada  por  el  contacto  de  alguna  roca  volcánica.  Al  bajar  al 
otro  lado  se  nota  todavía  la  roca  cuarzosa,  formando  crestones 
en  las  partes  más  (elevadas,  y  siguiendo  el  camino  se  vé  una  greda 
blanca. 

Bajando  un  poco  más  la  quebrada,  se  atraviesa  el  pequeño  ria- 
chuelo que  la  baña  y  se  sube  del  otro  lado.  Se  pasa  una  formación 
calcárea,  en  cuya  parte  elevada  se  ven  grandes  masas  de  una  brecha 
calcárea  y  un  poco  más  allá  aparece  todavía  el  conglomerado  tra- 
quítico, formando  varias  columnas  y  figuras  caprichosas  entre  las 
cuales  se  notan  tres  grandes  piedras  que  se  llaman  los  Frailes,  por 
una  grosera  semejanza,  en  su  forma.  Pasando  esta  formación  se 
encuentra  un  terreno  inclinado,  cubierto  por  una  capa  de  carbón  de 
piedra,  encerrado  en  capas  de  arcilla,  y  continuando  se  baja  á  la 
hacienda  Yanacancha. 

Yanacancha  á  Hualgayoc  — De  Yanacancha  á  Hualgayoc,  todo 
el  camino,  desde  el  Trapiche  hasta  la  cumbre  para  bajar  á 
Hualgayoc,  está  sobre  una  formación  calcárea,  cuyas  capas  tienen 
una  dirección  casi  general  de  SE.  á  NO.  y  una  inclinación  de  casi 
45°  hacia  el  SO.;  pero  en  los  altos  de  Yanacanchilla  las  capas 
están  interrumpidas,  formando  una  especie  de  quebrada  paralela 
á  la  dirección  de  las  mismas  capas,  por  donde  se  halla  trazado  el 
camino. 
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Es  muy  difícil  conocer  la  caiisíi  de  esta  interrupción,  jiorque 
esta  especie  de  quebrada  no  continúa.  Si  continuara  se  podría 
creer  que  se  debe  á  la  erosión  producida  por  el  agua  corriente  de 
otra  época;  mas  como  se  halla  completamente  cerrada  por  la 
barrera  que  separa  Yanacanchilla  de  la  quebrada  de  Hualga- 
yoc,  resulta  que  es  muy  difícil  conocer  la  causa  de  la  destrucción 
de  estas  capas,  á  menos  que  se  admita  un  hundimiento,  lo  que 
sería  muy  probable  que  se  hubiera  efectuado  cuando  la  roca  de 
fusión,  de  la  que  más  adelante  hablaremos,  levantó  é  inclinó  las 
capas  de  la  formación  calcárea. 

Llegando  á  la  cumbre  se  baja  al  otro  lado  de  la  quebrada  de 
Hualgayoc.  A  poco  de  haber  pasado  la  cumbre,  se  ve  luego  la 
roca  de  fusión  que  ha  levantado  la  caliza,  que  en  este  punto  es 
de  naturaleza  porfírica,  de  color  gris  verdoso  y  la  cual  se  puede 
considerar  como  una  diorita  ó  grünstein,  en  la  que  tal  vez  el  rápi- 
do enfriamiento  no  ha  dado  lugar  á  que  los  elementos  minera- 
lógicos que  forman  la  roca,  se  separen  manifestando  una  pasta  un 
poco  confusa. 

Se  baja  de  Hualgayoc  sobre  esta  roca  de  fusión,  más  ó  menos 
caracterizada,  y  se  pasa  el  río  que  divide  la  población. 

Hualgayoc  á  Llancán. — Pasando  la  quebrada  de  Tumbacucho  ó 
Hualgayoc  se  entra  en  otra  seca  y  llegando  á  la  cumbre  de  una 
pequeña  cuesta  se  baja  en  la  quebrada  de  Llaucán  donde  corre  el 
río  del  mismo  nombre,  que  es  el  que  viene  de  Yanacancha. 

La  formación  geológica  del  terreno  es  bastante  variada:  al 
salir  de  Hualgayoc  se  deja  el  cerro  María,  que  es  de  cal;  el  de  Hual- 
gayoc, cuya  roca  dominante  es  el  panizo  (^);  el  de  San  José,  for- 
mado de  una  roca  de  fusión  que  se  puede  clasificar  entre  el  pórfido 
y  el  panizo;  y  después  el  cerro  de  Colquirumi,  cuya  formación  es  de 
grünstein  en  capas  verticales  y  pasan  hasta  el  anterior  con  direc- 
ción de  E.  á  O. 

Más  abajo  ya  de  Purgatorio  se  nota,  en  una  y  otra  banda  del 
río,  una  arcilla  endurecida  en  capas  casi  horizontales  y  después 
una  arenisca  en  capas  muy  inclinadas  con  la  misma  dirección  que 
la  quebrada.  En  Tumbacucho  se  halla  nuevamente  la  caliza  gris  y, 
en  fin,  un  poco  antes  de  llegar  á  Arascorge  aparece  una  traqui- 
ta,  que  continúa  en  la  banda  derecha  del  río  hasta  Llaucán. 
En  la  orilla  izquierda  sigue  la  formación  calcárea;  pero  en  la 
cumbre  de  los  cerros  se  ven  farallones  de  traquita  que  han  roto  la 

(1)— Roca  traquítica.  Véase  El  Perú  T.  IV.    Apuntes  sobre  el   mineral  de  Hualgayoc,  pá- 
gina 507.— T.  B. 
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caliza,  y  se  han  abierto  ])as()  hasta  hi  snporficie.  En  un  punto  más 
abajo  de  Arascorge,  á  la  derecha  de  la  (juebrada,  hay  un  gran 
trecho  de  formación  calcárea  con  capas  muy  inclinadas,  haciendo 
conocer  que  el  río  en  otra  época  era  más  caudaloso  que  al  presente 
y  que  dividió  la  formación  calcárea  para  abrirse  ])aso. 

En  la  quebradita  seca  en  que  se  entra  cuando  se  deja  la  que- 
brada de  Tumbacucho,  aparece  un  conglomerado  traquítico,  di- 
vidido en  masas  aisladas  con  las  formas  más  caprichosas  figu- 
rando columnas,  ruinas  de  castillos,  etc.  Esta  fornuición,  análo- 
ga á  la  de  Huallay  en  el  camino  de  Cerro  de  Pasco  y  á  la  de  Pauca- 
rá  entre  Huancavelica  y  Ayacucho,  liíice  conocer  que  este  conglo- 
merado, formado  ])or  los  detritos  de  la  traquita  que  constituye 
todos  los  cerros  de  los  alrededores,  llenaba  toda  la  quebrada  for- 
mando una  llanura;  pero  más  tarde  el  agua  qno  baja  de  todos  los 
cerros  que  la  rodean,  empezó  á  fonnar  en  ella  grandes  surcos,  los 
que  haciéndose  cada  vez  más  profundos,  dividieron  la  formación 
en  masas  aisladas  como  se  ven  en  el  día. 

Bajando  la  quebrada  de  Tumbacucho,  después  de  haber  pasado 
la  formación  de  arenisca  que  hemos  citado,  se  observa  á  la  dei-echa 
el  cerro  del  Cisne  con  vetas  de  soroche  (galena)  y  de  pacos.  La  for- 
mación del  Cisne  es  un  panizo  análogo  al  de  Hualgayoc. 

En  la   trciquita    hay   á  una.  cierta  elevación,  principalmente 
cerca  de  Arascorge,  unas  aberturas  cuadradas  y  rectangulares 
llamadas  ventanillas  en  el  lugar,  y  que  no  son  ()tvM0ÍSrm>  que  las 
puertas  de  unos  sepulcros  escavados  por  los  gentiles,  en  los  que  se' 
hallan  momias  en  buen  estado  de  conservación. 

Llaacán  á  Chota. — De  la  hacienda  de  Llaucán  se  sigue  á  Chota, 
hasta  bajar  á  este  pueblo  se  encuentran  calizas  y  afloramientos, 
de  trecho  en  treclio,  de  la  roca  de  fusión,  que  consiste  en  grü^stein 
y  todas  sus  transiciones  al  j)a.niz()  y  á  la  tra(]uita. 


CAPITULO  Xi 

Chota.  Pión,  Cha(;ha poyas  y  Rioja 

{i8r>í)) 

Hualgayoc  á  Chota,  por  las  alturas.— Pasando  el  pueblo  de  Tingo, 
se  sube  continuamente  sobre  un  grünstein,  que  forma  casi  todo  el 
cerro  de  Tarugas,  con  dirección  hacia  el  O.  Pasado  este  cerro  con- 


CAPÍTULO  XI  73 

tinúa  la  cuesta  con  la  misma  dirección,  pero  Robre  una  formación 
de  carbonato  de  cal,  la  que  se  estiende  hasta  el  punto  más  elevado 
llamado  Minascong-a,  donde  se  notan  á  pocos  pasos,  bajando  al 
otro  lado,  algunas  boca-minas.  De  Minasconga  se  sigue  á  la  de- 
recha ó  sea  al  N.3^  se  continúa  con  esta  dirección  hastía  la  cumbre, 
y  después,  sobre  la  cumbre  misma  de  la  cadena,  hasta -bajar  á 
Chota. 

La  formación  geológica  de  esta  cadena,  bastante  elevada,  que 
sirve  de  separación  entre  la  quebrada  de  Llaucán  y  los  terrenos  de 
Chota,  es  casi  toda  calcárea;  pero  de  trecho  en  trecho  aparece  la 
roca  de  fusión  que  la  ha  levantado  y  dislocado.  La  roca  ígnea 
se  puede  decir  que  es  la  misma  en  todos  los  puntos;  pero  que  se 
presenta  bajo  distintos  aspectos,  pasando  del  grünstein  compacto 
al  panizo  y  á  la  traquita,  variando  solamente  la  proporción  de 
anfíbol  y  el  estado  de  critalización  de  sus  elementos,  debido,  sin 
duda,  á  un  enfriamiento  más  ó  menos  rápido. 

[  La  bajada  á  Chota  es  nniy  mala  j  toda  sobre  carbonato  de 

•     cal,  que  es  la  roca  dominante  en  las  cercanías. 

)  Chota  á  Tacabamba. — La  formación  geológica  del  camino,  consis- 

te en  greda,  caliza  y  arenisca.  Al  salir  de  Chota,  dirigiéndose  á 
San  Mateo,  se  pasa  una  formación  de  arenisca  muy  blanda,  que 

-.     se  halla  á  veces  alternada  con  pequeñas  capas  de  conglomerado. 
Descendiendo  á  Pingobamba  se  nota  la  misma  arenisca  en 

l^,    descomposición  y  algunas  masas  esparcidas  de  rocas  calcáreas. 

Subiendo  la  cuesta,  se  pasa  un  terreno  cretáceo  en  capas  incli- 
nadas con  la  misma  dirección  del  cerro,  y  más  arriba  aparece  la 
roca  calcárea  compacta,  que  continúa  hasta  la  cumbre. 

Bajando  al  otro  lado  aparece  una  formación  de  arenisca  más 
ó  menos  compacta  y  blanca,  que  continúa  hasta  el  pueblo  de 
Tacabamba.  Ya  cerca  de  este  pueblo  se  presenta  esta  arenisca  en 
capas  casi  verticales  é  inclinadas  en  la  misma  dirección  de  la  que- 
brada, estoes  de  S.  á  N.  Esta  arenisca  es  muy  desmoronable  en 
ciertos  puntos,  y  forma  una  capa  de  íirena  muy  blanca  sobre  el 
camino.  En  la  arenisca  de  la  quebrada  de  Conchan  ó  de  Ta- 
cabamba, se  han  encontrado  frecuentemente  capas  de  carbón 
de  piedra. 

Tacabamba  á  Sipián.— La  formación  del  camino,  es  un  carbo- 
nato de  cal  en  capas  muy  inclinadas,  que  á  veces  alternan  con 
otras  de  greda  ó  de  marga.  Entre  Casián  y  Sipián  las  capas  que 
se  ven  al  otro  lado  de  la  quebrada,  á  más  de  ser  muy  inclinadas, 
son  también  sinuosas  v  dobladas  en  zig-zag*. 

^         ^  19 
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Sipian  á  Mundo  Nnevo.— La  formación  g:oológ"ica  del  camino, 
consiste  en  calizas,  areniscas  y  rocas  ño  fnsión  que  hacen  todos  los 
tránsitos  de  la  traqnita  al  pórfido. 

A  la  salida  de  Sipián,  hi  roca  es  nn  carbonato  de  cal  qne  con- 
tiníía  hasta  la  cumbre. 

Al  otro  lado  aparece  una  arenisca  más  ó  memos  comp<acta,  en 
capas  inclinadas  y  levantadas  por  una  roca  porfírica.  Contiiman- 
d(^  el  camino  se  llega  á  una  lengua  de  tierra  que  separa  la  que- 
brada de  Llaucán  de  otra  pequeña;  esta  lengua  aparece  como  una 
wacka  ó  traqnita  en  descomposición;  un  camino  nmy  sinuoso  lla- 
mado Culebiilla  está  trazado  en  esta  roca;  un  \)o(io  más  abajo  en 
otra  Culebrilla  la  roca  cambia  un  poco,  de  blanca  se  hace  gris,  es 
más  compacta  y  aparecen  en  ella  algunas  manchas  verdes  de  una 
roca  piroxénica;  y,  en  fin,  casi  al  pié  de  la  cuesta  se  ve  aparecer 
un  pórfido  rojo  bien  caracterizado.  Así  se  puede  decir  que  casi  es 
la  misniíi  roca,  que  va  pasando  insensiblemente  de  un  pórfido 
compacto  á  una  wacka  á  medida  que  se  va  subiendo.  Estos  cam- 
bios son  debidos  á  las  diferentes  condiciones  de  enfriamiento. 

Pasado  el  puente  aparece  nuevaniente  la  arenisca,  que  conti- 
núa hasta  Mundo  Nuevo. 

Mando  Nuevo  á  Galpón.— Subiendo  á  Pión,  se  observan  en  este  lu- 
gar pequeñas  i)iedras  es])arcidíis,  todas  de  carbonato  de  cal  con- 
chilífero  notándose  algunos  equinodermos,  que  hacen  conocer  que 
pertenece  al  terreno  cretáceo.  La  cumbre  de  la  lomada  que  de  Pión 
baja  al  Marañón,  está  formada  por  una  greda  blanquisca  (c¿irbo- 
nato  de  cal  terroso). 

La  formación  geológica  del  camino  de  Pión  á  Galpón,  consis- 
te en  caliza,  conglomerado,  arenisca  fina  y  grosera;  al  bajar  de 
Pión  se  nota  la,  caliza  que  forma  el  terreno  sobre  el  que  se  halla 
construido;  pero  un  poco  más  abajo  todas  las  piedras  que  se  en- 
cuentran sobre  el  camino  son  de  arenisca  compacta,  y  hacen  co- 
nocer que  la  formación  que  está  debajo  debe  ser  de  la  misma  roca. 

En  la  orilla  del  río  hay  piedras  de  diferente  naturaleza,  obser- 
vándose masas  de  caliza,  de  arenisca  y  de  rocas  cristalinas,  que 
se  comprende  fácilmente,  vienen  de  otras  partes  arrastradas  por 
el  agua  en  tiempo  de  creciente. 

La  cuesta  al  otro  lado  del  río  es  toda  de  arenisca,  que  varía 
mucho  en  cuanto  á  su  cchesión;  en  la  primera  parte,  aparece 
ésta  tan  friable  que  cubre  de  arena  todo  el  camino,  como  en  la 
bajada,  i)(>r  la  quebrada  de  Conchan. 
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Cuando  se  empieza  la  cuesta,  sobre  el  terreno  desinulo  do  ve- 
getación arbórea,  se  nota  la  arenisca  más  comj)acta  j  de  color 
rojizo  en  su  parte  exterior.  Esta  arenisca  se  halla  en  capas  incli- 
nadas casi  de  45°  hacia  el  río,  por  cuya  razón  forma  un  pla- 
no poco  regular,  desprovisto  de  vegetación  arbórea,  porque  no 
puede  existir  mucha  tierra  vegetal  sobre  un  terreno  iuclinado, 
formado  por  una  roca  dura  lavada  continuamente  por  los  agua- 
ceros. 

En  fin,  sobre  la  cumbre  y  al  bajar  por  el  abra  al  otro  lado,  se 
vé  un  gran  crestón  de  arenisca  grosera,  que  en  algunos  puntos 
está  formada  por  las  pequeñas  piedras  rodadas,  que  se  podrían 
considerar  como  una  pudinga  ó  un  conglomerado.  Este  crestón 
no  sólo  existe  en  esta  banda  sino  también  en  la  de  Pión,  adonde  se 
le  vé  pasar  más  arriba  del  pueblo  y  bajar  con  la  misma  inclina- 
ción hasta  el  río  de  TJaucán. 

Entre  las  mismas  casas  del  lugar  llamado  Galpón,  existen 
grandes  masas  de  arenisca. 

Calpón  á  Sajuyo.— La  formación  geológica  es  distinta  de  la 
de  los  lugares  anteriores;  al  bajar  de  Calpón  á  la  quebrada  apa- 
rece el  esquisto  talcoso,  que  continúa  hasta  Ocalli  y  Tactamal. 
En  las  inmediaciones  de  Cococho  se  hallan  algunos  minerales, 
principalmente  sulfuros  de  plomo  argentífero,  que  podrían  dar 
lugar  á  una  ventajosa  explotación. 

Entre  Tactamal  y  Sayuyo  sigue  siempre  el  esquisto  talcoso. 

De  Sayuyo  á  Colcamar. — La  formación  geológica  varía  un  poco; 
saliendo  de  Sayuyo  hasta  una  gran  parte  de  la  cuesta  de  Congón 
se  marcha  siempre  sobre  esquisto  talcoso;  casi  en  la  cumbre 
de  la  cuesta  aparece  la  arenisca  friable  de  Calpón,  que  desde  el 
fondo  de  la  quebrada  de  Vilaya  forma  un  crestón  sobre  la  cade- 
na, de  cerros  que  domina  dicha  quebrada.  Bajando  al  otro  lado 
se  nota  esta  arenisca  en  descomposición,  cubriendo  el  camino  de 
arena  y  alternando  con  capas  de  arcilla  que  varía  del  blanco  al 
azul. 

La  otra  cuesta  está  formada  por  arcillas  ferruginosas  y  are- 
nisca. En  fin,  del  otro  lado  de  la  cuesta  aparece  una  arenisca  roja 
también  de  poca  cohesión,  que  continúa  hasta  Colcamar. 

Colcamar  á  Chachapoyas.— Al  salir  de  Colcamar  se  vé  la  are- 
nisca roja  que  ya  hemos  indicado  y  que  sigue  casi  hasta  la 
orilla  del  río  donde  cambia  un  poco  de  color  haciéndose  más  blan- 
ca y  alternando  sus  capas  con  otras  de  arcilla  endurecida.  Como 
á  una  media  legua  antes  de  llegar  al  puente  sobre  el  río  Utcubaní- 
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ba,  aparece  una  caliza  g-ris  que  alterna  con  capas  arcillosas  y 
margas.  En  el  puente,  esta  caliza  está  dispuesta  en  capas  ho- 
rizontales. Continúa  al  otro  lado  del  puente  en  una  parte  de  la 
cuesta  y  después  aparecen  arcillas  ferruginosas  y  terrenos  forma- 
dos de  detritos  y  cantos  rodados,  los  que  siguen  casi  hasta  Cha- 
chapoyas sobre  el  largo  camino  que  hay  que  subir.  A  un  cuar- 
to de  legua  al  O.  NO.  de  Chachapoyas,  se  halla  una  formación  de 
arenisca  friable  en  capas  casi  verticales  y  entre  las  que  se  vé 
algunos  hilos  con  cinabrio.  La  dirección  de  estos  es  de  E.  SE.  á 
O.  NO.  La  arenisca  ha  sido  levantada  por  una  roca  porfirice, 
que  se  nota  en  descomposición,  en  las  inmediaciones  de  Chachapo- 
yas y  que  ha  dado  origen  á  capas  de  arcilla  de  colores  muy  varia- 
dos cubriendo  en  muchos  puntos  la  formación  de  arenisca  que  es 
muy  ferruginosa,  lo  que  engaña,  y  la,  hace  creer  mucho  más  rica 
en  cinabrio.  La  arenisca  en  algunos  ])untos  es  gruesa,  notán- 
dose en  las  capas  inclinadas  pequeños  lechos  de  grano  grueso,  co- 
mo el  trigo  ó  el  maiz. 

Chachapoyas  al  tambo  do  la  Ventilla.— La  formación  geológica 
consiste  en  carbonato  de  cal  gris  3'-  arenisca  friable,  de  color 
v^ariado  como  la  del  cerro  de  Luyaurco.  I>a  arenisca  es  superior  á 
la  caliza,  y,  como  en  la  quebrada  de  Vilaya,  el  carbonato  de  cal 
está  cubierto  por  crestones  de  la  primera,  en  la  parte  más  elevada. 
Toda  la  cuesta  está  formada  de  arenisca  blanca  friable,  con 
pequeñas  vetas  ferruginosas,  hasta  el  tambo  de  la  Ventilla. 

Ventilla  á  Bagazán.— La  formación  entre  Ventilla  y  Bagazán  es 
enteramente  de  arenisca  friable  más  ó  menos  ferruginosa,  la  cual 
aparece  de  color  rojo  después  de  la  lomada  hasta  bajar  á  Ba- 
gazán. El  camino  trazado  sobre  esta  arenisca,  es  en  general,  bas- 
tante bueno,  porque  este  terreno  es  permeable  y  no  forma  atolla- 
deros. 

En  la,  bajada  á  Bagazán,  la  arenisca  está  cubierta  por  capas 
de  arcilla,  lo  que  hace  el  camino  muy  malo. 

Bagazán  á  Visitador.— Hasta  Almirante  la  fornmción  es  la  mis- 
ma: arenisca  cubiej'ta  en  algunos  puntos  por  capas  de  arcilla,  de 
manera  que  el  camino  es  bueno  sobre  la  arenisca  y  malo  sobre  la 
arcilla. 

La  formación  geológica  es  arenisca  hasta  el  tambo  de  Yumbi- 
te,  pero  aparece  además  la  caliza;  la  primera  está  cubierta  en 
muchas  partes  de  arcilla  y  en  las  inmediaciones  de  Pucatambo  y 
Yumbite  es  ferruginosa. 
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Del  tambo  de  Ynmbito  al  do  Visitador,  la  formación  consiste 
en  arcillas  endurecidas,  jaspe  6  ftanita  y  caliza.  La  cuesta  de 
Campanas  está,  casi  toda,  sobre  las  primeras  i-ocas  y  la  bajada 
sobre  caliza. 

Visitador  á  Rioja.— Siguiendo  de  Visitador  á  Rioja  se  vadea  el 
río  Negro,  así  llamado  por  el  color  de  sus  aguas,  que  se  debe  al 
tinte  negruzco  del  fondo  de  dicho  río.  Aún  cuando  en  el  punto  en 
que  se  pasa  lleva  mucha  agua,  su  origen  no  está  muy  lejano,  cuan- 
do más  á  media  legua  de  distancia,  donde  sale  de  la  roca  por  dos 
bocas.  Este  singular  origen  se  debe  á  que  el  río  que  nace  cerca  de 
Bagazán  es  absorbido  por  la  arenisca  permeable;  de  manera  que, 
mientras  entre  Bagazán  y  Almirante  lleva  bastante  agua,  está 
casi  seco  cerca  deYumbite;pero  el  agua  que  ha  sidoabsorvida  por 
el  terreno  después  de  haber  pasado  debajo  de  la  formación  calcá- 
rea del  cerro  de  la  Ventana,  sale  nuevamente  para  dar  origen  al 

Río  Negro. 

La  formación  geológica  del  camino  entre  Río  Negro  y  Rio- 
ja no  se  puede  ver  por  ser  un  llano;  pero,  observando  la  cues- 
ta que  se  halla  al  principio  del  camino  y  las  pequeñas  piedras 
esparcidas  acá  y  allá,  se  puede  decir  que  el  camino  está  trazado 
sobre  la  misma  arenisca  friable,  cubierto  en  algunas  partes  por 
una  capa  de  arcilla  con  tierra  vegetal. 


CAPITULO  XII 

MüYOBAMBA,   TaRAPOTO,  NAVEGACIÓN  DEL  HUALI.AOA   Y   DEL  MaRASÓN 

HASTA  UrAKINAS 

(  1859  ) 


Moyobamba.— La  ciudad  de  Moyobamba  está  situada  sobre 
una  planicie  algo  elevada,  el  terreno  que  la  constituye  es  una 
arenisca  de  color  variado  desde  el  blanco  al  rojizo  y  que  ofre- 
ce muy  pequeña  cohesión,  de  manera  que  los  aguaceros  la  des- 
truyen con  facilidad  y  arrastrando  el  agua  las  partículas  hace 
que  el  piso  de  las  calles  vaya  bajando  continuamente,  de  modo 
que  algunas  casas  se  hallan  en  el  día  ;1  más  de  una  vara  de  altura 


78  ITINERARIOS  CíEOL()({I('OS 

En  las  iiiiiKMliacionos  do  l.-i  ciudad  y  en  la  ciudad  iiiisina.,  el  ao-na 
(1110  Ko  roiiue  en  las  callos  fonnaiido  riaclniolos  lia  erosionado  tan- 
to el  terreno,  que  se  lian  formado  o-raiides  y  profundos  barrancos, 
qiies(^  (Misancluin  continnainenti^  ])()r  los  derrumbes  de  sns  bordes; 
estos  barrancos  van  adelantando  hacia  el  intei'ior  de  la  cindad  j 
pnodon  ])rodncir  su  rnina  si  no  so  ])()no  nn  ])r()nto  remedio.  T*a,ra. 
dar  una  idi^a,  de  como  son  las  cosas,  diré  {]uo  el  barranco  do  Yn- 
mino,  desde  5  años  á  la  fecha,  ha  invadido  dos  cnadras,  impi- 
diendo el  tráfico  en  el  intfM'ior  do  la,  cindad,  de  modo  que  se 
han  visto  obli<2,-ados  á  rompen*  paredes  })a,ra  fd:>rir  una  peqne- 
ña  calh^  qno  sirva  de  comunicación  eiitn^  nn  barrio  y  otro  y 
evite  grandes  rodeos.  ITn  in<>-(niiero  inglés,  de  nombre  Hachet, 
viendo  el  contínno  i)r()gr(\so  d(^  estos  barrancos,  hizo  nn  trabajo, 
en  niia  ramificación  del  barranco  más  grande  3^  profnndo,  con  el 
objeto  de  paralizar  sn  avance  hacia  el  centro  de  la  población. 
Para  esto  hizo  constrnir  nna  especie  de  aceqnia  con  piso  sólido  de 
piedras  y  ladrillos  ])ara,  rennir  el  agna,  qne  corre  ])or  la  calle;  y 
nn  poco  más  abajo  nn  i)eqn(n~io  arco  do  ladrillo  ])ara  sostener  los 
lados  del  barranco  j  desagnar  la  aceqnia,  continuando  ésta  por 
nn  cierto  trecho  sobre  nn  piso  formado  de  grandes  piedras.  Esta 
simple  medida,  adoptada  en  1854,  ha  ])araliza,do  completamente 
por  ese  lado  el  avance  de  la  erosión.  Sería,  pues,  de  desear  que  se 
construyeran  obras  semejantes  en  todos  los  demás  puntos  amí- 
logos. 

A  menos  de  una  legua,  río  arriba  de  Mo^^obamba,  so  halla  un 
lugar  llamado  Uría,  notable  porque  en  la,  orilla  misma  se  observa 
una  capa  de  liñito,  entre  una  arcilla  muy  ligosa.  Este  combusti- 
ble podría  dar  lugar  á  una  explotación  ventajosa,  aunque  en  los 
alrededores  de  Moyobamba  no  escasea  la  leña.  Una  industria 
que  podría  dejar  algunas  ventajas  sería  la  fabricación  de  ladi-illos 
y  tejas  sobre  el  mismo  lugar,  hallándose  en  este  punto  todos  los 
elementos  para  esta  empresa.  En  efecto,  la  arcilla  que  encierra  la 
capa  de  liñito  mezclada  con  un  poco  de  arena  del  mismo  río,  servi- 
ría para  fabricar  los  ladrillos  y  tejas,  y  el  liñito  sería  el  combusti- 
ble para  quemarlas.  El  río  cc^ii  su  corriente  tan  mansa  ofrece 
medio  económico  de  trasporte  á  la  ciudad. 

Marchando  una  legua  hacia  el  E.  S.E.  de  Moyobíimba  se  llega 
aun  arroyuelo  formada,  por  puquios  de  agua  salada; esta  agua  al 
sabor  ])arece  contener  unai  gran  cantidad  de  sal  y  110  hay  duda 
que  })asa  ]:)or  alguna,  capa  de  este  mineral;  el  terreno  está  formado 
de   voso  y   arenisca   ferruginosa,  con  una  lijera  capa  de  arcilla. 
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Continnando  este  camino  se  lleg'a  ni  cerro  conocido  con  el  nond)re 
de  Oroniina  y  todas  las  aguas  qne  corren  sobre  él  contienen  sal. 
Tios  habitantes  de  Moyobamba  las  emplean  para  la  cocina.  \o 
hay  duda  que  haciendo  un  estudio  algo  detenido  del  cerro  Ovo- 
mina  se  descubrirían  depósitos  salinos. 

Una  legua  al  S.  de  Moyobamba  se  encuentran  aguas  ter- 
males. 

Moyobamba  á  Ventanilla.— La  formación  geológica  del  camino 
entre  Moyobamba  y  Ventanilla,  yendo  á  Tarapoto,  es  la  arenisca 
más  ó  menos  friable  y  más  ó  menos  ferruginosa.  La  misma  for- 
mación continúa  liasta  el  tambo  de  Calavera. 

Ventanilla  á  Tambo  del  Potrero.— Hasta  el  tambo  del  Potrero, 
sigue  siempre  la  arenisca,  cubierta  en  algunos  puntos  por  capas 
de  arcilla.  El  cerro  de  la  Campana  está  formado  de  arenisca  ar- 
cillosa que  se  hace  bastante  resbaladiza  cuando  llueve. 

Tambo  del  Potrero  á  Tabalosos.— La  formación"  es  hasta  Tabalo- 
sos  la  misma,  notándose  arenisca  en  todas  las  cuestas. 

Lamas. — Lamas  se  halla  construida  sobre  la  arenisca  friable, 
alternada,  con  algunas  capas  de  arcilla.  La  arenisca  es  blanca, 
amarillenta  ó  rojiza,  según  la  major  6  menor  proporción  de  óxido 
de  fierro  que  contenga.  Tiene  tan  poca  consistencia  que  se  desha- 
ce a  la  menor  presión;  de  manera  que,  se  podría  casi  considerar  co- 
mo arena  comprimida. 

En  el  pueblo  de  Lamas, el  terreno  está  también  atravezado  por 
grandes  surcos  y,  aunque  no  formen  barrancos  como  Mo^^obam- 
ba,  son  sin  embargo  muy  molestos  por  ser  mucho  más  numero- 
sos. El  agua  para  el  consumo  de  la  población,  se  saca  de  peque- 
ños pozos  en  los  alrededores  y  en  la  población  misma,  asemeján- 
dose en  esto  á  Rioja,  Moyobamba  y  Tabalosos.  El  líquido  filtra 
de  la  arenisca  j  se  reúne  en  pequeños  chorros  en  las  profundas 
zanjas  de  las  calles. 

Lamas  á  Saposoa. — Entre  Lamas  y  Saposoa,,  sobre  la  cuesta  que 
va  del  río  Ma^^o  á  Lamas,  hay  la  misma  arenisca  de  color  rojizo 
y  dispuesta  en  capas  casi  horizontales.  En  varios  trechos  del 
camino  se  jialla  cubierta  por  una  capa  de  arcilla. 

Lamas  á  Tarapoto. — La  formación  geológica  varía  muy  poco, 
notándose  casi  sienqire  arenisca  más  ó  menos  rojiza  y  arcilla 
dispuestas  en  capas  alternadas;  á  media  legua  de  Lamas  la 
una  arenisca  está  llena  de  conchas  fósiles  y  en  capas  inclinadas 
1  lacia  el  E.  El  pueblo  de  Tarapoto  está  construido  sobre  la  mis- 
ma arenisca  de  Moyobamba  y  Lamas,  pero  un  poco  más  coheren- 
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te,  de  manera  que  no  se  forman  l)arran(H)H  eon  tanta,  fneilidad   co- 
mo en  estos  nltimos  Ing-ares. 

Tarapoto  al  tambo  de  Cabana.— La  formación  g-eológ-ica  desde 
Tara])ot()  hasta  el  tambo  de  Cabana  es  la  misma  que  la  ante- 
rior. En  la  parte  en  qu(>  (^1  camino  se  desarrolla  sobre  una  peqne- 
ñaleno'ua  de  tierra,  que  se]>a.ra  dos  quebradas  pi'ofundas,  poco  des- 
pués del  tand)o  de  Rumiuslico,  la  arenisca  está  en  capas  vertica- 
les cortadas  oblicuamente  por  el  camino.  En  tod(^  el  trayecto  es 
siempre  friable  y  da  por  su  d(^scomposición  una,  gruesa  arena 
muy  reluciente. 

La  misma  fornmción  continúailia,sta,('liasuta,  pasando  por  los 
tambos  de  Punmpislica  y  Atuntainbo. 

Geromito. — En  el  lugarllamadoGeromito,  sobre  el  río  Huallao-íi, 
se  observa,  á  la  derecha  las  capas  inclinadas  de  arenisca  rojiza  al- 
ternadas con  otras  menos  potentes  d(^  una  blanquizca  y  de  pe- 
queños lechos  de  arcilla.  La  inclinación  de  las  capas  es  casi  con- 
traria á  la  dirección  del  río. 

En  la  quebrada  de  Callanayacu  se  ]^resenta,  un  gran  de])ósito 
de  sal  que  ha  sido  cortado  por  el  río  Huallaga.  La  capa  de  sal 
está  cubierta  por  una  de  yeso  y  ambas  intercaladas  en  una  fornm- 
ción  de  arcilla  rojiza.  Esta  salina  provee  de  sal  á  casi  todos  los 
habitantes  de  las  orillas  del  Marañón,  Ucayali  y  Huallaga.  Para 
extraer  la  sal  levantan  la  pequeña  capa  de  arcilla  rojií^a  que  la 
cubre,  en  seguida  hacen  algunos  surcos  en  la  superficie  del  de- 
pósito salino,  sobre  los  que  colocan  vasijas  de  tierra  perforadas 
en  su  parte  inferior;  luego  echan  agua  la  que  corre  sobre  los  surcos 
formando  grietas  en  la  capa  de  sal;  repitiendo  la  operación,  por 
muchas  veces,  aislan  bloques  de  esta  materia,  que  después  los  des- 
prenden golpeándolos  con  una  piedra. 
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Amazonas,  Uranina,   Parinari,   Chachapoyas,  Santo  Toma  . 

Y  ÍjI!:y.mh:bai\ib\ 

(185í>ál8<>0) 

Nauta.— El  terreno  de  Nauta  es,  en  general,  muy  arcilloso.  En 
la  quebrada  que  sirve  de  desembarcadero  se  vé,  cuando  baja  el 
agua,  la  arcilla  dispuesta  en  capas. 
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A  la  derecha  del  caniiiio  (pie  coiiducc  del  puerto  al  i)uel)l()  de 
()iiia.o-uas  liay  una  i)eqnefia  quebrada  con  agna.  En  esto  lii^^ar  se 
halla  óxido  de  ñerro  en  bastante  abundancin,  Formando  una  espe- 
cie de  vela. 

En  el  cíunino  de  Moyobaniba  á  Chachapoyas  se  encuentra  la 
peligrosa  cuesta  de  la  Ventana  trnzachi  sobre  una  formación  cal- 
cárea. El  carbonato  de  cal  es  de  un  color  gris  y  en  ciertos  i)untos, 
principalmente  en  la  cumbre  de  la  cuesta,  presenta  esparcido  en 
su  masa  pequeñas  manchas  redondeadas  de  caliza  blanca,  dándo- 
le un  aspecto  amigdaloide.  Poco  después  de  pasar  el  río  Baga- 
zan  hay  otra  temible  cuesta,  conocida  con  el  nombre  de  Cuesta  de 
Salas,  formada  también  de  carbonato  de  cal. 

Alrededores  de  Pipos.— Cerca  de  Pipos  se  halla  un  lugar  llamado 
Cheto  en  donde  se  encuentra  una  mina  de  carbón  de  piedra,  la  que 
se  halla  situada  en  la  arenisca,  que  parece  un  poco  más  reciente 
que  la  formación  carbonífera.  El  carbón  es  un  poco  liviano,  tiene 
una  estructura  irregular,  su  brillo  varía  mucho,  á  la  acción  del 
calor  se  hincha,  se  funde  un  poco  y  despide  bastante  gas;  que- 
ma con  llama  bastante  clara,  de  modo  que  podría  ser  empleado 
sea  para  la  extracción  del  gas,  como  para  las  fundiciones  de  me- 
tales en  hornos  de  rebervero,  que  necesitan  de  combustible  que 
haga  llama. 

Otra  mina  de  carbón  de  piedra  existe  cerca  de  Santa  Cruz,  á  4 
leguas  poco  más  ó  menos  de  Chachapoyas,  en  el  camino  de  San 
Carlos.  Este  carbón  se  halla  en  la  arenisca  y  la  veta  es  bastante 
poderosa.  El  carbón  de  Santa  Cruz  es  distinto  del  de  Cheto,  es 
un  poco  más  compacto,  su  estructura  es  casi  lamelar,  tiene  más 
brillo  que  el  anterior  y  expuesto  á  la  acción  del  calor  no  se  hin- 
cha ni  tampoco  hace  llama,  indicando  tener  muy  poco  gas;  se 
podría  emplear  en  las  cocinas  ordinarias  y  en  los  hornos  de  fundi- 
ción que  no  necesitan  llama. 

En  un  lugar  llamado  Longita,  un  poco  más  arriba  del  Tingo 
y  á  un  lado  de  la  Magdalena,  á  5  leguas  de  Chachapoyas,  se  en- 
cuentra mica  en  grandes  láminas  transparentes.  En  Chachapoyas 
es  conocida  con  el  nombre  de  talco  y  se  emplea  á  veces  para 
fabricar  flores  artificiales. 

Ynramarca  á  Chachapoyas.— Existe  una  gran  cantidad  de  sal  de 
cocina  cerca  del  pueblo  de  Ynramarca,  la  que  se  presenta  de  dis- 
tintos colores  debidos  tal  vez  á  alguna  pequeña  cantidad  de 
óxidos  metálicos;  se  conocen  principalmente  tres  variedades,  que 
son  la  colorada,  la  azul  v  la  blanca.  Esta  sal  presenta  una  estruc- 
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tura  cristalina,   pero  ¡iIjao  confusa,  la  vari^nlad  blaiusí  á  V(»C(^s  sf 
pres(nila,  lransi)art>nt(\ 

Eü  los  ceños  (h>  Ciunicagiuihi,  cerca  de  (Jonila,  siMMiciieiitraii 
miiierales  de  cobre  y  fierro.  El  luiíieral  de  cobre  es  una  pirita,  (pie 
á  veces  se  halla  en  descomposición  y  cubierta  por  un  poco  di'  car- 
bonato de  cobre,  este  va  ni(>zclado  con  óxidos  de  ñ(>rro.  Se<^-ún  un 
ensayo  practicado  en  llualgayoc,  se  dice  contener  este  niin<n'al  GO 
por  ciento  de  cobre  v  24  marcos  de  plata,  ])()r  cajón,  lo  que  es  muy 
exagerado:  á  la  sim])le  vista  se  ])U(Hle  asegurar, .  (]ue  la,  ley  de 
cobre  no  pasa  de  15  á  20  por  ciento  y  qu(*  esta  clase  de  mineral 
casi  nunca  tiene  plata,. 

ChíHíhapoyas. — La  ciudad  de  Clia(;lia,poyas  se  halla  construida 
sobre  una  formación  de  arenisca,  cubierta  en  algunos  puntos  de 
una  capa  de  arcilla. 

Pasa  en  la  misma  ciuchid  una  especie  de  veta  de  una  roca  fe- 
rruginosa, la  que  se  vé  en  la  superficie  en  varios  puntos  de  la 
ciudad  y  principalmente  cerca  de  la  Merced. 

La  ciudad  se  lialhi  situa,da  sobre  una  elevación,  todos  los 
cerros  bajos  que  la  rodean  por  la  parte  del  N.  son  formados  de 
arenisca  con  óxido  de  fierro  y  levantada  por  una  roca  porfírica. 
Los  cerros  elevados  hacia  el  S.,  al  contrario,  son  casi  todos  de 
carbonato  de  cal. 

Entre  los  cerros  situados  al  N.  de  la  ciudad,  merece  esi)ecial 
mención  el  conocido  con  el  n()nd)re  de  Luyaurco,  que  toca  la  mis- 
ma ciudad.  Este  cerro  formado  de  arenisca  levantada  poruña 
roca  porfírica,  presenta  muchos  barrancos,  producidos  por  la 
acción  del  agua  de  los  fuertes  aguaceros  que  caen  en  esta  par- 
te del  Perú.  En  algunos  puntos,  la  arenisca  tiene  poca  con- 
sistencia y  en  otros  tiene  suficiente  para  constituir  una  piedra 
bástate  sólida.  El  grosor  de  los  granos  de  (^sta  arenisca  varía 
mucho,  siendo  á  veces  muy  finos  y  otras  del  tamaño  de  un 
grano  de  maiz,  constituyendo  una  verdadera  arenisca.  El  óxido 
de  fierro  que  «e  halla  esparcido  en  su  masa,  le  da  un  color  rojo 
muy  vivo,  razón  por  la  cual,  ha  sido  tenida  por  varias  personas 
como  cinabrio.  Lo  que  hace  todavía  más  fundada  esta  opinión  es 
el  presentarse  bajo  la  forma  de  una  gran  veta.  En  las  cercanías 
de  la  ciudad  y  en  la  ciudad  misma,  la  arenisca  no  es  blanca  sino 
amarillenta  ó  rojiza. 

En  la  parte  8.  y,  principalmente,  media  legua  al  S.  8E.  se  ha- 
situado  el  cerrito  de  Crisval-Urco,  que  no  es  sino  la  falda  de 
los  cerros  elevados  que  dominan   la   ciudad   por  este  lado.     Se  le 
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ha  (lado  este  nombra  poi- l;i  «iinii  caiitid.id  de  pcíjueños  crista- 
les (l(í  roca  (jiie  se  hallan  esparcidos,  sea  en  la  tierra  (pie  lo  cubre, 
como  cu  el  ca.rboiinto  de  cal  que  forma  su  mjis;i.  Ksí<í  último 
contiene  [)iritas  de  fierro  y  cuando  se  romix?  exhala  un  Hgero 
olor  bituminoso.  En  una  g-ran  parte  del  cerro  se  presenta  (A  car- 
bonato de  cal  con  una  estruíítura  cristalina;  y  en  fin,  se  v('  espar- 
cidos en  su  masa  numerosos  cristales  prismáticos  d(*  cuarzo 
trans})arentes.  Cubre  á  la  roca  calcárea  una  tierra  rojiza  en  l;i 
que  se  hallan  esparcidos  una  gran  cantidad  de  estos  cristales  y  al- 
gunos ríñones  de  (')xido  de  fierro. 

El  origen  de  esta  tierra  ferruginosa  es  la  descomposiciíui  del 
carbonato  de  cal  y  de  fierro  que  forma  la  mayor  parte  dA  cerro 
dejando  libre  los  pequeños  cristales  de  cuarzo.  L(3s  ríñones  de 
óxido  de  fierro,  que  también  se  hallan  esparcidos  en  medio  de  esta 
tierra  rojiza,  se  deben  á  la  descom])osición  de  las  piritas  que  acom- 
pañan al  carbonato  de  cal. 

Chachapoyas  á  la  estancia  de  Celcas.— Se  sale  de  Chachapoyas 
como  para  ir  al  puente  da  ütcubamba  y  á  menos  de  un  cuarto  de 
legua  se  deja  á  la  derecha  este  camino,  para  tomar  otro  que  se 
dirige  á  la  parte  elevada.  La  dirección  constante  del  camino 
es  hacia  el  S.  y  continuando  por  más  de  legua  y  inedia,  todo 
en  pendiente,  se  llega  hasta  un  punto  conocido  con  el  nombre  de 
Cabeza  de  Muerto.  Aquí  termina  la  formación  de  arenisca  al- 
ternada á  veces  con  arcilla  y  empieza  una  caliza  gris  en  capas 
inclinadas.  Ün  cuarto  de  legua  niás  arriba,  la  caliza  se  halla  cu- 
bierta por  una  capa  de  arcilla  ferruginosa. 

Se  baja  del  pueblo  de  Levanto  y  se  sigue  sobre  laderas  y  terre- 
nos bastante  quebrados  con  dirección  al  SE.  y  á  veces  también  al 
E.  y  después  nuevamente  al  S.,  sobre  caliza,  arenisca  y  arcilla. 
Continuando  se  llega  al  valle  de  Conde  Chaca  bañado  por  el  río 
del  mismo  nombre.  Del  río  de  Conde  Chaca  se  vuelve  á  subir  una 
nueva  cuesta  casi  toda  de  carbonato  de  cal,  adonde  se  hallan 
algunas  escasas  conchas  fósiles,  tales  como  Ammonites  y  otras 
que  no  se  pueden  determinar  por  hallarse  en  mal  estado. 

Del  pueblo  del  Tingo  se  va  á  la  quebrada  de  Celcas.  La  for- 
mación geológica  del  camino  es  casi  enteramente  de  carbonato  de 
cal;  pero  á  veces  se  notan  esparcidos  acá  y  allá  algunos  cantos 
rodados  de  cuarzo  y  de  rocas  porfíricas,  que  no  habían  aparecido 
hasta  este  punto.  La  quebrada  de  Celcas  es  casi  enteramente 
calcárea,  esta  última  roca  forma  una  especie  de  faja  en  la  par- 
te más  elevada  de  la  quebrada,  la  (¡ue  en  la   bnnda   d(M'(H*ha  está 
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levantada  oii  varios  i)iin(()s  íonnaiido  j^Tandes  sinuosidades.  La 
caliza  (lo  la  quebrada  de  Celcas  por  sns  fósiles  ])ei't('n(H'('  al  terreno 
cretáceo. 

De  Celcas  se  va  á  Ciielap,  distante  nna  le«>ua.  lia  formación 
del  camino  es  calcárea  y  conti<Mie  muchos  fósiles  (|ue  hacen  carac- 
terizar esta  caliza  como  perteneciente  á  hi  é])oca  cri'tácea. 

La  parte  más  ])r()fun(hi  de  la.  (piebrada  est<l  formada  de  are- 
nisca, y  en  las  ])ie(lras  rodadas  (h^l  río  se  hallan  va,rias  masas  de 
sienita.,  la  qu(^  a,un(]U(^  no  i^s  visible  hace  creer,  sin  embaro-o,  ser  la 
roca  que  haya,  levantado  la,  arenisca  y  la,  caliza.,  dando  origen  á 
todas  las  sinuosidades  que  presentan  la,s  capas  de  este  último  en 
frente  de  Cuelap;  en  la  parte  elevada  de  la  quebrada  de  Celcas  las 
capas  sinuosas  visibles  son  de  caliza  y  en  la  ])arte  inferior  son  de 
esta  roca  3^  arenisca  dislocadas  cubiertas  i)or  la,  vegetación,  pu- 
diéndose solamente  notar  la  arenisca  en  pecpieños  puntos  adonide 
se  ])resenta  desnudo. 

Celcas  á  Santo  Tomás. — De  Celcas  se  va  al  ])U(4^1o  de  Santo  To- 
más. La  formación  o-oológica  del  camino  es,  poco  más  ó  menos, 
la  misma  de  la  quebrada  de  Celcas:  arenisca  en  la  parte  inferior 
3^  caliza  en  la  })arte  superior;  de  modo  que,  al  salir  de  Celcas  se 
marcha  siempre  sobre  el  carbonato  de  cal  hasta  bajar  en  la  que- 
brada de  Junín.  En  el  fondo  de  la  quebraday  por  un  cierto  trecho, 
al  otro  lado  de  la  cuesta,  se  encuentra  arenisca  blanca  y  amari- 
llenta poco  sólida.  A  una  cierta  altura  se  vuelve  á  marchar  sobre 
la  calizayse  continúa  sobre  esta  roca  casi  hasta  Santo  Tomás,  es- 
ta parte  del  caminen  pasa  por  lugares  bastante  elevados.  La  cali- 
za se  muestra  en  todos  estos  sitios  como  una  gran  faja  sinuosa 
é  inclinada  en  diferentes  sentidos,  á  veces  se  halla  dislocada  é  inte- 
rrumpida, pero  no  se  ve  en  el  camino  la  roca  que  la  ha  levantado 
y  sólo  se  encuentra  acá  y  allá  algunas  masas  de  sienita  más  ó  me- 
nos compacta  y  que  pasa  á  veces  á  un  verdadero  pórfido  verdoso 
(grüustein).  En  los  cerros  enfrente  de  Santo  Tomás  y  en  la 
lomada  sobre  la  que  se  halla  situado  el  pueblo,  se  vé  con  mucha 
claridad  esta  gran  faja  de  caliza  un  tanto  inclinada. 

Santo  Tomás  es  un  pueblo  situado  sobre  una  lomada  de  car- 
bonato de  cal  y  cubierta  por  una  gran  capa  de  arcilla  ferrugi- 
nosa. 

El  mineral  de  Santo  Tomás  se  halla  situado  á  2  leguas  del 
pueblo,  casi  en  el  origen  de  la  quebrada  de  Quillailon  que  baña  su 
pié.  No  se  sabe  la  é})oca  d(  su  descubrimiento,  ni  quiénes  lo  traba- 
ron primero.  El  metal  que  se  extrae  es  oro,  el  que  se  halla  en  vetas 
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de  cuarzo  y  en  nna  roca  ferruoinosa  en  descomposición,  (jih' los 
niin(n'os  del  Ingar  llaman  ñusco. 

La  formación  de  los  cerros  qne  contienen  oro  es  de  esquisto 
talcoso,  que  varía  mucho  según  los  puntí)s,  ])asíuido  á  veces  á 
un  esquisto  micáceo.  p]sta  roca  hállase  en  ca])as  verticales  y 
sinuosas,  habiendo  sido  dislocada  en  todns  direcciones  í)or  otra 
de  fusión.  Esta  última  varía  tand)i('n  mucho  de  naturaleza: 
á  veces  es  una  sienita  formada  de  cristales  de  feldespato  y  an- 
fíbol  bastante  claros,  á  los  que  acompañan  algunos  escasos  gra- 
nos de  cuarzo;  otras  veces  el  feldespato  y  el  anfíbol  fornmn  una 
masa  compacta  dando  origen  á  una  roca  verdosa  que  se  jjuede 
llamar  un  feldespato  anfíbólico.  En  ciertos  puntos  de  esta  ma- 
sa presenta  algunos  informes  cristales  de  feldes])ato  blanco,  por 
lo  que  se  podría  clasificar  como  pórfido  verde  ó  grünstein;  <'n 
fin,  en  la  cumbre  del  cerro  de  Chururco  aparece  un  magnífico 
granito  porfiroide  muy  bien  caracterizado,  pues,  muestra  sus 
tres  elementos:  cuarzo,  feldespato  y  mica,  en  cristales  bastantes 
voluminosos. 

En  el  origen  mismo  y  en  el  punto  más  elevado  de  la  quebrada, 
se  notan  grandes  farallones  de  carbonato  de  cal.  Esta  roca  que 
forma  la  gran  faja  sinuosa  que  se  vé  sobre  todos  los  cerros  de  las 
cercanías,  con  excepción  de  los  cerros  de  San  José  y  de  Chururco 
adonde  se  hallan  las  minas  de  oro,  tal  vez  ha  sido  destruida-  por  el 
levantamiento  producido  por  la  roca  de  fusión. 

Estas  rocas  de  fusión  que  han  levantado  el  esquisto  talcoso  y 
la  caliza  sobrepuesta,  han  producido  talvez  las  grandes  disloca- 
ciones y  sinuosidades  de  las  capas  de  cal,  tanto  de  la  quebrada  de 
Celcas  como  de  todos  los  cerros  de  las  cercanías  de  Santo  Tomás. 

Como  hemos  dicho,  la  formación  de  esquisto  talcoso  es  la  que 
tienen  las  vetas  auríferas.  Estas  son  en  gran  número  y  de  espe- 
sor mu}'  variable,  existiendo  desde  el  grosor  de  un  dedo  hasta  el 
de  media  vara.  Su  dirección  varía  mucho,  y  lo  mismo  sucede  con 
su  riqueza,  habiendo  minerales  que  dan  dos  castellanos  por  quin- 
tal poco  más  ó  menos,  y  otros  que  dan  solamente  uno  ó  dos  to- 
ndnes  por  la  misma  cantidad. 

Algunas  vetas  son  casi  verticales  y  otras  inclinadas  bajo  dife- 
rentes ángulos.  Una  veta,  de  don  Toribio  Juica,  situada  casi  en 
el  origen  de  la  quebrada,  se  dirije  de  SE.  á  NO.  y  se  hunde  hacia  el 
SO.,  con  un  ángulo  de  60°. 

El  oro  en  ciertos  sitios  es  visible  á  la  sim])le  vista,  y  por  eso 
los  mineros  del  lugar  dicen  que  el  metal  tienen  pjmtevw.  llamando 
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con  este  nombre,  ó  con  el  de  jninln  á  las  peqnefuis  chispas  de  oro 
que  se  hallan  esparcidas  en  el  mineral. 

Las  variedades  de  minerales  rico  en  oro  de  las  veta.s  de  Santo 
Tomás,  son  designados  por  los  mineros  del  lugar  con  los  nombres 
de  ñusco,  panal  de  rosa  é  lng¿iáo.  Con  el  primer  nombre  designan 
á  una  roca  ferruginosa  on  d(\scom])osición,  que  ac()nq)aña  al  cuar- 
zo y  al  esquisto  talcoso.  Esta  variedad  no  tiene  consistencia,  y 
se  rompe  á  hi  sinq)le  prensión  de  kjs  dedos,  su  color  es  negruzco  y 
está  fornui(h)  de  ])a,rt(\s  heterogéneas:  óxi(h)  de  ñerro,  cuarzo  y 
esquisto  talcoso.  El  ñusco  muchas  veces  presenta  oro  á  la  vista  y 
es  muy  apreciado  por  los  mineros  del  lugar,  tanto  por  su  ricpieza 
cuanto  por  su  fácil  beneficio. 

El  panal  de  rosa  es  un  cuarzo  más  ó  menos  cavernoso,  tam 
bien  tiene  oro  á  la  vista,  pero  es  nmcho  más  (hiro  para  sacar 
y  moler.  En  fin,  el  hígado  es  un  óxido  de  fierro  que  á  veces  acom- 
paña al  ñusco  ó  al  panal  de  rosa,  ó  también  se  encuentra  en  i)e- 
queñas  masas  aisladas.  Esta  variedad  casi  nunca  tiene  oro  á  la 
vista  más  lo  contiene  en  un  estado  de  gran  división.  El  sulfuro 
de  fierro  llamado  bronce  contiene  oro;  pero  para  extraerlo  necesita 
de  un  beneficio  distinto  á  los  demás,  ])ues,  para  que  pueda  amal- 
gamarse, exige  una  calcinación  con  el  objeto  de  poner  el  oro  en 
libertad. 

En  la  orilla  derecha  de  la  quebrada  de  Quillailón,  esto  es  en  el 
cerro  de  San  José,  hay  minas  trabajadas  y  bastantes  profundas, 
tales  como  las  pertenecientes  al  finado  Flores,  las  que  se  hallan  en 
el  día  completamente  abandonadas.  Se  observan  también  resto.s 
de  acequias  sacadas  al  intento  para  el  beneficio  de  estos  metales. 
Hace  mu3^  poco  tiempo  que  se  ha  empezado  a  catear  y  picar  las 
minas  del  cerro  de  Chururco,  situado  en  la  orilla  izquierda  de  la 
quebrada, en  frente  del  de  San  José.  Al  presente  se  puede  decir,  que 
todas  las  que  se  trabajan  se  hallan  en  este  cerro,  en  donde  hay  al- 
gunas bocaminas  que  tienen  como  30  varas  de  profundidad,  tal  es 
lamina  de  don  Hermenegildo  Carrasco,  quien  está  trabajando  una 
veta  llamada  Santo  Tomás,  que  da  metales  bastante  buenos.  Es- 
ta veta  se  dirije  cerro  arriba,  y  muchos  mineros  tienen  minas  más 
arriba  sobre  la  misma  veta. 

El  modo  como  se  trabaja  en  este  mineral  es  el  más  imperfecto  y 
mezquino  que  se  puede  inmaginar.  En  efecto,  los  mineros  carecen 
de  herramientas,  azogue,  etc.,  etc.,  y  sacan  el  mineral  sólo  con  ba- 
rretinas; de  modo  que,  cuando  el  cuarzo  es  algo  compacto,  aban- 
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donan  el  trabajo  por  serles  muy  difícil  la  extracción;  por  esta  ra- 
zón trabajan  de  preferencia  el  ñusco  que  tiene  muy  poca  consisten- 
cia. Para  moler  los  minerales  no  tienen  arrastras  ni  inüviiios  nio- 
vidos  por  ruedas  hidráulicas,  apesar  de  haber  numerosísimos  ria- 
chuelos que  bajan  en  todas  direcciones  por  los  cerros,  arboledas  en 
las  cercanías  que  pueden  proporcionarles  la  madera  para  la  cons- 
trucción de  las  ruedas  y  masas  graníticas  ó  porfíricas  de  las  que 
pueden  cortar  la  arrastra  ó  muela  para  la  molienda. 

Para  moler  los  minerales  que  benefician,  hacen  uso  de  peque- 
ños quimbaletes  que  ponen  en  movimiento  con  los ,  pies;  este  apa- 
rato consiste  en  una  piedra  cóncava  de  forma  más  ó  menos  elíp- 
tica con  una  entalladura  á  un  lado,  otra  i)iedra  que  se  adapta 
sobre  la  primera,  es  la  que  puesta  en  movimiento  sirve  para 
moler. 

Para  hacer  uso  del  quimbalete  que  sirve  de  nun-tero,  lo  insta- 
lan en  la  cercanía  de  un  arroyo,  de  modo  que  puede  entrar  en  ella 
el  agua  y  llevarse  las  partes  terrosas,  por  la  entalladura  que,  como 
se  ha  dicho,  se  le  hace  sobre  el  borde.  Preparado  de  este  modo, 
el  quimbalete,  ponen  en  él  una  pequeña  cantidad  de  mineral  y  to- 
do el  azogue  que  les  es  posible,  que  rara  vez  pasa  de  dos  onzas; 
colocan  en  seguida  la  piedra  que  sirve  de  maneta,  dejan  entrar  el 
agua  en  el  quimbalete  y  sentándose  á  un  lado  apoyan  sus  pies  so- 
bre esta  piedra,  imprimiéndole  un  movimiento  de  vaivén  que  equi- 
vale auna  cuarta  rotación  sobre  sus  puntos  de  apoyo. 

Con  este  movimiento,  el  peso  de  la  piedra  va  triturando  el  mi- 
neral, siendo  el  oro  más  pesado  queda  siempre  en  el  fondo  y  se 
une  al  mercurio;  mientras  que  la  parte  más  liviana  es  arrastrada 
por  el  agua.  Por  este  medio  un  operario  muele  un  quintal  de  mi- 
neral trabajando  todo  el  día,  de  modo  que  para  beneficiarlo  em- 
plean dos  días;  uno  para  sacarlo  de  la  mina,  por  no  tener  herra- 
mientas y  otro  para  molerlo  y  amalgamarlo. 

Hecha  esta  operación,  lavan  y  reúnen  el  azogue,  en  seguida  lo 
hacen  pasar  por  una  tela  fuerte  para  separar  la  pella,  y  refogán- 
dola  queda  el  oro  libre. 

Otra  causa  de  la  mezquindad  del  trabajo  y  del  atrazo  de  la 
minería,  es  la  pequeñísima  cantidad  de  azogue  que  poseen  los  mi- 
neros de  este  lugar;  hay  algunos  que  trabajan  con  una  sola  onza, 
y  aún  con  menos,  y  raro  es  el  caso  de  que  posean  más  de  dos  ó 
tres;  es  verdad  que  este  indispenble  metal  se  vende  á  un  precio 
muv  exao-erado  como  es  el  de  dos  reales  la  onza. 
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8i  se  reflexiona  que  eoii  este  mezc^iiino  trabajo  varios  de  los 
habitantes  de  Santo  Tomás,  sacan  lo  bastante  para  vivir,  se  com- 
prenderá fácilmente  las  g-randes  ventajas  qne  podrá  re|)ortnr  este 
mineral  si  se  trabajara  en  grande  escala,  haciendo  uso  de  buenas 
herramientas,  de  ingenios  para  moler  y  de  máquinas  ])ara  amal- 
gamar, como  las  cpie  usan  ou  (A  Tii'ol,  economizando  tiem])o  y 
brazos. 

De  todo  esto  rí^sulta,  que  el  mineral  de  Santo  Tomás  necesita 
con  urgencia  que  se  fomente  su  tral)ajo  poi'  algún  capitalista  ó 
por  el  gobierno,  habilitando  á  diclios  mineros  con  herramientas, 
azogue  V  máquinas,  de  modo  que  se  establezca  un  trabajo  más 
activo. 

El  oro  que  se  saca  es  de  muy  buena  ley,  no  bajado  de  veintiún 
quilates;  este  oro  se  vendía,  á  los  rescatadores  de  Chachai)oyas  al 
precio  de  dos  pesos  el  castellano;  pero  al  presente  lo  pagan  hasta 
veinte  reales,  precio  todavía  bajo,  pues  no  equivale  sino  á  quince 
pesos  la  onza. 

Las  minas,  como  hemos  dicho,  se  hallan  situadas  casi  en  el 
origen  de  hi  quebrada.  El  cerro  de  San  José,  el  más  antiguamen- 
te trabajado,  se  halla  en  la  banda  derecha  siguiendo  el  curso  de  la 
quebrada,  y  el  cerro  de  Chururco,  en  la  banda  iz(piierda.  Para  ir 
al  primero  no  hay  necesidad  de  pasar  la  quebrada,  sino  se  sigue 
por  media  legua  un  camino  al  sur,  y  des|)ués  al  SO.  torciendo  la 
quebrada  en  este  punto.  Antes  de  llegar  al  cerro  de  San  José,  se 
vé  desaparecer  la  caliza  y  se  nota  al  contrario  la  arenisca,  hallán- 
dose esta,  en  casi  todos  estos  terrenos  debajo  de  la  caliza,  habiendo 
sido  levantada  junto  con  el  esquisto  talcoso  para  aparecer  á  la 
superficie;  poco  después  se  ven  algunas  rocas  anómalas  que  insen- 
siblemente hacen  tránsito  de  la  arenisca,  al  esquisto  talcoso,  y  en 
fin,  nótase  el  esquisto  que  tiene  las  vetas  de  cuarzo  aurífero. 

Santo  Tomás  á  Chururco.— Para  ir  de  pueblo  de  Santo  Tomás  al 
cerro  de  Chururco,  se  baja  la  quebrada  de  Quillailón  por  un  cami- 
no trazado  sobre  una  arcilla  ferruginosa,  muy  resbalosa  cuando 
llueve;  se  pasa  el  pequeño  río  que  la  baña  y  después  se  sube  al 
otro  lado.  En  la  subida  se  vé  la  formación  de  arenisca  que  se 
halla  debajo,  y  después  la  de  carbonato  de  cal,  y  en  fin,  la 
gran  capa  de  arcilla  que  continúa  también  á  este  lado  de  la 
quebrada.  A  una  cierta  elevación  se  empieza  á  notar  el  esquisto 
talcos(3,  más  arriba  se  observa  esta  roca,  levantada  en  capas  casi 
verticales  y  muy  sinuosas  y,  de  cuando  en  cuando,  a,])a,rece  una  ro- 
ca feldespática,   que   se  hace    más  abundante  á  medida  que  se 
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acerca  á  bi,  p;irte  más  elevada  del  cerro,  siendo  el  ][]<r;\A-  jidonde  ha 
hecho  erupción.  Esta  roca  es  cíi si  niiiforine  y  de  color  verdoso, 
]ni(liéiidose  caracterizar  como  un  fel(lesj)ato  anfil)óIico,  pero  en  al- 
gunos puntos  de  la  masa  aparecen  algunos  pequeños  cristales  de 
fellespaio  biampiizí-o,  que  lo  hacen  pasar  á  una  roca  porfírica.  En 
el  punto  más  elevado  es  donde  se  ve  el  g'ranitf)  (pie  sirve  para 
construir  los  quind)aletes. 

Santo  Tomás  á  Leimebamba. — De  Santo  Tomás  se  va  al  pueblo 
d(^  Leimebamba.  En  el  camino  se  notan  carbonato  calcáreo,  en 
capas  qu(^  se  hunden  hacia  el  O.  y  con  un  ángulo  de  casi  45°,  are- 
niscíi  y  arcilla  dr^  varios  colores. 

Para  ir  de  Leimebamba  á  Balsas  se  va  hacia  el  O.  y  se  entra 
en  la  quebrada  que  viene  de  SE.  á  NO.  Continuando  el  camino  se 
sube  una  cuesta  con  bastante  vegetación.  La  formación  es  calcá- 
rea, notándose  al  otro  lado  de  la  quebrada,  en  la  parte  más  eleva- 
díi,  la  gran  faja  de  esta  roca  con  sus  capas  inclinadas  hacia  el  O., 
como  S3  ha  observado  en  las  inmediaciones  de  Santo  Tomás. 
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Dl£  Lr.ATA    Á   HUANUCO  Y  REGRESO  POR  I-A  PROVINCIA  DE  HuAMALÍES 

y  Cajatambo  a  Lima 
(1859-60  y  61) 

Llata  á  Quivilla. — El  pueblo  de  Llata  se  halla  construido  so- 
bre una  pampa  de  arcilla,  que  descansa  sobre  carbonato  de  cal, 
y  que  está  cortada  en  barranco  hacia  la  quebrada.  El  cami- 
no continúa  sobre  el  carbonato  de  cal  hasta  el  mismo  Marañón. 
Pasada  la  hacienda  de  Marca  aparece  un  conglomerado  formado 
en  cu  maj^or  parte  de  pedazos  de  pizarra  talcosa.  Pasadt^  el 
puente  se  nota  en  la  orílla  derecha  la  pizarra  talcosa  ,y  «&  la 
izquierda  el  mismo  conglomerado  hasta  el  pueblo  de  Quivilla. 

Quivilla  á  Chavinillo.— Desde  Quivilla  hasta  el  punto  en  domle 
se  separa  el  camino  de  Chupan,  se  marcha  sobre  una  pizarra 
talcosa.  En  ciertos  sitios,  el  terreno  está  formado  de  detritus  de 
pizarra  talcosa  muy  movediza. 

Después  toda  la  formación  del  camino  es  pizarra  talcoga, 
exceptuando  los  cerros  situados  á  algunas  cuadras,  antes  y  des- 
pués de  la  quebrada  de   Kain,  que  son  de   aluvión,   indicando 
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lvHl>fn'  sido  <Mi  otrji  ('])Oo;i  IíhOio  del  río  INIjii'ívfióii,  qiK»  t.M,!  vo^z  lia, 
disiniíuiido  coiisidenibk^iiH'iiti'  ó  s(^  li;i  cortado  1111  lecho  más  i)i'o- 
hnido. 

Oliavinillo  íi  Huánuco.— Eii  <*!  camino  hasta.  Iliiainico  se  ohscrva. 
lo  siguiente:  de ('haviiiillo hasta hicuiubre  se  niarclia,  sobre  pizarra 
talcosa  con  vetillas  de  cuarzo,  notándose  un  gran  número  do  gui- 
jarros de  este  último  en  todo  el  camino  y  en  el  riachuelo  que  baña 
la  quebrada  que  baja  del  alto  de  Chavinillo. 

De  la  cumbre  hasta  el  cruzamiento  del  camino  quo  va  á,  Cha- 
cabamba,  se  obsiTva  un  conglounn-ado  i-ojizo  formado  en  gran 
parte  de  piedras  rodadas  de  cuarzo.  Cerca,  de  ese  cruzamiento  se 
ven  ta.mbién  numerosas  piedras  de  carbonato  de  cal. 

En  la  cumbre  ó  línea  divisoria  de  las  aguas  se  nota  una  are- 
nisca rojiza  arcillosa,  cubierta,  i)or  un  conglomerado  que,  en  la 
parte  más  elevada,  se  halla  cortado  en  barranco,  dando  lugar  á 
figuras  caprichosas  que  se  asemejan  á  grandes  fortificaciones. 
Este  cong]omera,do  pasa  casi  insensiblemente  á  la  arenisca  de 
grano  grueso. 

A  un  cuarto  de  legua  de  bajada,,  en  la  quebrada  de  Higueras, 
aparece  la  arenisca  arcillosa  en  capas  casi  verticales,  cubierta  en 
estratificación  discordante  ])or  la  caliza  que  se  vé  en  las  partes 
más  elevadas.  Antes  de  pasar  por  tercera  vez  el  río  de  Higueras. 
se  marcha  sobre  carbonato  de  cal,  que  forma  una  gran  peña  cor- 
tada á  pico. 

Después  de  haber  pasado  por  tercera  vez  el  río,  se  baja  mucho 
marchando  sobre  el  carbonato  de  cal,  que  se  dí^ja  antes  de  pasar 
el  río  por  cuarta  vez  y  entonces  se  marcha  por  una  roca  pizarrosa 
rojiza  que  cubre  la  pizarra  talcosa.  Esta  roca  continúa  hasta 
Chinchopalca,  y  parece  la  arenisca  arcillosa  un  poco  modifi- 
cada. 

Dos  cuadras  más  allá  de  Chinchopalca  se  observa  una  piza- 
ri^pi  talcosa  modificada,,   que  da  paso  á   una  roca  serpentínica. 

Un  poco  más  allá  aparece,  de  cuando  en  cuando,  un  roca  gra- 
nítica cubierta  en  algunos  puntos  de  una  roca  pizarrosa. 

Cerca,  de  Mito  continúa  la  roca  pizarrosa  y  antes  de  llegar  ala 
capilla,  de  Higueras  se  observa  un  granito  porfírico  (tránsito  en- 
tre <rl  granito  y  el  pórfido).  Pasada  la  c^qnlla  y  en  todo  el  terre- 
no de  Higueras,  se  observan  capas  de  terreno  de  aluvión  al  tra- 
vés del  cual  sale  algunas  veces  un  granito  modificado. 

Antes  de  atra vezar  el  último  puente,  el  granito  pasa  entera- 
mente á  una  roca  ])()rfírica,  que  se  ve  dipuesta  en  capas. 
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Eli  fin,  vuelve  íipíirecer  el  f^miiito  (|ii('  va,  carMetei-iz;1ii(U>*<<'. 
cada  vez  más,  hasta  mostrarse  muy  ])iirí)  en  las  imiuMÜacíí)- 
iies  (le  Huáimco,  en  donde  existe  nna  canteni  de  la  (pie  se  sacaron 
piedras  para  la  coiistruccióii  de  un  puente  sobre  el  IIualla<4a. 

La  quebrada  de  Huánuco  es,  en  general,  de  pizari-a  íalcosa  cu- 
bierta (MI   muchas  partes  por  espesos  depósitos  de  aluvicm. 

Chavinillo  á  Aguamiro.— Todo  el  camino  do  Chavinillo,  Cahuac 
y  Ovas  hasta  e\  río  de  Aguamiro,  está  trazado  sobre  pizarra  tal- 
cosa.  Pasado  el  puente  empieza  un  conglomerado  calcáreo  y 
poco  después  el  terreno  cretáceo  hasta  unos  tres  cuartos  de  legua 
de  Aguamiro,  en  donde  comienza  un  terreno  de  aluvión,  el  mismo 
de  la  pampa  de  Huánuco  Viejo  formado  de  piedras  rodadas  de 
arenisca  y  de  carbonato  de  cal. 

La  ]jampa  de  Huánuco  Viejo  parece  haber  sido  en  otra  éi)oca, 
el  fondo  de  un  gran  lago  que  se  extendía  hasta  la  otra  banda  del 
río  de  iguamiro  y  del  pequeño  lago  que  baja  de  los  altos  de 
Chonta.  Este  gran  lago,  después  de  haberse  desaguado  fué  surca- 
do por  los  ríos  actuales,  que  se  labraron  un  profundo  lecho. 

Aguamiro  á  Huallanca.— Saliendo  de  Aguamiro  se  nota,  á  la 
izquierda  del  camino  que  va  á  Huallanca,  algunas  capas  de  are- 
nisca blanca  más  ó  menos  inclinadas  y  cubiertas  en  su  mayor 
parte  por  el  terreno  de  aluvión  de  la  pam[)a  de  Huánuco  Ale- 
jo. Este  terreno  es  enteramente  de  i)iedras  rodadas  de  arenis- 
ca y  caliza. 

Antes  del  puente  Ccollcas  empieza  una  formación  calcárea,  que 
es  la  misma  que  forma  la  mayor  parte  de  los  cerros  que  rod(*au  la 
jiampa  de  Huánuco  Viejo.  Esta  caliza  tiene  muchos  fósires,  entre 
los  cuales  se  notan  algunos  am  moni  tos. 

Cerca  de  la  desembocaíiura  del  riachuelo  que  baja  de  los  altos 
de  Chonta  se  vé  esta  caliza,  en  capas  casi  verticales  con  una  di- 
rección de  N.  á  S. 

Un  poco  más  allá,  en  la  parte  más  (^lev.'ida  de  la  cuesta¡p  se 
observa  un  terreno  cretáceo  que  contiene  muchos  fósiles  espe- 
cialmente una  pequeña  especie  de  equinodermo.  Este  terreno  es 
superior  á  la  caliza  con  ammonitos  y  tiem^  casi  la  misma  din^ccióii 
de  N.  á  S. 

En  fin,  casi  al  pié  de  la  bajada  aparece  una  formación  de 
arenisca  carbonífera,  notándose  en  el  camino  una  veta  de  car- 
bón. Esta  arenisca  está  bastante  dislocada  y  parece  apoyarse 
sobre  la  caliza  cretácea,  pero  observando  atentaiiH^nte  se  vé  que 
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eiiirealidíid  (^s  iiifíM'ior  n  dicho  torrcno.  L.-i  luisiiuv  i'or-innción  con 
tiiiúa  hasta  el  piiebh)  do  Hnnlhviicíi. 

Entre  A«>,'naniiro  y  Chaea-baiuba,  (mi  la  seriedo  cen-os  (pie  se 
notan  á  nn  lado  de  la  pa^nipa,  áo  ilnánuco  Viejo,  hay  nn  oran 
manto  de  carbón  de  })iedra,  distinto  del  de  Ilnallaiica  y  (¿nero- 
palca,  pues  dá  nuicha  llama  como  el  de  Raneas  cerca,  del  Cerro 
de  Pasco,  mientras  que  el  cai'bón  de  esos  lu«>-a,res  quema  muy  bien, 
pero  sin  llama. 

Hiiallanca  á  Chonta.— La  fornmeión  g-eol(')oica  es  enteramente  dé 
arenisca  carbonífera,  habiendo  carbón  es])a,rcido  en  todo  el  cami- 
no, especialmente  en  la.  quebrada,  á  i)ocas  cuadras  más  abajo  de 
Huallanca  y  á  media,  le^ua  más  arriba  en  Ranracancha. 

Este  carbón  es  una  hulla  seca,  de  aspecto  brillante  y  á  veces 
atornasolado  como  la  antracita,  quema,  muy  bien  sin  necesidad 
de  fuelle,  pero  no  i)i'()duce  llama.  Sirve  de  combustible  en  las 
casas. 

Chonta  se  puede  considerar,  como  uno  de  los  puntos  habita- 
dos á  mayor  elevación  en  el  globo.  Debe  su  ()ri<>'en  al  descubri- 
miento de  ricas  minas  de  azogue  y  de  ])lata.  En  el  día.  está  casi 
completamente  arruinado,  no  trabajándose  sino  una  que  otra 
mina  en  muy  mezquina  escala. 

En  los  años  1845  y  184(),  las  minas  de  a.zogue  se  hallaban  en 
boya,  y  en  entonces  vivía  en  este  lugar  bastante  gente;  pero  ha- 
biendo disminuido  la  riqueza  del  mineral  y  bajado  considerable- 
mente el  precio  del  azogue  por  su  descubrimiento  en  California, 
Chonta  fué  decayendo  continuamente,  de  modo  que  en  el  día  no  es 
sino  un  montón  de  ruinas;  sin  embargo,  hay  abundantes  y  ricos 
yacimientos  de  azogue,  ])lata  y  plomo. 

El  cinabrio  se  encuenti'a  en  una  capa  en  medio  de  las  de  are- 
nisca y  conglomerado,  que  corren  de  N.  á  S.  y  se  hunden  al  O. 

El  ángulo  de  inclinación  varía  mucho,  porque  el  terreno  se  ha- 
lla nmy  trastornado  á  causa  del  levantamiento  de  una  roca  porfí- 
rica  que  se  vé  á  pocas  (ladras  al  >SE.  de  la  población.  El  azogue 
se  encuentra  también  en  el  conglomerado. 

Los  minerales  de  plata  son  por  lo  general  pav()na,dos  más  ó 
menos  ricos,  y  se  hallan  en  holsonadas  como  ha  sucedido  en  la 
mina  de  San  Cayetano. 

En  fin,  la  galena  se  halla  también  en  bolsonadas  y  dispuesta 
como  en  capas,  observándose  en  la.  mina  Los  Inocentes  traba- 
jada, á  tajo  abierto,  un  de]H)sito  que  corre  de  N.  á  S.,  con  un  an- 
cho de  más  de  ocho  varas. 
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Las  principales  minas  de  (-iiinhilo  en  Chonta,  son:  la  Descul^ri- 
(lora,,  en  nna  ca]ia  qntí  corre  en  la  arenisca;  la  de  Ve<»a,  qne  tiene 
varias  bocaminas,  es  la  más  profnníLi  y  la  (¡ue  lia  dado  tal 
vez  la  mayor  cantidad  de  azoo-ne,  tendrá,  como  nnas  70  varas  de 
|)r()fnndida(l  vertical,  v  toda  se  desarrolla  en  el  conoh^merado;  en 
la  parte  snperior  no  presenta  vestioios  de  veta,  p(?ro  en  los  planes 
más  profundos  se  observa  nna  qne  se  dirije  de  N.  á  S.,  y  se  hunde 
con  un  ángulo  de  80°  hacia  el  E , 

La  galena  se  halla  también  en  el  mismo  conglomerado  y  tiene 
una  regular  ley  de  plata,  lo  que  ha  inducido  á  algunos  mineros  á 
estíiblecer  la  fundición  y  copelación. 

Las  minas  La  Libertad  y  San  Cayetano  que  se  encuentran 
juntas,  están  escavadas  en  el  caliche  y  la  arenisca.  El  caliche  es 
el  nombre  local  de  una  especie  de  arcilla. 

El  cinabrio  que  se  lia  sacado  formaba  una  capa;  además  se 
ha  encontrado  pequeñas  bolsonadas  de  cobre  gris,  con  más  de 
400  marcos  de  plata  por  cajón.  Sobre  el  cinabrio  también  se  hari 
encontrado  cavidades  llenas  de  brea. 

En  los  alrededores  de  Chonta  se  nota  arenisca,  que  es  la  roca 
más  profunda  y  que  á  veces  alterna  ó  está  cubierta  con  capas  de 
arcilla;  sobre  la  arenisca  está  el  conglomerado,  cuyo  espesor  va- 
ría mucho,  llegando  á  veces,  como  en  la  mina  de  Vega,  á  tener 
más  de  70  varas  de  espesor.  Eu  fin,  un  poco  más  lejos,  hacia  el 
lugar  de  Baños,  se  vé  la  caliza  cubrir  al  conglomerado. 

Chonta  á  Queropalca.— A  pocas  cuadras  de  Chonta,  cer'ca  de  la 
laguna,  se  nota  la  roca  de  fusión  (pórfírlca)  que  levantó  y  dislocó 
la  arenisca,  y  apenas  terminada  esta  roca  aparece  la  caliza,  que 
continúa  hasta  el  pié  de  la  cuesta  en  la  panqja  de  Queropalca,  en 
donde  es  nuevamente  remplazada  por  la  arenisca. 

En  la  quebrada  de  Queropalca,  se  encuentran  algunas  masas 
erráticas  de  dimensiones  á  veces  bastantes  grandes.  Estas  ma- 
sas son  de  una  especie  de  conglomerado  muy  comj^acto,  en  el  que 
se  vé  esparcidos,  á  más  de  algunas  piedrecitas  de  diferente  na- 
turaleza, un  gran  número  de  ]jequeños  cristales  de  cuai-zo  y  de  fel- 
despato. Parecen  formadas  de  una  pasta  feldes])ática  muy  com- 
pacta, de  manera  que  constituye  una  roca  muy  tenaz  que  sir- 
ve, perfectamente,  para  cortar  las  piedras  que  se  emplean  eu  las 
máquinas  de  moler  minerales,  durando  éstas  hasta  18  meses; 
mientras  cjue,  las  de  una  especie  de  sieuita  que  también  se  en- 
cueutra  eu  masas  erráticas  en  la  quebrada,  duran  solamente  4 
meses. 
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La  primera,  roca  no  s(*  (Muiicnt  rji  ou  los  al  rinledores  de  (iuero- 
palca,  pero  sí  se  ha  descubierto  un  c(U-ro  formado  de  esta,  r(^ca,  á 
más  de  5  leguas  de  distancia. 

Qneropalca  á  Hnanrin.— En  el  pueblo  de  Queropalca  se  nota  una 
formación  de  arenisca,  en  la  que  se  hallan  pavonados  de  muy  bu(i- 
na  ley. 

La  arenisca  está  dispuesta  en  capas  encorvadas  qiie  se  levan- 
tan del  suelo  y  describen  una  espcMíie  de  arco,  siendo  estas  muy  in- 
clinadas á,  ambos  lados.  La  dirección  de  estas  capas  se  halla  cor- 
tada por  la  misma  quebrada  y  las  vetas  parecen  atravesarla,  en- 
contrándose á  la  derecha  la  mina  de  Mamajirca  y  á  la  izquierda  la 
de  San  Jóse.  Los  minerales  de  las  dos  minas  indican  pertenecer 
á  las  mismas  vetas. 

Pasada  la  quebrada  de  Janea  se  vé  en  vez  de  arenisca  una 
formación  calcárea,  que  en  su  parte  inferior  pertenece  al  terreno 
jurásico  y  en  la  superior  al  cretáceo.  Esta  formación  es  bastan- 
te extensa,  continuando  por  un  lado  hasta  el  mismo  mineral  de 
Chonta,  y  por  el  otro  hasta  un  poco  más  allá  del  pueblo  de  Baños 
(cerca  del  manantial  de  agua  termal). 

En  este  camino  sale  en  algunos  puntos  un  poco  de  arenisca 
carbonífera  al  través  de  la  caliza  (á  media  legua  del  pueblo  de 
Baños).  En  la  parte  inferior  de  la  formación  calcárea,  en  casi  to- 
do el  camino,  el  agua  de  infiltración  ha  dado  lugar  á  la  formación 
de  una  caliza  más  reciente  que  es  porosa,  y  forma  varias  cavernas. 
Esta  caliza,  que  es  un  verdero  tufo  se  conoce  en  la  región  (provin- 
cia de  Huam alies),  con  los  nombres  de  shuto  y  clmpto  y  se  sirven 
de  ella  como  piedra  de  construcción  y  para  fabricar  cal. 

Cerca  de  los  baños  de  agua  ternml  aparece  la  arenisca,  que 
sigue  al  otro  lado  del  río  en  capas  muy  inclinadas.  Apenas  pasa- 
da esta  formación  se  observa  una  arenisca  más  reciente  y  terrenos 
de  üluvión  dispuestos  en  capas  horizontales  y  en  estratificación 
discordante  con  la  primera  arenisca,  que  partenece  á  la  formación 
carbonífera. 

Como  á  la  mitad  del  camino  entre  Baños  y  Huanrín  hay  un 
terreno  de  aluvión  que  cubre  la  arenisca  reciente,  al  mismo  tiempo 
que  ésta  á  la  pizarra,  que  aparece  á  la  vista  cubierta  en  algunos 
puntos  directamente  fjor  el  terreno  de  aluvión,  formado  en  su  ma- 
yor parte  de  piedras  rodadas  de  arenisca. 

En  todo  el  camino  entre  Queropalca  y  Baños  también  se  notan 
trozos  de  terreno  de  aluvión  3^ grandes  masas  de  un  conglomerado 
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traquítieo  muy  compacto  del  que  se  ha  liabhulo  yay  que  sirve  ¡ui. 
ra  cortarlas  piedras  que  se  emi)lean  en  la  molienda  de  los  metales 
A  tres  cuartos  de  legua  antes  de  Huarín  emiiieza,  por  nmbos 
lados,  la  arenisca  reciente  que  está  disi)uesta  fai  eai)as  horizon- 
tales y  formando  la  lengua  de  tierra  que  separa  casi  en  su  con- 
fluencia á  los  ríos  de  Lauricocha  y  de  Baños.  Sobre  esta  lengua, 
donde  pasa  el  camino  que  vá  de  Hondos  á  Jibia,  hay  muchos'^res- 
tos  de  antiguas  construcciones,  notándose  torres  redondas  y  euH- 
d  radas. 

Queropalca  á  Lauricocha.— Saliendo  de  Queropalca empieza  la  for- 
mación de  caliza  sobre  la  que  se  marcha  hasta  un  poco  más  allá 
del  abra.  Como  á  una  media  legua  de  ésta  se  marcha  sobre  un 
terreno  de  arenisca,  cubierta  por  algunas  capas  de  arcilla,  y  des- 
pués se  vuelve  á  la  formación  calcárea,  sobre  la  que  sebaja  hasta 
la  misma  laguna.  La  estructura  de  los  cerros  situados  al  X.  y  al  E. 
de  la  laguna  es  calcárea,  la  de  los  situados  hacia  al  O.  y  S.  es  de 
arenisca,  notándose  entre  los  últimos  la  arenisca  roja. 

Queropalca  á  Chicas.— La  formación  geológica  del  camino,  en  la 
parte  que  está  cerca  del  río  Yanca  es  calcárea  y  pertenece  á  la  for- 
mación cretácea;  sus  capas  están  inclinadas  y  tienen  una  dirección 
de  S.  á  N.  El  pueblo  de  Queropalca  está  sobre  una  arenisca  meta- 
lífera cuyas  capas  se  hallan  levantadas  en  su  centro,  de  modo  que 
forman  como  un  arco,  siendo  casi  perpendiculares  á  los  dos  lados. 
El  eje  de  levantamiento  corre  de  8.  SE.  á  N.  NO.,  y  es  transversal 
á  la  quebrada,  de  nmnera  que  ha  cortado  las  capas  dejando 
un  cerro  á  cada  lado.  El  de  la  derecha  se  llama  Mamajirca  y  el 
de  la  izquierda  Yayajirca. 

La  arenisca  metalífera  se  vé  claramente  que  ha  sido  levan- 
tada por  una  roca  de  fusión;  pero  no  ha  salido  á  la  superficie  ni 
tampo  se  ha  mostrado  en  los  planes  de  las  minas. 

Pasado  el  riachuelo,  que  se  encuentra  á  un  cuarto  de  legua  de 
Queropalca  hacia  la  derecha,  empieza  la  formación  calcárea,  qye 
es  superior  á  la  arenisca  metalífera.  La  caliza  no  contiene  fósi- 
les y  las  vetas  metalíferas  de  la  arenisca  á  veces  se  prolongan  en 
ella,  pero  los  minerales  en  vez  de  cobres  grises  son  galenas. 

Pasada  la  quebradita,  que  se  encuentra  á  la  izquierda  á  me- 
dia legua,  empieza  también  la  caliza  al  otro  lado.  Esta  tiene  sus 
capas  levantadas  y  se  apoya  sobre  la  arenisca;  su  dirección  es 
de  S.  SE.  á  N.  NO.  y  se  hunde  hacia  al  O. SO.,  con  un  ángulo  de 
más  de  50°.  A  dos  leguas  más  aliase  encuentra  uuíi  quebrada, 
pasada  la  cual  empieza  una  nueva  formación  de  arenisca,  que  tie- 
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ne  líi  misma  (liivceión  y  casi  la  mism<M  inclinación  qne  la  caliza, 
siendo  sn])(TÍoi'  á  (^sta.  La  anMiiscji  qnc  se  {i])()y}i  (lircK-tanuMitc 
sobre  la  caliza.  ])ertenece  á  la  formación  cavbonífcM'n.  Desde  este 
punto  la.  arenisca,  carbonífera  es  la  dominante,  extendiéndose  has- 
ta la  Cordillera. 

Cerca  de  la  laguna  de  Huayhuasli,iin  i)()C()  más  abajo  del  pun- 
to culminante,  se  sigue  sobre  capas  de  arenisca  y  pizarra,  dispues- 
tas en  posición  vertical,  y  en  la,  misma  dirección  del  camino,  es 
decir,  de  N.NO.  á  S.  SE.  Estas  capas  atraviesan  la.  quebrada  de 
Nupe  y  entran  en  la  otra,  i)r()longándose  hasta  el  mismo  ])orta- 
chuelo  de  la  cordillera. 

En  este  portachuelo,  que  sirvc^  de  línea  divisoria  de  las  aguas, 
se  nota  á  la  izquierda  y  á  la  derecha  una  formación  de  conglo- 
merado traquítico,  que  parece  salir  á  la  superficie  en  todos 
los  puntos  más  elevado  de  la  cordillín'a  y  en  el  origen  del  río 
Nupe. 

En  el  mismo  portachuelo  se  mancha  sobre  capas  verticales  de 
arenisca  con  cemento  calcáreo  y  un  poco  á  la  derecha  se  observan 
capas  de  una  caliza  negruzca,  que  parece  pertenecer  á  la  forma- 
ción jurásica. 

A  medida  que  se  va  bajando  al  otro  lado,  siguiendo  el  camino 
hacia  la  hi.guna  de  Viconga,  se  entra  (ni  ñna  formación  calcárea 
que  pertenece  al  jurásico  ó  al  cretáceo  y  constituye  todos  los  ce- 
rros de  la  derecha  del  camino  que  rodea,  á  la  laguna.  En  ella  se 
observan  fósiles,  qne  no  se  pueden  desprender. 

Dejando  la  quebrada  que  baja  á  la  Bai-ranca,  que  parece  for- 
mada en  la  misma  caliza,  y  subiendo  la  cuesta  sobre  el  cerro  si- 
tundo  en  frente  de  la  laguna  de  Viconga,  se  marcha  todavía  sobre 
la  misma  caliza;  pero  antes  de  llegar  á  uno  de  los  riachuelos  que 
baja  á  la  laguna,  se  vuelve  á  entrar  en  la  formación  de  arenisca 
que  se  halla  en  capas  casi  verticales  y  constituye  la  cumbre  de  to- 
do efíte  elevado  nudo  de  cerros. 

En  el  punto  culminante  del  camino,  la  arenisca  tiene  la  misma, 
dirección,  esto  es,  de  N.NO.  á  S.SE.  en  capas  casi  verticales  que 
se  hunden  hacia  el  O.  SO.  con  un  ángulo  de  85°. 

Bajando  la  quebrada  que  se  dirije  á  Quichas,  se  marcha  siem- 
pre sobre  la  misma  arenisca  que  forma  todos  los  cerros  á  la  dere- 
cha de  la  quebrada.  En  la  otra  banda  hay  un  conglomerado,  y 
en  medio  de  los  altos  nevados  se  vé  aparecer,  de  cuando  en  cuan- 
do, algunos  apuntamientos  de  traquita. 
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Sigue  esta  formación  por  la  dorecba,  hasta  dondt?  ajjarece  una 
gran  masa  porfírica  que  se  levanta  á  modo  de  muralla. 

Pasado  el  riachuelo,  que  cruza  dos  leguas  antes  de  (¿uichas, 
aparece  nuevamente  la  arenisca  carbonífera,  que  continúa  i)or  am- 
bos lados  hasta  este  punto. 

Quiclias  es  una  hacienda  mineral  bastante  antigua;  se  ha- 
lla situada  á  la  orilla  izquierda  del  río  Huarua,  y  en  la  con- 
fluencia de  éste  con  un  riachuelo  que  baja  de  la  cordillera.  Co- 
mo todas  las  demás  haciendas,  tiene  máquina  de  molienda,  que 
consiste  en  una  arrastra,  horno  para  quemar,  circos  para  amal- 
gamación por  medio  de  caballos,  caperusas  para  refogar  la  pella, 
etc.  Los  minerales  que  se  benefician  en  esta  hacienda  se  sacan  de 
una  mina  llamada  Anamara^^  situada  en  la  quebrada  que  entra 
al  río  cerca  de  la  misma  hacienda. 

El  camino  que  conduce  á  la  mina  es  bastante  bueno;  siguien- 
do la  citada  quebrada,  casi  hasta  su  origen,  se  pasa  cerca  de  va- 
rias lagunas  escalonadas,  hasta  encontrar  dos  ensenadas  que  for- 
man los  cerros  nevados  de  la  cordillera.  La  mina  está  encima  de 
la  tercera  laguna  y  un  poco  á  la  derecha. 

La  formación  geológica  de  la  quebrada  es  de  arenisca  carbo- 
nífera, en  capas  horizontales  hasta  la  segunda  laguna,  y  desde  es- 
te punto  se  eleva  en  arco  casi  como  en  el  cerro  de  Mamajirca  en 
Queropalca.  Pasada  la  segunda  laguna  aparece  la  caliza  que  se 
halla  situada  debajo  de  la  arenisca. 

Las  minas  se  hallan  en  la  caliza,  que  parece  haber  sido  levan- 
tada, con  la  arenisca  sobrepuesta,  por  alguna  roca  de  fusión, 
que  no  aparece  en  la  superficie,  y  sólo  se  ven  cerca  algunos  escasos 
fragmentos  de  roca  porfírica. 

La  mina  de  Anamaray  está  muy  trabajaday  tendrá  más  de40 
á  50  varas  de  profundidad.  Sus  planes  actualmente  están  inun- 
dados. Un  poco  más  abajo  se  ha  empezado  un  socabón  de  desa- 
güe é  ignoro  el  motivo  porque  no  se  ha  continuado. 

Bajando  al  interior  se  encuentran  puntales  de  quinual,  que 
actualmente  están  apolillados;  como  el  quinual  es  casi  eterno, 
se  presume  que  el  [trabajo  de  esta  mina  es  muy  antiguo.  Co- 
mo se  ha  dicho,  la  mina  está  en  caliza,  y  el  mineral  útil  con- 
siste en  cobres  grises  y  pacos;  los  primeros  son  de  buena  ley,  y  se 
encuentran  en  vetas  que  se  dirijen  de  SE.  á  NO.;  la  principal  se 
hunde  al  SO. 

Los  trabajos  no  están  muy  mal  hechos;  limpiándolos  un  poco, 
V  continuando  el  socabón  de  desagüe,  podría  todavía  obtenerse 
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buenos  minerales.  En  el  dia  no  se  hace  más  qneescojer  los  desmon- 
tes y  extraer  los  pilares  que  tienen  a,l<>-o  de  mineral.  Siguiendo  la 
formación  calcárea,  en  una  de  las  ensenadas  del  cerro  que  se  dirije 
al  S.,  se  observan  algunos  pequeños  trabajos  en  la  caliza,  cuyas 
vetas  tienen  todas  la  misma  dirección  de  ÍSE.  á  NO.;  en  algunos <le 
estos  trabajos  se  ])uede  ver  óxidos  de  manganeso  y  sulfuro  rojo  de 
arsénico.  Entre  el  desmonte  cerca  de  la  boca-mina  se  encuentran 
algunas  piedras  que  tienen  granates  amarillentos,  y  un  conglome- 
rado con  espato  calcáreo  y  granatita. 

Qaiclias  á  Churín.— Entre  (¿uiclias  y  Oyón  se  encuentran  las  ha- 
ciendas minerales  de  Ocroschaca  y  de  Bellavista,  actualmente 
abando^iadas.  En  la  última,  que  es  muy  grande,  se  beneficiaron 
los  minerales  de  Chancos,  mina  muy  notable  por  su  abundancia 
en  rosicler,  y  se  hicieron  ensayos  de  lixiviación  por  los  señores  Ke- 
my,  Davelouis  y  Bonafon. 

En  esta  hacienda  hay  restos  de  dos  arrastras  y  de  varios  hor- 
nos, de  los  cuales  dos  eran  para  quemar  los  minerales,  uno  peque- 
ño para,  ensayos,  uno  de  retorta,  uno  de  manga  pequeño  y  un  ho- 
gar para  caldero.  También  se  nota  un  estanque  ó  depósito  que 
se  empleaba  para  disolver  el  cloruro  de  plata  por  el  método  de 
lixiviación  que  ensayaron. 

Al  salir  de  la  hacienda  Quichas  se  marcha  sobre  la  arenisca, 
carbonífera,  hasta  encontrar  unas  ruinas  incaicas.  En  este  pun- 
to empieza  una  formación  calcárea  á  la  derecha,  mientras  que  la 
de  arenisca  continúa  en  la  otra  banda.  Las  rocas  calcáreas  siguen 
hasta  la  quebrada  que  viene  á reunirse  ala  de  Quichas  en  frente  de 
la  hacienda  de  Ocroschaca,  apareciendo  después  la  arenisca.  A 
la  salida  de  la  hacienda  de  Bellavista  empieza  un  terreno  de  alu- 
vión sobre  el  que  se  halla  ésta.  Este  terreno  rellena  toda  la  que- 
brada, notándose  todavía  un  resto  que  forma  barranco  en  la  otra 
orilla  del  río.  A  más  de  diez  cuadras,  más  abajo  de  la  hacienda 
de  Bellavista  y  en  la  orilla  izquierda  del  río,  comienza  una  forma- 
ción cretácea  en  estratificación  discordante  con  la  de  arenisca,  que 
se  ve  en  la  otra  banda. 

Las  capas  de  caliza  de  la  formación  cretácea  se  dirigen  de  N. 
á  8.,  y  se  hunden  con  un  ángulo  de  20  á  30  grados  al  E.  Las  ca- 
pas de  arenisca  carbonífera  tienen  una  dirección  de  N.  NO.  á  S. 
¡SE.,  y  se  hunden  al  O.  SO.,  con  ángulo  de  SO**. 

Esta  formación  continúa  hasta  la  quebrada  de  O^^ón,  estando 
el  mismo  pueblo  construido  sobre  ella.  La  bajada  desde  el  pueblo 
al  río  es  muy  abundante  en  fósiles  de  diferentes  especies. 
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En  la  otra  banda  del  río  de  Oyón  8e  encuentra  la  arenisca 
carbonífera,  y  después  de  la  confiuoucia  de  los  dos  ríos  continúa 
la  misma  arenisca  á  ambos  lados,  cuya  dirección  é  inclinac¡(3n  es 
la  misma,  que  la  que  hemos  indicado  más  arriba,  esto  es,  de  N. 
NO.  á  S.  SE.,  hundiendo  con  un  ángulo  de  80°. 

Cerca  del  primer  puente  aparece  una  pequeña  formación  cal- 
cárea, en  capas  verticales,  á  la  izquierda,  y  casi  interrumpidas  en 
la  otra  banda,  mostrándose  á  pocos  pasos  á  la  derecha  del  río 
dispuestas  en  zig  zag  bajo  todas  las  direcciones  posibles.  Tam- 
bién se  hallan  indicios  de  carbón. 

Las  capas  calcáreas  se  hallan  encajadas  en  medio  de  las  de 
arenisca,  de  manera  que  pertenecen  á  la  misma  formación.  Parece 
que  ésta  ha  sido  dislocada  y  doblada  en  todas  direcciones,  por  es- 
tar en  el  centro  de  dos  levantamientos:  el  de  la  Cordillera  que  con- 
siste en  traquita  y  la  otra  de  granito,  cerca  del  pueblo  de  Churín. 

Las  capas  verticales  que  se  observan  á  la  izquierda  del  río  y 
que  forman  la  estrecha  puerta  por  la  que  ha  pasado  éste,  no  tie- 
nen exactamente  la  dirección  de  las  capas  de  arenisca,  dirigiéndo- 
se de  O.  NO.  á  E.  SE.,  debido  tal  vez  á  la  dislocación  y  compresión 
entre  los  dos  terrenos  de  fusión. 

Terminada  la  formación  calcárea,  que  tendrá  el  espesor  de  100 
á  150  varas,  se  ven  todavía  las  mismas  capas  de  arenisca  con  la 
dirección  é  inclinación  de  las  anteriores.  A  diez  ó  doce  cuadras, 
más  abajo  del  segundo  puente,  hay  un  gran  manto  de  carbón, 
cuya  direción  es  de  N.O.  á  SE.  y  su  inclinación  varía  mucho  por 
seguir  una  línea  tortuosa. 

Pasado  el  arroyo  que  tiene  en  su  lecho  grandes  masas  de  pór- 
fido, las  capas  de  arenisca  varían  de  inclinación  hundiéndose  ha- 
cia el  E.  SE. 

Dos  ó  tres  cuadras  más  allá  aparece  el  calcáreo  en  medio  de 
la  arenisca,  y  un  terreno  de  aluvión  que  cubre  la  base  de  la  for- 
mación- 
La  roca  calcárea  continúa  á  lo  más  por  tres  cuadras  para 
empezar  nuevamente  la  arenisca,  cuyas  capas  tienen  la  misma 
dirección  é  inclinación  de  las  citadas  anteriormente.  Esta  arenis- 
ca varía  un  poco  de  aspecto,  es  de  color  gris  de  gneis,  y  está  mez- 
clada con  un  poco  de  arcilla. 

Después  de  haber  pasado  el  tercer  puente,  y  á  la  derecha  del 
río,  empieza  una  roca  calcárea  azul,  con  la  misma  dirección  é  incli- 
nación de  la  arenisca;  pero  después  de  un  cuarto  de  legua  varía  de 
inclinación- 
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,]\ledia  leona  más  adc^laiití^  njiaiv^ce  en  la  sii])erñcie  una  roca  cle^ 
fusi(3n  qne  consiste  en  un  g-ranito  ali>*()  jiníibólieo.  Ku  la  orilbi  iz- 
quierda se  vé  esta  roca  cubierta  en  gran  parte  por  ternuio  de  alu- 
vión. Terminada  esta  formación  aparece  nuevamente  la  caliza 
azul  en  capas  casi  verticales,  con  la  dirección  é  inclinación  de  las 
de  arenisca. 

Continuando  el  camino  jior  tres  cuadras,  se  llega  á  un  puente, 
y  pasado  este  se  marcha  por  la  orilL-i  izquierda  sobre  ftanita 
(jaspe).  (Unco  cuadras  mas  abajo,  se  observa  arenisca  en  capas 
dispuestas  en  zig-zag,  con  carbón,  en  seguida  ca,liza,  también  en 
zizg-zag,  y  una  arenisca  calcárea.  En  ñu,  á  un  cuarto  de  legua 
antes  de  Churín,  empieza  una  ])izarra  que  continúa  hasta  el  mis- 
mo pueblo  y  los  ba.ños  de  agua  termal. 

Churiu  á  Caujul. — De  Cluirín  hasta  cerca  de  Andajes  se  marcha 
sobre  pizarra,  alternando  con  pequeñas  capas  de  arenisca.- 

Por  una  legua,  después  de  haber  pasado  Andajes,  se  nuircha 
casi  siempre  sobre  pizarra,  arenisca,  y  una  roca  poríírica,  que  con- 
tinúa hasta  la  misma  quebrada  de  Ilayco,en  donde  se  presenta  un 
granito  anfibólico.    La  roca  porñrica  varía  de  color  á  cada  paso. 

Ámbar  á  Hnacho. — Yendo  de  Ámbar  á  Huacho,  á  unas  dos  le- 
guas del  primer  pueblo,  se  encuentra  la  mina  de  Huancoj^,  en  un 
cerro  porfírico  con  estructura  estratificada.  Esta  mina  por  la 
naturaleza  del  cerro  y  de  la  veta,  parece  habei-  sido  de  oro;  es  in- 
dudable que  ha  sido  trabajada  por  los  antiguos  habitantes  del 
Perú,  pues  así  lo  atestiguan  los  morteros  halhidos  al  pié  del  cerro, 
algunos  huesos  humanos  encontrados  en  el  mismo  y  los  pun- 
tales de  piedra  que  se  encuentran  en  una  especie  de  lumbrera. 
Sin  embargo,  otros  restos  encontrados,  tanto  en  la  mina  como  en 
sus  alrededores,  tales  como  una  gran  piedra  circular  labrada  para 
servir  de  moledora  en  alguna  máquina  de  moler  metales,  algunos 
pedazos  de  cuero  de  chancho  hallados  en  el  interior  y  otros  objetos 
de  menor  consideración,  me  hacen  suponer  que  también  fué  traba- 
jada mas  recientemente,pero  no  después  de  la  independencia,  pues- 
to que  ninguna  persona  del  lugar  aún  de  edad  muy  avanzada  tiene 
noticia  de  quien  labró  la  piedra  circular  indicada.  Una  compañía 
emprendió  trabajo  hace  poco  más  de  dos  ',años,  pero  por  la  mala 
inteligencia  de  los  socios  sobrevino  su  disolución  antes  de  haber 
hecho  ninguún  trabajo  formal,  consiguiendo  sólo  destapar  un  po- 
zo casi  vertical  relleno  de  piedras,  3'  encontraron  cañas,  pedazos 
de  cuero  de  chancho  y  una  materia  pastosa  negruzca  que  se  ha 
creido  brea,  pero  que  no  parece  ser  sino  excremento  de  nmrciéla- 
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gos;  esta  materia  parece  haber  i-elleuado  todos  los  intersticios  en- 
tre los  objetos  citados. 

Existe  un  derrotero  sobre  una  celebre  mina  de  oro  de  Hiian- 
coy,  que  excitó  tanto  la  curiosidad  del  general  Castilla,  que  man- 
dó buscar,  sin  éxito,  en  los  cerros  de  este  nombre,  probable- 
mente por  haber  tomado  la  orilla  derecha,  y  no  la  izquierda  de  la 
quebrada. 


CAPITULO  XV 

Dk  Cajamarca  á  San  Pablo,  Talambo,  San  Pedro,  Paijan,  Trüjillo, 
Mknocücho,  CnoQUisoNao,  Araqukda  y  Cajabamba 

(1860) 

Cajamarca  á  San  Pablo. — La  geología  del  camino,  consiste  en 
arenisca  bastante  compacta,  dispuesta  en  capas  más  ó  menos  in- 
clinadas. 

Cerca  déla  hacienda  Pontón  se  notan  esparcidos  sobre  el  terre-^ 
no  numerosos  fragmentos  de  una  roca  porfírica  verdosa.  Los 
montes  elevados,  á  la  izquierda  y  cerca  de  la  hacienda,  son  de  are- 
nisca, y  á  más  de  la  mitad  del  camino  aparece  la  traquita  y  el 
conglomerado  traquítico. 

De  Porcón  se  sube  legua  y  media  por  un  camino  poco  inclina- 
do y  trazado  sobre  arcillas,  rocas  porfíricas  y  traquíticas,  hasta 
el  punto  más  culminante  donde  hay  una  cruz. 

Un  poco  más  arriba  de  la  hacienda,  se  hallan  grandes  depósi- 
tos de  ai'cilla,  provenientes  de  la  descomposición  de  las  rocas  tra- 
quíticas, y  más  allá  aparece  en  la  superficie  una  roca  porfírica  que 
presenta  colores  muy  variados,  desde  el  verde  claro  al  rojo  subi- 
do. En  fin,  continuando  el  camino  se  observan  nuevamente  las 
arcillas  y  la  traquita  con  algunas  masas  de  rocas  porfíricas  es- 
parcidas sobre  el  terreno. 

La  roca  en  la  cumbre  de  la  Cordillera,  es  una  traquita  que  pa- 
sa al  pórfido,  y  parece  ser  la  parte  escoriácea  de  la  formación  por- 
fírica que  se  halla  situada  más  abajo.  A  una  media  milla  de  la 
cumbre,  señalada  por  una  cruz,  empieza  una  arenisca  compacta 
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en  capas  bastantes  delgiidas  é  inclinadas  hacia  el  ¡S.  Esta  forma- 
ción continúa  por  más  de  media  legna,  para  dar  hi<>ar  despnés  á 
una  de  traquita,  con  todas  sns  transiciones  á  la,  roca  porfírica, 
hasta  llegar  á  San  Pablo. 

En  las  inmediaciones  de  San  Pablo  se  encuentran  también  mu- 
chos frag-meiitos  de  esteatita  de  varias  colores,  anuirillo,  rojo, 
jaspeado,  y  afectando  á  veces  el  aspecto  de  preciosos  mármoles. 

San  Pablo  á  Sau  Gregorio.— Las  rocas  desde  San  Pal)l()  hasta  Pu- 
clusli,  son  todas  porfíricas,  verdosas  y  rojizas;  más  jillá  de  Quin- 
dén  la  formación  es  enteramente  la  misma,  pero  en  la  bajada  al 
río  Chaullayaco  a])arecen  arcillas  de  varios  colores,  en  general 
blanquiscas,  debidas  á  la  descomposición  del  feldespato  de  las  ro- 
cas porfíricas. 

San  Gregorio  á  Trapiche  Viejo.— La.  formación  geológica  hasta 
San  Gregorio  es  siempre  porfírica,  más  ó  menos  compacta,  y  en 
algunos  puntos  se  podría  clasiñcar  la  roca  por  su  porosidad,  en- 
tre los  pórfídos  traquíticos. 

Solo  en  la  bajada  del  pueblo  de  San  Gregorio  al  Tra])iclie  Vie- 
jo, se  ve  un  terreno  de  sedimento  que  consiste  en  uu  esquisto  ar- 
cilloso de  color  amarillento,  cuyas  capas  tienen  casi  la  posición 
vertical,  y  apoyadas  en  la  formación  porfírica,  que  las  ha  levan- 
tado, hundiéndolas  hacia  el  NO. 

Trapiche  Viejo  á  Talambo. — Las  rocas  del  camino  son  arenisca, 
caliza  y  pórfidos. 

Pasando  Trapiche  Viejo  y  bajando  á  la  panqja,  se  nota  una 
arenisca  que  contiene  algunos  escasos  fósiles  vegetales,  como  pe- 
queñas ramas  de  umdera.  Esta  arenisca  se  halla  ai)oyada  S(jbre 
el  esquisto  arcilloso  anterior. 

Continuando  durante  cierto  trecho,  aparece  una  especie  de  ca- 
liza gri;;  compacta  y  llena  de  conchas  fósiles,  que  no  hh  pueden 
separar  ])orque  forman  un  solo  cuerpo  con  él.  Esta  caliza  apare- 
ce muy  trastornada,  de  manera  que  no  se  i)ue(le  distinguir  su 
estratificación,  ni  la  dirección  é  inclinación  de  sus  capa,s. 

Adelantando  un  poco  en  la  pampa,  aparece  otra  arenisca  muy 
bien  estratificada,  y  cuyas  cai)as  tienen  una  inclinación  en  sentido 
contrario  al  de  la  quebrada,  pues  esta  se  dirige  hacia  el  S.  y  las 
de  arenisca  se  hunden  casi  hacia  el  N.,  de  modo  que  esta  formación 
es  discordante  con  las  anteriores,  si  se  exceptúa  la  caliza  que  apa- 
rece nuevamente  más  adelante,  y  hace  conocer  que  forma  parte 
de  la  arenisca,  alternando  con  ella.    Las  capas  de  esta  son  muy 
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delg-adíis,  hallándose  algunas  del  es])esor  de  nna  pnlg-ada  y  corta- 
das en  barranco  por  la  misma  quebrada. 

La  formación  de  arenisca  y  caliza  pai'ece  habor  sido  levanta- 
da por  las  rocas  porfíricas  del  lado  de  la  Costa,  por  tener,  como 
se  ha  dicho,  nna  inclinación  casi  opnesta  á  las  anteriores. 

Cerca  de  Talambo  aparecen  nnevamente  las  rocas  porfíricas, 
pero  muy  modificadas,  de  modo  que  su  aspecto  hace  dudar  á  ve- 
ces de  su  naturaleza,  si  no  se  les  observa  detenidamente  en  varios 
puntos. 

Talambo  á  San  Pedr.».— Las  rocas  del  camino  de  Talambo  á  San 
Pedro  son  porfíricas  y  aluviones,  notándose  las  primeras  en  los 
diferentes  cerritos  situados  entre  Talambo  y  el  río  Jequetepe- 
que,  y  entre  este  río  y  el  pueblo  de  San  Pedro.  Estas  rocas  es- 
tán modificadas  y  son  variadas  en  su  aspecto,  pues,  presentan  co- 
lores muy  distintos,  y  si  no  fuera  ])or  el  conjunto  sería  imposible 
disting"uir  su  naturaleza. 

ün  poco  antes  de  llegar  al  río,  se  presenta  á  la  izquierda  como 
una  especie  de  barranco  ccmstituido  por  la  reunión  de  varios  cerri- 
tos de  una  altura  de  12  á  15  varas,  y  enteramente  formados  de 
piedras  sueltas  redondeadas  (guijarros),  que  manifiestan  patente- 
mente haV)er  sido  arrastradas  y  depositadas  por  el  agua  que,  en 
épocas  anteriores  á  la  nuestra,  cubría  todos  estos  terrenos  baña- 
dos ])or  el  río  Jequetepeque  que  llegaba  á  este  nivel. 

San  Podro  á  Paiján. — En  el  camino  se  notan,  de  cuando  en  cuan- 
do, pequeñas  mesetas  de  2  á  3  varas  de  alto,  formadas  de  arci- 
lla muy  arenosa,  manifestando  que  toda  esta  llanura  estuvo  cu- 
bierta por  el  mismo  terreno. 

Ya  cerca  de  Paiján,  á  una  media  legua  del  pueblo,  se  observa 
á  la  derecha  algunos  cerros  de  rocas  feldespáticas,  atravesadas 
longitudinalmente  por  numerosas  vetas  de  anfíbol  negrusco,  que 
les  dá  un  singular  aspecto. 

Menocacho  á  Poroto  y  Platanar.— La  roca  de  los  cerros  que  ro- 
dean el  camino  es  sienita,  pero  cambia  mucho  de  aspecto,  siendo 
más  ó  menos  cristalina,  de  modo  que  á  veces  pasa  casi  á  un  pór- 
fido y  otras  á  una  roca  feldespática  un  poco  uniforme. 

Platanar  á  Salpo.— Los  cerros  son  casi  enteramente  de  sienitas  y 
granitos,  y  solamente  al  acercarse  á  Salpo  se  ven  los  elementos 
de  estas  rocas  ir  continuamente  confundiéndose,  y  aumentando  la 
cantidad  de  anfíbol,  que  se  presenta,  en  manchas  verdosas,  las 
hace  pasar  á  pórfidos  de  variada  naturaleza. 
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El  cerro  de  Salpo  es  de  una  roca  i)oilírica  blaiK^uizca,  que  pa- 
rece hacer  transición  á  nna  tra(|uita.  Cuando  está  medio  descom- 
puesta se  conoce  en  el  lugar  con  el  nombre  de  panizo,  asemeján- 
dose un  poco  ala  que  así  se  designa  en  Hualgayoc.  Va\  el  interior 
de  las  minas  de  Salpo  se  encuentra  más  descompuesta  y  trasfor- 
mada  casi  en  una  arcilla,  y  entonces  la  denominan  pizarra.  Por 
infiltríxción  del  agua  se  pone  tan  blanda  que  da  origen  á  derrum- 
bes que  llaman  sollames. 

Salpo  á  Otnzco. — L-fas  rocas  de  los  cerros  entre  Salpo  y  Otuzco 
son  enteramente  porfíricas  y  varían  mucho  de  color,  pasando  por 
todos  los  matices  desde  el  color  verde  claro  hasta  el  rojo. 

Otnzco  á  Choquisongo.— El  camino  de  Otuzco  hasta  la  cumbre  se 
halla  sobre  rocas  porfíricas  de  color  variado  (verdoso,  rojo,  blan- 
quizco), y  la  parte  más  elevada  de  la  cuesta,  al  lado  de  Ofcuzco,  es 
de  pórfidos  en  descomposición  y  de  las  arcillas  resultantes  de  va- 
rios colores. 

En  la  bajada  aparece  un  pórfido  arcilloso  y  una  arcilla  rojiza, 
que  cuando  llueve  resbala  como  jabón,  de  modo  que  es  casi  impo- 
sible subir. 

Más  abajo  hay  algunas  rocas  esquistosas,  que  se  presentan 
como  una  especie  de  esquisto  arcilloso  no  bien  caracterizado. 

Pasado  el  puente,  en  la  otra  banda  del  río.  se  observa  por  pri- 
mera vez  arenisca  blanquizca  y  rojiza,  cuyas  capas  han  sido  le- 
vantadas por  las  rocas  de  fusión  citadas.  A  UKMÜda  que  se  ade- 
lanta hacia  Choquisongo,  se  hace  siempre  más  común  la  arenisca 
y  se  observan  sus  capas  tan  inclinadas,  que  en  algunos  puntos 
llegan  á  ser  verticales.  La  dirección  de  estas  ca])as  es  de  O.  á 
E.,  y  su  inclinación  es  hacia  el  S.  hundiéndose,  por-  este  lado,  de- 
bajo del  terreno  de  aluvión  que  llena  casi  todas  estas  quebra- 
das. Esta  arenisca,  alterna  á  veces  con  pequeñas  cai)as  de  arci- 
lla y  contiene  numerosos  y  grandes  depósitos  de  carbón  de  pie- 
dra. 

Choquisongo  á  Hnaranchal.— En  la  quebrada  de  Huaranchal,  an- 
tes de  pasar  el  río,  hay  capas  de  carbón  de  piedra  y  un  manantial 
de  agua  termal  sulfurosa,  de  temperatura  muy  elevada,  pudién- 
dose pasar  huevos  en  pocos  segundos. 

En  la  otra  banda  del  río,  se  notan  las  capas  de  arenisca  con 
carbón  de  piedra,  casi  verticales,  sinuosas  ó  en  zig-zag. 

En  la  misma  banda  del  río  se  hallan  los  cerros  minerales  de 
Tambillo  é  Yoor. 
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En  el  cerro  de  Ygor,  casi  á  tres  leguas  de  Choquisoiio-o,  se  ha- 
lla un  gran  número  de  vetas  de  diferentes  minerales.  En  una  es- 
pecie de  brecha  porfírica  en  descomposición,  se  observan  ojos  de 
un  pavonado  muy  rico  que  se  ha  creido  piorno  ronco  (sulfuro  de 
plata),  y  en  una  matriz  cuarzosa  se  encuentra  pavonado  con  mu- 
cho bronce. 

En  el  cerro  de  Tambillo,  que  dista  unas  4  ó  5  leguas  de  Cho- 
quisongo,  se  encuentra  una  veta  de  pavonado. 

Todas  las  quebradas  que  h(^nios  citados  más  arriba,  han  sido 
rellenadas  después  del  levantamiento  de  las  capas  de  arenisca  por 
un  terreno  de  aluvión,  que  á  su  vez  ha  sido  surcado  profundamen- 
te por  los  ríos  actuales;  de  manera  que,  han  quedado  grandes  len- 
guas ó  planicies  de  este  terreno,  cortadas  á  pico  sobre  el  lecho  de 
los  ríos,  de  un  espesor  de  más  de  80  ó  100  varas. 

El  terreno  cultivado  de  Choquisongo  presenta  casi  todo  la 
misma  composición. 

Lo  estraño  es,  que  en  la  llanura  inclinada,  formada  de  este  te- 
rreno, y  donde  se  cultiva  la  caña,  se  halla  á  poca  profundidad  una 
capa  de  tiza  ó  creta,  de  la  que  se  sirven  en  la  hacienda  para  pre- 
parar cal. 

Choquisongo  á  Hnacamochal. — El  camino  está  enteramente  sobre 
arenisca,  en  capas  levantadas  con  una  inclinación  de  80°  }'  con 
una  dirección  de  E.  á  O.,  hundiéndose  hacia  el  S.  A  veces  están 
pucorvadas  y  alternadas  con  pequeñas  capas  de  arcilla.  En  esta 
arenisca  hay  carbón  de  piedra. 

Hnacamochal  á  Araqueda.— El  camino  de  Hnacamochal  hasta 
casi  el  riachuelo  Cañari  está  sobre  arenisca,  que  en  muchas  par- 
tes, princijmlmente  en  la  travesía  de  la  puna,  alterna  con  capas 
de  arcilla  de  distintos  colores. 

En  la  parte  más  elevada  de  la  Coixlillera,  y  en  toda  la  trave- 
sía, las  capas  de  arenisca  son  casi  enteramente  verticales  y  diriji- 
das  de  NO.  á  SE.,  pero  habiéndose  destruido  las  de  arcilla  que  al- 
ternaban con  ellas,  han  quedado  estas  últimas,  saliendo  en  la  su- 
perfície  como  otras  tantas  murallas. 

Bajando  al  riachuelo  de  Cañari  se  encuentra  una  tierra  colo- 
rada (arcilla  ferruginosa),  que  continúa  al  otro  lado  del  río,  for- 
mando la  lomada  que  se  sube  para  bajar  después  á  Corral-Pam- 
pa. En  esta  parte  del  camino,  al  otro  lado  del  río,  se  ven  gran- 
des bloques  de  carbonato  de  cal  gris,  esparcidos  y  como  enterra- 
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dos,  (le  luoclo  qup  no  se  sabe  si  son  masas   erráticas,  6  si  luieen 
parte  de  nna  formación  calcárea. 

En  algnncís  pnntos  de  la  bajada,  pasando  Corral-Painpa,  apa- 
rece nnevamente  este  carbonato  de  cal,  dispnosto  en  capas,  qne 
por  sil  inclinación  parecen  apoyadas  sobre  las  de  arenisca,  de 
manera  qne  la  formación  d(^  las  primeras  sería.  |)Ost(M'i()r  á  la  de 
éstas. 

Por  último,  casi  al  pié  de  la  bajada  .y  cerca  de  hi  hacienda  de 
Araqneda,  se  ve,  de  cnando  en  cuando,  nna  roca  ])orfírica  en  des- 
composición y  numerosos  frag-nientos  de  nna,  arenisca  metaniór- 
fica  esparcidos  en  el  suelo,  y  cubiertos  por  un  la-do  de  una  li<2:era 
capa  de  ftanita  de  algunas  líneas  de  espesor. 

La  arenisca  gris  oscura  parece  haber  sido  modificada  por  el 
contacto  de  la  roca  de  fusión,  y  la  ligera  capa  de  ftanita,  que  cubre 
á  los  fragmentos,  parece  debida  á  la  modificación  de  la  arcilla  por 
la  misma  causa.  * 

A  dos  leguas  al  O.  NO.  de  la  hacienda  de  Araqneda  se  halla 
el  cerro  de  Algamarca,  que  está  cruzado  de  numerosas  vetas  me- 
talíferas abundantes  en  fierro,  cobre  y  phita. 

Minas  de  Algamarca. — Las  minas  principales,  son:  Descubrido- 
ra, San  Blas,  Monserratey  Chiquinquirá. 

La  formación  del  cerro  de  Algamarca  es  una  areni.sca  compac- 
ta, cuyas  capas  han  sido  levantadas  por  un  pórfido  micáceo,  que 
en  algunas  partes  pasa  insensiblemente  á  traquita. 

La  primera  mina  tiene  pavonados  (sulfuro  de  cobre  y  antimo- 
nio con  plata),  sulfuro  de  fierro  y  un  poco  de  chalcopiriía,  conoci- 
dos en  la  localidad  con  los  nombres  de  bronce  blanco  (;1  ])rimero 
y  bronce  amarillo  el  segundo.  La  veta  se  dirige  de  S.SO.  á  N.NE., 
hundiéndose  hacia  el  E.  8E.  con  un  ángulo  de  50°,  corta  trasver- 
salmente  las  capas  de  arenisca,  dirigiéndose  estas  últimas,  de 
SO.  á  NE.,  y  estando  inclinadas  á  los  dos  lados  opuestos  del  ce- 
rro, como  el  techo  de  una  casa;  esto  es,  se  hunden  hacia  el  NE. 
y  hacia  el  SO.  La  mina  Descubridora  fué  trabajada  desde  antes 
que  las  del  cerro  de  Hualgayoc. 

La  de  San  Blas  se  halla  situada  á  pocas  cuadras  más  arriba 
de  la  Descubridora;  sus  minerales  son  los  mismos  que  los  de  ésta, 
C(^n  diferencia  de  que  la  chalcopirita  es  más  abundante  en  San 
Blas.    En  los  planos  de  esta  mina  se  observan  pavonados. 

Las  de  Monserratey  de  Chiquinquirá  están  mucho  más  arri- 
ba que  las  citadas,  casi  en  la  cumbre  del  cerro.  Los  minera- 
les de  Monserrate  son  pacos,  y  han  dado  los  mi^jores  resultados, 
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en  el  beneficio  por  vía  linmeda.  La  mina  de  Chiqninqiiirfi  está  si- 
tuada un  f  oco  más  arriba  que  la  de  Monserrate,  sus  minerales 
han  sido  pacos  y  después  chnncams  (mezclas  d(?  pacos  y  pavona- 
dos) de  buena  ley.  Actualmente  está  abandonada  desde  hace  dos 
años. 

Araqueda.— La  roca  dominante  en  Araqueda  es  arenisca;  pero 
á  poca  distancia,  al  otro  lado  del  río  que  lleva  este  nond)re,  se  no- 
ta en  la  superficie  una  roca  porfírica  que  pasa  insensiblemente  á 
sienita.  Una  modificación  de  esta  roca  es  la  que  ha  levantado 
las  capas  de  arenisca  del  cerro  de  Algamarca. 

La  hacienda  de  Araqueda  es  muy  g-rande  y  cómoda.  A  pocas 
cuadras  más  abajo  de  ella  se  hallan  las  oficinas  de  beneficio.  La 
máquina  para  moler  es  una  rastra,  compuestíi  de  dos  piedras  que 
se  mueven  alrededor  de  un  eje,  puesto  en  movimiento  por  una  rue- 
da horizontal.  Los  hornos  para  quemar  los  pavonados  son  de 
ladrillos  refractarios,  fabricados  con  una  arcilla  de  las  inmedia- 
ciones; el  combustible  que  se  emplea  es  la  leña,  apesar  de  que  á 
poca  distancia  se  halla  el  carbón  de  piedra  de  buena  calidad,  que 
se  podría  emplear  con  gran  ventaja.  El  mineral  se  quema  al  aire 
libre;  el  horno  es  como  una  mesa  con  bordes  salientes,  por  debajo 
de  la  cual  pasa  la  llama  del  hogar,  situado  en  la  extremidad,  co- 
mo en  los  hornos  de  rebervero;  la  duración  de  la  quema  varía  se- 
gún los  minerales  y  la  actividad  del  fuego,  y  se  divide  en  varios 
tiempos,  determinados  por  los  vapores  que  se  desprenden. 

Se  muele  el  mineral  y  se  carga  en  los  hornos.  Como  es  un  sul- 
furo de  cobre  y  antimonio,  por  la  acción  del  fuego  despide  primero 
densos  vapores  de  óxido  de  antimonio,  de  modo  que  se  indica  es- 
ta primera  parte  de  la  operación,  con  el  nombre  de  vapores  blan- 
cos densos;  después  los  vapores  se  van  haciendo  ligeros  á  medida 
que  el  óxido  citado  se  ha  volatilizado,  caracterizándose  este  se- 
gundo período  por  estos  vapores  blancos  poco  densos;  en  seguida, 
los  A^apores  se  hacen  más  claros,  debido  al  ácido  sulfuroso  que  se 
desprende  por  la  combustión  lenta  del  azufre  que  encierra  el  mine- 
ral, este  tercer  período  se  indica  con  el  nombre  de  va|)ores  claros. 
Por  último,  cuando  los  vapores  cesan  y  ti  fuego  continúa,  se  vé 
espesarse  la  masa,  pareciendo  que  fuera  á  entrar  en  fusión;  con  es- 
to termina  la  quema  y  se  retira  la  materia  del  horno;  el  cuarto 
período  se  indica,  con  decir  que  el  mineral  está  resudando  ó  espe- 
sándose. Retirada  la  materia  del  horno,  la  ponen  en  el  circo  ó 
patio,  la  mezclan  con  sal  y  cal,  y  empieza  la  amalgamación  que 
concluve  en  8  ó  9  días  en  verano,  y  en  15  en  invierno. 
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Los  relaves  antig*ii OS  (1(^  Araquoda  son  imiy  ricos  en  cobre  y 
plata.,  y  merecen  que  se  les  beneficie  de  nuevo. 

Arcaqneda  á  Cajabaml)  i.— La  »2:eolo<2,ía  del  terreno  varía  un  ])oco. 
Al  salir  de  Araqueda  bajando  la  quebrada,  se  })asa  i)or  la  forma- 
ción de  anniisca,  tan  común  en  esta,  ])a,rte  del  Penu  La.  qnebradi- 
ta  por  donde  corre  el  río  d(^  Araqueda  corta  casi  trasversalmen- 
te  las  capas  de  arenisca,  casi  vei'ticales  ^mIc  dirección  N.  NO.  á 
S.SE.  Estas  capas  alternan  en  algunas  partes  con  otras  de 
arcilla. 

Cerca  de  Chuquibamba  se  hallan  también  capas  de  yeso  que 
alternan  con  arcillas  endun^cidas  y  moneadas  por  la  acción  del 
fuego,  habiéndose  en  algunos  puntos  trasformado  en  ])orcela- 
nitas. 

Pasado  el  río  se  nota  de  lejos  un  barranco  de  tierra  colorada, 
y  el  camino  signe  una  cuesta  no  muy  inclinada,  en  la  que  se  ob- 
servan fragmentos  de  caliza,  que  liacen  conocer  la  formación  que 
está  por  debajo,  y  que  constituye  la  llanura  en  que  está  Caja- 
bamba. 

Si  se  juzga,  por  algunos  fósiles  de  equinodermos  hallados  en 
piedras  sueltas  en  las  inmediaciones  de  esta  ciudad,  debemos  cla- 
sificar este  terreno  como  cretáceo,  pero  no  se  sabe  de  cierto,  si  es- 
tas piedras  pertenecen  á  la  caliza  que  se  halla  debajo  ó  si  han  ro- 
dado de  arriba. 

El  terreno  de  la  campiña  de  Caja,band)a  es  nna  arcilla  ferrugi- 
nosa, que  forma  el  barranco  que  hemos  citado  anteriormente. 
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Cajabamra,  Huamachuco,  Cajamarquilla  y  Bambamarca 

( 1800 ) 

Gajabamba. — La  formación  geológica  entre  Cajabamba  y  la  la- 
guna llamada  de  Yahuarcocha  (laguna  de  sangre),  es  de  arenisca 
y  caliza  gris  con  fósiles. 

En  las  inmediaciones  de  Cajabamba  nótase  caliza,  y  tam- 
bién una  especie  de  conglomerado  calcáreo.  A  media  legua  de 
distancia  comienza  la  arenisca  en  capas  inclinadas  hacia  el  E. 
NE.  y  continúa  hasta  una  especie  de  planicie  distante  máa  de  una 
legua  y  media  de  Cajabamba.    En  las  capas  superiores,   algunas 
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veces  apa  recen  vetas  de  una  roca  ferrnoinosa,  qne  tiene  el  aspecto 
de  los  minerales  de  plata,  llamados  en  el  Perú  pacos.  También  se 
ha  encontrado  carbón  de  piedra.  Llegando  á  esta  planicie,  se  pasa 
una  especie  de  quebrada  trasversal  y  se  entra  de  nuevo  en  la  f(jr- 
mación  calcárea;  se  sigue  subiendo  en  una  garganta  ,>  se  encuen- 
tran dos  ojos  de  agua,  que  salen  de  la  caliza  por  infiltración  de  la 
laguna  que  está  á  poca  distancia;  estos  dos  manantiales  son  los 
que  proveen  á  Cajabamba. 

Santiago  de  Chuco.— Las  rocas  de  los  cerros  son  enteramente 
porfíricas,  variando  solamente  en  el  color,  notándose  todos  los 
matices  desde  el  verdioso  basta  el  rojizo  (pórfido  ferruginoso). 
Los  habitantes  de  Santiago  de  Chuco  se  dedican  al  trabajo  de  las 
minas  que  son  muy  abundantes  en  sus  alrededores,  como  las  de 
Aguiñuay,  situadas  á  4  leguas  hacia  la  Costa  3^  cerca  del  río  de 
Santa,  las  de  Huacamarcanga,  situadas  a  una  media  legua  más 
allá,  las  de  Angasmarca,  las  de  Quiruvilca,  etc. 

Los  mineros  de  Santiago  son  los  más  antiguos  fundidores, 
que  existen  en  el  norte  del  Perú:  en  efecto,  funden  los  minerales  de 
plomo  y  separan  la  plata  por  medio.de  la  copelación,  operación 
que  en  todos  los  demás  puntos  del  norte  de  esa  región  es  desco- 
nocida. 

Cfijabamba  á  Huamachnco.— La  formación  geológica  es,  cerca  de 
Cajabamba,  de  caliza;  pero  pasado  el  río  de  Luricucho  se  notan 
terrenos  arcillosos  (colpares)  alternados  á  veces  con  arenisca 
(formación  del  trias)  é  impregnados  de  sal  y  alumbre,  de  manera 
que  las  aguas  que  pasan  por  estos  lugares  tienen  un  sabor  algo 
astringente.  A  travez  de  esta  formación  se  abre  paso,  de  cuando 
en  cuando,  alguna  masa  porfírica,. 

Pasado  Chorobamba  se  baja  hasta  el  río  que  baña  la  base 
de  Marca-huamachuco  y  aquí  aparece  la  arenisca  que  continúa 
hasta  Hnamachuco. 

Veta  (leí  Carmen  y  del  Rosario,  en  el  cerro  del  Toro.— Corre  de  S. 
SO.  á  N.  NE.  entre  capas  de  arenisca  blanquizca.  La  veta  está 
rellena  de  arcillas  blanquizcas  y  negruzcas  con  aspecto  de  piza- 
rra. La  negruzca  forma  hilos  y  á  veces  se  ensancha  y  parece  car- 
bón. La  veta  ó  manto  se  hunde  hacia  el  cerro  en  dirección  de  Vj. 
SE.  V  con  un  ángulo  de  80  grados. 

La  potencia  en  la  superficie  es  de  %  de  vara,  pero  se  vá  conti- 
nuamente ensanchando  hacia  abajo,  donde  tiene  más  de  dos  brazas. 
Se  trabajó  hace  mucho  tiempo  y  ha^y  como  150  varas  de  corrida. 
A  50  ó  60  varas  más  abajo  se  dio  un  corte  trasversal  que  se  empezó 
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ahora  8  Ó  10  años  jxn- 1).  I.ibernio  Jara  quien  trabajó  50  a' 00 
varas,  (le8])nes  íué  continuado  el  trabajo  6  sea  unas  30  varas  más 
por  D.  Manuel  Lavado  y  terminado  ])or  el  minero  actual  I).  Juan 
López  lley na,  que  después  de  tres  varas  cortó  la  veta.  La  ; direc- 
ción del  corte  es  de  NO.  á  SE. 

A  ])ocas  var<is  anl(\s  d<^  llciiar  al  socavón, .  el  Sr.  lleyna  ha 
trabajado  otro  ])ique  llanuvdo  San  Francisco  de  (california.  Está 
yá  con  min<M'al. 

Hnainachuco.— Los  alrededores  de  Huamachu<:'o  son  eási  en- 
teramente de  arenisca,  dispuesta  en  capas  más  ó  menos  inclinadas 
ó  alternadas  con  otras  de  arcilla. 

El  cerro  de  Marca-huaniachuco  está  también  formado  de  are- 
nisca más  ó  menos  rojiza  dispuesta  en  ca])as. 

A  media  legua  al  O.  (h*  Huamachuco  existe  un  cerro  llamado 
del  Toro.  Este  cerro  es  de  arenisca,  en  cai)as  casi  verticales  y  en- 
tre ellas  se  nota  á  veces  una  es])ecie  de  arcilla  tal^osa  pulveru- 
lenta con  aspecto  de  ceniza  y  que  contiene  una  cierta  cantidad  de 
oro. 

A  una  leo-ña  al  S.  de  Huamachuco  se  halla  situado  el  cerro 
Negro,  formado  })or  una  roca  i)orfírica,  igual  casi  al  panizo  de 
Hualgayoc  y  de  Salpo. 

En  este  cerro  se  encuentra  una  mina  conocida  con  el  nombre 
de  Hedionda,  ó  de  la  Trinidad.  Los  minerales  que  se  han  sacado 
son  sulfoarseniuro  de  ñerroy  algunos  pacos,  todos  con  una  peque- 
ñísima ley  de  plata. 

Baños  termales  de  Cachicadan.— Están  situados  en  una  llanura 
poco  elevada,  en  la  banda  izquierda  del  río  que  pasa  al  pié  de  San- 
tiago de  (Jhuco;  el  agua  tiene  72  grados  centígrados  en  el  sitio 
de  donde  sale. 

El  cerro  de  donde  brota  el  agua  es  de  una  roca  feldespáticacoii 
sulfato  de  barita  y  sulfuro  de  fierro;  ])ero  todos  los  cerros  de  las 
inmediaciones  son  ])orfíricos  y  la  misnm.  cumbre  por  donde  sale 
el  agua,  es  de  un  pórfido  poroso  ó  traquítico. 

Todos  los  lugares  por  donde  pasa  el  agua  termal  se  hallan 
cubiertos  de  un  depósito  ocráceo  de  óxido  de  fierro,  casi  puro. 

Huamachuco  á  Llaray. — La  formación  geológica  de  Huamachu- 
co á  Llaray,  varía  un  poco;  cerca  de  Huamachuco  y  hasta  llegar 
á  la  Cordillera.,  si  se  exceptúa  el  Cerro  Negro  que  como  hemos  di- 
cho es  ])orfírico,  los  cerros  de  la  derecha  y  los  elevados  de  la -iz- 
quierda son  entera  mente>  de  arenisca.     Los  que  rodean  el  camino 
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'  después  del  Cerro  Negro,  casi  liasta  los  Tres  Kíos,  tienen  gran- 
des capas  de  arcilla  y  alg-iiuas  pequeñas  de  arenisca;  las  arcillas 
son  algo  salobres  y  aliiminosas,  de  morjo  qne  casi  todo  el  terre- 
no es  conocido  con  el  nombre  de  colpa.  La  parte  superior  dwla 
cordillera  es  un  pórfido  traquítico. 

Al  otro  lado  de  la  cordillera,  en  los  cerros  de  la  derecha  á 
donde  faldea  el  camino,  ai)arece  una  gran  faja  blanca  dispuesta 
horizontalmente,  formada  de  conglomerado  traquítico  y  porfíri- 
co;  en  la  parte  más  elevada  salen  á  la  superficie  algunos  picos  de 
roca  porfíricay  traquítica,  que  sin  duda  por  su  descomi)osición 
han  dado  origen  á  la  faja  blanca. 

Cerca  de  Lhiray  se  nota  en  los  cerros  adonde  se  halla  recosta- 
da la  casa  de  la  hacienda  una  gran  formación,  de  arenisca  carbo- 
nífera que  se  prolonga  hasta  Canibaniba,  Callacullan,  Quiruvilca, 
etc. 

Pasada  la  casa  de  la  hacienda  y  casi  delante  del  lugar  de  don- 
de sale  el  ojo  de  agua  ferruginosa,  empieza  la  roca  porfírica  q-ue 
continúa  hasta  Santiago  de  Chuco,  la  misma  que  por  la  otra  ban- 
da del  río  forma  todos  los  cerros  de  Santiago  á  Cachicadan. 

Ingi^nio  de  Cuanto-Quisieres.— En  el  ingenio  de  Cuanto-Quisieres 
se  benefician  los  minerales  de  la  veta  Colorada  de  Quiruvilca. 

Estos  minerales  son  pavonados  acompañados  de  mucho 
bronce  (sulfuro  de  fierro)  y  zahumerio  {imMuvo  de  zinc)  con  ganga 
de  cuarzo  semi-cristalizado. 

El  mineral  en  estas  condiciones  dá  de  18  á  20  marcos  de  pla- 
ta, por  cajón  de  60  quintales  ó  de  24  cargas. 

Este  pavonado  necesita  para  su  beneficio  una  quema  de  24  á 
30  horas.  Se  clorura  en  el  horno  echándole  18  arrobas  de  sal, 
por  cada  Ccijón,  y  después  de  la  quema  se  le  añade  cal  y  todavía 
12  arrobas  de  sal  al  tiempo  de  amalgamarlo.  En  la  anmlgama- 
ción  comunmente  seca  de  40á  60  libras  de  azogue,  por  cuya  razón 
dá  de  14  a  20  umrcos  de  plata. 

Hnamachuco  á  la  hacienda  Chusgón.— La  geología  del  cannno  es 
casi  enteramente  de  arenisca,  que  en  algunos  puntos  alterna  con 
capas  de  arcilla,  como  se  puede  ver  cerca  del  cerr(^  del  Toro.  Pa- 
sada la  laguna,  la  arenisca  pertenece  á  la  formación  carbonífera  y 
se  extiende  hasta  la  misma  hacienda  de  Chusgón.  En  ella  se 
han  descubierto  varias  capas  de  carbón  de  piedra.  No  se  ha  ha- 
llado hasta,  ahora  ninguna  veta  metálica. 

..  El  río  Luricucho,  como  el  de  Huamachuco,  se  lia  abi(>rto  pa- 
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so  á  travez  de  las  capas  de  arenisca  que    se  dirigen   transversal- 
mente  á  la  quebrada,  esto  es,  casi  de  S.  á  N. 

Estas  capas  son  casi  verticales,  y  en  algnnos  pnntos  se  ha 
abierto  paso  basta  la  snperficie  una  roca  porfírica,  que  las  ha  le- 
vantado. 

Chusgón  á  Uchubaraba,— A  nuMÜa  leona  de  Chuso-ón,  en  hi  que- 
brada, se  nota  un  derrumbe  y  un  cambio  de  la  formación  geoló<>i- 
ca,  apareciendo  el  carbonato  de  cal  que  coutiiu'ia  por  nuis  de  dos 
leguas. 

Las  capas  de  carbonato  de  cal  se  hallan  inclinadas  en  sentido 
contrario  de  la  quebrada,  su  dirección  (\s  transversal  y  hállanse 
interrumpidas  á  los  dos  lados  del  río. 

Admira  la  fuerza  que  ha  tenido  el  agua  para  romper  tras- 
versalmente  estas  capas  de  caliza,  de  tan   gian  esj)esor. 

Pasado  el  Río  Seco  em})ieza  la  arenisca,  pero  no  bien  formadaí, 
sino  como  cerros  de  detritos  de  esta  roca,  en  medio  de  una  tierra 
suelta,  de  modo  que  aparece  como  un  grande  y  profundo  barran, 
co  que  .se  derrumba  por  todos  lados. 

Al  bajar  en  la  hoya  de  Uchubamba,  se  nota  un  carbonato  de 
cal,  de  reciente  formación,  que  constituye  el  terreno.  Esta  caliza 
parece  haber  sido  depositada  por  el  agua,  que  en  otro  tiempo  ba- 
jaba por  la  hoyada. 

Ucbubamba  á  Saucobamba.— La  fomuición  geológica  del  camino 
entre  Uí^hu bamba  y  íSaucobamba,,  es  como  sigue: 

Saliendo  de  Uchubamba  como  hemos  dicho,  se  nota  en  la  su- 
perficie del  suelo  una  es])ecie  de  caliza  de  reciente  formación,  pe- 
ro adelantando  por  el  camino  y  en  la  bajada  á  Yamán  se  ve  que 
todas  estas  hoyadas  están  rellenas  de  piedras  rodadas  y  que  ha- 
biendo corrido  sobre  ellas  una  agua  cargada  de  carbonato  de  cal, 
este  depositándose,  las  ha  reunido,  como  por  medio  de  una  arga- 
masa, dando  lugar  á  un  conglomerado  calcáreo  cubierto  por  una 
ligera  capa  de  carbonato  de  cal,  que  tiene  en  algunos  pnntos  has- 
ta una  vara  ó  vara  y  media  de  espesor.  En  la  parte  más  elevada 
de  los  cerros  se  vé  todavía  la  caliza  dispuesta  en  capas. 

De  todo  esto  sé  puede  deducir  que  estas  hoyadas  de  Uchu- 
bamba, Yaman,  etc.,  en  el  día  bañadas  solamente  por  algún  hilo  de 
agua,  eran  en  otra  época  grandes  quebradas  donde  corrían  ríos 
bastante  caudalosos  que  arrastraban  consigo  muchas  piedras; 
que  el  agua  de  estos  ríos  estaba  cargada  de  una  gran  cantidad  de 
carbonato  de  cal  el  que  depositándose,  ha  reunido  entre  si  las  pie- 
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dras  rodadas  y  que,  habiendo  disminuido  después  la  cantidad  de 
ag-ua  quedó  un  pequeño  riachuelo  que  ha  surcado  este  terreno  pa- 
ra formarse  el  lecho  que  tiene  actualmente. 

Pasado  el  río  de  la  Lombriz,  la  cuesta  de  la  otra  banda  pare- 
ce formada  de  conglomerado;  pero  en  vez  de  ser  calcáreo  es  cuar- 
zoso, presentando  este  cerro  capas  de  arenisca  y  de  arcilla. 

La  bajada  al  río  de  Saucobamba  está  trazada  sobre  arcillas 
endurecidas  de  color  blanquizco  mezcladas  con  pequeñas  capas  de 
arenisca. 

Saucobamba  á  Llantobamba. — T^a  formación  geológica  de  la  pri- 
mera parte  de  la  cuesta  es  de  arenisca  y  conglomerado  cuarzoso. 
Al  otro  lado  del  río  de  Saucobamba  en  Panalurco  se  notan  unas 
rocas  calcáreas.  Más  arriba  aparece  una  arenisca  gruesa  y  una 
roca  de  fusión  dispuesta  en  capas  que  alternan  con  regularidad 
con  otras  de  arenisca  gruesa  y  de  caliza.  Las  capas  se  hallan 
hundidas  hacia  el  E. 

En  el  punto  culminante  se  presenta  la  caliza  que  se  extiende 
por  largo  trecho  en  la  bajada. 

Al  principiar  la  bajada  rápida  al  Marañon,  las  capas  de  cali- 
za se  hallan  inclinadas  en  sentido  contrario  de  las  que  acabamos 
de  citar,  pues  lo  están  hacia  el  O. 

Un  poco  más  abajo  hay  una  arcilla  rojiza  endurecida  y  más 
allá,  cerca  de  la  hacienda,  se  vuelve  á  notar  la  caliza. 

Llantobamba  al  pueblecito  de  Caíemar.— Al  salir  de  Llautobamba 
se  vé  todavía  el  calca  reo  y  después  un  poco  más  abajo,  se  pisa  una 
arcilla  rojiza  endurecida.,  que  poco  á  poco  se  vá  haciendo  esquis- 
tosa, pasando  insensiblemente  á  un  esquisto  talcoso  lleno  de 
vetillas  de  cuarzo.  Al  pié  de  los  grandes  cerros  se  presenta  una 
infinidad  de  cerritos,  que  dejan  entre  sí  pequeñas  y  tortuosas 
quebradas,  dando  lugar  á  un  verdadero  laberinto.  Todos  estos 
cerritos  están  formados  de  esquisto  talcoso  y  algunos  tienen  un 
núcleo  de  una  roca^  de  fusión  de  naturaleza  porfírica.  Esta,  sien- 
do  más  dura  que  el  esquisto  talcoso,  ha  resistido  más  á  la  acción 
del  aire  y  de  los  aguaceros,  dando  origen  de  este  modo  á  las  nume- 
rosas quebraditas  que  se  notan  en  este  lugar. 

También  se  observa  una  quebrada  cuyas  orillas  están  corta- 
das en  barranco  formado  por  un  terreno  suelto  con  muchas  pie- 
dras. Parece  que  en  otro  tiempo  este  terreno  rellenaba  toda  la 
concavidad,  talvez  en  la  é})oca  en  que  las  aguas  del  Marañón  for- 
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iiiaban  en  este  lugar  una  espinñe  de  la¿>o,y  que  después  habiéndose 
rellenado,  el  agua  que  baja 'de  los  cerros,  se  hubiera  escavado  un 
profundo  lecho  en  este  t/crreno. 

Pasada  esta  (piebrada,  (pu'  en  la,  época  a-ctua.l  está  bañada 
]>or  un  riachuelo,  v  designes  de  haber  entrado  en  medio  de  los  ce- 
i-ritoH  más  arriba  citados  se  avanza  en  una  quebradita  bastante 
llana  cuyas  cerros  laterales  están  enteramente  foi'mados  de  es- 
(piisto  arcilloso  ó  talcoso.  Esta  última  tendrá  como  una  legua 
de  largo. 

En  la  época  que  yo  pasé  por  este  lugar  la  i)rimera  parte  de  es- 
ta quebrada  no  tenía  agua,  sino  un  poco  más  adelante,  donde  sale 
á  la  superficie  la  roca  conqja(;ta  (esquisto  talcoso  modificado  por 
una  roca  de  fusión).  El  agua  (pi^^  antes  cor i-ííi  subterránea,  en- 
contrando una  barrera,  que  le  imj)edía  su  curM(),está  obligada  ave- 
nir á  la  superficie  y  correr  en  un  ])equeño  chorro.  Parece  que  es- 
ta agua  corriendo  debajo  de  la  tierra  haya  podido  disolver  una 
cantidad  de  fierro  á  favor  tal  vez  del  ácido  carbónico,  i)orque  al 
venir  á  la  sui)erficie  se  nota  lím])ida  y  trans paren t*:^  y  á  poco  se  vé 
que  vá  dejando  en  su  curso  una  cantidad  de  óxido  de  fierro,  for- 
mando por  donde  corre  un  depósito  atnarillento  (pie  vá  disminu- 
yendo poco  á  pcjco  á  medida  (jue  el  agua  vá  corriendo  á  maj^or 
distancia. 

Un  poco  más  allá,  habiendo  desaparecido  la  roca  conq3acta 
vuelve  á  hundirse  el  agua  y  desaparece  de  la  su^xM-ficie  del  terre- 
no, pero  á  pocas  cuadras  vuelve  aparecer  la  dicluí  roca, y  continúa 
el  agua  con-i* ndo  ])or  la  quebrada,  en  muy  pequeña  cantidad. 

Calemar  á  Mollepata. — La  formación  geológjca  es  enteramente 
de  arenisca  alternando  con  capas  de  arcilla  endurecida.  Es  muy 
ferruginosa  y  matizada  de  distintos  colores,  No  })arece  ser  muy 
antigua  y  presenta  algunos  fósiles,  pero  tan  confundidos  que  no 
se  pueden  distinguir. 

A  pesar  deque  se  sube  continuamente  desde  el  Marañón  hasta 
Mollepata,  se  marcha  sin  embargo  casi  siempre  sobre  las  mismas 
capas  de  arenisca.  Esto  es  debido  á  que  las  capas  de  este  terreno 
siguen  casi  la  misma  inclinación  que  el  cerro,  lo  que  se  puede  com- 
probar nn'rando  á  la  otra  banda  del  río  de  Bambamarca,  á  donde 
se  notan  las  mismas  intei-rumpidas  por  la  quebrada. 

Si  se  examinan  con  un  poco  de  atención  estas  capas  se  ve  que 
en  la  i)arte  superior  del  cerro  son  casi  horizontales  y  que  después 
ge  inclinan  bruscamente  y  bajan  hasta  el  nivel   del  mismo  Mará- 
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ñon,  lo  que  i)riiel)a  que  en  este  lugar  1im  liabido  un  liundiniif'nto  y 
no  levantamiento,  por  qne  en  e.ste  último  caso  las  capas  de  la  par- 
te superior  del  ceri'o  no  habrían  podido  ])ermanecer  en  su  posición 
horizontal. 

Mollepata  á  Barabamarca— La  formación  geoióo-iea  del  camino 
entre  Mollepata  y  Bandjamarca  consiste  en  arenisca  y  caliza.  La 
primera  se  halla  casi  hasta  dos  leguas  de  Mollepata  y  después  em- 
pieza la  caliza;  tanto  la  arenisca  coma  la  caliza  alternan  con  ca- 
pas de  arcilla.  El  calcáreo  en  muchos  puntos  es  muy  arcilloso; 
se  pnede  clasificar  entre  las  margas. 

^  El  pueblo  de  Bambamarca  está  construido  sobre  esta  roca. 

Bambamarca  al  tambo  de  Collangate.— La  fornmción  del  camino 
consiste  en  caliza  hasta  media  legua  de  Bambamarca  y  después 
conglomerado  porfírico  y  tierr¿i  rojiza,  debido  á  la  (lesconq)osi- 
ción  del  pórfido. 

Cerca  de  la  quebrada  de  Chocta  empieza  una  íormación  porfí- 
rica  qne  tiene  el  aspecto  de  roca  cristalina.  Esta  roca  porfirica, 
más  ó  menos  modificada,  continúa  hasta  el  tambo  de  Collan- 
gate. 

Del  tambo  de  Collangate  á  Cajamarqnilla.— Desde  el  tambo  de  Co- 
llangate hasta  el  abra  que  divide  lu  quebrada  de  Tubaybal  de  la 
de  Cujibamba,  se  nota  el  mismo  pórfido,  tan  cristalino  que  i)arece 
una  sienita.  Está  más  ó  menos  modificado,  y  cerca  de  Chirimay- 
caca  contiene  mucho  anfibol. 

En  esta  abra  se  nota  qne  la  roca  porfirica  ha  levantado  al- 
gunas capas  de  arenisca^  blanquisca  hasta  darles  una  inclinación 
de  más  de  50  grados.  Pasada  la  llanura  que  divide  la  quebra- 
dita,  qne  baja  á  la  Montaña,  de  otra  que  baja  al  Marañón,  se  no- 
tan algunas  capas  de  arenisca  roja  que  tienen  más  ó  menos  la 
misma  inclinación  de  las  anteriores  y  que  se  hallan  cortadas  por 
la  quebrada  que  baja  á  la  Montaña,  tal  vez  por  la  acción  del 
agua. 

En  la  b;ijada  á  Chuquibamba  y  en  toda  la  pampa  se  nota  la 
arcilla  roja  endurecida.  En  fin,  subiendo  las  lomadas  para  bajar 
á  Cajamarquilla  aparece  la  caliza,  que  es  la  misma  que  forma  los 
crestones  que  coronan  los  cerros  que  dominan  Cajamarquilla  y  el 
nevado  mismo. 

Cajamarquilla.  —  La  roca  de  los  cerros  que  dominan  Caja- 
marquilla es  un  conglomerado  de  antigua  formación,  ])or  cpie 
todas  las  piedras  que  lo  componen  son   es(|uistos  talcosos  y  arci- 
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liosos,  que  i)ertoiiecoii  á  los  tenvnos  de  sedimento  más  {iiiti^iio  y 
que  forman,  por  decirlo  asi,  la  camisa  de  nuestro  <»lol)o.  En  la 
parte  más  elevada  de  los  cerros  que  se  luillan  á  los  lados  del  ne- 
vado, que  queda  al  N.  de  Cajaniai'(]uilla,  se  ve  en  la  cumbre  un 
crestón  cortado  á  pico  y  (]ue  presenta  formas  caprichosas,  aseme- 
jándose á  o-randes  i-uin;!s  de  murn.llns,  castillos,  fortalezas,  etc. 

Este  crestón  que  (íoi'ona  los  cerros  })arece  ser  de  carbonato  de 
cal,  visto  de  abajo,  habiendo  también  varios  frag'mentos  de  caliza 
que  se  hallan  rodados  sobi-e  el  terreno,  junto  á,  los  de  conglome- 
rado. El  nevado  ])resenta  en  su  cumbre  como  una  superficie  pla- 
na un  ]ioco  abovedada  en  el  medio,  formando  nna^  especie  de  me- 
seta. 

Desde  hace  mucho  tienqx)  se  habla  de  una  mina  de  azogue  en 
las  cercanías  de  Cajamarquilla,  cuya  existencia  me  parece  algo 
problemática,  pudiendo  entrar  en  el  infinito  número  de  vagas 
tradiciones  que  en  el  Perú  corren  de  boca  en  boca  y  de  padres  á 
hijos,  alucinando  á  los  crédulos.  Se  dice  que  esta  mina  está  entre 
Cajamarquilla  y  Chachapoyas,  y  que  fué  tapada  en  tiempo  de  los 
españoles  para  proteger  la  explotación  de  Huanca  vélica. 


CAPITULO  XVII 
Bambamarca,  Pataz,  Parcoy,  Büldibuyo  y  Tayabamba 

(1860) 

Tambamarca  á  Capellanía. — La  formación  geológica  del  camino 
hasta  la  cadena  que  sigue  la  q.uebrada  de  Chocta  es  enteramente 
calcárea;  pero  pasando  el  abra  que  divide  esta  quebrada  de  la  del 
río  Sionera,  empieza  la  formación  porfírica  que  continúa  hasta  la 
hacienda  Capellanía.  Este  pórfido  varía  de  aspecto  y  de  compo- 
sición, siendo  más  ó  menos  compacto,  más  ó  menos  cristalino  y 
cargado  de  óxido  de  fierro  ó  de  anfíbol. 

Capellanía  á  Condormarca — Las  rocas  del  camino  entre  Capella- 
nía y  el  pueblo  de  Condormarca,  son  pórfidos  cargados  de  pin^xe- 
no,  y  después  arenisca  amarillenta  y  rojiza,  y  en  fin,  nuevamente 
pórfidos  en  descomposición  aparentemente  estratificados.  Se  no- 
tan también  en  medio  del  ])órfido  piroxénico  algunas  vetas  de 
cuarzo  quese  cree  aurífero.  Ea  los  alrededores  de  Condormarca  se 
hallan  minerales  que  fueron  descubiertos  de  un  modo  cíisual.    Ha- 
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ce  pocos  días  que  hubo  un  dorruiube  en  el  cerro  Machaj^ponf^o 
que  llevó  á  la  quebrada  una  gran  cantidad  de -trozos  de  chalcopi- 
rita  j  minerales  ferruginosos  que  tienen  el  aspecto  de  encerrar 
plata.  Dicho  cerro  se  halla  situado  al  otro  lado  de  la  quebrada  y 
una  media  legua  al  E.  S.E.  de  Condormarca.  A  un  J^  de  legua  al 
N.O.  de  este  pueblo,  existe  otro  cerro  en  que  hay  vetas  de  cuarzo 
probablemente  aurífero. 

Condormarca  á  Qnisnar.— La  formación  geológica  del  camino  es 
de  arenisca,  conglomerado  porfírico  y  pórfido  piroxénico.  La 
cuesta  de  Sumanga  está  casi  toda  sobre  arenisca  y  rocas  por- 
fíricas. 

Pasado  el  río  de  Sumanga  hasta  el  alto  de  Potosí,  el  terreno 
es  un  conglomerado  porfírico  y  detritos  de  rocas  porfíricas  que 
estando  sueltos  dan  origen  á  derrumbes,  como  el  que  acaeció  en 
estos  últimos  días  en  el  cerro  de  Machaypongo  que  se  halla  á  la 
derecha  del  camino. 

Bajando  á  la  quebrada  deHuarangal  aparecen  nuevamente  la 
arenisca  y  las  rocas  porfíricas.  Por  último,  en  la  quebrada  de 
Quisuar  se  notan  rocas  porfíricas  muy  compactas,  de  color  y 
aspecto  muy  variados. 

Quisnar  á  Pataz.— Desde  el  tambo  de  Quisuar  hasta  el  alto  de 
Huamantianga  se  observa  un  conglomerado  porfírico  que  estan- 
do en  algunos  puntos  compuesto  de  piedras  muy  menudas,  se 
creería  casi  una  arenisca  grosera,  tanto  más  que  en  este  alto  aunque 
no  presenta  capas  muy  distintas  parece  sin  embargo  estratificado. 
Bajando  de  aquí  en  una  pequeña  ladera  antes  de  llegar  al  abra 
adonde  empieza  el  camino  que  baja  á  la  laguna  de  Suitucocha,  se 
nota  una  roca  amif>'daloide  de  naturaleza  feldespática  que  tiene  el 
aspecto  de  una  pudinga. 

En  la  misma  quebrada  de  Quisuar  se  ven  grandes  masas 
esparcidas  acá  y  allá  de  una  especie  de  melafir,  y  en  el  alto  citado 
el  conglomerado  forma  enormes  nmsas  cortadas  á  pico  y  de  las 
que  parece  haberse  desprendido  una  infinidad  de  otras  menores 
que  están  esparcidas  también. 

Bajando  de  Suitucocha,  continúa  la  formación  de  conglo- 
merado, y  aparecen  rocas  porfíricas  en  descomposición,  que  en- 
cierran en  su  masa  un  poco  de  serpentina  (esteatita).  Cerca  de 
Maniacliaca  y  en  la  quebrada  de  Frailetambo  es  más  común  esta 
roca.  En  el  alto  de  Chihualen  se  observa  un  conglomerado  de 
rocas  feldespáticas  y  cuarzosas  reunidas  en  una  masa  de  serpenti- 
na (esteatita  verde  j  gris). 
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En  fin,  bajando  poi'  In  (inebrada  de  Yalón  aparece  en  los  cerros 
de  la  izqnierda  nna  sienita  más  ó  nu'nos  aiiíibólica  y  más  ó  menos 
compacta,  qne  })asa  en  varios  pnntos  á  pórñdo  sienítico,  en  otros 
á  rocas  feldespáticas  ferruginosas.  A  veces  el  feldespato  se  halla 
combinado  con  ser})entina  foi-nuindo  nna  especie  de  jade;  otras 
veces  esta  sienita  ó  pórfido  tiene  cuarzo;  en  fin,  varía  al  infinito 
su  aspecto  y  muy  cerca  dePatazpasaal  })ürfido  verde (f>Tünstein). 

Cerca  de  Pataz  esta  misma  roca  tiene  innumerables  vetas  de 
cuarzo  con  oro,  de  modo  que  en  el  mismo  camino  se  notan  mu- 
chos ao'ujeros  más  6  menos  profundos  de  donde  se  ha  extraído  el 
precioso  metal  codiciado  de  todos.  Ha  habido  bolsoimchis  que 
han  dado  hasta  (piince  castellanos  de  oro  por  cada  carga  de  mi- 
neral de  diez  arrobas. 

Pataz.— Los  cerros  de  las  inmediaciones  de  Pataz  son  en  gene- 
ral de  un  pórfido  verdoso  (grünstein)  que  varía  mucho  de  aspecto. 
Este  pórfido  tiene  innumerables  vetas  de  cuarzo  aurífero.  Comun- 
mente están  acompañadas  por  una  materia  blanca  que  tiene  poca 
cohesión  llamada  en  el  lugar  pmnzo.  Este  es  el  mismo  pórfido 
modificado  por  el  contacto  del  cuarzo  y  en  un  estado  como  de 
descomposición.  A  veces  en  las  vetas  se  encuentran  también  algu- 
nos hilos  de  una  arcilla  talcosa  que  los  mineros  del  lugar  designan 
con  el  mismo  nombre  de  panizo. 

lias  vetas  por  lo  general  se  dirigen,  con  corta  diferencia,  de  N. 
á  S.  y  se  hunden  ó  abaten  hacia  el  E. 

Los  principales  cerros  en  los  que  se  han  trabajado  minas  son: 

El  San  Francisco,  situado  al  S.O.  de  la  población.  La  mina 
principal  lleva  el  mismo  nombre  del  cerro  y  se  halla  situada  cerro 
arriba  á  una  media  legua  de  Pataz.  Es  bastante  profunda;  tiene 
más  de  300  varas  de  corrida  y  120  de  profundidad  vertical.  Al  pié 
hay  un  corte  ó  socavón  dado  con  el  objeto  de  desaguarla  que  al 
presente  tiene  200  varas  de  largo  casi  horizontal  y  30  varas  incli- 
nadas para  cruzar  más  pronto  las  labores.  Se  ha  calculado, 
seo-ún  la  inclinación  de  la  veta,  que  para  llegar  á  los  planes  nece- 
sitarán 280  varas  desde  la  boca  del  corte,  y  como  están  perfora- 
das 200,  deben  faltar  80.  San  Francisco  no  solamente  ha  da- 
do mineral  de  oro,  sino  que  también  tiene  vetas  de  galena  y  de 
pavonado.  Estas  especies  minerales  se  hallan  en  el  cuarzo  y  van 
acompañadas  con  blenda  llamada  en  la  localidad  zahumerio. 
La  ley  de  estos  minerales  varía  mucho,  según  que  estén  acompa- 
ñados con  más  ó  menos  cuarzo.    Los  trabajadores  venden  á  veces 
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lo  que  extraen  á  un  precio  por  arroba  que  varía  desde  4  reales 
hasta  20,  según  la  riqueza. 

El  cerro  de  San  Lorenzo  situado  al  E.  de  la  ixíblación,  tiene 
una  v^eta  de  pavonado,  cuya  ley  de  plata  varía  desdi?  ui!  marco 
hasta  12, y  aún  más,  por  carga  de  10  arrobas.  La  boca-mina  lle- 
va el  mismo  nombre  del  cerro  y  dista  de  Pataz  como  2  h?guas. 

El  de  Jembón  situado  al  N.  NE.  de  la  población,  en  el  camino 
que  va  á  Cajamarquilla,  se  halla  enteramente  cruzado  de  vetas 
auríferas.  La  principal  se  llama  La  Polvareda,  y  tiene  una  boca- 
mina del  mismo  nombre  situada  á  10  ó  12  cuadras  de  la  pobla- 
ción. El  relleno  es  de  cuarzo  con  panizo,  y  sus  minerales  han  da- 
do de  1  á  15  castellanos  de  oro  por  carga  de  10  arrobas.  Como 
la  veta  de  San  Francisco  se  hunde  ó  abate  hacia  el  E.,  sucede  que 
baja  á  este  cerro,  notándose  en  él  sobre  el  camino  mismo,  numero- 
sos piques  trabajados  en  ella. 

El  de  Zarumilla  situado  al  otro  lado  del  río  de  Caruabamba, 
que  baja  de  Yalén,  se  halla  situado  hacia  el  N.  de  Pataz  y  en  él 
ha}''  un  gran  número  de  vetas,  que  parece  se  juntaran  al  pié  de  es- 
te cerro  en  un  lugar  llamado  Uquilaya,  donde  se  encuentra  una 
boca-mina  que  lleva  este  nombre,  con  una  veta  de  más  de  25  va- 
ras de  ancho.  El  cañón  de  donde  se  ha  sacado  mineral,  tienf)  co- 
mo 20  varas  de  alto.  Los  minerales  son  pacos  y  dan  8  castella- 
nos de  oro  por  cajón;  amalgamando  los  relaves  se  sacan  seis  mar 
eos  de  plata,  también  por  cajón. 

Pataz  á  Chagual. — Al  salir  de  Patáz  se  costea  el  cerro  de  San 
Francisco,  que  está  formado  de  pórfido  verde.  llegando  á  la  lo- 
mada llamada  la  Colpa,  se  vé  una  tierra  rojiza  ferruginosa,  algo 
salada,  que  se  podría  clasificar  entre  los  terrenos  del  trías.  Ba- 
jando al  Marañón,  se  encuentra  una  formación  de  arenisca  dis- 
puesta en  capas  que  hacia  este  río  parecen  horizontales,  porque 
se  hallan  inclinadas  hacia  el  E.  Un  poco  más  abajo  se  vé  una  ca- 
liza, pero  no  es  perceptible  su  estratificación  ni  la  relación  que  tie- 
ne con  la  arenisca.  Bajando  más,  vuelve  á  aparecer  esta  roca, 
pero  manchada  de  óxido  de  fierro,  y  después  la  caliza,  de  modo  que 
aunque  no  se  vé  claramente  la  relación  que  existe  entre  las  dos,  se 
podría  suponer  que  están  en  capas  alternadas.  Lo  (jue  está  muy 
claro  es  el  crestón  de  arenisca  que  corona  toda  la  formación. 

Llegando  al  punto  donde  empiezan  las  quebraditas  divisorias 
de  los  numerosos  cerritos  que  se  hallan  casi  al  nivel  del  Maiañón, 
se  observa  la  misma  tierra  colorada  de  Colpa;  pero  es  de  creer 
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que  esta  tierra  colorada  no  tiene  relación  con  las  roca^i  anterio- 
res, y  qne  sólo  cubre  ci<M'tas  hoyadas  al  pié  de  la  cuesto. 

Por  último,  ya  muy  cei-ea  del  Marañón  aparece  la  ])izarra  tai- 
cosa  y  el  pórñdo  verde  oscuro  más  ó  menos  inodiíicado,  que  le- 
vantó todas  estas  formaciones.  También  se  presenta  esta  roca 
mucho  más  arriba,  donde  se  ha  abierto  paso  hasta  la  superficie  al 
través  de  la  formación  de  areniscfi. 

Por  estas  diferentes  rocas,  y  ])r¡ncii)almente,  ])()r  la  ])izarra 
talcosay  el  jnn'fido,  se  vé  que  las  orillas  del  Marañón.  desde  este 
punto  hasta  lifdsas,  presentan  poco  más  ó  menos  las  mismas  for- 
macione^s  <>:e(íló«>icas. 

Pataz  á  Pías. — La  formación  oeoióo-jea  hasta  Pias,  consiste  ca- 
si enteramente  en  pórfidos  verdosos,  sise  exce})túa  la  colpa  forma- 
da de  tierras  arcillosas  muy  ferruíj^inosas,  y  los  cerros,  después  de 
haber  pasado  hi  última  lomada,  que  son  de  arenisca.  En  el  pun- 
to más  elevado  de  dicha  lomada.,  se  vé  un  gran  i)romontorio  de 
esta  roca,  cuyas  capas  se  hallan  inclinadas  hacia  el  E. 

Bajando  de  la  lomada  del  Trapiche,  se  vé  en  los  cerros  situa- 
dos en  frente,  las  capas  de  arenisca  muy  sinuosas  por  haber  sido 
levantadas  por  la  roca  porfírica.     Pias  se  halla  sobre  arenisca. 

Pias  á  Parcoy. — Saliendo  de  Pias  se  marcha  sobre  la  arenisca, 
que  se  abandona  luego  para  entrar  en  una  formación  de  pórfido 
arcilloso  de  color  rojo.  Bajando  al  río  del  Sitio  ya  se  notan  pe- 
dazos de  un  pórfido  sienítico  y  á  medida  que  se  vá  adelante  en 
este  camino,  estas  rocas  son  más  comunes  y  ofrecen  todos  los 
tránsitos  á  la  sienita,  por  su  estructura  cristalina.  A  veces  se 
observa  también  en  esta  roca  la  serpentina. 

Muchos  cerros  que  ladean  este  camino  son  enteramente  de  de- 
tritos de  estas  rocas,  de  modo  que  dan  origen  á  frecuentes  de- 
rrumbes. Las  cumbres  de  los  cerros  más  elevados  están  muy  re- 
cortadas, formando  picos  j  farallones,  siendo  estos  los  puntos 
donde  la  roca  ígnea  ha  hecho  su  erupción.  Por  los  numerosos 
fragmentos  que  se  hallan  esparcidos  sobre  la  pendiente  de  los  ce- 
rros, y  que  sin  duda  han  caido  de  dichos  puntos  muy  elevados,  se 
puede  deducir  que  estos  farallones  son  de  una  especie  de  sienita 
porfiroide,  ó  si  se  quiere  de  un  pórfido  sienítico. 

Casi  toda  esta  formación  tiene  oro,  principalmente  en  los  alre- 
dedores de  Parcoy,  y  á  juzgar  por  las  numerosas  bocas  minas, 
en  el  día  completamente  abandonadas,  se  debe  creer  que  este  lu- 
gar era  un  centro  muy  activo  de  explotación. 
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En  el  camino  y  no  muy  lejos  de  este  i)uehlo  se  notan  también 
o-randes  masas  de  caliza,  pero  no  se  descubre  de  dónde  hayan 
venido, siendo  de  presumir  que  en  íilounos  puntos  elevados, el  pór- 
fido esté  cubierto  por  una  formación  calcárea.  Ya  muy  cerca  de 
Parcoy,  á  pocas  cuadras  de  distancia,  está  la  caliza  etcctivamente 
sobre  el  pórfido. 

Parece  que  la  laguna  de  Pías  es  de  formación  reciente  y  debi- 
da á  un  deriumbe  que  represó  el  agua  de  los  ríos  del  Sitio,  Yurac- 
yacn,  etc. 

Cerros  de  los  alrededores  de  Parcoy— El  de  Misliito  ocupa  el  E. 
N.E.  y  E.  de  la  población.  Este,  como  ofrece  el  oro  en  el  bronce 
(sulfuro  de  fierro),  no  se  trabaja  por  que  se  cree  que  es  de  poca  ley; 
pero  es  posible  que  no  extraigan  todo  el  precioso  metal  pues  bene- 
fician el  mineral  sin  quemarlo.  El  bronce  forma  vetas  bien  defini- 
das en  este  cerro.  Además  se  encuentran  pacos  auríferos. 

El  cerro  de  Puyhuancito,  situado  al  otro  lado  de  la  quebrada 
de  la  Soledad  y  al  N.  N.E.  de  Parcoy,  contiene  bastante  oro  en 
una  tierra  muy  suelta  sujeta  á  derrumbes,  de  modo  que  se  han 
paralizado  los  trabajos  por  las  continuas  desgracias  que  acae- 
cían. 

El  de  Chincliil  situado  al  N.  N.E.  de  la  población  tiene  vetas  de 
paco  aurífero  y  muchas  veces  con  oro  á  la  vista.  El  beneficio  se 
hace  por  lavado,  esto  es,  se  lava  el  mineral  en  una  batea  y  á  la 
parte  menuda  se  le  echa  el  azogue,  y  la  granza  se  pasa  al  moline- 
te para  reducirla  á  polvo. 

En  el  del  Calvario,  situado  al  S.  de  la  población,  no  hay  mi- 
nas por  que  su  formación  es  enteramente  calcárea. 

Detrás  del  cerro  Chinchil  hay  otro  que  se  puede  considerar 
como  parte  del  mismo,  llamado  Puyhuan-Grande,  en  el  que  se 
halla  la  mina  del  Gallinero  y  la  del  Cerrito-Blanco,  que  han  dado 
bastante  oro. 

El  descubrimiento  de  estas  minas  ha  sido  el  origen  de  la  fun- 
dación del  pueblo  de  Parcoy. 

En  la  quebrada  de  Llacuabamba,  casi  en  su  origen,  hay 
una  mina  trabajada  á  tajo  abierto  y  por  cuya  razón  se  llama  el 
Tajo.  Se  trabaja  con  agua  haciendo  correr  el  desmonte  rico  so- 
bre unas  50  varas  de  ehninp¿i  donde  queda  el  oro,  que  se  recoje 
después  por  medio  del  azogue.  Ha  dado  esta  mina  bastante  oro 
y  daría  todavía  sino  fuera  porque  el  peligro  á  que  están  conti- 
nuamente sujetos  los  operarios,  ha  obligado  a  la  Diputación  de 
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Miiieiía  del  liijiar  á  prohibir  el  ti-abajo.     Cada  15  ó  20  días  se  le- 
vantaba la  champa  para  recojer  el  metal  i)recios(). 

En  la  cnnibre  del  cerro  de  Mishito  se  luilla  el  corte  de  Hnacra- 
chnco  con  nuls  de  400  varas.  Los  qne  trabajaban  la  mina  dieron 
este  corte  qne  les  salió  en-ado,  y  por  esto  abandonaron  la  explo- 
tación. El  señor  1).  José  Dolores  Terrones  lo  continnó,  pero  sin 
bnen  éxito,  annqne  segnn  dócnmentos  existentes  en  sn  poder  ha 
dado  una  libra  de  oro  \)ov  cada  cnjuicho  de  5  arrobas.  Actual- 
mente otro  minero  ha  emjiezado  trabajos. 

Cerro  arriba  del  Mishito.  se  halla  situado  el  Ciaicero,  llamado 
así  porque  se  cruzan  en  esa  parte  todas  las  vetas,  y  una  cuadra 
más  allá  se  encuentra  el  Gigante  con  minas  muy  ricas,  pero  agua- 
das. El  corte  de  Huacrachuco  tuvo  por  objeto  desaguar  estas 
últimas. 

Parcoy  á  Cliilia.— Toda  la  cuesta  del  monte  Calvario  es  de  caliza. 
En  la  cumbre  esta  roca  está  en  capas  verticales,  formando  gran- 
des crestones,  que  son  los  que  se  ven  desde  Parcoy.  Es  probable 
que  los  que  se  observan  sobre  las  cumbres  de  los  otros  cerros  sean 
de  la  misma  roca. 

En  la  cabecera  de  la  quebrada  de  Queros  se  ven  las  mismas 
capas  de  caliza  con  dirección  de  S.  á  N.  y  una  inclinación  de  45° 
hacia  el  E.;  un  poco  más  allá  de  la  cuestecita,  al  otro  lado  de  la 
hoyada,  se  vé  que  estas  capas  se  apoyan  en  estratificación  concor- 
dante sobre  otras  de  arenisca  roja  arcillosa,  inclinadas  del  mis- 
mo modo  que  las  primeras.  Empezando  la  bajada  estas  dos 
formaciones  se  apo^^an  en  estratificación  concordante  sobre  otra 
de  conglomerado.  Siguiendo,  aparece  nuevamente  la  caliza,  llena 
de  cavidades  donde  la  quebada  se  estrecha.  Por  último,  ya  cer- 
ca de  Chilla  se  marcha  sobre  una  tierra  arcillosa  rojiza,  que  forma 
numerosas  lomadas. 

A  una  legua  escasa  de  Chilia,  hacia  el  N.  y  á  la  otra  banda  del 
riachuelo  de  Chanchin,  está  el  cerro  de  Yanacullo  donde  hay  pacos 
con  ley  de  3  á  6  marcos  por  cajón.  Apesar  de  su  poca  ley  se  ex- 
plotan con  ventaja  por  su  abundancia.,  poca  dureza  y  haber  gran 
número  de  operarios.  El  beneficio  es  en  crudo  por  circos,  repa- 
sando la  masa  con  hombres  y  animales. 

Chilia  á  Buldibuyo.— La  formación,  desde  la  subida,  saliendo  de 
Chilia  es  de  caliza,  roca  que  continúa  hasta  la  cuesta  de  la  ter- 
cera quebrada  para  subir  a  la  cumbre  que  está  sobre  Buldibuyo. 
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Esta  cuesta  es  de  p(3rñ(lo  .verdoso  y  parece  ser  la  roca  que  ha  le- 
vantado la  caliza. 

Chilia  se  halla  construido  sobre  una  roca  muy  i)izarrosa  que 
ofrece  la  apariencia  de  uua  pizarra  talcosa,  cubierta  por  un  con- 
g'lomerado  calcáre(j,  sobre  el  que  descansa  á  veces  directamente  la 
caliza  y  otras  veces  se  halla  como  intermediario,  entre  aml)Os,  una 
formación  de  arenisca  roja  muy  arcillosa. 

El  cerro  al  N.O.  de  Buldibuyo  es  de  roca  porfírica  en  descom- 
posición con  vetas  auríferas,  por  cuya  razón  está  agujereado  en 
muchos  puntos.  Buldibu^^o  mismo  está  sobre  la  tierra  que  re- 
sulta de  esta  descomposición. 

Baldíbayo  á  Tayabamba.— Bajando  de  Buldibuyo  á  Huaylillas  el 
camino  está  sobre  esa  misma  tierra  de  diferentes  colores.  Los  ce- 
rros de  la  derecha  son  de  caliza  en  capas  cuya  dirección  es,  poco 
más  ó  menos  la  de  la  quebrada,  variando  un  poco  en  ciertos 
puntos  por  el  desalojamiento  producido  por  la  roca  ígnea  que  ha 
levantado.  Estas  capas  se  hallan  inclinadas  hacia  la  quebra- 
da hundiéndose  debajo  del  río  con  un  ángulo  de  más  de  G0%.  La 
parte  inferior  de  esta  formación,  por  donde  mira  al  río,  se  halla 
cubierta  de  detritos  de  varias  rocas  ó  de  un  terreno  de  aluvión 
con  grandes  piedras  rodadas,  que  en  otra  época  parece  haber 
llenado  toda  la  quebrada. 

La  caliza  pertenece  á  la  formación  cretácea  y  en  algunos  pun- 
tos está  incoherente  y  con  equinodermos  fósiles  característicos. 

Los  cerros  de  la  izquierda  son  de  origen  ígneo  y  en  su  mayor 
parte  están  formados  de  rocas  porfíricas.  Algunos  tienen  plata  y 
oro,  tal  como  el  de  Pumacocha. 

Siguiendo  el  camino  de  Buldibuyo  á  Huaylillas,  un  poco  más 
arriba  y  á  la  derecha  del  camino,  á  dos  leguas  del  primero  y  á  una 
del  segundo  pueblo,  se  halla  el  punto  llamado  Buidocochan  donde 
no  se  vé  la  roca  calcárea,  habiéndose  abierto  paso  á  la  su- 
perficie una  roca  ígnea  de  naturaleza  porfírica,  pero  nuu'  cuar- 
zosa. 

En  Ruidocochan,  el  terreno  inclinado  que  baja  de  la  cumbre  á 
la  derecha  se  halla  enteramente  cubierto  de  pedazos  de  roca 
ígnea  de  una  gran  variedad.  Muchos  trozos  son  de  pórfido 
ferruginoso;  otros  de  una  roca  compacta  de  color  oscuro, 
con  pequeños  núcleos  diseminados  de  cuarzo  y  de  caliza;  otros, 
muy  numerosos,  son  de  una  roca  rojiza  y  escoriácea  con  mu- 
chas y  pequeñas  cavidades  del  tamaño  de  un  garbanzo  grande, 
cuya  parte  interna  está  revestida  de   cristalitos  de  cuarzo  y  su 
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centro  es  coiiiuiuuentc  relleno  de  jx'róxido  de  fierro  liidratado 
de  color  aninrillo;  los  núcleos  de  cnarzo  pneden  se})ara.rse  y  enton- 
ces constitnyen  p(H]neñas  acodas.  Por  últiino,  en  el  mismo  terre- 
no, se  encnentran  también  sneltas  nn  *»,ra,n  número  de  masas 
cnarzosas  esféricas,  cnyo  tamaño  varía  desde  el  d(Mni  <>arbanzo 
hasta,  el  de  nna  cabeza  linmana.  Las  qne  })asa]i  del  de  nna  na- 
ranja, tienen  nna  cavidad  en  el  centro  3''  forman  verdaderas  geo- 
das revestidas  de  cristales  en  sn  interior;  las  más  [)e(]neñas  comnn- 
mente  no  tienen  cavidad  central  y  se  hallan  formadas  de  cnarzo 
concrecionado  en  capas  concéntricas.  La.  capa  (exterior  de  todas 
estas  masas  es  siempre  de  cnarzo  ferrng-inoso  de  color  amarillo 
rojizo  (]ne  pnede  clasificarse  entre  los  jaspes;  la.  ])arte  intermedia 
es  más  diáfana  y  á  veces  tiene  capas  concéntricas  formando  como 
nna  calcedc^nia  6  nn  ónix;  en  fin,  hi  ])arte  central  en  las  pequeñas 
masas  es  de  cnarzo  con  estrnctnra.  cristalina,  en  las  medianas  está 
tapizada  de  cristales  de  cnarzo  hialino  y  en  las  grandes  estos  tílti- 
mos  están  cnbiertos  por  otros  de  carbon¿ito  de  cal  y  á  veces  tie- 
nen algnnos  cristales  sneltos  de  cnarzo  en  prismas  exagonales 
terminados  en  sns  dos  extremidades  ])or  jjirámides  de  una  gran 
regularidad. 

llesumiendo  todo  lo  dicho  sobre  estas  diversas  rocas,  se  puede 
deducir  que  no  son  más  que  variedades  de  la  misma,  debidas  al 
enfriamiento  más  ó  menos  rápido.  Así  la  roca  general  es  porfíri- 
ca  y  entra  en  su  composición,  carbonato  de  cal  y  sílice.  Si  el 
enfriamiento  ha  sido  rápido,  los  ante  dichos  minerales  no  han  te- 
nido tiempo  de  separarse  y  han  quedado  confusamente  esparcidos 
en  la  masa;  pero  en  las  partes  donde  se  efectuó  lentamente,  el  cuar- 
zo ha  podido  concentrarse  en  grandes  esferas,  y  sus  moléculas 
obedeciendo  á  las  leyes  de  afinidad  á  que  están  sujetos  todos  los 
cuerpos  minerales,  se  han  cristalizado.  En  las  grandes  masas, 
siendo  el  enfriamiento  todavía  más  lento,  ha  podido  separarse 
también  el  carbonato  de  cal.  Además,  como  la  disminución  del  ca- 
lor tiene  lugar  de  la  circunferencia  hacia  el  centro,  las  diferentes  ma- 
terias minerales  que  las  constituían,  obedeciendo  también  á  la  le^^ 
de  gravedad,  se  han  separado  formando  sa  periferia  la  materia 
más  pesada,  ó  sea  el  cuarzo  ferruginoso,  después  la  menos  pesada, 
esto  es,  el  cuarzo  puro;  en  fin  el  carbonato,  la  más  liviana  de  to- 
dos, se  ha  reunido  en  la  parte  central. 

Más  arriba  de  Euidocochan,  sobre  la  misina  formación,  está  el 
lugar  llamado  Vilcayaco  y  siguiendo  la  cumbre  para  bajar  á  la 
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quebrada,  donde  los  ríos  de  Bnldibuyí)  y  de  Tajabainl>a  corren 
juntos  al  Marañ(3n  formando  el  río  Taeaybainba,  se  halla  <^1  ¡iun- 
to  llamado  Huancuj.  Sobre  la  roca  calcárea  todavía  se  no- 
tan los  restos  de  paredes  pertenecientes  á  una  población  de  los 
antiguos  indios,  designados  comunmente  en  el  Perú  coa  el  nombre 
de  gentiles.  En  la  falda  que  baja  á  la  quebrada,  como  á  la 
mitad  del  camino,  se  vé  en  la  caliza  una  caverna  que  ha  servido 
de  cementerio  á  estos  antiguos  habitantes  del  Perú;  en  su  interior 
se  encuentran  centenares  de  cráneos  muy  alargados  por  detrás. 
La  caverna  es  muy  larga  y  por  sus  numerosas  ramificaciones  for- 
ma un  verdadero  laberinto. 

Continuando  el  cauiino  hacia  Huaylillas,  las  capas  de  caliza 
siguen  la  dirección  de  la  quebrada,  es  decir,  de  O.  N.O.  á  E.  S.E. 
pero  están  bruscamente  interrumpidas  y  como  cortadas  vertical- 
mente  dando  paso  al  río,  resultante  de  la  confluencia  del  de  Taya- 
bamba  con  el  de  Buldibuj^o. 

Observando  los  grandes  barrancos  de  detritos  de  los  alrede- 
dores deTayabamba,  de  Huaylillasyde  Buldibuyo,  se  vé  fácilmen- 
te que  las  dos  quebradas  formaban  en  otra  época  un  gran  lago, 
cuya  agua  se  ha  abierto  paso  hacia  el  Marañón  á  través  de  la  ro- 
ca calcárea. 

Cerca  de  Huaylillas  se  pasa  un  puente  sobre  el  río  de  la  Playa 
que  baja  del  elevado  cerro  de  Pelagatos,  y  que  se  junta  cerca  de 
Buldibuyo  con  el  que  pasa  por  este  pueblo. 

El  cerro  situado  al  N.  de  Huaylillas,  donde  se  hallan  las 
ruinas  del  Convento,  es  de  una  roca  porfírica  que  varía  mucho  de 
aspecto. 

Siguiendo  de  Huaylillas  hacia  Tayabaraba,  se  pasa  por  una 
caliza  de  la  misma  naturaleza  que  la  de  la  otra  orilla;  después  se 
vé  una  pizarra  silícea  (tanita)  en  capas  inclinadas,  casi  en  senti- 
do contrario  de  la  caliza  y  sobre  ésta  los  barrancos  de  detritos 
de  rocas  pizarrosas.  En  la  otra  banda  del  río,  en  la  cumbre 
de  los  cerros,  se  observa  un  terreno  dispuesto  horizontalmente 
y  de  consiguiente  en  estratificación  discordante. 

Este  terreno  que  cubre  la  caliza  parece  detrítico,  como  el  de 
los  alrededores  de  Tayabamba. 

A  una  legua  de  Huaylillas  entra  á  la  quebrada  el  río  de  Ca- 
ñaragra  de  aguas  cristalinas,  mientras  que  el  de  la  quebra- 
da de  Tayabamba  está  lleno  de  tierra  acarreada  de  los  lavade- 
ros de  oro.    En  las  cercanías  del  río  de  Cañaragra  se  notan  masas 
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de  sieiiita  V  dt' i>óifi(l()  verdoso,  (juc  liMccii  conocer  Im.  forniíición 
de  la.  quebrada  un  poco  lUiís  arriba.  lOii  este  i)iiiit()  se  pasa  lui 
l)iun)te  ysec()iitiiHiaelcaniinoliiiciaTa,yab{iuiba;yaen  el  otro  lado 
y  cerca  del  ])iieiite,  se  observan  ^'raiides  nuisas  d(^  una  arenisca 
blanca  amarillenta  (]ue  no  se  ve  de  donde  vienen.  A  una  y  otra 
l)anda  del  río  se  hallan  á  diferentes  alturas  algunas  planicies, 
que  hacen  conocer  (]ue  el  agua,  que  rc^llenaba  esta,  quebrada  se 
retiró  en  diferentes  épocas  dejando  terrazas  á  distintos  niveles. 

Siüuiendoel  camino  áTavabauiba  ai)arece,  de  cuando  en  cuan- 
do,  una  roca  pizarrosa  que  no  es  sino  la  pizarra  talcosa  modifica- 
da i)or  roca  ígnea;  (MI  su  conq)()sición  entra  cuarzoy  esprobable  que 
tenga  oro,  porque  á  una  legua,  y  media  ó  dos  de  Tayabaniba  exis- 
ten lavaderos  en  tierras  sueltas  y  coloradas,  que  sin  duda  pro- 
vienen de  la  desconq)Osici(ni  de  dicha  roca.  En  el  fondo  de  las  que- 
braditas  trasversales  se  observa  una  tierra  colorada  que  parece 
la  misma  de  la  de  los  lavaderos  y  tiene  la  misma  inclinación. 

Ya  cerca  de  Ta,yaband)a  se  encuentran  en  el  mismo  caunno 
capas  de  arcilla;  algunas  de  ellas  son  de  color  gris  brillante,  por 
contener  grafito. 

Los  alrededores  de  Tayabaniba  son  enteramente  de  detritos 
de  pizarra  talcosa  con  cuarzo  y  tierra  amarillcLta,. 

El  cerro  de Colla^',  situado  entre  el  riachuelo  (|Ue  pasa  al  pié  de 
Tayabaniba  y  el  río  de  Ca,jas,  está  constituido  en  la  parte  situada 
hacia  el  O.  de  la  misma  tierra  colorada  que  hemos  notado  más 
arriba  y  que  atraviesa  por  debajo  de  un  lado  á  otro  del  río  Ta- 
yabaniba. La  parte  central  se  halla  formada  de  pizarra  talcosa 
que  viene-á  presentarse  en  la  superficie  en  el  misino  pueblo.  En  fin 
en  la  parte  situada  hacia  el  E.  S.E.  se  vé  una  roca  poifírica  com- 
pacta que  ha  levantado  y  modificado  la  pizarra  talcosa. 

Bajando  al  río  de  Cajas  ó  de  los  lavaderos  se  marcha  sobre  un 
terreno  rojo  de  naturaleza  arcillosa.  Los  lavaderos  están  en 
una  especie  de  arenisca  roja,  poco  consistente  y  algo  arcillosa. 
A  veces  esta  arenisca  pasa  casi  á  un  conglomerado  suelto,  donde 
se  notan  piedras  de  diferente  naturaleza,  siendo  algunas  de  pórfi- 
do, otras  de  cuarzo,  otras  de  pizarra  talcosa  y  otras  de  peróxido 
de  fierro  anhidro.  El  oro  se  encuentra  casi  siempre  en  la  base  de 
esta  formación  y  sobre  la  arenisca  rojiza.  Los  que  lavan  están  se- 
guros de  encontrar  el  metal  precioso,  cuando  aparecen  las  piedras 
de  óxido  anhidro  de  fierro  (hematita),  que  llaman  matriz  del  oro. 
Un  poco  más  arriba  del  punto  llamado  playa  de  Tómac, 
el  río  de  Cajas  se  ha  abierto  paso  á  través  de  una   arenisc^a 
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blfiiiqiiizca  rompiendo  tin.sversalniente  sus  r-apas  que  se  fl irisen 
en  este  punto  de  O.  á  K.  y  se  liunden  easi  verticalniente  Inuria 
el  N.  Las  capas  de  arenisca  rojiza  tienen  casi-  la  misma  direc- 
ci(5n.  A  la  derecha  del  río  de  Cajas  se  levanta  bruscamente 
una  cadena  de  rocas  ío-neas,  cuya  base  más  arriba  de  la  j^la- 
ya  de  Tómac  se  halla  cubierta  por  los  terrenos  de  los  lavadenjs. 
Un  poco  más  abajo  de  este  punto  y  en  esta  cadena,  que  separa 
la  provincia  de  Mainas  de  la  de  Pataz,  se  encuentran  las  minas 
de  la  Caldera  que  dan  pacos  do  4  á  20  marcos  de  plata  por  cajón. 
La  roca  de  estos  cerros  parece  ser  una  pizarra  talcosa,  comple- 
tamente modificada  por  dykes  de  roca  ígnea  muy  compacta  y  de 
color  verdoso,  asemejándose  á  un  trapp.  Un  poco  niás  al  S.  E.  en 
la  misma  cadena  se  halla  una  veta  de  cobre  y  plata. 

Tayabamba.— Está  construida  sobre  detritos  de  rocas  talcosas 
(pizarra  talcosa) y  porfíricas.  Estas  últimas  son  bastante  raras, 
al  contrario,  las  primeras  son  muy  abundantes  y  esparcidas  en 
una  tií^-ra  amarilla  muy  suelta  que  se  derrumba  con  facilidad.  Es- 
te terreno  continúa  también  al  otro  lado  de  la  quebrada  hasta  el 
pueblo  de  Collay,  que  dista  de  Tayabamba  como  tres  cuartos  de 
legua,  con  la  diferencia  de  que  al  otro  lado  son  muy  comunes  las 
piedras  de  pórfido  ferruginoso  y  verdoso.  Por  los  elevados  barran- 
cos que  se  notan,  situados  á  uno  y  otro  lado  de  la  quebrada  y  to- 
dos en  los  mismos  terrenos  sueltos,  parece  que  en  otra  épocci  toda 
la  gran  quebrada,  comprendida  entre  la  cadena  de  cerros  que  sepa- 
ra Tayabamba  del  Marañóny  la  que  la  separa  de  las  montañas  del 
Huallaga,  se  encontraba  rellena  de  estos  mismos  detritos  j  que 
más  tarde  el  agua  del  río  que  pasa  al  pié  de  Tayabamba  y  la  del 
río  de  los  lavaderos,  han  escavado  un  profundo  locho  en  estos  te- 
rrenos tan  movedizos. 

Si  se  observan  las  piedras  esparcidas  en  estos  barrancos,  se  vé 
que  la  mayor  parte  son  angulosas,  por  cuya  razón  no  han  sido 
arrastradas  por  el  agua,  ó  á  lo  menos  si  lo  han  sido  por  esta  debe 
haber  tenido  muy  poca  corriente. 

Sin  embargo,  si  se  observan  algunos  puntos  muy  bajos  cerca 
del  río,  se  ven  pequeñas  capas  de  piedras  redondas,  que  hace  su- 
poner que  est<js  terrenos  han  sufrido  varios  cambios.  Parece  que 
estos  detritos  contienen  cierta  proporción  de  oro,  [)or<]ue  en  el 
mismo  pueblo  de  Tayabamba  cuando  llueve  un  poco  fuerte  se  en- 
cuentran partículas  del  precioso  metal,  hasta  en  las  acequias  que 
Cíjrren  por  las  callos.  En  tiempo  de  aguacero  los  muchachos 
lo   recogen  y    venden   á  los  comerciantes.    Las  partículas  son  en 
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o-en^ral  iiniv  pequeñas.  ])ei-()  no  es  rnro  (*1  caso  de  lia  liarse  algunas 
pepitas  del  ]>es()  de  2  á  3  tomines. 

Tayabamba  á  IIiiaiicas]mta.— ¡Saliendo  de  Ta.yabaniba  se  marcha 
casi  dos  leguas  sobre  nn  terreno  formado  de  detritos  de  pizarra 
taleosa.  Cerca  de  la  })rimera  abra  la  pizarra  talcosa  es  bi  roca 
dominante,  y  un  poco  más  allá  se  ven  varias  capas  en  posi- 
ción vertical  de  conolonierado  porfirice  y  de  nna,  arenisca  roji- 
za, tal  vez  j)roveniente  de  la  descomposición  de  la  misma  roca. 
Pasado  este  punto  vnelve  á  aparecer  la  pizarra,  talcosa  y  nn 
poco  á  la  izquierda,  hay  nn  cerro  de  caliza  desnudo  y  cortaih)  á 
pico.  Este  cerro  es  notable  porque  en  el  sitio  donde  está  corta- 
do verticalmente  se  ven  ])inta(bis  sobre  la  roca  las  f¡<>uras  del  Sol 
y  la  Luna.  Un  poco  más  abajo  hay  una  especie  de  nicho  en  for- 
ma de  arco  con  la  convexidad  hacia,  la  parte  inferior  y  se  halla 
tapado  con  una  pecpieña  i)ared  de  piedras  regulares  y  muy  bien 
acomodadas.  Estos  trabajos  son  de  los  antig'uos  indios  y  no  se 
pueden  observar  sin  ir  cerca  de  donde  se  hallan. 

Desde  este  punto  hasta  el  alto  de  Huipian,  de  donde  se  descu- 
bre la  quebrada  de  Huancaspata,  todos  los  cerros  son  de  pizarra 
talcosa  con  pequeñas  venas  de  cuarzo. 

Del  alto  de  Huipian,  continuando  la  lomada  hacia  Huancas- 
pata, sigue  la  pizarra  talcosa,  pero  poco  á  poco  va  modificándose 
por  el  contacto  de  una  roca  de  fusión  que  la,  ha  levantado,  y  vol- 
viéndose más  y  más  compacta  hasta  perder  enteramente  su  aspec- 
to normal,  pasando  casi  insensiblemente  á  roca  porfírica,  que  es 
tanto  más  definida  cuanto  más  se  avanza  á  este  pueblo.  Por  último, 
ya  en  la  bajada,  en  la  parte  elevada  y  á  la  derecha  del  camino  hay 
grandes  promontorios  de  caliza  gris,  de  la  que  se  observan  masas 
haf^ta  en  el  mismo  pueblo,  que  sin  duda  se  han  desprendido  y  ro- 
dado desde  estos  promontorios. 

Al  otro  lado  de  la  pequeña  quebrada  de  Huancaspata,  se  ob- 
serva en  la  parte  más  elevada  una  formación  calcárea,  cuyas  capas 
siguen  la  conv^exidad  del  cerro,  dirigiéndose  casi  de  N.  á  S. 

CAPITULO  xvín 

De  Tayabamba  al  Huallaga  \  regrkso  pok  Pizana 

(1860) 

Tayabamba  á  Yuracpacch?..— De  Tayabamba  hasta  la  lomada 
que  hay  que  subir  para  pasar  el  río  Cajas,  se  marcha  sobre  detri- 
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tos  fie  pizarra  taleosa  y  de  i)<')i-fi(]().  lijijaiulo  al  río  se  observa  el 
terreno  colorado  de  los  lavaderos,  formado  de  capas  de  arenisca 
rojiza,  con  granos  de  cnarzo  v  de  tierra  feri-nginosa  muy  suelta. 

Estas  capas  de  arenisca  están  muy  inclinadas  Imcia  el  río. 
El  oro  se  halla  en  la  tierra  suelta  y  principalmente  en  la  cai)a  de 
cascajo  que  se  halla  debajo.  En  estos  lavaderos  se  han  hallado 
pepitas  hasta  de  cinco  libras,  siendo  las  más  comunes  de  una  á 
dos  onzas.   Estos  terrenos  continúan  hasta  Yuracpaccha. 

Yaracpaccha  á  Builacochán.— Saliendo  de  Yuracpaccha  se  mar- 
cha sobre  una  roca  porfírica  verdosa,  pero  luego  esta  roca  desapa- 
rece para  dar  lugar  á  una  pizarra  taleosa  con  vetillas  de  cuarzo, 
que  continúa  hasta  la  pampa  de  Cuscopay.  Cerca  del  tambo  de 
Ararac  hay  un  gran  desmonte  donde  se  ven  muchos  pedazos  de 
cuarzo  aurífero;  nuls  adelante,  aunque  los  cerros  elevados  son  de 
pizarra  taleosa,  á  la  derecha  del  camino  se  notan  algunas  capas 
de  conglomerado  ferruginoso  que  son  como  los  de  los-  lavaderos 
del  río  Cajas,  solamente  que  las  piedras  que  forman  este  conglo- 
merado, son  más  grandes. 

La  misma  formación  se  observa  en  el  lugar  llamado  la  Cueva 
Colorada;  aquí  la  capa  de  conglomerado  sobresale  y  forma  una 
especie  de  techo,  de  tal  nmnera  que  sirve  de  albergue  á  los  viaje- 
ros para  pasar  la,  noche. 

Saliendo  de  Cuscopay  hasta  la  cumbre  del  Desengaño  se  mar- 
cha sobre  un  terreno  porfírico,que  fornm  la  divisoria  de  las  aguas 
entre  el  Marañón  y  el  Huallaga. 

Bajando  al  otro  lado  del  Desengaño  continúa  por  un  trecho 
la  roca  porfírica;  pero  entrando  en  la  segunda  quebrada  que  baja 
al  E.,  aparece  de  nuevo  la  pizarra  taleosa. 

Hnílacochán  á  Mnlatamb;).— La  roca  dominante  desde  la  pascana 
de  Huilacochán  hasta  cei'ca  deMulatambo  es  una  pizarra  taleosa. 
Cerca  de  Mulatambo  se  notan  muchos  cerros  formados  de  de- 
tritos, á  través  de  los  cuales  se  abre  })aso  una  especie  de  protógi- 
no  de  granos  bastante  grandes  con  hilitos  de  fierro  oligisto. 

Mnlatambo  á  La  Playa. — La  formación  del  camino  entre  Mula- 
tambo y  la  Playa  es  un  protógino  de  grano  grueso,  que  se  nota 
en  los  cerros  inmediatos.  En  la  lomada  se  vé  todavía  la.  [)¡zarra 
taleosa,  pero  en  la  bajada  de  la  Chonta  no  se  puede  ver  esta  roca, 
porque  se  halla  cubierta  de  una  espesa  capa  de  tierra  vegetal  y 
de  una  vegetación  exhuberante. 

La  Playa  á  Macas. — En  la  cueva  de  La  Playa  se  observa  una  pi- 
zarra taleosa  muy  compacta,  que  parece  haber  sido  modificada 
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por  alguna  roca  ])orííri('a.    Ku  el  río  de  La  Playa  se  observan  frag- 
mentos de  protógino,  de  pórfido  aiifibólieo  y  de  pizarra  talcosa. 

En  el  camino  casi  todas  las  piedras  que  se  encuentran  son  de 
pizarra  talcosa  ó  de  cuarzo,  no  pudiéndose  ver  la  roca  por  estar 
cubierta  por  una  espesa  capa  de  tierra  vegetal. 

Macas  á  Chamión. — La  roca  dominante  es  una  pizarra  talcosa 
hasta  Shilco  y  desde  aquí  á  la  cueva  de  ("hamión  es  una  roca  por- 
fírica. 

Chamión  á  Shunte. — El  camino  está  enteramente  cubierto  de  tie- 
rra vegetal  y  de  una  vegetación  troi)ical;  las  piedras  que  se  hallan, 
de  cuando  en  cuando,  son  casi  todas  de  granito,  la  mayor  parte 
tienen  su  feldespato  en  descomposición  y  se  desintegran  á  la  sim- 
ple presión  de  los  dedos.  Parece  que  esta  roca  es  la  dominante, 
porque  muchos  trechos  de  la  ladera  están  formados  de  una 
arena  gruesa  compuesta  de  granos  de  cuarzo  y  pajitas  de  mica 
negra. 

Shante  á  Pusharungo. — La  roca  dominante  es  el  granito  más  ó 
menos  compacto  ó  en  descomposición,  notándose  en  ciertos  pun- 
tos también  pórfido. 

Pnshnrnngo  á  Tocache. — El  terreno,  cerca  de  Pushurungo,  está 
enteramente  cubierto  de  vegetación,  pero  por  las  piedras  esparci- 
das parece  que  continúa  la  formación  granítica. 

En  Tocache  se  ven  fragmentos  que  hacen  tránsito  entre  el 
granito  y  el  pórfido. 

Río  Llacaabamha  á  Pisana.—  La  roca  dominante  es  un  pórfi- 
do verdoso,  que  se  observa  en  la  orilla  del  río  de  Llacuabamba, 
cerca  del  vado. 

Pisana  á  la  Gorgoja. —  Se  observan  esparcidos  fragmentos  de 
pórfido  verde  y  gris  en  descomposición. 
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De  Tayabamba  á  Carhuás 

(1860) 

Tayabamba  á  Colpabamba.— Los  terrenos  de  las  cercanías  de  la 
chacra  de  Colpabamba,  á  media  legua  de  Tayabamba,  son  de 
arcillas  dispuestas  en  capas,  cuya  dirección  es  de  S.E^  á  N.O.  y  su 
hundimiento  hacia  el  S.O. 
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Entre  estas  capas  se  halla  una  de  li«»,nito,  qu<í  tendrá  casi  una 
vara  de  potencia.  Este  combustible  no  es  muy  compacto  y  ]H)V 
lo  común  no  tiene  mucho  brillo.  A  veces  se  encuentran  esparci- 
dos algunos  trozos  todavía  con  la  apariencia  de  madera. 

El  lignito  se  halla  cubierto  por  una  capa  de  arcilla  talcosa 
muy  fina,  de  coloren  ciertos  puntos  nacarado  y  en  otros  rojizo 
por  contener  un  poco  de  óxido  de  fierro;  parece  que  proviene  de 
la  descomposición  de  la  pizarra  talcosa  tan  común  en  los  alre- 
dedores de  Tayabamba. 

Un  poco  más  abajo  y  al  nivel  del  mismo  río,  se  observan  algu- 
nas manchas  negras,  debidas  á  que  la  tierra  se  encuentra  impreg- 
nada de  una  materia  carbonosa. 

Al  otro  lado  del  río,  la  formación  es  distinta  y  no  tiene  rela- 
ción alguna  con  la  de  esta  banda.  En  efecto,  se  ven  grandes 
capas  de  arcilla  roja  y  verdosa,  cuya  estratificación  parece  ha- 
ber sido  dislocada  por  alguna  roca  ígnea,  quedando  en  posición 
casi  vertical.  Cerca  de  ella  se  observa  también  una  capa  de  are- 
nisca gris  amarillenta,  cuyos  granos  no  tienen  gran  coherencia. 
Esta  capa  es  vertical  y  de  dirección  trasversal  á  la  de  la  quebra- 
da, mientras  que  las  de  arcilla  con  lignito  tienen  una  dirección  ca- 
si paralela. 

Parece  que  todos  estos  terrenos  han  sido  modificados  por  el 
levantamiento  de  una  roca  ígnea.  En  el  lecho  mismo  del  río  ob- 
sérvase grandes  masas  de  esquisto  talcoso  metamórfico,  que  han 
perdido  su  estructura  esquistosa,  habiéndose  llenado  de  pequeños 
cristales  de  feldespato.  También  se  ven  en  el  cauce  del  río  gran- 
des masas  de  rocas  porfíricas  compactas  y  de  color  verdoso. 

Otra  capa  de  lignito  se  halla  situada  al  pié  del  mismo  pueblo 
de  Tayabamba,  á  distancia  de  pocas  cuadras. 

Las  capas  de  arcilla  con  lignito  situadas  más  abajo,  están 
cortadas  en  barranco,  de  manera  que  se  puede  ver  con  claridad  la 
faja  negra  de  lignito  en  medio  de  las  de  arcilla.  En  su  parte  supe- 
rior forman  dichas  capas  una  meseta,  parte  de  la  cual  se  halla 
inundada,  estando  un  poco  más  allá  la  casa  de  la  chacra  de  Col- 
pabamba. 

Como  la  inclinación  de  estas  capas  de  lignito  es  hacia  el  ce- 
rro, resulta  que  la  continuación  del  terreno  se  halla  cubierto  por 
los  detritos  de  esquisto  talcoso,  que  forman  los  barrancos  de  las 
inmediaciones  de  Tayabamba. 

Tayabamba  á  Jocos.— Hasta  la  cumbre  de  Bomboncillo,  no  se 
nota  otra  roca  que  la  pizarra  talcosa,  presentándose  en  algunos 
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])iint(xs,  ináfí  6  iiHMios  luodiíicndíi.  Las  capas  tienen,  ]>()('( )  niás  6 
menos,  nna  (lircH-ción  de  N.  N.O.  a  8.  S.E.,  y  se  hunden  al  E.  S.E., 
con  nn  áii«i-ul()  de  75°  hacia  la  (|nel)rada  de  Tayabainba. 

En  el  ])nnto  más  elevado  del  camino,  esto  es  en  el  alto  del 
Bond)oncillo,  se  ven  estas  capas  mucho  menos  inclinaíhis. 

Bajando  al  otro  lado,  media  le<>na  más  allá,  desa})arece  el  es- 
quisto talcoso  y  queda  cubierto  por  capas  de  arcilla,  <>'ris  y  rojiza 
inclinadas  hacia  el  Marañón,  esto  es  en  sentido  contrario  al  del 
esquisto  arcilloso. 

Siguiendo  la  bajada  se  ven  las  ca})as  de  arcilla  hundirse  deba- 
jo de  otras  de  marga  gris  amarillenta;  por  ultimo,  cerca  de  la  ha- 
cienda Macanya,  se  observa  una  caliza  cretácea  que  cubre  á  la 
marga. 

Entre  Macanya  y  Tauí'ija  se  vé  á  un  lado  del  camino  la  for- 
mación cretácea  en  capíis  casi  horizontales.  En  la  caliza  blanca 
incoherente  (creta),  se  hallan  esparcidos  numerosos  fósiles,  entre 
los  cuales  se  distinguen  ])or  su  conservación  algunos  equinodermos 
y  ostras.  Esta  formación  se  a])oya  en  estratificación  discordante 
sobre  capas  de  arcilla  y  arenisca  roja  arcillosa,  que  continúan 
hasta  el  Marañón. 

Al  otro  lado  del  Marañón  para  ir  á  Jocos,  el  camino  está  ente- 
ramente trazado  sobre  caliza,  en  la  que  se  hallan  algunos  fósiles. 
Esta  caliza  pertenece  á  la  formación  cretácea. 

En  la  arcilla  colorada  situada  debajo  de  la  caliza  se  encuen- 
tran nodulos  de  yeso  granular. 

En  la  quebrada  que  baja  de  Huancaspata  al  Marañón  hay 
una  formación  de  3'eso  jaspeado  de  gris,  que  se  aprovecha  para 
trabajar  muchos  objetos,  tales  como  tinteros,  arenilleros,  etc. 

El  Marañón  se  une  con  los  ríos  Alpayacu  é  Islán,  y  sigue 
con  dirección  de  S.E.  á  N.O.;  antes  de  entrar  á  los  terrenos  de 
Uchus  pasa  entre  capas  de  carbonato  de  cal  al  través  de  las 
cuales  se  ha  abierto  paso. 

A  una  legua  de  Jocos  hacia  el  O.  N.O.  el  carbonato  de  cal  so 
apoya  sobre  una  formación  de  arenisca  ferruginosa,  que  forma  un 
morro  hacia  el  Marañón.  Media  legua  más  allá  se  levanta  una 
formación  porfírica  con  un  pico  traquítico. 

Cauce  del  Marañón. — Parece  que  el  Marañón  va  continuamente 
disminu^^endo  de  caudal,  ó  que  va  profundizando  continuamente 
su  lecho;  sea  una  ú  otra  cosa,  lo  cierto  es  que,  el  nivel  de  sus 
aguas  baja  continuamente,  y  desde  1844  á  esta  época,  ha  experi- 
mentado un  cambio  de  nivel  de  8  á  10  pies.   Parece  según  mi  opi- 
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nión,  que  las  dos  causas  concurren  á  la  vez  á  ori^innr  es- 
te descenso  de  nivel,  porque  apesar  de  que  el  río  corre  sobre  un 
terreno  suelto  que  se  deja  excavar  fácilmente,  los  indicios  que  so 
notan  en  sus  orillas,  muestran  quj  en  otras  épocas  tenía  más 
agua,  y  que  al  disminuir  ha  dejado  o-randes  y  elevadas  pla- 
nicies completamente  secas.  Parece  que  esta  disminución  es  co- 
mún á  otros  ríos  del  Perú,  habiéndolo  observado  también  en  el 
de  Tayabamba. 

Loma  de  Atuailca.— A  pocas  cuadras  al  N.  de  la  casa  de  Jocos 
se  encuentra  una  gran  lomada  con  capas  casi  verticales,  que  se 
denomina  Atunilca  y  que  se  extiende  desde  casi  una  legua  al  O. 
N.O.  de  dicha  casa  hasta  la  orilla  misma  del  Marañón.  A  casi  dos 
leguas  al  E.  de  Jocos,  la  lomada  está  formada  por  capas  de  dife- 
rente naturaleza,  cuya  dirección  es  casi  de  O.  á  E.  (de  E.  algunos 
grados  al  S.  E.,  al  O.  algunos  grados  al  N.  O.) 

Estas  capas  se  hunden  hacia  el  S.  y  pasan  debajo  del  terreno 
cretáceo  que  se  halla  en  estratificación  discordante  sobre  el  que 
forma  la  loma.  La  inclinación  es  poco  más  ó  menos  de  80°  y  su 
dirección  es  trasversal  á  la  del  río  Marañón,  de  manera  que  las 
aguas  de  este  río  han  debido  romperlas  trasversalmente  para 
abrirse  paso  y  continuar  el  curso  que  tiene  actualmente. 

Las  capas  de  la  loma  de  Atunilca  son  de  diferente  naturaleza: 
hacia  el  N.  se  ven  unas  de  roca  calcárea  metamórfica,  que  parece 
ha  sufrido  la  fusión  y  se  halla  sembrada  de  núcleos  informes  de* 
jaspe  ferruginoso;  á  está  siguen  algunas  de  arenisca  calcárea  de 
grano  fino  y  de  color  muy  blanco;  otras  de  una  arenisca  blanquiz- 
ca y  ferruginosa  con  granos  de  peróxido  de  fierro;  otras  de  arcilla 
también  blanquizca  y  ferruginosa;  una  muy  extraña  de  fierro  oolí- 
tico;  otra  de  arenisca  de  grano  muy  fino  matizado  de  color  verdo- 
so debido  á  un  poco  de  anfíbol;  otra  de  una  arenisca  metamórfica 
cuyos  granos  parece  que  por  la  acción  del  fuego  se  han  fundido 
y  se  han  vuelto  á  cristalizar,  porque, dichos  granos  están  consti- 
tuidos por  la  reunión  de  pequeños  cristales  de  cuarzo;  en  fin,  des- 
pués de  algunas  pequeñas  capas  de  arcilla  endurecida,  se  observa 
una  roca  calcárea  de  estructura  cristalina  y  llena  de  pequeños  fó- 
siles, entre  los  cuales  se  encuentran  algunos  dientes  de  pescado. 

Al  pié  de  esta  loma,  en  la  orilla  del  Marañón  y  á  una  legua 
larga  del  puerto  de  Purhuay,  se  encuentran  los  baños  de  agua  ter- 
mal descubiertos  hace  dos  ó  tres  años  solamente.  El  agua  sale  de 
dos  hoyos  en  un  terreno  calcáreo.  Al  rededor  hay  un  tufo  que 
parece  depositado  por  dicha  agua. 

34 
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El  primer  manantial  se  halla  sitiuitio  á  15  (3  20  varas  sobre 
el  nivel  del  Marafnni  y  prodnce  nn  ¡xMiueño  chorro,  apenas  sníi- 
eiente  para  poder  establecer  nn  baño.  Kl  seonndo  se  halla  situa- 
do casi  en  la  misnuí  orilla  del  Marañón  á  5  ( )  G  varas  sobre  sn 
nivel.  El  agna  de  este  nltimo  manantial  es  mncho  mj'is  abnndan- 
te  y  podría  servir  para  varios  baños.  Sn  temperatnra  es  de  43° 
C,  siendo  la  del  aire  2(S. 

El  agua  de  estos  manantia.hvs  d(\spide  olor  de  gas  sulfhídrico 
bastante  pronunciado  y  deposita  azufre  sobre  las  algas  que  se 
desarrí^llan  en  ella. 

En  el  primer  manantial  se  nota  una  abundante  eflorescencia  de 
snlfato  de  magnesia,  que  no  parece  depositado  por  el  agua  sino 
más  bien  debido  á  la  descomposición  de  alguna  roca  magnesiana 
por  el  gas  sulfhídrico,  que  como  se  sabe,  al  contacto  del  aire,  se 
trasforma  fácilmente  en  ácido  sulfúrico. 

En  el  seo-undo  manantial  se  observan  numerosas  cristalizado- 
nes  de  yeso  que  revisten  las  ])¡edras  calcáreas,  sobre  las  cuales 
choca,  el  agua. 

El  agua  de  ambos  manantiales  casi  no  tiene  sabor,  lo  que  ha- 
ce creer  que  no  tiene  en  solución  muchas  nmterias  salinas. 

Las  capas  del  terreno,  tanto  á  uno  como  á  otro  lado  del  Ma- 
rañón, se  hallan  en  posición  vertical  y  nn  poco  recostadas  á  las 
4ÍOS  estremidades,  de  manera  que  es  muy  difícil  determinar  sn  in- 
clinación; pero  observando  con  atención  hacia  el  sur  se  notan  las 
capas  cretáceas  que  cubren  á  este  terreno  y,  al  contrario,  un  poco 
más  al  N.,  se  vé  una  formación  porfírica  y  traquítica,  que  sin  du- 
da ha  sido  la  causa  del  trastorno  de  aquellas  que  son  poco  más  ó 
menos  las  mismas  que  hemos  citado  más  arriba,  solamente  que 
no  se  ve  la  capa  de  óxido  de  fierro  oolítico,  tal  vez  porque  se  halla 
cubierta  en  este  punto. 

Echando  una  ojeada  á  toda  la  quebrada  del  Maraiíón,  se  vé 
en  las  partes  elevadas  de  los  cerros  que  forman  las  dos  orillas, 
grandes  capas  de  terreno  cretáceo  más  ó  mejios  sinuosas  y  más  ó 
menos  inclinadas;  pero  lo  que  estraña  mucho  es  que  estas  capas 
de  roca  calcárea,  situadas  en  las  orillas  opuestas  del  Marañón, 
tengan  una  mclinación  contraria  y  no  se  hundan  hacia  éste, 
como  se  debería  suponer,  y  mas  bien  en  ambas  orillas  lo,  hagan 
hacia  el  cuerpo  del  cerro. 

Esta  extraña  disposición  hace  suponer  que  en  otro  tiempo  se 
ha  realizado  un  levantamiento  en  la  misma  línea  por  donde  pasa 
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ahora  el  Marañón,  y  que  más  tarde  se  destruyó  para  formar  su 
actual  lecho. 

Jocos  á  San  Miguel.— La  foruiación  geológica  es  cretácea,  dis- 
puesta en  capas  más  ó  meaos  iuclinadas. 

La  dirección  más  constante  de  estas  capas  y  que  se  puede  ob- 
servar en  la  orilla  derecha  del  río  Actuy,  enfrente  de  Ching-alpo,  es 
de  O.  N.O.  á  E.  S.E.,  hundiéndose  hacia  el  8.  8.0. 

Más  adelante,  en  la  orilla  izípiierda  del  río  Actuy,  se  nota  que 
estas  capas  varían  á  cada  paso  de  dirección,  como  si  hubieran  su- 
frido grandes  trastornos  por  la  erupción  de  alguna  roca  ignea, 
que  no  se  vé  en  el  camino. 

Estas  capas  de  carbonato  de  cal,  son  de  un  color  gris  y  con- 
tienen algunas  raras  ammonites  bastante  grandes. 

San  Miguel  á  Conclmcos.— La  formación  geológica  desde  8an  Mi- 
guel hasta  la  cuuibre  de  la  cordillera,  esto  es,  al  alto  de  Yana- 
bamba,  es  enteramente  calcárea. 

Las  capas  de  caliza  están  por  lo  común  en  una  posición  casi 
vertical;  sin  embargo  hay  también  inclinadas  en  varios  sentidos 
y  principalmente  hacia  el  8.  La  roca  calcárea  es  muy  escasa 
en  fósiles,  encontrándose  solamente  algunos  escasos  ammonites. 
Las  capas  calcáreas  se  encorvan  á  veces  bruscamente  formando 
ángulos. 

Bajando  al  otro  lado,  hacia  Conchucos,  continúa  la  formación 
calcárea  y  después  de  un  cierto  trecho  se  observa  una  barrera  de 
capas  enteramente  verticales,  que  atraviesa  la  quebrada. 

Adelantando  un  poco,  se  presenta  una  arenisca  inferior  á  la 
roca  calcárea,  observándose  algunos  pedazos  de  roca  traquítica 
esparcidos  aquí  y  allá  sobre  el  terreno,  que  sin  duda  es  la  que  ha 
levantado  y  dislocado  la  caliza. 

Bajando  el  río  de  Huaj^chau-macha}^,  se  presentan  en  la  super- 
ficie algunas  arcillas  endurecidas  y  esquistos  inferiores  á  la  are- 
nisca. En  fin,  pasado  éste  vuelve  aparecer  la  roca  calcárea,  que 
continúa  hasta  Conchucos. 

Conchucos.—  En  las  cercanías  de  Conchucos  se  observa  una 
gran  formación  de  arenisca,  levantada  bajo  un  ángulo  de  más  de 
45°.  La  dirección  de  sus  capas  varía,  y  parece  haber  habido  mu- 
chos centros  de  levantamiento.  A  una  ó  dos  cuadras  del  pueblo, 
cerca  del  Ingenio  de  minerales  de  don  Raymundo  Encina,  se  obser- 
va una  roca  ígnea  que  ha  levantado  la  arenisca,  pero  es  poco  ca- 
racterizada, pudiéndose  clasificar  conif)  una  sienita  compacta  y 
anfibólica  (diorita). 
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En  los  alrededoi-es  de  Coneluicos  8<>  luiUa  un  gi'an  m'iniero  de 
cerros  minerales.     Entre  los  principales  se  pueden  señalar. 

El  de  Mancliarap,  á  ana  legua  de  Conchucos,  encierra  pavona- 
dos y  pacos. 

El  de  Choquerundo  y  Bandera,  á  tres  cuartos  de  legua  de  Con- 
chucos, tiene  soroche,  pavonados  y  pacos;  estos  minerales  se  dice 
que  comen  el  azogue,  por  cuyo  motivo  no  se  trabajan. 

El  de  Chuquihual,  tiene  pavonados,  pacos,  soroche  y  pavona- 
do estañ/ido  (sulfuro  de  antimonio  y  plomo  coni})acto).  Este  ce- 
rro se  halla  situado  al  N.,  algunos  grados  al  E.  de  Conchucos  y  á 
una  legua  y  media,  de  distancia.  Es  de  arenisca  en  capas  inclina- 
das con  un  ángulo  de  45°,  dirijiéiidose  de  E.  á  O.  y  hundiéndose 
hacia  al  S.  La  veta  principal  de  este  cerro,  está  poco  más  ó  me- 
nos dirijida  de  S.E.  á  N.O.,  hundiéndose  hacia  el  N.E.  Sus  princi- 
pales minas  son:  la  Corona,  situada  casi  en  la  cumbre,  y  pertene- 
ciente á  don  Ray mundo  Encina,  con  minerales  plomizos  (sulfuros 
de  plomo  y  antimonio);  la  Azaña,  trabajada  antiguamente  y  per- 
teneciente á  don  Ensebio  Torres  de  Lara,  don  Henry  Taft  y  don 
Samuel  Smeeton,  que  han  abierto  actualmente  un  corte  sobre  la 
veta  y  están  sacando  pavonados  y  pacos  de  regular  ley.  Más 
abajo  de  la  boca- mina  se  halla  un  corte  muy  bien  trabajado,  que 
lleva  el  nombre  de  Sombrero,  cuya  dirección  es  de  O.  S.O.  á  E. 
N.E.,  y  que  se  dice  haber  sido  hecho  para  desaguar,  la  mina  de 
la  Azaña.  La  veta  del  Cisne,  se  dirije  de  O.  á  E.,  está  muy  tra- 
bajada y  parece  haber  dado  una  gran  cantidad  de  metales,  por- 
que tiene  en  su  interior  grandes  cavidades  de  8  á  10  varas  de  al- 
to. En  fin,  más  abajo  se  halla  otra  mina  llamada  "Cuatro  Ya- 
ras", porque  en  otro  tiempo  se  trabajó  una  veta  que  tenía  4  va- 
ras de  ancho. 

Para  ir  de  Conchucos  al  cerro  de  Chuquihual,  se  sube  una 
cuesta  con  dirección  hacia  al  N.  y  después  de  una  legua  y  cuar- 
to se  llega  á  la  cumbre. 

Al  lado  del  cerro  de  Choquerundo  está  el  de  Quitulán  que 
tiene  pacos  y  pavonados  de  6  á  8  onzas  por  carga.  En  este  se 
halla  la  mina  de  Jaujayán,  que  está  trabajada  profundamente. 
En  Jaujayán  se  encuentra  en  la  arenisca  carbón,  que  no  se  tra- 
baja por  ser  dura  la  arenisca  y  muy  poco  el  carbón.  También  en 
la  mina  Azaña  se  encuentra  un  hilo  de  carbón. 

El  cerro  de  Uchu-Cruz,  situado  al  N.  N.E.  de  Conchucos  y  divi- 
dido del  de  Chuquihual  por  la  quebrada  de  la  Azaña,  encierra  pa- 
vonados, soroches  y  pacos. 
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El  de  Anancocha,  situado  A  tres  lof^iias  al  N.  de  Conchiicos,  en 
la  misma  dirección  de  Clniqnihnal  {Anan,  arriba  y  Coclm,  lagu- 
na), tiene  pavonado  estañado  (sulfuro  compacto  de  antimonio  y 
plomo).  Este  mineral  estalla  con  el  calor  de  la  mano.  Además 
se  hallan  pacos  y  soroches. 

El  de  Pushaquilca  situado  á  5  leguas  al  N.,  algunos  grados  al 
O.  de  Conchucos,  tiene  pavonados. 

El  de  Jajaracao,  situado  cerca  de  Pushaquilca,  tiene  pavona- 
dos y  pacos.  Ha  sido  trabajado  profundamente,  dando  buenos 
minerales  y  actualmente  está  trabajándose  por  don  Pedro  Por- 
tura. 

El  cerro  de  Hu aechara  situado  á  4  leguas  al  N.E.  de  Conchu- 
cos, tiene  pavonados  y  pacos.  Las  principales  minas  de  éste  son: 
la  Vieja,  de  don  Raymundo  Encina;  San  Andrés,  de  don  Pedro  No- 
riega;  la  Trinidad,  de  don  Gerónimo  Cisneros  y  de  don  Ensebio 
Torres  de  Lara;  la  Blanca,  Santa  Gertrudis  y  el  Bronce,  de  don 
Francisco  Duelos  y  C^ 

El  de  Muj^o,  á  dos  leguas  de  Conchucos,  con  pacos  y  pavona- 
dos. 

El  de  Panaz,  á  tres  leguas  de  Conchucos,  á  la  derecha  del  ca- 
mino que  vá  á  Jocos,  contiene  pacos. 

El  asiento  mineral  dí^  Conchucos,  se  dice  ser  más  antiguo  que 
el  del  Orro  de  Pasco  y  que  el  pueblo  se  fundó  por  el  descubri- 
miento de  las  minas,  existiendo  antes  en  lugar  una  simple  va- 
quería. 

En  tiempo  de  los  españoles  las  minas  se  trabajaron  con  más 
actividad,* y  en  las  cercanías  de  este  mineral  se  establecieron  inge- 
nios. Se  ven  en  el  día  restos  de  hornos  de  fundición,  operación 
que  es  actualmente  desconocida. 

Los  habitantes  de  Mollepata  (pueblo  situado  á  6  leguas  de 
Conchucos),  recojen  las  escorias  de  estos  hornos  para  hacer  barni- 
ces, que  emplean  en  la  fabricaci(5n  de  las  vasijas  de  tierra,  pues  di- 
chas escorias  son  bastantes  ricas  en  plomo. 

Conchacos  á  Pallasca.— -Saliendo  de  Conchucos  para  irá  Pallasca, 
se  marcha  á  través  de  una  formación  de  areniscíi  y  entrando  á  la 
quebrada  de  Muyopampa,  se  puede  observar  que  las  capas  de  es-. 
ta  roca  tienen  una  dirección  de  S.  á  N.  y  trasversal  á  la  de  la  que- 
brada. Estas  capas  se  hunden  con  un  ángulo  de  80°  hacia  el  E., 
esto  es  hacia  el  pueblo  de  Conchucos.  Parece  pertenecer  á  la  for- 
mación carbonífera,  pues  en  los  alrededores  de  Conchucos  encierra 
carbón  de  piedra, 
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AdelantíUido  liiioin,  Adnnuilea  esta  roca  cambia  i)()c<^  á  poco 
cu  1111  t's(]uist()  talcoso,  en  capas  levantadas  coiuo  la  arenisca. 
Esta  iiltinia  continúa  por  toda-  la,  cuesta  de  Adamalca  á  Laja- 
bamba,  V  se  halla.  disi)U(\stai  en  ca])a,s  nuiy  sinuosas,  de  manera 
que  parece  haber  sido  eompriniiíhi  lateralmente. 

Continuando  la  cuesta  no  se  vé  otra  roca  que  el.  escpiisto  tal- 
coso, que  en  la  ladín'a.  elevada  })asa-  á  es(]iiisto  arcilloso  y  luego  á 
una  roca  esquistosa  de  transición  hasta,  le<>,ua  y  media  antes  de 
Pallasca,  donde  aparece  -una  sienita  micácea.  Más  adelante  la 
sienita  está  descompuesta,  y  todo  el  terreno  se  halla  cubierto  de 
una  areim  gruesa,  debida  á  la  'descomposición  de  esta  roca. 
Esta  parte  del  camino  se  asemeja  al  de  la  costa. 

Cerca  de  Pallasca  apart^ce  una  roca  esquistosa  que  no  es  sino 
el  esquisto  arcilloso  de  transición,  modificado  por  el  contacto 
con  la  sienita  ipie  lo  lia  hecho  más  compacto  y  muy  cargado 
de  sílice.  Esta  roca  se  halla  levantada  en  sentido  contrario 
de  las  de  sedimento  que  se  ven  antes  de  la  sienita,  de  manera 
que  se  puede  decir  que  ha,  sido  la,  que  ha  levantado  á  todas  las 
demás. 

Pallasca  á  Huaiidoval.— Saliendo  de  Pallasca  se  vé  esquisto  me- 
tamórfico  y  después,  cérea  de  la  quebrada  de  Chuygurán,  esquisto, 
talcoso  3^  una  roca  ferruginosa  que  parece  contener  oro  por  que 
después  de  la  entrada  al  río  de  Tablachaca,  se  encuentra  en  la 
arena  de  la  orilla  mayor  cantidad  de  este  metal. 

Más  allá  de  esta  quebrada  el  terreno  está  formado  de  detri- 
tos de  rocas  esquistosas,  de  arcilla,  etc.  Cerca  de  Huandoval  apa- 
rece una  roca  ígnea  que  abunda  también  en  el  mismo  pueblo. 

A  dos  leguas  de  Huandoval,  en  dirección  á  Trujillo,  se  halla 
carbón  de  piedra. 

A  legua  y  media,  en  el  camino  de  Pallasca,  hay  una  mina  de 
paco  perteneciente  á  don  Manuel  Pasquel,  cuya  ley  es  de  3  onzas 
por  carga. 

A  dos  leguas  y  media  del  pueblo  de  Corongo,  se  halla  otra  mi- 
na de  pavonados  perteneciente  al  mismo  señor;  la  ley  de  estos 
minerales  es  de  2  á5  marcos  por  carga. 

Huandoval  á  Corongo. — Huandoval  está  construido  sobre  una 
formación  sienítica,  cuyo  feldespato  poco  cristalizado  le  dá  el 
aspecto  de  un  pórfido. 

Saliendo  de   Huandoval  la  roca  sienítica  se  hace  muy  pa- 
tente, pero  subiendo  un   poco  está  cubierta  por  un  esquisto  ar- 
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eilloso  y  taleoso,  qup  coiitiiiúii  hasta  el   alto  i)ai'a  bajar  al  río  de 
'laiigra. 

En  la  bajada  se  notan  á  veces  alo  unas  capas  de  arcilla  y  mar- 
ga, y  esparcidos  sobre  el  terreno,  de  cnando  en  cuando,  áÍ«>unos 
frag-nientos  de  amnionites.  Pasado  el  río  y  subiendo  la  cuesta,  se 
marcha  sobre  una  formación  porfírica,  cubierta,  de  trecho  en  tre- 
cho, de  esquistos,  arcillas  y  margas.  En  esta  subida  se  encuentra 
con  más  frecuencia  los  fragmentos  de  ammonites,  hallándose  en 
algunos  sitios  casi  íntegros  dichos  fósiles. 

La  llanura  se  halla  esparcida  de  pedazos  de  pórfidos  y  es- 
quistos. 

En  la  bajada  se  vé  todavía  la  roca  porfírica,  y  un  poco  más 
abajo  aparece  nuevamente  la  sienita  micácea,  idéntica  á  la  que 
existe  entre  Conchucos  y  Pallasca.  Esta  roca  se  halla  en  muchas 
partes  enteramente  descompuesta  cubriendo  el  terreno  y  los  pe- 
queños cerros  de  una  arena  gruesa. 

A  medida  que  se  baja  se  hallan  en  el  camino  esparcidos  frag- 
mentos de  una  roca  esquistosa  de  color  negruzco,  que  parece  me- 
tamórfica. 

Los  fragmentos  sieníticos  que  se  hallan  en  el  camino,  ofrecen 
en  sn  masa,  grandes  cristales  de  feldespasto  en  descomposición. 

Corongo  á  Urcón. — La  formación  en  este  trecho  es  el  de  esquisto 
talcoso  y  arcilloso,  que  cubre  á  la  roca  porfírica  que  sale  á  la  su- 
perficie en  muchos  puntos.  Esta  pasa  insensiblemente  á  la  sie- 
nita. 

Urcon  á  Andayraayo. — Desde  ürcón  hasta  una  legua  de  distancia 
se  marcha  sobre  esquistos  talcosos  y  arcillosos, y  desde  este  punto 
hasta  Andaymayo  sobre  arenisca  carbonífera. 
"       La  dirección  de  las  capas  es  de  O.  N.O.   á  E.  S.E.  y  se  hunden 
hacia  el  E.  N.E. 

Todo  el  cerro  en  que  se  hallan  las  ruinas  de  Andaymayo,  es 
de  arenisca  en  capas  levantadas,  con  dirección  é  inclinación  igual 
á  las  anteriores.  La  roca  pertenece  á  la  formación  carbonífera, 
notándose  una  capa  de  este  combustible  en  la  cuesta,  entre  An- 
davmayo  v  el  alto. 

Andaymayo. — La  formación  geológica  de  las  cercanías  do  An- 
daymayo y  de  tgda  la  quebrada  de  Cuchicancha,  es  enteramente 
de  arenisca;  sólo  cerca  de  las  ruinas  de  Parara  se  nota  una  roca 
ígnea  que  ha  levantado  las  capas  de  ésta.  Esta  roca  es  un  pórfi- 
do que  pasa  á  sienita  y  de  la  que  están  construidos  los  sepul- 
cros de  Andaymayo. 
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La  roca  -ífiíifu  se  1im  abierto  paso  á  travez  <le  las  capas  de  are- 
nisca, levantándolas  peri)endiculannente  í\  los  dos  lados,  y  dislo- 
cándolas de  manera  (pie  las  qne  se  hallan  cerca  de  la  roca  ígnea, 
parec(ui  en  estratiñcación  discordante  con  las  demás  de  la  quebra- 
da, habiendo  cambiado  sn  dirección  é  inclinación. 

La  parte  culminante,  esto  es,  la  barrera  que  forma  la  línea  di- 
visoria de  las  aguas,  está  formada  de  capas  casi  verticales  que  se 
dirigen  de  O.  N.O.  á  E.  8.E.  y  se  hunden  hacia  el  S.  S.O.  Cerca  de 
la  barrera  no  se  observa  la  roca  ígnea. 

Cerca  de  la  vaquería  de  Racuay,  las  ca})as  de  arenisca  están 
muy  dislocadas,  levantadas  y  dobladas  como  las  del  cerro  de 
Algamarca,  cerca  de  Araqueda. 

Andaymayo  á  Sumas. — í.a  roca  dominante  es  la  arenisca,  pero 
un  poco  antes  de  la  confluencia  del  río  de  Andaymayo  con  el  de 
Chinchobamba,  se  observa,  una  i)equeña  formación  de  caliza. 

í]n  la  quebrada  del  río  de  Andaymayo  y  en  la  de  8ihuas,  se  ob- 
servan grandes  barrancos  de  terreno  suelto. 

A  un  cuarto  de  legua  de  Andaymayo,  entrando  en  la  quebra- 
da que  baja  de  la  laguna  de  Kaccay-Cocha,  hay  un  manantial  de 
agua  termal  que  sale  de  una  formación  de  arenisca  carbonífera. 
El  agua  tiene  gas  sulfhídrico,  carece  de  sabor  y  puede  beberse  des- 
pués de  enfriada;  su  temperatura  es  de  38°  C,  siendo  la  del  aire  de 
19.°.  En  ella  crecen  algunas  algas  de  color  verde,  en  la  parte 
que  está  en  contacto  con  el  aire,  y  amarillo  sucio  en  la  parte  infe- 
rior. En  el  mismo  manantial,  las  aguas  están  cubiertas  por  un 
polvo  blanquizco  debido  al  azufre  que  se  deposita. 

El  riachuelo  que  baña,  la  quebrada  deja  una  gran  canti- 
dad de  óxido  de  fierro,  el  agua  es  de  iin  ligero  sabor  astringente 
que  se  parece  al  de  la  tinta.  Y  que  hace  creer  que  tenga  en  diso- 
lución una  sal  de  fierro. 

Todas  las  piedras  de  la  quebrada,  aún  las  que  no  se  hallan  ac- 
tualmente cubiertas  de  agua,  están  cubiertas  de  una  capa  de  óxi- 
do de  fierro,  que  hace  creer  que  este  riachuelo  tenía  mayor  can- 
tidad de  agua  en  otro  tiempo. 

Corongo  a  la  Pampa. — El  manantial  de  agua  termal  de  Pacate  ó 
Ninabamba  está  situado  en  una  ensenada  de  los  cerros  graníti- 
cos que  flanquean  al  río.  El  agua  sale  por  varios  sitios,  y  uno 
de  ellos  es  un  verdadero  volcán,  porque  lo  hace  con  mucha  fuerza 
de  una  especie  de  cráter  formado  por  las  materias  que  deposita. 
En  los  primeros  ojos,  por  donde  no  sale  con  fuerza,  tiene  la  tempe- 
ratura de  68°  á  70°  C;  paro  en  el    último  donde  la  presensió 
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♦>ran(lt\  se  eleva  linsta  S0°.  Kn  este,  la  salidn  del  a<>-iia.  está  aeom- 
))afuula  (le  un  gran  <les[)i'eii(l¡nii<»nt()  de  gases,  de  ligf.i'o  olor  sidt- 
liídrico.  sin  einbargí)  hi  mayor  part(;  debe  ser  ácido  earl)óni(;í)  y 
aire.  El  agna  termal  deposita  algunas  sales,  en ti-e  las  cuales  s»» 
notan  los  siilfatos  de  cal  y  magnesia.,  mezclados  con  una  pe(jn»*- 
ña  cantidad  de  óxido  de  fierro. 

El  terreno  bañado  ])or  el  agna  está  cnbipito  de  al«>as  d'-  i-o]*»- 
verde  V  rojizo. 

Es  difícil  aproximarse  al  ojo  ])rincipal,  ponpie  el  t»'rreno  no  hs 
ñi*me  y  se  hnnde.  Parece  que  en  otro  tiemi)o  r'staba  enteramente 
cubierto,  hasta  la  altura  de  uiás  de  2  varas  sobre  el  nivel  actual, 
<le  concreciones  calcáreas  ferrugino.sas,  que  se  han  destiuidí)  poco 
á  poco,  dejando  solauíente  algunos  restos. 

.  Haciendo  escavaciones  en  el  terreno  próximo  al  manantial,  se 
observa  que  tiene  una  temperatura  bastante  elevada. 

Corongo  áL;i  Pampa.— Saliendo  dé  Corongo  se  marcha  sobre  una 
anMiisca  metamórñca  y  sobre  pizari'as  de  transición. 

Al  empezar  la  bajada  de  la  ('ulebrilla.  aparece  la  formación 
granítica  que  continúa  hasta  La  Pampa. 

La  Pampa  á  Huiylas.  -Los  alrededores  de  La  Pampa  están  so- 
bre la  minuia  roca  granítica,  que  los  baños  termales  de  Nina- 
bamba;  subiendo  la  cuesta  se  ven  aparecer  rocas  esquistosas,  y 
en  la  cumbre  se  observa  un  gres  esquitoso.  Bajando  al  otro  lado 
se  vé  nuevamente  el  esquisto,  y  en  fin,  abajo  se  notan  i)()r  todas 
partes  detritos  graníticos  que  parecen  hal)er  llenado  en  otro  tiem- 
po la  quebrad ita. 

Pasado  Yuramarca  se  marcha  todavía  sobre  detritos  de  ro- 
cas graníticas. 

En  el  puente  se  obsei'va  un  esquisto  arcilloso,  que  le  sirve  de 
apoyo. 

Subiendo  la  cuesta  al  otro  lado,  se  nota  el  esquisto  y  después 
de  detritos  y  de  rocas  esquistosas,  se  alcanza  la  formación   de 
arenisca  que  continúa  hasta  el  mismo   pueblo  de   Huaylas,   inte- 
rrunqjida  de  cuando  en  cuando,  ])rincipalmente  cerca  de  t^t<'  ])ue 
blo,  por  ])equeñas  capas  de  yeso. 

Hay  una  mina  de  óxido  de  antimonio  que  se  halla  situada 
nua  legua  v  media  al  S.  S.E.  de  Caraz.  Para  ir  á  ella  se  ])asa  el  río 
y  se  sigue,  en  la  otra  banda,  al  E.  S.E.;  á  una  legua  de  Caráz  se 
atraviesa  la  quebrada  de  Huaci'a,y  al  otro  lado  de  ella  se  sub<>  un 
cerro  de  areni>sca  levantada  por  i'ocas  [)orfíi'icas.     En  tv^te  ccri-o 
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que  se  llama  Yanaico  y  está  tonuado  por  eai)as  de  areiiisea  se  en- 
cuentra lamina.  Las  capas  (|ue  miran  liaeia  la  ])()l)laci(')n,  han 
sido  levantadas  casi  vertiealniente  y  en  este  lado  parece  haberse 
efectuado  el  levantamiento  de  la  roca,  í«i"n(Ni.  Kn  el  ])nnto  mismo 
donde  se  halla  situada  la  mina,  las  cai)as  no  están  tan  trastor- 
nadas, y  exteriormeiite  ])arecen  casi  horizontales,  ann(]u<'  en  rea- 
lidad se  hunden  al  S.  S.O.  hacia  el  cuerpo  del  cerro,  bajo  un  án<iu- 
lo  de  20  á  2-"')°.     í^u  dirección  es  O.  N.O.  á  E.  S.E. 

La  boca  mina  se  halla  situada  como  á  (S  6  10  varas  del  nivel 
del  suelo,  en  un  barranco,  y  para  Ih^gar  á  ella  es  ])reciso  subir  ])()r 
una  escalera  de  soga,  afianzada  á  una  tranquilla  puesta  trasver- 
salmente.  En  la  entrada  se  encuentra  una,  «ran  cavidad  en  for- 
ma de  bovedón  cu  va  dirección  es  de  N.  N.E.  á,  S.  8.0;  y  en  el  mismo 
sfntido  se  observa  una  vetilla  de  cuarzo  ferrnginoso,  que  parece 
haber  sido  trabajada  en  otro  tienqx),  y  que  ])uede  contener  una 
pequeña  cantidad  de  oro.  En  el  ])iso  de  bovedón  se  nota  un  depó- 
sito de  óxido  de  antimonio  cond)inado  con  otros  metales.  Este 
mineral  no  forma  una  veta,  sino  un  dei)ósito  irregular,  y  no  cabe 
la  menor  duda  de  que  ha  sido  de])ositado  })or  el  agua,  á  ])esar  de 
estar  encerrado  eu  medio  de  las  ca])as  de  arenisca.  Lo  (jue 
confinna  más  esta  opinión,  es  (pie  <^1  óxido  de  antimonio  se  halla 
'  cubierto  por  una  pequeña  capa  del  espesor  de  un  tercio  de  vara, 
de  una  tierra  liviana  de  color  café  sobre  la  cual  existe  otra  de  ar- 
cilla blanquizca  y  muy  liviana,  cuyos  planos  de  se])aración  son 
perfectamente  hori/contales,  y  ])enetran  en  todas  las  sinuosidades 
([ue  presentan  el  piso  y  los  lados  de  la  cavidad. 

A  dos  leguas  y  media  al  O.  de  Caráz  y  á  una  media  legua 
del  lugar  llamado  Santa  Cruz  existe  una  mina  de'  azogue.  Se 
sale  de  Caráz  hacia  el  O.,  se  atraviesa  el  riachuelo  de  Llullány. 
des]>ués  de  legua  y  media,  se  cruza  una  (piebrada  casi  seca  y.  ])or 
último  se  sube  una  cuesta  con  dirección  hacia  el  N.,  llega nd(")se 
al  lugar  llamado  Santa  Cruz.  De  este  i)unto  se  tuerce  hacia  el 
E.  y  se  sube  nuevamente  hasta  la  boca  mina.  El  cerro  adonde 
se  hiúhi  la  mina,  se  llama  de  Pauq)a  Cocha,  y  está  formado  i)or 
una  arcilla  endurecida  lustrosa  de  color  negro  y  as])ecto  de  an- 
tracita. L;i  veta  que  contiene  el  cinabi-i(í.  es  de  cuarzo,  casi 
verticfd.  y  tiene  la  dirección  de  o.  N.O  á  E.  S.E.  La  dilección  del 
corte  hacia  la  veta  es  de  S.w.  á  N.E. 

En  los  ivs])ii¡dos  se  nota  una  gran  Ccniti<hid  de  sulfuro  de  tie- 
ri(),<iue  ;il  contacto  del  aii'e  se  oxida  y  se  trasforma  en  sulfato: 
se  observan  además  cristales  de  cuarzo  en  bastante  ^d)undancia. 
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Pero  lo  (iiie  hay  de  más  notable  en  esta  mina  es  d  áeido  carbó- 
iiico  qne  se  desprende  del  snelo  y  forma  una  capa  (pie  en  ciertos 
puntos  tiene  vara  y  media  de  alto,  de  manera,  que  no  es  i)Osible 
agacharse  sin  asfixiarse.  Es  el  mismo  fenómeno  que  se  presenta 
en  la  gruta  del  Perro  cerca  de  Ñapóles.  Muchas  veces,  se  encuen- 
tran en  ella  animales  muertos  por  asfixia,  así,  se  ha  hallado  el  ca- 
dáver de  un  puma  y  de  algunas  aves  de  rapiña. 

La  mina  ha  sido  trabajada  en  tres  épocas,  y  en  el  día  se  halla 
completamente  abandonada.  El  señor  Doyle  construyó  hornos 
para  beneficiar  e!  azogue,  mas  no  consiguió  sacar  este  metala  cau- 
sa de  no  haber  hecho  un  aparato  condensador.  Los  indios  sólo 
con  porongos  consiguen  sacar  regular  cantidad  de  azogue. 

Huaylas  á  Caráz.— Saliendo  de  Huaylas  se  marcha  hasta  la  ba- 
jada del  río  Santa  sobre  una  roca  porfírica.  Cerca  de  Mato  se  ob- 
servan algunos  fragmentos  de  arenisca,  que  parecen  haber  roda- 
do de  la  parte  elevada  de  la  Cordillera  Negra. 

A  medida  que  se  adelanta  hacia  Caráz,  la  arenisca  se  hace 
más  común  y  se  ven  las  capas  eñ  la  misma  orilla  del  río. 

En  el  puente  que  se  pasa  para  ir  de  Caráz  á  la  mina  de  óxido 
de  antimonio,  hay  capas  de  esta  arenisca  que  pertenecen  á  la  for- 
mación carbonífera;  encontrándose  á  pocos  pasos  del  puente  y  en 
la  misma  orilla  una  capa  de  este  precioso  combustible  de  2  va- 
ras de  espesor.  La  dirección  de  las  capas  es  de  O.  á  E.  y  su  hun- 
dimiento es  hacia  el  S. 

Más  adelante  de  este  punto,  hacia  el  lugar  de  la  mina  de  óxido 
de  antimoni(í,  continúa  la  misma  formación  y  cerca  de  la  mina, 
como  se  ha  dicho  más  arriba,  la  arenisca  ha  sido  levantada  por 
una  roca  porfírica. 

Al  otro  lado  del  río,  en  el  camino  de  Caráz  á  Santa  Cruz,  la 
roca  dominante  es  una  traquita  que  continúa  hasta  este  ])unto. 
Esta  roca  se  halla  cubierta  por  una  arcilla  negruzca  endurecida. 
<]ue,  un  poco  más  arriba,  lo  está  á  su  turno,  por  arenisca.  AkSÍ. 
casi  toda  la  Cordillera  Negra,  que  separa  la  Provincia  de  Huay- 
las de  la  de  Santa,  se  halla  formada  de  arenisca  levantada  por 
uiui  roca  porfírica. 

Caraz  á  Ynngay. — La  formación  geológica  es  enteramente  gra- 
nítica, y  sólo  al  otro  lado  f^el  río  se  nota,  arenisca. 

Vungay  á  Carliuaz. —  De  Yungay  hasta  Mancos  se  ven  rocas  gra- 
níticas; pero  después  de  este  pueblo  empi(V.a  la  arenisca:  tam- 
bién se  observan  esparcidas  en  el  camino  algunas  láedras  de  ca- 
liza. 
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Cerca  de-Mal-P.Mso  k»  observa  carbonato  de  cal  y  lo  inisiuo  en 
las  iiniiediju'iones  de  Carluiaz. 

En  la  oti-a  banda  d(>l  tío,  la  aienisca  carboníf<'ra  ])i'edonnna 
casi  por  coin])l(^to. 

C;irliii;iz.— A  media  leona  al  O.  de  Carlniaz.al  otro  lado  del  río. 
y  alalinas  cnadi*as  del  pnente,  hay  unas  minas  de  cobre  ar^-entífe- 
ro  bastante  ricas.  La  fornnición  del  cerro  es  nna  arenisca  más  ó 
menos  compacta  de  nn  color  blanito  sucio,  cuyas  cajjas  tienen 
dirección  muy  variable  por  estar  muy  dislocadas,  de  modo  (pie 
se  inclinan  balo  diferentes  ániiulos  v  llejiau  á  veces  hasta  sei- 
verticales 

Esta  arenisca  está  superpuesta  á  es(pn*stos  y  sus  capas  se 
hunden  hacia  el  S.  S.E.  y  al  K.  S.E. 

En  la  mina  de  Hécoj)  el  de])6sit()  metfdífero  es  un  verdadero 
manto,  entre  estas  ca]>as,  (pie  s'  hunde  de  un  modo  casi  l•e<>•ular 
hac¡a  el  E.  S.E.  El  miiHM'al  es  uj¡  ])av()nad(^  (sulíuio  (h^  cobre  y 
antinH)nio),  que  va  unido  á  mucha  brozti  (consistente  eii  cuarzo. 

A  4  (>  5  cuadras  más  abajo,  siguiendo  el  curso  dd  río,  se  en- 
cuentra hi  mina  de  Pachac()l|>a,  cuyas  liornas  se  halian  Ih^nas  de 
ag'ua.  El  mineral  es  uií  pavonado  más  pui-o  y  de  ley  superior  al 
de  Hí^coj);  (^ue  forma  tandáí^'n  un  manto  (pie  corre  entn^  cajtas  de 
arenisca,  apan^ntementí^  horizontales.  poiípK^  su  inclinaciíui  (\s 
liacia  el  8.  8.E.  ó  sc^a  el  cuer)>(>  de!  cerro. 

La  arenisca  es  algo  arcillosa  \"  está  situada  en  el  contacto  d(^ 
las  rocas  es(]UÍstosas  con  la  arenisca  más  pura  cpie  se  halla  un 
poco  más  arriba. 


CAPITULO  XX 

Pkovincias  dic  Huavla?,  IIuakaz,  Hiahi  'i  IIcamaj.íks 

(18<>0) 

Carliuaz  á  Chancos. — Si<iUÍ(nido  la  (piebrada  (]ue  vá  de  Carhuaz 
á  Huaráz  se  llega,  (lesi)U(^s  de  legua  y  cuarto  d(^  camino  al  S.E..  al 
pe(]neño  ])uebl()  de  Marcará,  donde  se  encuentra  una  (piebrada  s(-- 
cundaria  (jue  viene  del  N.E. 

Ascendiendo_(\sta  quebi'ada.  se  llega  á  un  cuarto  'de  legua  de 
distancia  á  la  confluencia  de  otras  dos;  una  (pie  viene  del  X.  y  se 
denomina  de  Chancos,  v  otra  (uie  cori-e  de  N.E.  E.  á  S.O.  O.  v  se 
llama  de  X'icos. 
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A  pcqnofia  distaiicir'i  del  punto  de  coiifluciiciji  y  cani  fii  el  iiiis- 
iiio  delta  foniuido  ])or  la  iiaión  úa  los  ríos,  s(?  (Miciiciitran  los  iiia- 
iiantiíilf^s  termales  de  ('liaii(;os. 

El  terreno  de  aluvión  qua  en  otro  tienijio  llenó  esta  qnelirada. 
ha  sido  corroído  continuamente  i)or  el  río,  de  maneríi  que  al  ¡uc- 
sente  quedan  sus  márgenes  cortadas  en  barranco,  formados  por 
cantos  rodados  y  tieri'a  suelta,  restos  d»'  los  aluviones. 

Cerca  de  los  baños,  y  casi  en  la  confluencia  délos  ríos,  se  v»' 
aparecer  á  travéz  del  terreno  de  aluvión  una  foi-mación  de  arenis- 
ca en  capas  muy  inclinadas  (casi  verticaU's)  que  se  hunden  hacia 
el  X..  Pasando  los  baños  al<iunas  cuadras,  se  nota,  una  i-oca  cal- 
cárea que  en  forma  de  crestón  pasa  al  otro  lado  del  río  y  conti- 
nua en  los  cerros  del  frente.  Las  partes  más'elevadas  de  los  ce- 
rros de  esta  quebrada,  parecen  ser  de  caliza  posterior  á  la  forma- 
ción de  la  arenisca. 

Casi  enfrente  de  los  baños  y  nn  poco  más  arriba,  en  la  mar«:-en 
o])uesta  de  la  quebrada  de  Vicos,  se  sube  á  nn  cerro  llamado  A/.ii- 
fr^-u'ca  (cerro  de  azufre):  donde  se  observa,  como  n  un  cuarto  de 
leo'na  de  distancia  del  río,  á  la  arenisca  en  capas  dislocadas,  sin 
(píese  desííubra  la  roca  ígnea  (pie  las  Ini  levantad(). 

En  el  punto  donde  las  capas  tienen  din^cciones  casi  divergen- 
tes, se  observa  una  especie  de  veta  qne  contiene  azufre,  peio  no  en 
gran  abundancia,  sino  cubriendo  únicainente  los  fi-agnu^ntos  de 
ar(^nisca,  rellenando  todas  las  grietas  de  la  roca.  En  estas  cavida- 
des, el  azufre  se  presenta  (^n  ])e(pieñ()s  cristales  bien  determinados. 
Cerca  de  la  veta  se  percibe  olor  sulfhídrico,  y  la  arenisca  qne  con- 
ti(^ne  el  azufre  f^stá  impregnada  de  ácido  sulfúrico,  debido  sin 
duda  á  la  (oxidación  del  <>"as*  sulfhídrico,  al  contacto  del  aire  «at- 
mosférico. 

Una  cuadra  al  N.E.  de  la  veta  de  azufre,  se  halhi  una  forma- 
ción calcán^a  cnyas  ca])as  se  dirigen  de  E.  N.E.  á  O.  S.ü.  y  se 
hunden  hacia  el  8.  8. E.  En  fin.  todos  estos  terrenos  dc^scansan 
sobre  gi'anito. 

El  manantial  de  agua  termal  aunque  se  Ihima.  de  Cliuncos,  se 
halla  situado  en  la  quebrada  de  Vicos,  y  á  tres  ó  cuatro  cuadras 
de  sn  confluencia  con  la  de  Chancos.  El  manantial  princii)al  ten- 
drá poco  más  (')  menos  una  vara  de  diámetro  y  se  halla  situado 
en  la  misma  orilla  del  río,  de  modo  que  si  aumenta  el  caudal 
de  este  último,  el  agua  }>uede  entrar  en  el  manantial.  El  ¡tozo 
donde  bi'ota  se  halla  rodeado  de  ])ie(lras.  (pie  se  van  cubriendo  de 
una  costra  calcárea  (pie  cada  o  ó  (>  mes(^s  es   preciso   romi>er  para 
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t^vifcar  (]iTP  s;M>l)8truya.  El  a,ü-ua  tieni^  la  tcinixM'atnra.  de  T0°(\ 
A  ]>()C(>.s  pasos  (1(^1  anterior  hay  otro  luaiiantial  de  ao'iui  donde  sa- 
le una  ])e(]ueña  cantidad  de  a,<>,na,  enya  teni])eratnra  es  nnás  ele- 
vada, subiendo  el  termómetro  hasta  T-i-^ó.  A  pesar  de  esta  dife- 
rencia de  temperatura,  no  se  i)nede  creer  que  el  a<>,ua  de  los  dos 
puentes  sea  de  distinta  naturaleza;  pues  ella.  ])nede  provenir,  de 
(|ue  en  el  gran  manantial  hay  mayor  cantidad  ^le  a<>ua  (]ue  pre- 
senta n>ás  su  [XM-ñcie  al  aire  frío,  lo  (pie  le  hace  perder  una  partí' 
de  su  calor. 

í^n  medio  del  manantial  grande  hay  un  fu(M-te  dt^prendimien- 
to  de  g-ases,  cuyas  burbujas  vienen  á  romperse  en  la  supei-ñcie  con 
cierto  ruido,  formado  por  ácido  carbónico  casi  puro,  y  como  el 
desi)reudimiento  es  abundante,  ¡xxlría  aprovecharse  con  ventaja 
en  algunas  industrias,  tales  como  la  fabricación  de  aguas  gaseo- 
sas, de  bicarbonato  de  soda,  de  ídbayalde,  etc. 

Este  manantial  se  abre  paso  á  través  del  terreno  de  aluvión 
y  sale  de  la  formación  de  arenisca  qne  se  halla  debajo,  y  que  aflo- 
ra en  capas  casi  verticales  á  pocos  pasos  de  distancia. 

Además  de  la  fuente  citada,  (pie  es  la  principal,  se  notan  mu- 
chas otras  al  pie  del  cerro  que  forma  la  quebrada,  y  á  juzgar  por 
la  gran  cantidad  de  carbonato  de  cal  d(^positado,  se  puede  dedu- 
cir que  en  otra  época  existií^ron  manantiales  á  algunas  varas  de 
elevación,  cuyas  aguas  d(íspreridi(^ndo  en  exceso  ácido  carbónico, 
dejan^n  depositarse  carbonato  de  (íal  que  se  llevaban  disuelto  al 
estado  de  bicarbonato.  En  ciertos  puntos,  el  ca.rbonato  de  cal  ha 
podido  precipitarse  bajo  una  estructura  cristalina. 

A  pocas  varas  d(4  manantial  principal,  se  ha  escavado  en  la 
misma  arenisca  un  socavón,  que  es  couíjcido  c(íu  el  i?ombre  de  b;i- 
ño  de  Fapo7*,  ponpae  de  sus  paredes  se  desprenden  vapores  cálidos 
(pie  elevan  la  temperatura  de  su  atmósfera  hasta  3l°5.C.  De  la 
bóveda  y  pared(.'S  fíltra  el  agua  termal  que  goteando  por  todas 
partes  ha  cubierto  enteramente  de  una  costra  de  carbonato  de  cal 
uiK^s  palos  que  sirven  de  asienten. 

Los  puntos  por  donde  el  agua  termal  se  abre  paso  á  la  su- 
])ei'íicie.  son  bastantes  numeros(^s,  pu(^s  se  hallan  .manantiales 
hasta  en  la  otra  banda  del  río.  El  principal  forma  un  peqiumo 
chorro,  (pie  sale  del  terreno  de  aluvi(5n  con  temperatura  de  'Á)° . 
5('.,  y  cae  en  una  especie  de  taza  donde  el  agua  tiene  la  temi)e- 
ratura  de  -l-7°ó.  Oti-o  ])e(]ueño  manantial  se  halla  casi  en  la  orilla 
del  río  y  ofi'ece  una  tem])eraTura  de  ví()°. 

La  difei-encia  tle  tem])eratura  de  los   diferentes   maiiautiales. 
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doi)en(le  diM^iK' los  situados  f'ii  la  orilla  izíiuiorda  <1<'I  río.  brotan 
df'l  niisiiio  terreno  de  aluvión,  que  el  a<>na  tieiH'  (jii»-  ;i travesar  en 
cierto  espesor,  lo  que  le  hace  ])erder  continuamente  calor. 

Es  de  ])resuniirse  que  en  el  mismo  lecho  del  lío  de  X'icos,  alon- 
aos manantiales  existan,  [)or(iue  .su  agua  es  muy  mala,  al  conti-a- 
j-io  de  (Chancos. 

En  los  pequeños  manantiales  qii<'  salen  al  })ié  del  cerro,  se  ex- 
perimenta un  olor  sem(-jante  al  del  mar,  lo  qua  hace  i)resum¡r. 
que  contenga  pequeña  projíorcion  de  yodo  6  de  bromo. 

ííl  agua;  á'¿  los  baños  de  Chancos  no  tiene  algas  y  parece  tener 
á  ])enas  trazas  de  gas  sulfhídrico. 

Cariluaz  á  Hnaraz.— La  formación  geológica  de  los  terrenos  en- 
tre Carliuuz  y  Huaraz  es  de  granito  y  arenisca,  como  la  de  los 
baños  de  Chancos.  Un  poco  antes  de  Marcará  se  nota  una  forma- 
<-ión  de  arenisca,  y  después  de  este  último  punto  aparece  nueva- 
mente esta  roca  y.  de  cuando  en  cuando,  el  cai'bonato  de  cal. 

Un  poco  antes  de  Tarica  y  hasta  el  riachuelo  <]ue  se  encuentra 
á  media  legua,  se  observa,  pórfido  en  descomposición.  Después  de 
este  punto  se  encuentra  el  mismo  granito  cubierto  en  algtnios 
j)untos  por  la  arenisca,  que  se  nota  en  los  baños  de  Brioso  y  (pie 
continíía  casi  hasta  Huaráz. 

En  la  banda  opuesta  del  río  Santa,  antes  de  los  baños,  se  vé 
tand)ién  pórfido  en  (lesconq)osición:  en  seguida,  á  un  cuarto  de  h;- 
gua  antes  de  llegar  á  estos,  se  vé  á  la  otra  banda  y  casi  al  nivel  del 
]*ío,  arenisca  en  capas  sinuosas  y  muy  dislocadas.  En  fin,  aparece 
la  roca  porfírica  (pie  continúa  formando  los  carros  minerales  por 
<londe  pasa  el  camino  que  de  Huaraz  vá  á  la  costa. 

Biiños  tm-imil^s  llmi  nidos  (le  liríoso. — Están  situados  auna 
legua  al  N. O.  de  Huaráz  .\- á  ])()cas  cuadras  al  X.E..  del  camino 
«pie  viene  de  Carliuaz. 

El  agua  sale  de  un  terreno  de  aluvión  (pie  ctd)re  una  forma- 
ción de  arenisca,  que  aflora  á  dos  cuadras  de  distancia,  dispues- 
ta en  capas  casi  verticales  las  (pie  están  cortadas  por  un  riachuelo 
([uebaja  déla  cordillera. 

Más  arriba,  en  la  (piebrada.  ])ar(^ce  existir  una  forniaci(')n  cal- 
ca iva.  pues  en  el  riachuelo  se  observan  gran  núiiiei-o  de  fr.i.üUK'ii- 
tos  de  esta  roca,  de  todos  tamaños. 

La  ai-enisca  contiene  una  gran  canlidad  de  (')xi'l()  de  tierroyen 
algunas  ])artes  es  tan  eonqtacta  y  lisa,  (pie  parece  haber  sido  mo- 
dificada con  el  contacto  de  alguna  roca  ígnea.     Como  el  agua  ter- 
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mal  i)MSJi  íí  través  (le  ostfi  roca,  es  i)n)l)iiblo  <]ne  tome  «le  ella  el 
oxido  (le  tii'iTO  (jiie  contiene. 

El  a^ua  (le  este  manantial  ti(Mie  una  temjx^ratnrn,  de  ^l^C, 
V  des})rend(í  nna  gran  cantidad  de  <>"¿ises,  (?omi)nestos  (Mi  sn  mayor 
])arte  por  ácido  (í<irl)()nico,C()n  un  poco  de  g"as  sulíhídricu)  y  p(^(]ue- 
ñísima  cantidad  de  aire  atmostericío.  En  otro  tiempo  el  mannn- 
tial  se  hallaba  cí^riado  i)or  todos  lados,  mediante  una  Ixjveda, 
.(]ne  íuó  preciso  abrir  j)()r  d('lant(^,  })()r(]ne  el  «-as  '¡ne  se  desprende, 
acn  mala  adose  en  ese  espacio  (íeri'a(  lo,  asfixiaba  á  los  «juc  entra- 
ban á  tomaran  baño  de  vapor. 

Asnalmente, en  el  fondo,  de  la,  nni(ía  poza  de  baño  «pie  existe, 
se  desi)rende  ciei-ta  cantidad  de  o-as,  compuesto  en  sn  mayor  parte 
de  ácido  carb(3nico,  nn  poco  de  í>;as  sulflndi-ico  y  nno  por  ciento 
de  aire.  Estos  oa.scs,  cuando  el  cuarto  está  cerrado,  se  acunnilan 
en  la  superficie  del  agua  formando  una  (íaj)a  qne  hace  experimen- 
tar, á  los  (]ne  se  bañan,  una  opi'esi()n  al  píicho. 

El  agua  termal  de  h^s  baños  de  Brioso,  contiene  en  dis(^lnci(')n 
i>ran  cantidad  de  ácido  <,'a-rb()nico  y  s(')lo  ti'azas  de  ácido  sulfhí- 
drico. Como  materias  s(')lídas,  enciei'ra,  (cloruros  de  sí)dio  y  de 
])otasio.  carlxmatos  de  cal  y  de  magnesia,  (')xido  de  tieri'o  y  síli- 
ce; siendo  digno  de  notarse  (]ue  no  contenga  ácido  snlfnrico  libi*e 
ni  combinado. 

Cerro  de  IhiJiytaiíaliínica— ('onu)  á  dos  leguas  al  O.  N.O.  de  Hua.- 
raz,  á  la  otra  banda,  del  río  y  un  poco  al  hido  del  camino  (]ue' vá 
de  Huaraz  á  Casma,  está  el  (íeri-o  mineral  de  Huaytapallanca. 

El  camino  (]ue  conduce  de  Huaraz  á  este  i)unto,  está,  trazado 
enteramente  sobre  una  roca  porfírica  que  en  su  ])arte  snperior  pa- 
sa á  una  es))ecie  de  wacka  (paniz(^). 

Los  minei-ales  (;|ue  se  encuenti'an  (ni  las  vetas,  son:  sulfuro  de 
])í()mo  y  sulfuro  de  zinc.  Este  último,  llamado  znhnnwrio  en  algu- 
nas partes  del  Perú,  es  conocido  ])or  los  mineros  de  esta  regi<ui 
c(m  el  n()nd)re  de  ihumhe,  princi])almente  cuando  se  presenta  de 
color  muy  oscuro,  por  contener  fuerte  prop(^rci(Ui  de  liiernj.  Otra 
variedad  de  sulfuro  de  zinc,  de  color  pla.teado,  llamado  en  el 
lugar  7Jav'OJ2.'/x7o  bhinco,  ])arece  ser  un  sulfuro  doble  de  zinc  y  de 
plomo.  Comunmente  el  clinnibe  no  contiene  plata,  ])ero  el  pavo- 
mulo  bhiiico  sí. 

Entre  las  minas  de  este  cerro  merecen  citarse  las  de  Santo 
Toribio  y  Jecanca.  La  veta  déla  ])rimera,  corre  poco  más  ó  me- 
nos de  E.  á  O.,  es  casi  vertical  y  se  hunde  algunos  grailos  al  X.. 
Dio  al  pr¡nei[)i()  galenas  con  antimonio  y  una  fuerte  ley  de  ])lata,. 
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A  pocas  cuadras  al  N.  N.E  estM  la  Jecauca.  ciiva  veta  tinie  la 
misma  dirección,  y  se  liunde  bajo  un  án<>ulo  de  í)0°  hacia  el  N. 
Rsta  mina  tiene  minerales  de  cobre  que  son  muy  escasos  en  la 
de  Santo  Toribio.  Sus  principales  minerales  son  la  covellina  (sul- 
furo simple  de  cobre)  que  á  veces  se  colorea  de  azul  int(?nso  y  se 
designa  allá,  con  el  nombre  de  azulado,  la  galena,  el  sulfuro  de 
zinc,  el  de  plomo  antimonial. 

Una  estructura  particular  que  afectan  los  snlfuros  de  plomo 
y  de  zinc  en  la  mina  de  Santo  Toribio  es  la  de  coJIotas,  ór  esferas 
de  diferentes  volúmenes,  con  centro  de  roca  porfírica,  por  su  reu- 
nión forman  la  veta  que  se  explota.  Su  núcleo  está  fíjrmado  por 
pórfido  en  descomposición,  con  puntos  diseminados  de  materia 
metalífera. 

Haai'HZ  á  Recaay.— Ira  formación  geológica  entre  Huaraz  y  He- 
cua}^,  es  casi  enteramente  porfírica;  pero  á  cada  paso  se  ven  gran- 
des masas  de  granito  en  el  cauce  del  río.  A  los  lados  del  camino 
se  observ^a  también,  á  veces,  elevados  barrancos'  de  detritos  de 
rocas  porfíricas,  que  parecen  lia,ber  llenado  en  otra  época  la  que- 
brada. 

Pasado  Recuay  y  cerca  de  la  liacienda  mineral  de  Santa  Ger- 
trudis,  se  encuentra  un  gran  depósito  de  carbonato  de  cal,  de 
fornuis  bastantes  extrañas,  que  cubre  la  base  de  los  cerros  porfí- 
ricos,  y  en  algunos  puntos  sigue  todavía  formándose.  Lo  que 
más  llama  la  atención,  son  varias  murallas  de  más  de  10  varas 
de  albo  por  8  á  5  de  ancho,  constituidas  por  pe(pieñas  capas  su- 
perpuestas, que  dejan  á  veces  entre  sí  cavidades  vacías. 

A  primera  vista  parece  muy  difícil  explicar  la  formación  de 
estas  murallas,  pero  sí  se  observa  que  están  formadas  por  capas 
delgadas  inclinadas  á  uno  y  otro  lado,  y  que  en  la  parte  superior 
•  existen  un  surco  longitudinal,  de  nna  á  dos  pulgadas  de  ancho, 
se  i)uede  concebir  que  en  otra  época,  sobre  todo  el  espacio  que 
hoy  ocupan  dichas  mnrallas,  salía  del  terreno  agua  cargada  de 
carbonato  de  cal  qne  derramándose  á  uno  y  á  otro  lado  de  su 
línea  de  salida,  iba  precipitándolo  á  medida  que  se  desprendía  el 
ácido  carbónico  que  lo  mantenía  en  disolución.  Así  emi)ezar()n  á 
formarse  bordes  salientes,  que  se  fueron  elevando  poco  á  poco 
por  el  de|)ósito  de  nuevas  capas  hasta  llegar  á  la  altura  que  ti»-- 
nen  hoy  las  murallas;  al  mismo  tiempo  se  iba  estrechando  insen- 
siblemente la  línea  de  salida  del  agua,  hasta  obstruirse  conq)le- 
taniente,  terminando  la  elevación,  y  dejando  como  testigo  de  su 
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posición,  lo8  surcos  loii«»,¡tu(liiial('s  (|iic  se  notan  en  las  ])ai'tes  su- 
j)erioi'es.  También  se  vé  en  nna  de  dichas  nuirallas.  una  abertu- 
ra circular,  actualmente  obstruida,  que  parece  haber  sido  un 
pequeño  cráter  por  donde  salía  el  agua. 

El  depósito  de  carbonato  de  cal  se  extiende  á  mucha  distan- 
cia, y  no  sólo  ha  dado  origen  á  las  elevaciones  descritas,  sino  (]ue 
ha  cubierto  un  terreno  inclinado  y  también  ha.  formado  capas  ho- 
rizontales. Entre  estas  últimas  se  nota,  á  cierta  profundidad, 
una  de  color  blanco  amarillento  con  aspecto  grasoso  y  fractu- 
ra concoidal,  que  es  c(  r.ccida  tu  el  jais  con  el  nc.n.lie  d(í  vfUi 
de  mármol. 

^  inmediaciones  de  l(^s  depósitos  se  encuentra  un  nuinantial 
de  agua  salada,  que  deposita  alrededor  de  su  punto  dé  emergen- 
cia, cierta  cantidad  de  carbonato  de  cal.  Un  poco  más  arriba, 
hay  una  fuente  termal,  casi  fría  que  deposita  fierro  y  desprende 
en  abundancia  gases  carbónico  y  sulfhídrico. 

Subiendo  á  los  cerros  inmediatos,  desaparece  el  carbonato  de 
cal  y  se  presenta  una  roca  porfírica  cuyo  aspecto  varía  según  que 
sea  más  ó  menos  compacta,  y  esté  más  ó  menos  cargada  de 
anfíbol. 

En  la  parte  alta  de  estos  cerros  encima  de  Santa  Gertrudis  y 
de  Eecuay,  la  roca  porfírica  contiene  varias  vetas  que  se  explo- 
tan, de  cuarzo  metalífero. 

Entre  estas  vetas  citaremos  la  de  Collaracra,  situada  en  la 
quebrada  del  río  de  Ychic-huisca  y  á  1  3^  %  de  legua  al  S.O.  de 
Santa  Gertrudis,  que  tiene  la  dirección  de  N.E.  á  S.O.  Sobre  ella 
se  encuentran  un  gran  número  de  intereses,  algunos  de  los  cuales 
están  en  actual  trabajo.  Las  principales  bocaminas,  son:  Santa 
llosa,  que  dá  soroches  muy  puros  con  una  regular  ley  de  ])lata;  el 
socavón  que  sigue  la  veta;  la  Balona,  Collaracra,  San  Cayetano. 
Oropesa,  Cuelga-tocino,  Santo  Cristo,  Fundida  y  Salteada.  Esta 
última  dá  muy  buenos  pavonados. 

Después  de  estas  minas,  la  veta  continúa  al  otro  lado  una 
quebradita;  pero  ya  no  se  conoce  con  el  nombre  de  Collaracra. 
sino  con  el  de  Condorhuaín.  En  esta  parte  hay  otros  intereses, 
tales  como  Uchpapuco,  Pucayacu,  Rosario,  Niño,  etc. 

El  agua  que  sale  de  las  minas  está  muy  cargada  de  alcapa- 
rrosa, y  deposita  una  gran  cantidad  de  óxido  de  fierro  sobre  to- 
das las  piedras  por  donde  pasa. 

La  quebrada  en  que  se  hallan  las   minas  tiene  la  dirección  de 
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8.0.  á  N.E.;  pero  antes  de  desembocar  en  la  (piebríida  dfi  río  San- 
ta, se  dirige  hacia  el  N. 

Las  qnebraditas  secundarias,  que  cortan  á  la  veta,  se  dirio-en, 
nna  entre  Santa  llosa  j  el  Socavón  de  N.O.  á  S.E.,  y  la  otra  entre 
('ollaracra  y  Condorlinaín,  de  O.  á  E. 

Si  se  sube  esta  última,  hasta  la  cumbre  de  la  Cordillera  para 
bajar  á  la  costa,  se  llega  al  cerro  de  Huancapeti,  que  es  casi  tan 
elevado  como  la  Cordillera  de  la  Viuda,  en  el  camino  del  Cerro  de 
Pasco.  En  este  cerro  hay  gran  número  de  vetas,  cuya  dirección  es 
])oco  más  ó  menos  de  N.p].  á  S.O.,  que  se  pueden  distinguir  en  la 
superficie  del  terreno  por  larga  distancia,  y  muchas  de  las  cuales 
son  enteramente  vírgenes,  sin  embargo  trabajos  muy  profundos 
hechos  por  los  portugueses.  Las  vetas  son  casi  paradas  y  se  hun- 
den hacia  el  N.O.  con  un  ángulo  de  7°. 

En  la  mina  principal  llamada  del  Toro,  la  escalera  de  bajada 
se -halla  casi  siempre  cubierta  de  hielo,  que  en  invierno  se  encuen- 
tra hasta  en  los  planes  (más  de  50   varas  de  profundidad.) 

Los  minerales  de  esta  mina  son  muy  variados,  habiendo  dado 
])lomo,  pavonados  y  hasta  plata  nativa.  En  el  día  se  halla  aban- 
donada. 

La  veta  se  trasforma  á  veces  casi  por  complnto  en  caliclip  con 
nudos  de  metal  siendo  ese  producto  una  arcilla  debida  á  la  des- 
composición de  la  roca  porfírica. 

Desde  Huancapeti,  cuando  el  día  es  sereno,  se  puede  livisar 
A  mar.  Este  cerro  está  formado  por  un  pórfido  verdoso,  y  el 
criadero  es  de  cuarzo. 

A  un  cuarto  de  legua  al  N.  de  Huancapeti,  se  halla  el  cerro  de 
Puyuhuan,  que  ha  dado  muy  buenos  minerales  y  entre  ellos  gran 
cantidad  de  plata  nativa. 

Al  N.O.  O.  de  Utcuyacu  se  encuentra  la  mina  de  Santo  Toribio 
(pie  contiene  chalcopirita  con  pavonado. 

Santa  Gertrodis  á  la  hacienda  de  Machac— Saliendo  de  Santa 
Gertrudis,  y  pasando  á  la  otra  banda  del  río,  se  marcha  so- 
bre un  terreno  de  aluvión  lleno  de  fragmentos  graníticos,  pero 
también,  de  trecho  en  trecho  aparece  á  la  superfici^^  la  roca  porfí- 
rica de  la  Cordillera  Negra.  A  medida  (jue  se  aproxima  la  laguna 
de  Querococha,  se  ven  aparecer  algunos  peñascos  de  granito.  Los 
cerros  que  se  levantan  cerca  de  la  laguna,  están  formados  casi 
únicamente  por  granito  que  algo  más  arriba  encierra  un  poco  íle 
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aiifíbol,  do  iiiaiiora  que  parece  pasar  por  grados  á  un  pórfido  aii- 
fibólieo. 

Kn  la  pampa,  entre  la  lao-nna  y  la  Cordillera  Nevíida,  se  vé  el 
granito  cubierto  })or  la  arenisca,  dispuesta  en  ea])as  verticales. 

En  la  cumbre  de  la  cordillera,  los  cerros  cubiertos  de  nieve  si- 
tuados f1  la  izquierda  del  cíunino,  son  enteranieiite  de  arenisca,  y 
los  de  la  derecha,  de  arenisca  inetani(3rfica  de  color  negnizco,  quf^ 
ha  ])erdido  casi  enteranient.  su  estratificación.  Esta  roca,  pare- 
ce una  liditii  (piedra  de  lidia),  y  en  su  masa  se  ven  algunos  ])e- 
<]ueños  cristales,  debidos  al  metaniorfisnu),  ])or  el  contacto  con 
la  roca  granítica,. 

Bajando  al  otro  lado  de  la  Cordillera,  se  ven'  las  capas  de  are- 
nisca unas  veces  enteramente  verticales  y  otras  inclinadas  v 
encorvadas  en  arcos,  de  manera  que  su  dirección  é  inclinación  va- 
rían mucho;  sin  embargo  dominan  las  capas  verticales  que  se 
dirigen  en  el  mismo  sentido  (pie  la  quebi'ada. 

En  el  mineral  de  Tand)illo,  situado  al  S.  S.E.  de  la  hacienda 
de  este  nombre,  la  formación  es  un  aspenuí  metamórfico,,que  en 
su  parte  inferior,  alterna  con  pequeñas  ca])as  de  pizarra  endure- 
cida (casi  lidita).  Los  yacinu'entos  consisten  en  mantos  y  vetas, 
que  muchas  veces  se  encuentran  juntos  en  la  misma  mina. 

En  una  de  las  capas  de  pizarra,  se  halla  la  mina  princii)al,  11a- 
nmda  del  Miwto,  porque  es  un  verdadero  manto  lo  que  se  ha  tra- 
bajado. Su  dirección  es  de  SE.  á  NO.  y  se  hunde  40°  hacia  el  SE. 
El  lecho  ó  yacente  está  formado  por  un  panizo  negro  (pizarra  en 
descomposición  que  da  lugar  á  una  especie  de  arcilla).  El  metal 
está  en  el  quijo  (cuarzo)  del  techo  ó  pendiente,  que  pasa  insensi- 
blemente á  la  roca  que  forma  el  cerro.  Los  metales  son  bron- 
ces con  pavonado,  que  han  dado  hasta  30  marcos  por  carga,  y 
pacos  ricos.  •  La  mina  se  halla  actualmente  derrundjada. 

Un  poco  más  arriba,  se  encuentran,  en  una  arenisca  más  com- 
pacta, verdaderas  Acetas  3'  vetillas  verticales,  (pie  cí)ntienen  casi  los 
mismos  minerales  que  el  Manto,  pero  menos  ricos,  pudiendo  ci- 
tarse como  ejemplo  de  estas  vetas,  la  mina  de  don  Juan  Fidel. 

Otra  de  las  minas  principales  de  este  asiento,  es  la  llamada  de 
Artoln,  situada  á  una  legua  de  distancia  al  S.E.  de  la  hacienda  de 
Tambillo,  que  es  superior  á  la  precedente..  En  ella  hay  nmntos  y 
vetillas.  El  quijo,  llamado  en  el  lugar  pedernnl,  es  más  blanco  y 
cristalino  sin.  estructura  granular,  y  el  metal  se  encuentra  en  las 
capas  más  gruesas,  siendo  estériles  las  de  poco  espesor.  Los  man- 
tos corren  de  S.  S.E.  (algunos  grados  hacia  el  S.E.)  á  X.  N.O.  (al- 
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Jolinos  gruidos  hacia  f'1  X(). ).  hundiéndose  l)aj()  un  ;1n<inh)  d«'  20'-' 
hacia  el  O.  8,0.  Las  vetillas  son  casi  verticales  y  corren  de  K.  SAI. 
n  0.8.0.  Tanto  h)s  mantos  como  las  vetillas,  cuando  están  so- 
los, no  Uéván  mas  que  ])acos  pobres  de  H  A  10  j)ul<iadas  de  anclio: 
pero  en  los  cruceros  se  hallan  mejores  pacos  con  pavonado  y  sns 
jjrodnctos  de  descomposición.  Kn  esros  [)unt()s  se  encuentra  tam- 
bién pavonado  cristalizado  en  tetraedros,  llamado  en  «-I  ln<:ar 
{líente  de  perro,  cuyas  caras  se  hallan  modiíicadas  ])or  tres  facetas 
trianoulares,  que  dan  origen  á  pirámides  muy  a])lastadas,  y  los 
hacen  pausar  á  dodecaedros.  La  grnga  de  estos  minerales  es  nn 
onarzo  mnv  cariado  con  mncho  óxido  de  fierro,  Actnalmente  se 
trabajan  dos  mantos  y  dos  ó  tres  vetillas. 

Las  otras  minas  principales  son:  la  Veta  Gr/inrJe,que  corre  ca 
si  de  E.  á  O.,  tiene  dos  i)almos  de  retiro  hacia  el  S.  y  cuyos  minera- 
les son  pavonados  y  pacos;  >S>í  72  Jacinto,  yeta  que  corre  como  la 
precedente  y  tiene  bronce  podrido,  añilados,  pacos  y  pavonados; 
K'iii  Francisco,  manto  que  corre  casi  como  el  de  la  mina  el  Man- 
to y  tiene  pavonados  ricos,  pero  actnalmente  la  mina  se  halla 
aguada;  Alvaraclo,  veta  qne  se  dirije  de  NO.  á  SE.  y  cnyos  mine- 
rales son  pavonados  y  pacos;  y  Jesús  Naz¿iTeno,  (jne  es  manto. 

Los  pavonados  de  la  mina  de  Artola  se  desconq>onen  con 
facilidad  en  la  misma  mina,  v  es  mny  corriente  ver  mnestras  cris- 
talizadas  en  tetraedros,  cn^'os  cristales,  annqne  conservan  sn  for- 
ma se  hallan  completamente  desconq)nestos  hasta  sn  centro,  y 
transformados  en  antimoniatos  de  color  ferrnginoso.  Esa  des- 
conq30sición  es  cansada  sin  dnda,  i)or  el  estaño  qne  contiene  este 
pavonado. 

De  Tambillo  á  Machac  continúa  la  formación  de  arenisca  en 
capas  casi  verticales. 

Miiiuinticil  de  ngun  termal  snlfnros¿i  cei-ca  de  ('havíu.—\  \\\\ 
cuarto  de  legna  antes  de  Chavín,  nn  poco  á  la  derecha  del  camino 
y  en  la  orilla  del  río  principal  que  más  abajo  se  llama  Succha. 
existe  nn  manantial  de  agua  termal  sulfurosa,  (pie  sale  de  la  are- 
nisca dispuesta  en  capas  verticales. 

En  la  otra  Vjanda  del  río,  j  en  la  ])art:e  sn])eri()r  d»*  la  forma- 
ción, las  capas  de  arenisca  están  muy  dislocadas  y  dirigidas  en 
diferentes  sentidos,  de  manera  qne  parece  (pie  este  lugar  hubi«>- 
ra  sido  el  centro  de  algún  lewantamiento.  En  el  punto  mismo  de 
donde  sale  el  agna  sulfurosa .•  no  se  i)n(-de  distinguir  cl.-iramentr 
la  estratificad  (ni  de  la  arenisca. 

El  agna  no  es  mnv   abundante  y  desjtrende  gran   cantidad  de 
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«»,a,8  sulflndrieo;  y  la  roca,  (lue  rodea  el  inaiiaiitial,  está  cubierta  de 
eñoresceiicias  salinas,  formadas  por  alumbre,  sulfato  de  fi(^- 
rro,  etc. 

El  agua  deposita  sobre  las  piedras  y  palos  que  encuentra  á  su 
paso,  cierta  cantidad  de  azufre  (mi  polvo. 

La  temperatura  del  agua  es  de  45°5,  siendo  la  de  la  atmós- 
fera de  19°. 

Hacienilíi  de  Macliac  á  Huprof.— La,  formación  geológica  desde 
Machac  hasta  Hnproc,  es  enteramente  de  arenisca,  que  ])arece  ser 
carbonífera,  cuyas  capas,  en  casi  todo  (4  c;imino,  ofrecen  una  po- 
sición vertical. 

A  pocas  cuadras  de  la  hacienda  de  Huproc,  existen  varias  ca- 
pas de  carbón,  que  aunque  de  poco  espesor,  se  ex])lotan  con  ven- 
taja para  abastecer  al  horno  de  reverbero  que  sirve  i)ara  fundir 
los  minerales  de  Yanacaiicha,  Parara  y  Antaniina.Las  ca[)as  pa- 
san de  una  banda  á  otra  de  la  (piebrada,  y  la  princii)al  tendrá 
como  una  tercia  de  esi)es()r.  y  está  contenida  entre  pizarras  for- 
mando un  manto  hu  la  formación  de  ai'enisca.  Esta  ca]Ja  de 
carbón  se  hunde  hacia  el  S.,  dirijiéndíjse,  poco  más  ó  menos,  de  E. 
á  O.  El  combustible,  aunque  tiene  el  aspecto  de  la  hulla  gi'asa, 
es  sin  sembargo  seco  y  casi  no  dá  llama;  de  manera  que,  j)ara  el 
uso  del  horno  de  reverbero,  se  mezcla  con  leña  de  (juinual,  que 
abunda  en  las  cercanías  de  la  hacienda. 

La  parte  más  interesante  por  su  formación  geológica,  de  es- 
tos lugares,  es  la  vecindad  de  Antamina. 

Antamina  es  un  mineral  dé  cobre  muy  notable  por  la  clase  de 
roca  que  lleva  el  metal.  Un  levantamiento  de  una  roca  porfírica, 
(i[ue  no  se  muestra  en  la,  superficie,  ha  levantado  también  una  roca 
de  granate  grosular,  que  ha  salido  á  la  superficie  dislocando  la  ca- 
liza gris  inferior  y  la  arenisca  carbonífera;  cuyas  capas  se  hallan 
muy  inclinadas,  y  en  algunos  puntos  han  sido  suficientemente 
flexibles  para  formar  arcos.  En  los  puntos  de  contacto  con  la 
roca  de  granate  la  caliza  ha  sufrido  nn  metamorfismo  qné  la  ha 
vuelto  gninular  en  algunas  partes  y  en  (^tras  muy  cargada  ó  in- 
yectada de  cristales  de  couzeranita. 

La  arenisca  carbonífera  sobrepuesta  á  este  calcáreo,  fué  le- 
vantada también  y  se  presenta  en  (^a])a,s  casi  verticales  que  se 
a])()yan  sobre  las  de  esta  última.         * 

(-asi  en  el  origen  de  la  (]uebrada  de  San  Marcos  y  Chavín,  en 
la  hacienda  de  Pichíu,  se  nota  la  misma  caliza  levantada  y  apo- 
vada  sobra  la  arenisca  de  la,  ('ordillera. 
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Resumiendo  todo  lo  dicho  sobre  la  foiFUíifión  íi-eolóírica  d^ 
toda  esta  parte  de  la  provincia  Hnari,  se  ]>nede  concluir,  (jne  la 
roca  eruptiva  es  el  granito  de  la  laguna  de  (¿u«'rocf)clia:  sobre  óI 
descánsala  arenisca  nietaniórfíca,  ipie  forma  la  ])arte  elevada  d^ 
la  cordillera  v  el  uiineral  de  Tand)illo.  Sobre  esta  roca  se  ai)ova 
la  caliza  de  Pichíu  que  es  la  misma  de /Vntamina,  con  la  diferen- 
cia, de  que  aquí  descausa  directamente  sobre  la  roca  de  fusión 
(granatífei-a)  levantfida  por  una  roca  porfírica,  (jue  se  |)ue(le  cf)n- 
siderar  como  un  pasaje  al  granito.  Sobrt-  este  cídcáreo  re])í)sa  la 
areuisca  carbonífera,  que  es  mu}'  comúu  en  la  quebrada  de  Caras 
6  Huproc. 

El  cobre  que  se  halla  en  la  roca  de  granate,  vá  acompañado 
de  sulfuro  de  molibdeno. 

El  mineral  de  Antamina  merece  una  mención  esjtecial:  está  si- 
tuado en  el  origen  de  una  quebradita,  cerca  de  una  laguna  rodea- 
da por  todas  partes  de  cerros  de  carbonato  de  cal.  Esta  laguna 
l)arece  haber  sido  el  centro  de  un  gran  levantamiento,  cuyo  eje 
de  dirección  S.  S.E.  á  N.  N.O.  pasa  en  el  lado  S.  8.E..  por  la  mina 
llamada  de  Pallares,  y  se  continua  por  el  otro  en  el  cerro  eleva- 
do llamado  de  Cor  tonga. 

La  roca  de  fusión  que  ha  levantado  el  calcáreo,  á  la  vez  que 
lo  ha  metamorfoseado,  es  de  granate,  y  ha  salido  á  la  superficie 
en  vari<^s  punto's  llevando  consigo  el  mineral  de  cobre  y  el  sulfu- 
ro de  molibdeno,  junto  con  los  cuales  se  presenta  granate  cristali- 
za<lo  en  dodecaedros  romboidales. 

Las  principales  minas  de  este  lugar,  son  tres:  el  Tnco,  Snntu 
liosa  y  Diego  Yplasquez. 

El  Taco  es  una  veta  manteada  que  cori-e  en  medio  d(^  la  roca 
granatífera;  con  dirección  S.  S.E.  á  N.  N.O..  ])aralela  al  eje  de  le- 
vantamiento y  hundiéndose  hacia  el  S.  S.O.  bajo  un  ángulo  de 
."')0°.  La  mina  ha  sido  trabajada  por  los  gentiles  y.  recientemente. 
l)or  don  Carlos  Pflucker,  quien  mandó  hacer  una  lumbrera  (pie 
tiene  como  30  varas  de  profundidad,  y  que  sirve  para  desaguar 
la  mina  por  medio  de  baldes  puestos  en  movimiento  por  un 
torno,  ün  socavón  para  cortar  la  veta,  que  s(^  enq  ezó  en  la  roca 
de  granate  entró  después  de  pocas  varas,  en  una  roca  i)orfírica 
blanquizca,  conteniendo  mica,  que  parece  formar  un  tránsito  en- 
tre los  pórfidos  y  los  granitos. 

La  veta  es  bastante  ancha,  pero  el  mineral  es  muy  brozeado 
encontrándose  sulfuro  de  cobre  pobre  en  plata  y  algunos  i)e(pie- 
ños  ríñones  de  óxido  rojo  de  cobre  con  pintas  de  u\ala(piita.     Las 
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lal)()r«'s  (vst.'íii  apiadas  act  ualiu^Mit»'  y  lian  sido  abaiidí^iadas, 
lio  por  causa  dA  auna,  (\no  se  juiedc  sacar,  sino  })or  la  escasez  de 
metal. 

La  luiíia  de  Santa  liosa  no  es  más  que  una  gran  masa,  de  roca 
ferru»>inosa  que  contiene  bolsonadas  de  bronce  (añilados),  un 
})0(H>  de  molib<leno  y  una.  vetilla  mny  dcl«Aa(la  de  cobre  nativo 
(<le  un  dedo  de  espesor).  Este  punto  ])arece  sfu'  el  centro  del. l<í- 
vantamiento,  y  podría  ser  (pie  la  roca  ferru,í>,ino,sa  contuviera  un 
poco  de  oro. 

La  mina  de  L)ie<>()  Velastpiez  se  halla  situada  al  otro  lado  del 
arroyo  que  sale  de  la  laguna  (en  laorilla  iz(]ujerda.)  La  veta  es 
manteada,  corre  en  medio  de  la  roca  grana tííera  casi  en  el  pun- 
to de  contacto  con  el  calcáreo,  con  una  dirección  de  N.E.  á  S.O. 
y  se  hunde  al  N.O.,  con  un  ángulo  de  45°.  (Contiene  metales  oxi- 
dados de  poca  le\'. 

Casi  á  cada  vara  hay  vetillas  muy  delgadas,  una  á  tres  pulga- 
das de  espesor  de  j)avonado,  jff'cho  (](^  j)nloni¿i,y  de  pavonado 
gris  brillante  con  estructura,  lamelar,  (jue  hace  sospechar  que 
contenga  molibdeno,  habiéndose  encontrado  en  esta  mina  una 
vetilla  de  molibdeno  que  corría  al  lado  de  otra  de  pavonado. 

Las  vetillas  cruzan  á  la  veta  manteada  bajo  diferentes  án- 
gulos, dirigiéndose  algunas  de  O.  S.O.  á  E.  N.E.  y  otras  de  N.O. 
á  S.E.  . 

La  quebrada  de  Antamina  corre  de  E.  N.O.  á  O.  8.0. 

Hiuiendn  mineral  de  Huproc. — La  hacienda,  de  Huproc  se  ha- 
lla situada  en  una  quebradita  en  la  orilla  izquierda  del  riachuelo 
que  la  baña.  En  ella  se  benefician  minerales  de  plomo  de  Yana- 
cancha  y  de  Parara,  y  minerales  de  cobre  de  Antamina. 

El  mineral  de  plomo,  mezcla  de  sulfuro  de  plomo  y  floururo 
de  calcio,  se  calcina  en  montón  al  aire  libre  y  se  funde  en  horno 
de  reverbero.  El  plomo  obtenido  se  reduce  á  barras  de  75  libras 
de  peso,  que  contienen  casi  '-^  n"iarcos  de  plata,  se  trasporta  á 
Europa  en  donde  se  vende. 

El  mineral  de  cobre  que  es  un  sulfuro,  conteniendo  una  roca  de 
granate,  se  funde  [)or  mata  en  horno  de  reverbero  y  el  producto 
se  exporta,  á  Europa,,  donde  se  separa  la  plata  por  un  medio  en- 
teramente particular,  que  consiste  en  pulverizar  el  e/e  y  calcinar- 
lo, hasta  reducir  el  cobre  al  estado  de  óxido,  dejando  la  plata  al 
estado  de  sulfato  que  se  separa  por  medio  de  agua;  pero  que  hay 
(pie  evitar  que  se  pase  la  quema,  pues  entonces  la  plata  se  redu- 
ce al  estado  metálico  y  no  se  puede  se])arar  por  este  método. 


rAPÍTT'T.o   XX  ir>7 

San  Marcos  á  líaari.— Dosdo  San  Aíamos  hasta  írciilc  df  Olay.-ni, 
se  mavelia  solero  laaronisca;  pocas  onadras  iiuls  a<lí'lant'',('Mijncza 
la  formación  calcárea,  en  capas  nuiy  inclinadas, casi  vfírticales; de- 
biendo notarse  que  esta  formación  sólo  fórmala  orilla  derecha  del 
río,  porque  en  la  izquierda  continúa  hi  arenisca.  La  dirección 
de  las  capas  es  de  8.  S.E.  á  N.  N.O.,  idéntica  á  la  d<^l  eje  de  le- 
vantamiento de  Antamina.  Apenas  comienza  la  caliza,  y  á  media 
leg-ua  del  camino,  se  encuentra  el  mineral  de  Parara. 

La  caliza  sigue  en  la  margen  derecha  hasta  frente  á  In  íjuí'bra- 
da  de  Mallas,  continuíuidose  (ui  la  otra  la  arenisca,  en  cipas  in- 
clinadas del  mismo  modo  que  las  de  calccirea,  á  las  cuales  están 
superpuestas.  El  río  se  ha  abierto  paso  en  la  línea  de  uríión  de 
las  dos  formaciones.  Más  adelante  de  Mallas,  hasta  líuari,  la, 
arenisca  se  presenta  en  ambas  orillas. 

En  la  quebrada  de  Mallas,  tres  ó  cuatro  leguas  más  arriba 
del  pueblo,  al  O.  del  río  de  San  Marcos  y  al  pié  de  la  Cordillera,  se 
encuentra  el  mineral  de  Rurichinchav.  La  formación  del  cerro  es 
de  arenisca  metamórfica  v  contiene  mantos  muy  grandes  con 
metales  seiuejantes  á  los  del  luanto  de  Tambillo,  pero  más  ricos; 
habiendo  dado  sus  pavonados  hasta  60  marcos  por  carga,  y  ha- 
biéndose presentado  mantos  con  má,s  de  dos  varas  de  metíU.  Los 
minerales  son  pavonados  y  soroches.,  y  los  mantos  corren  para- 
lelos á  la  Cordillera,  con  la  dirección  de  N.  á  S. 

Los  metales  de  estas  miims  se  fundían  en  la  vecindad,  en  un 
monte  de  quinuales. 

Las  princ¡i)ales  minas  son:  San  Antonio,  Cochapata,  San 
José,  San  Ramón,  La  Pei'egrina  y  Buenavista.  Actualmente 
no  se  encuentran  canchas,  porque  debido  á  su  ri(]ueza  han  sido 
lavadas  y  beneficiadas.  En  el  día  sólo  se  benefician  los  desmon- 
t(*s  de  ía  mina  de  Buenavista. 

Hnari  ú  San  Luis.— La  formación  geológica  de  este  trayecto  es 
también  de  arenisca,  que  alterna  á  veces  con  capas  de  ai'cilla  en- 
durecida. 

A  pocas  cuadras  al  S.O.  de  San  Luis,  se  halla  el  cerro  de  Po- 
tosí fornuido  por  arenisca  en  capas  casi  verticales,  que  contienen 
una  gran  veta  de  pacos. 

San  Luis  á  Chacas.— Todo  el  camino  está  trazado  sobre  arenis- 
ca que  alterna  á  veces  con  capaes  de  arcilla  endurecida. 

A  tres  leguas  al  ().  algunos  grados  al  N. O.  de  Chacas,  en  la 
otra  banda  del  ríc^,  se  halla  el  cerro  de  Huamaná,  cuyos  mimn-ales 
son  i)avonados,  soroch(\s,  blenda,  etc, 

^  40. 
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ClMca^  j'i  l;i  li;\i'í(Mi<la  mineral  do  la  Con  ladera. — El  caiiiino  do  ('lin- 
cas á  l;v  (oiitíi(l(M*;i  si«;-iio  sobre  l;i  aroiiisca.  (]n(' se  j)r('S(Mit;i  sicm- 
pi'tMMi  ca]);is  masó  iu;mi()s  iiiclinad.'is  y  ;vlt(M'nji(la,s  con  otras  de 
arcilla  endurecida  y  d(í  pizarra. 

Una  l(^í>ua  al  S.  S.O.  do  la  casa  do  la  hacienda  y  al  nivel  de 
his  nieves  i)(U'i)étuas,  se  halla  la  mina,  en  nn  cerro  de  arenisca 
metamórficn,  cnyas  capas  han  sido  le^'antadas  hasta  hi  veitical 
por  una  roen  ]iorfídica  (grünstein),  que  se  hn,  abierto  paso  en  va- 
i-ios  pantos,  hasta  la  superficie,  dislocanih:)  la,  arenisca  en  diloren- 
tes  dirocci(ui(^s. 

La  veta  corre  de  N.  N.E.  á  S.  S.O.,  es  bastante  ancha  y  se 
hunde  al  E.  8.E.,  con  ángulo  de  75°. 

El  criadero  es  de  cuarzo,  que  frecuínitemente  está  cristaliza(h) 
y  es  llamado  en  v\  lugar  (liontc  de  perro.  La  V(^ta  se  ha  trabaj  > 
do  á  tnjo  ó  sea  á  cielo  abierto. 

El  mineral  es  sulfuro  de  zinc  (chumbe),  del  que  hay  dos  varie- 
dades: una  de  color  tabaco  y  casi  estéril  en  plata;  y  otra  de  cok^r 
azul  de  i)lomo  y  bastante  rica  en  plata.  Achiunis,  se  presentan 
soroches,  acerillos  y  un  poco  de  pavonado.  Los  minerales  dan,  á 
toda  broza,  48  á  50  marcf)s  (hi  plata  por  cajón. 

Las  labores  tiíMien  (MI  la  actualidad  solamente  20  varas  de 
profundidad  y  se  hallan  aguadas,  pero  se  les  puede  desaguar  íácil- 
mente  por  nu^dio  de  un  corte,  porque  casi  toda  el  agua  es  de 
lluvia. 

Los  minerales  se  benefician  en  la  hacienda  de  la,  Conta(h.'ra, 
donde  hay  una  arrastra  que  muele  dos  cargas  al  día  y  un  peque- 
ño horno  para  el  tostado. 

L:i  Contadera  á  Yurm.:.— La  ícuinación  de  arenisca  continúa  mos- 
trándose en  todo  el  camino,  alternando  siempre  con  capas  de  ar- 
cilla esquistosa,  qu(í  se  presenta  en  muchos  puntos.  La  arenisca 
está  dispuesta  en  capají  más  ó  menos  inclinadas,  y  á  veces  A'orti- 
cales.  En  la  otra  banda  del  río  d(i  Yurma  afloran  algunas  masas 
de  roca  porfídica,  que  han  modifícado  la  arenisca;  y,  en  los  pun- 
tos de  contacto  se  encuentran  algunas  vetas  metalíferas,  un.a  de 
las  cuales  no  dista  mucho  del  puente  que  se  pasa  para  subir  á  la 
hacienda  de  Y^urma  y  contiene  minerales  de  plomo  y  de  antimonio 
(sulfuro  doble). 

Ynrma  á  Huayal)ap:iqniy. — La  misma  formación  de  arenisca  se 
nota  en  este  camino.  Sus  capas  tienen  diferentes  direcciones  é 
niclinaciones  y  están  dislocadas  ]^or  una  roca  i)orfí(lica,  que  se  ha 
abierto  paso  á  la  superficie  en  diferentes  puntos.     Las  capas  de 
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aroiii.sca  alternan  á  voces  con  otras  de  i)izarra  y  .ircilla  cndiireei- 
da,  (le  estructura  esquistosa. 

En  la  cuesta  á  la  salida  de  Yurina,  se  notan  capas  de  arcilla 
ferruginosa,  dispuesta  en  bolas,  que  en  algunos  puntos  parecen 
formadas  enteramente  de  óxido  de  fierro  hidratado. 

Ilnayubopuquío  á  Ar.d.tyinajo.— La  arenisca  carbonífera,  es  la  for- 
mación general  sobre  la  que  se  halla  trazado  el  camino  de  Hua- 
yabopuquio  á  x\ndaymayo;  sin  embargo,  en  la  cuesta  á  la  salida 
de  Pomabamba,  se  observa  una  roca  porfídica,  que  en  diferentes 
puntos  se  ha  abií^rto  paso  á  través  de  ella,  que  se  presenta  ente- 
ran! en  te  d  i  si  oca  d  a 

En  la  bajada  de  Chinchobamba,  se  nota  una  arcilla  endureci- 
da (?esquisto  arcilloso),  dispuesta  en  capas  verticales.  A  pocas 
cuadras  al  S.  de  Andaymayo,  se  encuentra  una  capa  de  carbón  de 
cerca  de  una  vara  de  es[)esor,  que  corro  entre  arenisca  y  pizarra 
con  dirección  de  S.E.  á  N.O.,  y  se  hunde  ligeramente  hacia  el  8.0. 
Al  otro  lado  del  río  de  Andaymayo,  en  el  camino  á  Pasacancha, 
existen  también  capas  de  carbón. 

En  la  banda  izquierda  de  la  quebrada  de  Pasacancha  hay  mi- 
nas de  sulfuro  de  plomo  y  de  pavonado.  El  pi-imero  nc  forma 
una  veta  continua  como  el  pavonado,  sino  se  encuentra  en  ojos, 
en  una  tierra  arcillosa. 

En  las  inmediaciones  de  Pomabamba,  en  la  otra  banda  del 
río,  existen  tres  manantiales  de  agua  termal. 

El  primero  está  situado  cerca  del  puente  de  Pomabamba.  su 
agua  es  trasparente  y  sin  gusto,  y  su  temperatura  es  de  2'2°C., 
siendo  16°C.  la  de  la  atmósfera.  El  agua  sale  de  un  terreno  de 
aluvión,  (pie  reposa  sobre  una  formación  de  areniscn,  y  sirve  á  los 
habitantes  del  lugar  para  lavar  su  ropa. 

El  segundo  manantial  está  á  una  cuadra  aguas  abajo  del 
puente;  su  temperatura  es  de  47,r)°C.,  siendo  la  de  la  atmósfe- 
ra 17°C.  8ale  bajo  la  forma  de  un  pequeño  arroyo,  entre  la  yer- 
ba, del  mismo  terreno  que  el  anterior.  El  agua  es  trasparente 
y  de])osita  sobre  las  piedras  por  donde  pasa  cierta  cantidad  de 
óxido  d(í  fierro.  Caven  del  punto  por  donde  brota  crecen  algunas 
algas. 

El  tercer  manantial  se  halla  situado  á  media  cuadra  del  río  y 
á  tres  cuadras  del  puente.  El  agua  sale  en  mayor  abundancia  que 
en  los  demás,  es  trasi)arente,  no  (l<;i)osita  óxido  de  fierro  y  des- 
prende olor  de  ácido  sulfhídrico.  Su  tenq)eratura  es  de  ~y2°5  y 
brota  del  mismo  terreno  que  los  anteriores. 
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líujiyabop.iqu'o  á  lilamij.— SaljiMido  (1(>  IIuayMbopiKiuio  so  iiuir- 
cliíi  sobre  la  arenisca  Cíirboiiííern  ])()i'  cere;i  de  una  le^'ua,  y  des- 
pués, sobre  arcillas  euíhirecidas  de  color  gris,  (jue  tienen  el  }is})ecto 
de  pizarras.  Cerca  de  IMscobaniba,  se  notan  las  mismas  arcillas, 
que  alternan  con  la  arenisca.  En  los  ccn-ro  de  Huancashy  de  Ama- 
nico,  se  observa  una  roca  granítica,  en  la  (pie  se  halla  una  cu(!va.. 

Cerca  del  río  Collotas  a})arecen  nueva.mente  bi  arenisca  y  la 
arcilla  que  siguen  hasta  bajar  á  Llama. 

Lhim;i  á  Uuris. — La  (piebrada.  de  í,.lama  es  toda  úo  arenisca 
que  se  presenta  en  ca.i)as  muy  inclinadas.  La  subida  al  otro  lado 
del  Yanamayo  es  también  de  arenisca,  en  capas  inclinadas  quvj 
cortan  la  quebrada.  En  la  ladera  se  nota  un  fenómeno  geológico 
bastante  raro,  y  es,  (pie  entre  las  ca})as  de  arenisca  se  pn^sentan 
bancos  de  una  roca  ígnea,  de  naturaleza  i)orfí(lica,  que  alternan 
con  los  sedimentarios. 

Cerca  de  Yuncay  se  encuentra  Cciliza,  ])er()  no  se  sab(í  donde 
existe  la  formación.  Pasada  la  cuesta  de  Yuncay  y  bajando  un 
])oco,  aparece  una  gran  fonnación  calcárea  (|ue  se  halla  debajo 
del  asperón,  y  que  continúa  hasta  la  quíibrada  de  Huanchuy; 
donde,  cerca  del  puente,  aparece  nuevamente  la  arenisca,  que  con- 
tinúa hasta  la  hacienda  de  Ruris. 

Rnris  áLlamellin. — Subiendo  la  cuesta  de  Ruris  se  marcha  sobre 
arenisca  hasta  la  cumbre,  pasada  la  cual  se  baja  sobre  detritus 
y  tierras  arcillosas,  surcadas  en  todas  direcciones  por  el  agua.  En 
la  quebrada  de  Paras  se  ])resentan  otra  vez  capas  de  arenisca,  que 
se  dirigen  de  S.  8.E.  á  N.  N.O.,  hundií'ndose  bajo  un  ángulo  de  45° 
hacia  el  O.  SO.  Casi  en  la  cumbre  de  esta  qu(^brada  se  observa 
una  nuincha  de  terreno  cnítáceo,  en  (.>stratificaci(5n  d¡sc(jrdante 
con  la  arenisca,  doude  se  encuentran  algunos  raros  Equinoder- 
mos.  , 

Bajando  ala  (|uebrada  de  Mirgas,  se  sigue  sobre  (4  terreno 
cretáceo;  notándose  al  otro  lado  del  río,  grand(js  capas  de  arenis- 
ca levantadas,  que  se  hunden  hacia  el  río. 

Un  poco  más  arriba  de  Mirgas  se  vuelve  á  uuircíiar  sobre  el 
calcáreo,  formación  que  continúa  hasta  Llamellín  y  contiene  ra- 
ros Ammonites  de  gran  tamaño^ 

Bajando  al  Marañón,  toda  la  falda  está  formada  por  capas  de 
arcillas  ferruginosas  y  blanquizcas,  entre  las  cuales  se  hallan  es- 
parcidos grandes  fragmentos  de  roca  y  pequeños  trozos  de  yeso 
cristalizado.     Parece  que  este  terreno  formaba  una  gran  hoya 
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del  encerrada  entre  cerros,  qiK!  })oco  á  \)oc()  lia  sido  s(jcal>ada  por 
(>1  Mgna,  que  se  ha  abierto  i)aso  hacia  eJ  Marañóii. 

En  el  origen  de  la  quebrada  de  Mirgas,  hay  uu  cerro  bastante 
elevado,  llamaxlo  de  Kajush,  donde  se  encuentra  un  niinei-alde 
plata  y,  lo  que  es  más  extraordinario,  un  nevad(í  subterráneo; 
(observándose  algunos  boíiuerones  profundos,  dcnide  (entran  á 
cortar  la  nieve,  (^ue  sin  duda  es  producida  ])()r  el  agua  de  infiltra- 
ción que  entra  á  estos  depósitos  subterráneos,  se  congela  por 
la  baja  temperatura  del  lugar  y  no  se  derrite  \h)v  estar  abriga- 
da del  sol. 

El  cerro  de  Kajush  está  situado  en  el  origen  de  la  (picbí-a- 
da  de  Mirgas,  á  legua  y  media  de  Acco,  y  á  cuatro  leguas  de  rdiii- 
l)ata. 

Puente  de  Cbocchnn  sobre  el  lío  Mnniñón.—Tivi^  leguas  al 
N.  N.p]  de  Llamellín  se  encuentra  este  puente,  construido  s(jbre 
bancos  salientes  de  calcáreo  que  se  presentan  en  ambas  orillas.  El 
camino  está  trazado  sobre  terrenos  arcillosos,  que  se  hacen  muy 
resbaladizos  en  éi)ocas  de  lluvias,  y,  en  su  parte  más  baja,  se  vuel- 
ve bastante  peligroso,  porque  vá  sobre  un  terreno  movedizo  con 
gríindes  piedras  esparcidas,  (pie  pueden  rodar  con  mucha  faci- 
lidad. 

Siguiendo  la  orilla,  derecha  del  Marañón,  á  cen^a  de  media  le- 
gua más  arriba  del  puente,  se  encuentra  una  es])ecie  de  socav(')n 
perforado  en  la  roca  calcárea,  (]ue  tiene  137  pasos  de  largo,  divi- 
did(3  en  cortas  secciones,  con  muy  diferente  rumbo. 

Este  extraño  socavón  estaba  rellen(^  de  tierra  y  piedras  roda- 
das de  cuarzo  yesíjuisto  talcoso,3'fué  vaciado  con  el  objeto  de  ver 
su  contenido,  creyendo  que  fuera  una  mina  tapada;  p(n"o  se  ol)ser- 
v(')  (jue  la  tierra  y  piedras  estaban  dispuestas- en  capas,  circuns- 
tancia que  permite  deducir,  que  el  socavón  no  fu (^  llenado  por  la 
mano  del  hombre  sino  por  el  agua  que  depositó  (^sos  materiales. 
Las  capas  de  tierra  y  piedras  están  inclinadas  en  el  mismo  senti- 
do que  las  de  caliza;  de  manera,  que  es  de  suponerse  que  di- 
chas capas  se  han  levantado  posteriormente  á  la  formación  del 
depósito.  Lo  que  confirma  esta  hipótesis,  es,  que  las  piedras  que 
llenan  la  cavidad  pertenecen  á  los  terrenos  antiguos,  siendo,  co- 
mo se  ha  dicho  más  arriba,  de  esquisto  talcoso  y  de  cuarzo.  Las 
capas  que  descansan  sobre  este  dc^pósito,  son  de  carbonato  de 
cal  y  alternan  con  otras  de  piedras  rodadas  de  formaciíui  más 
reciente,  porque  entre  ellas  se  notan  algunas  de  roca  porfídica. 
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Sobre  cstíis  ('á|>as  s(>  notan  olrns  de  ciiliza  jvrcillosji  (marga,) 
y  (le  arenisca.  q\n'  si'  dirig'on  de  10.  á  O.  y  .se  Imnden  ;il  N.  con  in- 
clinación variable,  (lue  siendo  s()IanHMit(3  de  algunos  <>'rados  cer- 
ca del  socavón,  es  de  más  de  20°  un  poco  más  abajo.  En  este 
último  panto  aparece  en  la  orilla,  del  río,  la  roca  eruptiva  que 
las  ha  levantado,  que  es  de  naturaleza  piroxénica. 

Cerca  del  puente  se  nota  un  depósito  de  piedras  rodadas,  don- 
de se  han  hecho  varias  excavaciones  ])ara  buscar  oro,  que  según 
parece  se  encontró,  aunque  en  pcMpieña  proporción. 

lilainHlh'n  á  Uco.— Saliendo  de  Llamellín  se  marcha  sobre  un 
terreno  arcilloso  y  después  se  faldean  cerros  de  calcárea. 

A  dos  leguas  de  distancia  inupieza  la  bajada  inclinada.,  y  á 
pocas  cuadras  de  este  innito  aparece  una  roca  porfídica  de  color 
gris,  que  se  continúa  casi  hasta  el  fin  de  la  bajada. 

En  la  (piebrada  de  Puccha,  los  terrenos  de  la  orilUí  izípiierda 
están  formados  por  roca  calcárea;  y  los  de  la  derecha,  por  arenis- 
ca en  la  base  y  calcárea,  que  contiene  Ainmonites  escasos  y  de 
gran  tamaño,  un  poco  más  arriba. 

Minovnl  de  oro  ce  Uro, — Hacia  el  N.  N.E.  de  hi  población,  y  á 
media  legua  de  distancia,  existe  un  elevado  cerro  que  lleva  el  nom- 
bre de  San  Cristóbal  de  üchusinga. 

Este  cerro,  formado  por  es(]uisto  talcoso  (]ue  i)asa  al  gneiss  en 
algunos  puntos,  está  atravesado  por  vetas  de  cuarzo  aurífero, 
entre  las  cuales  la  principal  corre  de  S.S.E.  á  N.N.O.,  y  es  casi  pa- 
rada, hundiéndose  hacici  el  E.N.E.  bajo  ángulo  de  75  á  80  grados. 

El  cuarzo  está  cristalizado  á  veces  y  acompañado  de  una,  ])e- 
queña  cantidad  de  sulfuro  de  fierro.  A  un  lado  de  la  veta  se  halla 
una  delgada  capa  de  una  tierra  arcillosa  que  llaman  caUche.  Co- 
mo á  quince  varas  dentro  del  cerro,  una  de  las  cajas  desaparece 
y  se  presenta  una  roca  feldespática,  blanca,  casi  enterauiente  des- 
conqjuesta,  llamada  en  el  Km^^hv  puiüzo;  ocurriendo  lo  que  los  mi- 
neros de  la  localidad  califican  de  una  abrerhi.  Pero  lo  que  hay 
que  notar  es,  que  después  de  este  cand)io  en  las  cajas,  la  l^y  de  los 
metales  baja  notablemente,  volviéndose  la  veta  casi  estéril. 

Los  metales  del  primer  tramo  tienen  como  dos  adarmes  de 
oro  por  carga;  pero  después  del  cambio  de  caja  casi  no  alcanzan  á 
medio  adarme. 

El  cerro  parece  haber  sido  trabajado  en  otro  tiempo,  porque 
tiene  numerosas  boca-minas. 

Hacia  el  S.E.  del  cerro  se  encuentra,  un  gran  crestón  de  calca- 
rea,  que  corona  toda  la  cumbre  de  los  cerros  situados   encima   de 
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Ucos.  Las  Cíijins  de  cstív  ror-n,  visl.is  (IcfíIc  jiIjmjo,  jj.-iirccii  í-asi  lio- 
rizoiilales  y  sóln  do  la  lald.-i  del  cerro  di»  San  (:rislól)al  se  piicdí* 
ver  que  lian  sido  l.n'anladas;  lo  (iiic  ix-nnile  d.-ílacir  (\\u'  d  Icx  aii- 
taiiiieiito  del  cerro  es  [)()steric)r  á  hi  fonnacíión   de  1.!  ea!e;n-c;i. 

En  el  camino  que  sube  de  Heos  al  c(,'rro  de  San  Cristóbal,  se 
encuentran  muchos  trozos  de  roca  porfídica,  lo  (]ue  ha;-  sni)on('r 
que  en  el  punto  de  contacto  entre  las  formacioiK-s  calcárea  y 
gneissica  se  debe  haber  levantado  alguna,  roca  jx-i-íídiea. 

Detras  del  cerro  de  San  Cristóbal  y  del  cr>\stón  de  caliza,  coi-i'c 
L-i  quebrada  de  Ninamayhua,  donde  hay  lavaderos  de  oro  (ju(,' 
.toman  difei-entes  nombres  segnii  el  lu^^ixv  vn  (pK?  se  encuentran. 
Así,  se  da  el  nombre  de  lavaderos  de  (-hinchura<i,-ra,  Pucaragra  y 
Ninamaygua,  á  yacimientos  que  existíii  en  diferentes  punt(js  d<? 
la  misma  quebrada.  La  roca,  en  (]ue  descansan  los  aluviones,  es 
una  caliza  con  Ammonites,  igunl  á  la  que  se  encuentra  en  la 
Oroya. 

Los  aluviones  que  constituyen  los  lavaderos,  y  en  los  cuales 
se  encuentra  el  oro,  son  de  color  rojizo,  están  carg-ados  de  óxi- 
do de  fieriT)  y  contienen  rodíido  de  gneiss,  micacita,  talcita,  cuar- 
zo, o'rünstcin,  caliza,  granito  y  lioniat ita.,  que  comunmente^  sí' 
hallan  en  la,  parte  infei-ior  de  los  lavaderos,  acor.qjañ.-uulo  al  oro. 
De  diez  quintales  de  tierra  so  saca,  i)or  término  medio,  un  adar- 
me de  oro.  Las  ])epita,s  no  pasan  de  media  onza,  pci-o,  (>n  gen<^- 
ral  son  pajitas  ó  ]>epitas  muy  pequeñas.  Ha  habido  una  boya  en 
la  que  se  sacó  dos  arrobíis  y  e.uHlia- de  oro.  Los  lava(l(>ros  se 
trabajan  actualmente  (mi  pequeña  escahí,  ])er(j  pM-n-ece  que  lo  han 
sido  desde  hace  much.o  tií^mpo. 

Ui'0>  ;í  la  hicicjila  minenil  de  Alcayá:;.  — SaliíMído  de  l^cos  se  mar- 
cha sobre  nn  calcáreo  en  capas  casi  horizontales,  el  iiismo  citado 
más  arriba  que  se  nota  también  al  otro  lado  d(*  la  quebi-ada  de 
Pnccha,  formando  una  ancha  y  sinuosa  faja. 

Bajando  un  ])oco  se  encuentra  arenisca  blanca  ó  amarillenta 
y  muy  blanda,  que  se  deshace  cnbrien.dcj  el  camino  de  una  lina 
arena.  Esta  arenisca  es  la  misma  que  se  nota  abajo,  vu  el  i)uer.- 
te  de  Pnccha. 

Al  entrar  á  la  quebrada  de  Alcayán  se  baja  una  cu(>s(a  en 
escalones  trazada  sobre  la  arenisca;  y  des¡)ués  se  enq)icza  á  \cv  el 
terreno  cubierto  de  picvlras  de  escjuisto  talcoso,  cuya  formación 
no  se  tarda  en  encontrar  y  signe  más  a,d(lante.  íorn:;M.do.  á  lo  (pie 
parece,  todos  los  cerros  del  origen  de  la  quebrada. 
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A  la  izquierda  del  camino,  _v  en  la  j)art'»  más  elevada  de  los 
corros  que  fiaiKiueaii  la  (Hi(4)ra(la,  s(*  vé,  eoroiunidolos,  iiii  ^i-aii 
crestón  de  arenisea  qne  eontiouo  eai'bón. 

Mineral  de  l'ulln. — El  mineral  de  Tulla  se  halla  situado  á  cua- 
tro leguas  de  üco  y  á  otras  tantas  de  Aleayán,  hacienda  donde  .so 
benefician  sus  minerales. 

Los  cerros  (!<•  Tulla  están  formados  por  esquistos  micáceos  y 
ta.lcosos.  (|ue  ])asan  al  <íii<mss  en  la  ]>ai't(>  ini'ei-ior,  y  contienen 
muchas  vetillas  y  riñoiK^s  d(^  cuai'zo. 

Las  vetas  se  encuent  lan  (MI  v\  ehU]ui;to  y  ]).':san  al  conglome- 
rado blanco  su});M'[)uest().  Kn  algunos  ]  untos  fuera  del  mineral,  s(i 
])resenta  entre  las  dos  rocas,  esto  es,  enti-e  el  esíjuisto  y  el  conglo- 
merado blanco,  otro  conglomíU'ado  rojo,  (jue  á  lo  más  tic^ie  cin- 
cuentai  pies  de  esjx'sor. 

Las  vetas  son  muy  nuuKM'nsas  y  casi  todas  corren  paralela- 
mente, de  S.  S.O.  á  N.  N.O.,  (estando  inclinadas  d(^  un  ángulo  d(* 
4.")°,  en  diferentí*  sentido,  tanto  ;d  \\.  como  al  O.  Un,a  de  las  ve- 
ta,s  es  casi  v(U'tical. 

JiUs  j)rincipales  minas,  son: 

Minn  de  Cieneo-uilln. — Tiene  dos  vc^as,  una  (pie  se  hunde  al  Pl 
y  otra  al().,(lecerca  d(^  dos  varaos  d(í  a.ncho,  con  relleno  de  i)a- 
cos  colorados;  pero  se  dice  que  ha  tenid(^  pavomidos  hasta  de 
quince  marcos  carga,  con  media  vara  de  ancho.  Actualment(í 
s:'  halla  aguada,  y  se  podría  desaguar  por  medio  de  un  cort(\  En 
(\-?ta mina  se  encuenti-a,  (mi  mucha  abundancia,  carbonato  de 
íi¡MT()  cristalizado.  La  veta,  fu('  ])ica(la  nmcho  más  abajo,  y  ha, 
m  )stra  lo  do.-;  v.ira  ■;  d;^  panizo  c:)n  broncL'. 

Minn  del  (Jnvn. — Estái  sftua,da  más  abajo  que  la  de  CÍímio- 
guilla,  ysu  veta  se  hunde  al  E.,  pasa  al  conglomerado  blanco 
y  contiene  ])acos  amarillos.  En  la  ])arte  inferior,  (\sto  es,  en 
los  planes,  se  dice  que  existe  soroche  con  rosicler. — Actualmente 
está  aguada. 

Mina  Mercedes. — La  veta,  que  tiene  dos  varas  de  ancho,  es  de 
panizo  y  se  halla,  en  el  esquisto  talcoso,  inclinándose  al  O.  de 
45  grados  más  ó  menos.  En  el  yacente,  pingado  á  la  caja,  tiene 
mineral  qu3  consiste  en  cluunbe,  soroche,  pavonado,  etc.  Entre  el 
panizo  se  presenta  el  paco.  Se  dice  que  ha  tenido  minerales  de 
media,  vara  de  ancho.  Actualmente  s(')lo  se  A'en  ocho  ó  diez  ])ul- 
gadas  de  miiKM-al  broceado  y  tres  i)ulgadas  de  paco.  L;i  mina  es- 
tá en  actual  trabaio, 
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Mina  fie  /\/r/?;?/v'?«7V7.— Ks  iiiiu  iniíiji  imcvn,  ¡1  U)  iiuis  (l('(|MÍn- 
ce  varas  de  pn)fuii(lida<l,  abierta  en  («I  coiioloinerado  hlaiico, 
sobre  una  veta  casi  parada  de  panizo,  de  dos  varas  de  ancho, 
donde  recien  van  apareciendo  minerales  idénti(!Oí-,  á  los  ante- 
riores. 

Mina  de  S¿in  B¿irtolonw.—i>tí  halla  en  una  especie  de  arenisca 
que  alterna  con  el  cong-lonierado  blanco.  La  veta,  inclinada  de 
60  grados  hacia  el  O.,  tiene  H  á  10  pulgadas  de  paco  colorado  y, 
pegada  al  techo,  una  delgíida  capa  de  mineral  de  oro. 

Alcayán  á  Singa.— Saliendo  de  Alcayán  se  marcha  sobre  es(piis- 
to  talcoso  hasta  la  misma  cumbre,  donde  esa  roca  está  cubierta 
poruña  grauwacka  rojiza.  A  la  derecha,  en  la  parte  más  cid  mi- 
nante del  cannno,  se  notan  algunas  capas  de  arenisca. 

Bajando  al  otro  lado,  se  vuelve  á  encontrar  el  esquisto  talco- 
so,  (jue  continúa  por  toda  la  quebrada.  Siguiendo  el  camino  ú 
Singa,  en  la  parte  que  sube  al  alto  para  bajar  á,  la  quebrada  de 
Huacacchi,  se  notan  muchas  piedras  de  roca  porfídica  esparcidas 
sobre  el  camino;  y.  en  el  alto  mismo,  en  el  punto  más  culminante, 
se  levanta  como  un  gigante  una  formación  porfídica,  dando  ori- 
gen á  formas  caprichosas,  que  vistas  de  lejos  figuran  un  gran 
castillo.  La  base  de  esta  formación  porfídica  está  cubierta  por 
capas  de  arenisca  de  grano  muy  grueso,  que  se  puede  (Considerar 
como  un  conglomerado.  Esta  roca  no  ha  sido  levantada  ])or  la 
eruptiva,  notándose  mas  bien,  que  se  ha  hundido  un  poco  en  su 
parte  media. 

Bajando  la  (juebrada  donde  se  alcanza  el  camino  que  viene  de 
Huacacchi,  se  vé  al  frente,  sobre  la  cumbre  de  los  cerros,  algunas 
capas  de  arenisca  con  una  masa  que  parece  dislocada  por  algún 
tend)lor.  Continuando  la  bajanda  vuelve  á  presentarse  el  esquis- 
to talcoso,  (jue  ])rosigiy:-  hasta  Singa. 

Singa  á  tluiíjiiibamba— Ln  el  pueblo  de  Singa,  aparece  de  cuan- 
do en  cuando  una  roca  de  arenisca  que  se  apoya  directann^nte 
sobre  el  esquisto  talcoso,  qu(^  forma  la  roca  principal.  Esta  are- 
nisca se  presenta  en  capas  horizontales  en  la  cumbre  de  casi  to- 
dos los  cerros  que  flanquean  el  Marañón. 

A  poca  distancia  del  pueblo,  al  enq^ezar  la  bajada,  aparece  la 
pizarra  talcosa,  (pie  continúa  presentándose  hasta  el  mismo  pue- 
blo de  Chuquiband)a. 

Cerca  del  Marañón,  y  unas  jxjcas  cuadras  antes  de  llegar  á  la 
quebradita  que  pasa  al  pié  de  \a  hacienda  del   coron(^l   Melchor 
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Ramos,  ae  piKMle  observar  (|\i('  las  capas  de  pizarra  talcos.-i  so  diri- 
j(Mi  (1(»  N.lv  á  S.O.,  y  so  hundoii  al  S.E.,l)aj()  !Ín*2,nl()  vecino  de  45°. 

Casi  en  la  misma  orilla  del  río  Marañón.  el  esquisto  talcoso 
está  cubierto  en  muchos  puntos  por  un  terreno  de  aluvión  (pie 
contiene  oro.  y  s(^  observan  numerosas  boca-minas  trabajadas  en 
diferentes  cpocas. 

Kl  ]")ueblo  de  (liu(piiband)a  lia.  sido  cclebi-e  en  otro  tiempo, 
por  sus  ricos  lavaderos  de  o'i-o,  habiéndose  sacado  de  un  sólo  pun- 
to más  de  8  ai'robas  de  este  metal  y  notándose  en  ambas  orillas 
las  numero.sas  e.scavaciones  hechas  para  buscarlo.  I^^n  diferentes 
épocas  se  han  emprendido  tra.bajos  y  hecho  gastos  de  considera- 
ción i)ara  desviar  el  curso  del  río  y  extraer  el  oro  de  su  lindio;  de- 
debiendo  citarse  entre  ellos,  una  sólida  pared  de  calicanto,  cons- 
truida en  tiempo  del  Gobierno  Español  ])or  el  cura  de  Llata  en 
compañía  de  un  Keííidor,  á  un  lado  del  río,  cuyos  restos  se  ccjn- 
servan  todavía.  Posteriormente,  un  norte-americano  tuvo  la 
misma  idea  y  encontró  oro  en  la  arena  su[)erficial,  pero  la  muer- 
te le  sorprendió  antes  de  llevar  á  cabo  su  empresa.  Otros  emi)re- 
sarios  han  renovado  los  trabajos,  jxn'o  poco  á  poco  se  han  desa- 
nimado ante  las-g-randes  dificultades;  y  hoy  sólo  se  trabajan  los 
lavaderos  en  muy  i)equeña  escala,  por  indígenas  que  se  conten- 
tan con  ganar  unos  pocos  reales. 

A  pesar  de  que  Chuquibamba  está  nmy  cerca,  del  origen  del 
Marañón,  el  río  tiene  ya  bastante  caudal,  y  en  el  puente,  donde 
el  agua  es  muy  tranquila,  se  ha  encontrado  más  de  quince  varas 
de  profundidad.  Cuando  carga  mucho,  su  nivel  se  eleva  de  ¿5  á  4 
varas  sobre  el  de  la  estación  seca,  v  varias  veces  ha  llegado  a 
inundar  los  senibrí(js  y  arrastrar  un  corral  situado  á  más  de 
cuatro  varas  de  altura  sobre  su  nivel  ordinario.  Las  épocas  de 
máximo  y  mínimo  caudal,  corresponden  á  Marzo  y  Agosto,  res- 
pectivamente, pero  en  ningún  tiempo  el  río  es  vadeable. 

El  oro  que  se  extrae  en  Chuquibamba  es  de  buena  ley,  y  su 
precio,  liasta  hace  ])Ocos  años,  era  de  12  pesos  la  onza,  pero  ac- 
tualmente ha  subido  á  14  pesos. 

Es  indudable,  que  trabajos  sistemados  darían  resultados  ven- 
tajosos, ya  sea  buscando  el  oro  debajo  del  puente,  donde  el  río 
forma  un  remanso,  ó  más  arriba,  ea  los  recodos  que  presenta. 

Choquibamba  á  Tantamayo. —Desde  Chuquibamba  hasta'  Chavín 
se  marcha  sobre  la  pizarra  talcosa;  á  la  saudade  este  último  pue- 
blo, se  encuentra  una  arenisca  amarillenta;  y  cerca  de  un  cuar- 
to de  legua  después,  empieza  nuevamente  la  pizarra  talcosa  que 
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continúa  liasta  Tantainayo.    Todas  las  ruinas  qne  so  observan 
en  el  camino  han  sido  construidas  con  esta  roca. 

Chuquibamha  á  Mata.— Caliendo  de  ('huquibaniUa  s(;  iw.wchu  so- 
bre la  pizarra  talcosa  hasta  entnir  en  hi  quebrada  de  i'uuítliao, 
donde  se  presenta,  cubriéndola,  una  arenisca  aniariJhMita,  sobre 
una  de  cuyas  capas  está  construido  el  pueblo  de  I'unchao.  Su- 
biendo la  cuesta  al  otro  lado  de  la  quel)rada.  s(í  vé,  antes  de  Ih'o-ar 
á  la  cumbre,  que  la  ar(>nisca  está  cubierta  por  uufi  caliza  g-ris  con 
restos  de  grandes  Ammonites. 

En  la  planicie  elevada,  que  se  atraviesa  antes  de  llegar  al  pue- 
blo de  Miraflores,  S(í  vé  una  roca,  eruptiva  que  ha  salido  á  la  su- 
perficie á  travez  de  la  calcárea,  cujas  capas,  asi  couhj  las  de  are- 
nisca, no  parecen  muy  dislocadas,  conservando  una  posición  casi 
horizontal.  Acercándose  al  pueblo,  aparece  nuevamente  la  are- 
nisca y  algunas  capas  de  arcilla  de  diferentes  colores.  El  pueblo 
se  halla  fundado  sobre  estos  terrenos. 

Saliendo  de  Miraflores,  se  vuelve  á  encontrar  la  caliza  y  se  no- 
ta sobre  el  terreno  algunos  pedazos  de  la  roca  eruptfva.  S(^  baja 
al  río  sobre  la  caliza  y  se  sube  al  otro  lado  sobre  la  niisnia  roca. 
En  la  cumbre,  se  nota  algunas  veces  caliza  con  Ammonites;  otras, 
arenisca;  y  en  ciertos  puntos,  conglomerado.  Bajando  á  Llata,  el 
camino  está  sobre  un  tert'eno  suelto,  de  color  amarillento  ó  rojizo, 
esparcido  de  piedras  de  caliza,,  de  arenisca  6  de  conglomerado. 
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De    Lima    á    M  o  r  o  c  o  c  h  a 

(1801) 

Lima  á  Chaclacayo.— H  más  de  media  legua  fuera  de  Lima,  se 
halla  la  chácara  de  (¿uiroz,  donde  hay  una  capa  de  arcilla  con  la 
que  se  fabrican  ladrillos. 

La  formación  geológica  de  todos  los  cerros  entre  Lima  3'  Cha- 
clacayo,  es  la  misma  que  la  de  los  cerros  que  rodean  Lima;  la 
roca  dominante  es  la  sienita  más. ó  menos  modificada. 

Chadacayo  á  Sarco. — Saliendo  de  Chaclacayo.  se  continúa  la 
marcha  sobre  el  terreno  de  aluvión  del  limac,  notándose,  á  dent- 
ella é  izquierda,  cerros  áridos  de  sienita.  ( 'erca  de  Vanacoto.y  cu 
los  cerros  á  CU3'0  pié  se  hallan  las  primeras  ruinas,   se  ')bser\;m. 
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011  iiiodio  (lo  la  sionitn.  varios  filónos  do  una  roca  trá]ipoa  do  co- 
lor verde  oscnro.  Esta  roca,  contiene  los  mismos  ehmientos  que 
la  sienita,  con  la  sola  diferencia,  de  que  en  la  última,  habiendo 
sido  lento  el  enfriamiento  el  aníibol  ha  tenido  tiempo  para  se- 
pararse del  feldespato;  mientras  qiK^  en  las  vetas,  siendo  pc^qneña 
la  masa  introducida  en  las  hendeduras  de  la  sienita,  el  enfriamien- 
to ha  sido  rápido  y  los  minerales,  anfíbol  y  feldespato,  que  la  com- 
ponen, no  han  tenido  tiomim  ])ara  separarse,  formando  un  con- 
junto de  color  homooónoo. 

Apenas  pasad(^  ol  tambo  d(^  Yaiwicoto,  so  presenta  un  terreno 
de  aluvión  a.utí<iuo,  que  forma  una  meseta  {\uo  tendrá  la  eleva- 
ción de  diez  varas  (lOv.)  sobre  el  nivel  del  camino  y  veinte  (20v) 
sobre  el  río  actual. 

En  el  llío  Seco,  á  una  legua  de  Chaclacajo,  so  observa  un  gran 
pedregal,  cuyas  piedras  son  de  sienita,  grünstein  porfídico  y  méla- 
fír.  Algunas  de  estas  piedras  son  completamente  redondas  y 
otras  casi  angulosas,  con  sus  esquinas  un  poco  redondeadas,  lo 
que  hace  suponer  que  no  han  venido  de  muy  lejos. 

Apenas  se  entra  en  los  terrenos  de  la  hacienda  de  Chosica,  se 
vé  que  la  sienita  se  modifica  y  pasa,  poco  á  poco  á  un  granito  por- 
fíróide. 

Enfrente  de  la  quebrada  de  Santa  Eulalia,  on  el  mismo  cami- 
no, se  nota  un  terreno  de  aluvión  que  se  eleva  ocho  varaí^  í^^'-) 
sobre  el  camino  y  se  prolonga  ])oi'  cinco  ó  seis  cuadras.  A  un 
cuarto  de  legua  después  de  San  Pedro  Mama,  |)asando  una  que- 
bradita  donde  hay  ruinas,  se  observa  que  la  sienita  que  forma  los 
cerros  á  cuyo  pié  vá  el  camino,  carece  casi  de  anfíbol,  reduciéndo- 
se á  una  pasta  feldespática  con  algunos  granos  esparcidos  de  ese 
mineral.  Esta  roca  se  halla  atravesada  por  numerosas  vetas  de 
trapp,  algunas  de  las  cuales  se  cruzan  en  ángulo  agudo.  A  pri- 
mera vista,  parece  difícil  explicar  la  formación  de  tales  vetas,  y  se 
podría  creer,  que  tienen  un  origen  mu}^  posterior  al  levantamiento 
de  la,  sienita;  mas,  observando  que  ésta  casi  no  contiene  anfíbol  y 
que,  al  contrario,  las  vetas  están  muy  cargadas  de  este  mineral, 
se  puede  juzgar  que  el  exceso  de  anfíbol  proviene  del  que  fal- 
ta en  la  sienita,  y  que  la  formación  de  ambas  rocas  debe  ser 
casi  contemporánea.  Se  podría  pues  creer,  que  cuando  se  le- 
vantó el  macizo,  se  separó  una  parte  más  cargada  de  anfíbol, 
dejando  á  la  masa 'mayor  con  pequeña  propoi-ción  de  este  mi- 
neral; ])oro  si  se  examinan  las  numerosas  vetas,  so  vé  (pie  sus 
límites  son  tan   bien   mareados,   que  es  imposible  ati-ibuirlas  á 
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iinn  simple  sopnrncióii  on  d  estado  pastoso.  í.o  más  ])rol)al»l''  (  k, 
que  al  levantarse  toda  la  formación  si<Miítica,,  la  i>arte  más  ear- 
gada  de  aiifíbol,  como  más  pesada,  quedase  en  la  ])arte  inferior, 
d(í  modo  que  todos  los  cerros  fueron  formados  ])or  la  sienita  con 
poco  anfíbol;  mas,  al  (mfriarse  después  la  masa,  la  contracción 
dio  nacimiento  á  numerosas  grietas  ó  hendeduras,  que  fueron  lue- 
go rellenadas  por  la  roca  rica  en  anfíbol.  que  al  estado  lí(pi¡- 
do  existía  todavía  en  la,  [)arte  inf(M'ior:  pero  esta,  roca  al  entrar 
en  las  hendeduras  y  ])onei*s(^  en  contacto,  en  pcMpieña  cantidad. 
cc»n  una  roca  fría,  s(^  enfi'ió  rápidamente  sin  dar  ti('nq)f)  ?i  sus  com- 
ponentes, anfíbol  y  feld(^s])aío.  ])ara  s<'p;u'ars<»  bajo  la  forma 
cristalina,  que  les  es  propia. 

A  media  legua  más  allá  úo  Cupiche,  enfrente  de  nna  quebradi- 
ta  que  viene  del  otro  lado  de  la  quebrada,  se  nota  un  grünstein 
porfídico  que  en  varirv;,  puntos  pasa  á  una.  sienita. 

.V  tres  cuartos  de  legua  de  este  punto  se  observan  pórfidos  es- 
tratificados de  color  verdoso. 

En  Cocachacra  se  ven  á  cada  paso  pórfidos  y  rocas  íinfibóli- 
cas,  que  no  son  más  que  los  mismor^  l)órfidos,  donde  no  se  han 
separado  los  minerales  componentes  á  consecuencia,  de  un  rá])ido 
enfriamiento. 

Al  salir  de  Cocachacra  enq)ieza  un  ternmo  de  aluvión  forma- 
do por  piedras  [)orfídicas;  media  h^gua  después,  se  nota  un  conglo- 
merado porfídico;  y  á  un  cuarto  de  legua  de  este  último,  nn  m(.'- 
lafír  que  se  observa  por  ocho  ó  diez  cuadras. 

A  una  legua  de  Coca,chacra  aparece  una  traquita  cubierta  por 
nn  terreno  de  aluvión  de  más  de  cuarenta  varas  de  (»spesor,  (pie 
se  extiende  también  al  otro  lado  de  la  quebrada.  A  un  cuarto  de 
legua  de  este  punto,  YU^^lve  á  mostrarse  (^1  uK'lafír  y  después  la 
traquita.  A  otro  cuarto  de  Jegua,  el  camino  tuerce  al  E.,  3' se 
observa  nuevamente  la  sienita.  A  diez  cuadras  de  este  lugar  se 
vé  que  la  sienita  pasa  á  un  pÓT-fido  sienítico,  luego  á  una  traquita 
porfiróide  y,  por  fin,  á  una  verdadera  traquita.  La  transición  de 
la  sienita  al  pórfido  no  se  puede  observar  bien,  porque  la  roca 
se  halla  cubierta  por  un  terreno  de  aluvión;  pero  los  otros  pasa- 
jes se  ven  con  mucha  claridad. 

Un  cuarto  de  legua  más  adelante,  aparece  nuevamente  la  sie- 
nita, que  continúa  hasta  Surco. 

Surco  áSan  Mateo.— Haliendo  de  Surco  s(^  encuentra  un  teri-eno 

de  aluvión  y  detritus  de  rocas  (]ue  cubre  á  la  sienita  casi  hasta  la 

misma  cumbre  de  los  cerros;  después  de  media  legua  de  camino,  se 
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Silbe  lina  ciiostn,  Y  SO  v(^  á  la  sionita  pasar  á  la  traquita  y  i'(\a- 
parocor  luego,  pero  cargada,  de  mica,  de  manera,  que  va  pasa.ii- 
do  íil  granito,  hasta  el  pnnto,  de  que  á  ocho  ó  diez  cuadras  más 
adelante,  ya  no  se  puede  distinguir  si  la  roca  es  una  sionita  6  nn 
granito. 

Diez  ó  doce  cuadras  d(\s])ués  d(>  la  cuesta,  se  ])asa  una  (juebra- 
dita,  en  cuya.  d(\send)oca<lura  se  nota  un  terreiu)  de  aluvión  anti- 
guo, d(^j)()sitado  en  una  éjxx^a  en  (pie  la  (piebrada  ttnn'a,  mayor 
cantidad  d(^  agua.  Cinco  (;ua.dras  más  allá,  se  nota  un  terreno  do 
aluvión  con  grandes  nuisas  porfídicas,  y  desj)nés  vutílve  á  pr(\sen- 
tarse  la  sionita. 

A  cerca  de  una  legua  de  íSurco  se  encuentran  dos  arroyos  muy 
vecinos,  que  vienen  do  una  j  otra  banda.,  pasados  los  cual(»s  y  co: 
mo  á  ocho  ó  diez  cnadra.f?  más  adelante,  se  observa  un  grünstein 
porfídico  (]('  color  gris  ví^'doso  que  i)asa  insensiblemente  al  melafír 
(retinita  porñróide);  rocas  que  so  alternan  y  reemplazan  sucesi- 
vanionto  hasta  el  j)uebl()  de  Matucana. 

Al  salir  de  Matncana  so  encuentra  un  ])órfido  rojo,  y  un  cnar- 
to  de  legua  después,  un  ])órf¡do  traquítico  (]ue  pasa  á  una  verda- 
dera traquita. 

A  media  legua  del  pueblo  de  Matncana  se  observa  nn  terreno 
do  aluvión,  formado  por  ca])as  alternadas  do  tierra  suelta  y  pie- 
dras rodadas,  que  alcanza  un  gran  es})(\sor,  elevándose  casi  hasta 
la  cujubro  de  los  corros.  A  cinco  cuadras  más  allá,  se  nota,  de- 
ba.jo  de  los  aluviones,  nn  grünstein  ])orñrítico  que  ])oco  después 
pasa  á  ])órtido  tra<piítico  y  luego  á  una  traípiita.  A  si(4o  ú  ocho 
cuadras  del  punto  donde  so  niuestra  el  grünstein  poríirítico  y  tra- 
(piítico,  apar(Ví,  a])oyándose  sobi-e  él.  una  foi-mación  de  calcárea 
gris  negruzca,  cuyas  ca])as  tienen  la  dirección  doN.O.  áS.E.y 
se  hunden  al  N.E.  bajo  un  ángulo  de  50°. 

Esta  misma  formación  se  presenta  en  la  otra  banda  del  río, 
donde  so  lo  vé  plegada  hasta  el  punto  de  qu(í  algunas  cuadras  des- 
pués, y  pasado  el  arroyo  que  viene  do  la  derecha  del  camino  á  una 
legua  Matucana,  las  capas  están  en  posición  casi  vertical.  La 
formación  calcárea  so  extiendo  [)ot-  la  quebrada  de  ("hacchada, 
cerca  de  cuya  confluencia,  y  en  la  orilla  izquierda,  se  muestra  una 
roca  eruptiva  do  naturaleza  ])orfídica. 

Tin  cuarto  de  legua  después  dt^  Chav-clia(la,é  inino^iatanionto 
después  de  pasar  á  la  banda  derecha   del    Ivimac,   se  nota  (pK^  las 
capas   de  caliza  están   dirigidas  de    X.M    á    S.O.    v  se  hunden  al 
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X.O.,  bajo  ángulo  do  HQ'^;  y  tros  cumíIitis  más  adchiiito,  apa- 
rece una  a  ron  i  wca  niotaniórfíca,  en  capas  casi  verticales,  apoya- 
da sobre  la  caliza. 

A  diez  ó  doce  cuadras  más  allá,  la  arenisca  estf'  muy  meta- 
mórfica  y  contiene  una  fuerte  proporción  de  anfíbol,  de  manera 
que  parece  una  roca  ígnea  estratificada.  En  esta  roca  se  encuen- 
tran algunas  vetas  de  sulfuro  do  j)lomo  con  paco. 

A  menos  de  media  legua  de  este  último  punto,  se  nota  una  pe- 
queña formación  do  caliza  con  Ammonites,  de  color  gris  claro, 
que  parece  descausar  sobre  la  arenisca  metamórfica;  la  cual  vuel- 
ve á  presentarse  tres  cuadras  más  all;í  en  capas  que  se  dirigen  en 
todos  sentidos.  Esta  arenisca  está  in^^ectada  por  todas  partes 
de  anfíbol  y  feldespato,  hasta  el  punto  de  pasar  á  un  v«írdade 
To  grünstein  porfídico.  I>a  roca  es  metalífera  en  algunos  sitios, 
ha¿)ióndose  encontrado  varias  vetas  do  sulfuro  de  plomo  encajo- 
nadas en  ella. 

Un  cuarto  de  legua  más  adelante  se  observan  rocas  erui)tivas. 
(jue  pasan  unas  veces  al  grünstein  porfídico  y  otras  al  uK'lafír,  y 
que  continúan  por  media  legua,  á  cuyo  término,  se  muestra  nue- 
vamente una  arenisca  metamórfica  no  muy  modificada,  dispuesta 
en  capas  que  se  dirigen  de  N.E.  á  S.O.  y  se  hunden  al  N.O.  bajo 
ángulo  de  70°. 

Seis  ó  siete  cuadras  después  de  este  punto,  se  presenta  un 
grünstein  porfídico  estratificado;  y,  en  seguida,  una  formación 
¡jorfídica  de  varios  colores,  que  continúa  hasta  San  Mateo. 

San  Mateo  á  Morococha.— A  un  cuarto  de  legua  de  Sa'n  Plateo  se 
observa  una  arenisca  muy  metamórfica,  casi  sin  estratificación, 
que  presenta  á  veces  venas  rojizas  debidas  al  pórfido  que  la  ha 
modificado;  seis  cuadras  más  adelante,  continúa  todavía  esta  for- 
mación. ])ero  la  roca  ya  no  está  modificada  y  se  presenta  con  co- 
lor blanquizco  y  en  capas  inclinadas  y  encorvadas,  cuya  dirección, 
á  la  izquierda  del  camino,  es  de  N.O.  á  S.E.,  hundiéndose  al  S.O. 
bajo,  ángulo  de  80°. 

A  cinco  cuadras  del  punto  donde  empieza  la  arenisca  inaltera- 
da, se  nota  una  formación  de  calcárea  gris  oscura,  semejante  á  la 
levantada  por  la  traquita  en  la  vecindad  do  Matucana,  cuyas  ca- 
pas, casi  verticales,  tienen  la  misma  dirección  y  se  hunden  en  idén- 
tico sentido  y  bajo  el  mismo  ángulo,  que  las  de  arenisca. 

Esta  fornmción  calcárea  continúa  en  la  dirección  del  camino ^ 
y  á  un  cuarto  de  legua  más  adelante  forma  elevados  barrancos  en 
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ambos  lados  de  la  (jurbrada.  Las  capas  son  verticales  y  trasver- 
sales á  la  quebrada,  tendrán  más  d(í  100  varas  de  elevación  y  la 
roca  es  casi  neg'ra  con  pequeñas  vetas  blancas,  de  manera  que 
podría  dar  un  buen  mármol  si  fuera  trabajadií  y  pulida.  Las  ca- 
pas conservan  la  dirección  de  N.O.  á  S.E.  y,  á  la  derecha  del  cami- 
no, al  otro  lado  del  río.  forman  un  grande  arco,  hundiéndose  ha- 
cia el  S.O. 

Pastida  la  cuesta  de  Cacray  se  encuentra  una  calcárea  meta- 
morfízada  por  una  roca  ])prfídica;  y  tres  ó  cuatro  cuadras  des- 
pués, aparece  un  pórfido  estratificado  y  un  conglomerado  porfí- 
dico. 

Después  de  ])asar  el  río  Yuracmayo,  s(í  sube  una  cuesta  donde 
se  vé  qu(^  el  terreno  está  formado  ])or  conglomerado  ])orfídico  en 
capas  casi  horizontales,  y  á  un  cuarto  de  l(^gua  del  río,  se  obser\'an 
rocas  porfídicas  rojizas,  estratificadas,  pero  no  muy  comprcf^s', 
(producto  de  metamorfismo  de  la  arenisca)  dispuestas  en  capas, 
cuya  dirección  varía  mucho. pues  en  algunas  partes  es  de  E.  á  O., 
hundiéndose  al  S.;  en  otras,  de  N.O.  á  S.E.,  hundiéndose  al  S.O.;  y 
en  otras  todavía,  de  N.  N.O.  á  >S.  íS.K.,  hundiéndose  al  O.  S.O.; 
siempre  con  una  inclinación  vecina  d(í  íiO°.,  de  manera,  que  se 
podría  admitir  (]ue  este  lugar  s'<»  halla  cerca  de  algún  centro  de 
levantamiento. 

Cerca  de  la  hacienda  de  Bellavista,  en  los  cerros  que  quedan 
enfrente  de  la  casa,  se  observa  una  formación  calcárea  reciente, 
en  capas  sinuosas  de[)ositadas  sobre  el  pórfido  estratificado  y  le- 
vantadas después  por  alguna,  traquita.  La  formación  se  extiende 
al  otro  lado  del  río,  y  la  dirección  de  sus  cai)as  es,  (-omo  la  de  la 
quebrada,  de  N.  á  S..  con  buzauíiento  al  O. 

A  diez  cuadras  más  adelante,  aparecen  algunos  pórfidos  de  co- 
lor gris  verdoso  obscuro;  y  en  toda  la  su[>erficie  del  terreno,  desdee 
Pomacancha,  se  notan,  esparcidos  en  gran  número,  bloques  d 
pudinga. 

Un  poco  más  allá  de  la  hacienda  destruida  de  Tingo,  se  obser- 
va una  arenisca  metamórfica  de  color  verdoso. 

Cerca  del  pueblecito  de  Acchahuaro,  los  cerros  están  formados 
por  una  arenisca  arcillosa,  metamórfica,  de  color  rojizo,  que  al 
acercarse  á  Casapalca  se  muestra  también  teñida  de  color  de  ta- 
baco. •  '  ' 

Pasada  la  hacienda  de  Casapalca,  la  formación  es  de  arenisca 
roja  y  pórfido  en  descomposición;  encontrándosen  t(jdo  el  ca- 
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iiiiiK)  bloques  de  roca  i)orÍKlica,  í1<í  arenisca  inetaiiinrfiíM  y  «le  f)ii- 
(linga. 

A  tres  cuartos  de  legua,  escasos,  de  í'asai)al(-a.  se  not;i  ;1  la  iz- 
(juierda,  una  arenisca  blanquizca  y  nietaniói-fica:  m  ocho  cuadras 
de  este  punto,  se  presenta  un  pórfido  arcilloso  de  color  rojo,  y  d««s- 
])ués,  capas  de  arenisca  roja,  que  se  dii-ijen  de  X.í).  á  S.H.,  liundiéu- 
dose  al  8. 0.,  con  un  ángulíj  de  (S()°.:  pocas  cuadras  más  adf^lante 
las  mismas  capas  están  muy  dislocadas  y  se  hunden  al  E. 

A  un  cuarto  de  legua  más  allá,  estas  capas  de  arcniisca  roja 
alternan  con  otras  de  puudinga,  y  canüjian  su  dirección  ]>or(). 
N.O.  á  E.  8.E.,  hundiéndose  al  8.  iS.O.  bajo  ángulo  de  SO''. 

Una  media  legua  antes  de  la  cumbre  de  la  Cordillera ,  en  las 
cercanías  de  la  laguuita  que  dá  origen  al  Kimac.  se  notan  sobre  el 
terreno,  muchas  piedras  de  protogino.  y  (les])ués  una  roca  erujjti- 
va  de  color  verdoso,  con  grandes  cristales  de  anfíbol  (ísparcidos 
en  su  masa  {pórfido  aufibólico).  En  fin,  cerca  del  Portachuelo 
de  Antarangra  se  observa  una  t'ornmción  calcárea,  en  capas  ver- 
ticales de  dirección  N.O.  á  S.E;  y  después  del  Portachuelo  empieza 
una  diorita  ¡jorfídica  que  se  continúa  hasta  Morococha. 

Esta  última  roca  presenta  á  veces  cristales  de  feld(,'s]>ato  es- 
parcidos eu  una  masa  compacta;  otras,  la  masa  misma  tiene  una 
estructura  cristalina,  y  entonces  ])odría  calificársele  de  grünstein 
sienítico;  pero  lo  más  general  es  (pie  la  pasta  sea  granular,  de  ma- 
nera que  la  roca  pasa  á  una  diorita  y  á  una  dioi-ita  porfídica, 
cuando  además  de  tener  su  pasta  la  estructura  granular,  (pie  per- 
mite distinguir  sus  dos  miufrales  conq)onentes.  la  roca  lleva  cris- 
tales es]^arcidos  en  su  masa.  Estos  cristales  son  de  feldespato 
blan(]uizco,  y,  en  general,  no  uiuy  grandes. 

Morococlia  á  PomaCriiU'ha.— 8e  sale  de  Morococha  por  el  camino 
que  se  dirije  á  Lima  y  llegando  á  los  hornos,  cpie  distan  dos  cua- 
dras de  la  hacienda,  se  marcha  j)rimero  al  O.  y  después  al  O.  S.O.; 
se  sube,  en  seguida,  una  cuesta,  pasando  sobre  una  formación 
calcárea  de  muy  poco  espesor,  que  parece  ser  la  misma  de  la  inina 
San  Antonio,  y  se  entra  luego  eu  una  formación  de  arenisca,  cu- 
yas capas  atraviesan  (4  camino  dirijiéndose  de  S.  á  N.  y  hun- 
diéndose al  lado  de  la  Cordillera,  esto  es  al  O.,  Viajo  un  ángulo 
de  30°. 

Se  llega  así  al  nivel  de  la  laguna  de  Iluacracoclia  que  se  rodea 
por  la  orilla  derecha,  pasando  por  la  falda  de  un  cerro  formado 
por  un  grünstein  porfídico,  constituido  por  una  uiasa  homogénea 
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do  color  verdoso,  sobro  la  cual   so  destacan  iinniorosos  cristales 
blancos  do  feldospato. 

Tros  cuadras  antes  del  extremo  de  la  la|i,una  de  Iluacracoclia 
se  encuentra  nn  arroyo  que  baja  de.  la  izquierda  dol  camino,  en 
cuya  orilla  iz(iuierda  los  cerros  se  ])resenta.n  formados  pcn*  si(?nita; 
y  cinco  ó  seis  cuadras  después  de  la  laguna  se  vé  otra  peíjueña, 
(pie  á  lo  más  tendrá  tres  cuadras  de  largo,  después  de  la  cual  se 
presenta,  á  la  izquierda,  una  sienita  con  mica  y  talco  verde,  estra- 
tificada en  capas  que  se  hunden  al  O. 

A  tres  cimdras  más  allá,  se  atraviesa  la  veta  de  Anticona' 
(juc  cruza  el  camino  dirijiéndose  de  8.  30°. O.  á  N.3()°.E.  Esta  veta 
tiene  un  criadero  de  cuarzo  con  óxido  de  manganeso  y  está  enca- 
jonada en  un  cerro  de  sienita,  que,  en  su  iunivuliata  vecindad,  pasa 
á  la  diorita.  Desj)ués  de  este  cerro  se  presenta  nuevamente  el 
grünst<'in.  (pie  se  continúa  hasta  el  Portachuelo  de  Antarangra, 
distante  de  la  veta  Anticona  como  diez  cuadras.  En  el  Portachue- 
lo mismo,  el  grünstein  i)asa  á  la  diorita. 

Cinco  cuadras  distante  del  Portachuelo,  está  el  punto  más 
elevado  del  camino,  esto  es,  la  línea  que  separa  las  aguas  que 
van  al  Pacíñco  de  las  que  se  dirijen  al  Atlántico;  en  este  punto  se 
observa  una  caliza  motamórfica  en  capas  verticales,  levantadas 
l)or  el  grünstein  y  la  diorita,  que  parece  estar  muy  cargada  de 


Continuando  el  camino,  se  vé  aparecer  de  vez  en  cuando  la 
roca  eruptiva,  «ienita  y  diorita,  que  se  ha  abierto  paso  hasta, 
la  sui)erficie;  y  un  poco  más  lejos,  se  observa,  ala  izquierda,  que 
la  caliza  de  la  línea  divisoria  se  vá  recostando  poco  á  poco,  y  sos- 
tiene á  la  arenisca  roja  antigua,  cuyas  capas  en  el  punto  de  con- 
tacto de  las  dos  formaciones,  tienen  una  dirección  de  N.O.  á  S.E. 
y  se  hunden  al  S. O.,  bajo  un  ángulo  de  30°.  La  calcárea  aftora 
también  á  la  derecha  del  camino,  en  cuyo  punto  se  puede  recono- 
cer que  contiene  fósiles,  pero  tan  confundidos  en  la  masa  que  no 
se  pueden  distinguir.  En  medio  de  esta  misma  roca  se  observan 
partes  muy  modificadas  por  la  proximidad  de  las  rocas,  erupti- 
vas, encontrándose  puntos  donde  parece  contener  una  gran  can- 
tidad de  magnesia  y  otros,  donde  pasa  insensiblemente  á  una  ro- 
ca porfídica. 

A  tres  ó  cuatro  cuadras  de  este  último  punto,  apan'ce  en  el  ca- 
mino, una  roca  verdosa  con  grandes  cristales  de  anfíbol,que  sopo- 
dría  clasificar  como  un  pórfido  anfibólico.   Tres  cuadras  más  ade- 
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lauto,  so  von  capas  de  aronisoa  roja,  de  dirocoión  X.O.  ;'\  S.K.,  ajx)- 
yándoso  diroctainonte  sol)ro  la,  roca  nntciior:  ost.Ms  capfis  alter- 
nan con  otras  de  nrt  con<>-lonierado  rojo,  ([uc  niny  ln'cn  se  jxxiría 
llamar  nna  pndino-a,  porqne  esta  entoraiiKínto  conipuosto  d<'  |)i<'- 
dras  rodadas  de  arenisca  roja  y  blanca,  de  caliza  y  pocas  de  cuar- 
zo, sin  que  se  note  ana  sola  do  roca  eruptiva;  d(»  manera,  qnc  se 
puedo  dodncir  (]ue  es  bastante  antiguo  y  (juc  f>n  in  ci)oca  d«^  su 
foruiación,  no  se  habían  loA'antado  todavía,  las  rocas  ])oríídicas 
tan  comunes  en  la  actualidad  en  la  Cordillera. 

A  una  media  legua  más  adelante,  bajando  la  Cordillera,  se  vé, 
encima  do  hi  arenisca  roja,  otra  formación  cpio  ])arece  apo- 
yarse horizontalmente  sobre  sus  capas  inclinadas;  ])oi-o  avan- 
zando un  poco  más,  se  ven  estas  últimas  capas  muy  trastor- 
nadas y  apoyándose  en  sentido  contrario  del  anterior.  Exami- 
nando más  de  cerca  la  roca  que  descansa  sobre  la  arenisca  roja, 
se  vé  que  es  eruptiva  y  muy  cristalina:  una  diorita,  con  cristales 
do  feldespato  blanco  y  do  anfíbol  do  color  verde  obscuro,  que 
se  ha  abierto  paso  á  travos  de  la  arenisca  roja,  un  poco  más  al 
S.  del  camino,  y  se  ha  derramado  sobre  ella.  P]n  la  vecindad  del 
punto  de  levantamiento,  las  capas  de  arenisca  han  llegado  has- 
ta invertirse,  pero  adelantando  en  el  camino,  se  les  vé  volver  po- 
co á  poco  á  la  verticalidad. 

Después  do  esta  extraña  formación,  se  encuentra  pórfido  y 
en  las  inmediaciones  do  Casapalca,  la  arenisca  roja,  muy  modi- 
ficada por  el  contacto  de  las  rocas  ígn(\as,  impregnada  de  peque- 
ñísimos cristales  de  feldespato  y  pasando  insonsiblomonto  á  un 
pórfido  rojo;  en  fin,  en  Casapalca  mismo,  se  ven  cerros  formados 
de  tierra  colorada,  sin  estratificación,  que,  sin  duda,  debe  su  ori- 
gen á  la  descomposición  do  los  pórfidos  y  de  la  arenisca  roja.  Es- 
ta última  contieno,  en  todas  partos,  mucha  arcilla,  do  manera, 
que  en  tiempo  de  aguas  hace  el  camino  muy  malo. 

Pfciiiacancliii  á  Aguas  Calientes. — Pomacancha  es  una  hacienda 
mineral  bastante  antigua,  reconstruida  i'ocientomonto  ])or  don 
Julio  Pflücker,  donde  so  benefician  los  minórateos  ]»rovonicntt's  de 
un  lugar  llamado  Aguas  Calientes,  situado  á  legua  ,\  cuaiio  <!•'  la 
hacienda  y  á  un  cuarto  de  legua  de  la  Cordillera,  do  PitM.lra  Para- 
da. El  beneficio  se  hace  por  amalgamación  en  patio,  con  hom- 
bres, y  el  mineral  es  tostado  y  clorurado  previamente  en  lior- 
nos,  de  los  que  existen  tres.  La  molienda  se  hace  en  (los  arras- 
tras. 
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A  ocho  ('iijulrns  (1(^  la  liaciíMida de  Poniacancliai  so  observa  una 
fonuación  calcííi'oa.  i'(VÍ(Mit(\  en  capas  inclinaclas  y  sinuosas  apo- 
yadas sobi'í^  lina  roca  i)orrí(lica,  qno  se  (\st  ¡('ii(l-(>  por  más  de  diez 
cuadras,  ])asa  á  la  otra  baiidade  la  quebiada  y  en  al,í>iin()s  pan- 
tos se  pn^senta  (M1  foi-ina  de  tufos.  A  seis  ó  si(^te  cuadras  antes  de 
la  hacienda  (^1  Tinoo,  se  observa  una  roca  l)lanco-verdiizca.,  bas- 
tante tenaz,  que  ])a rece  ser  nn  jade  ó  una  roca.  feld(\s]);itica  y 
magnesiana. 

En  frente  d(^  la  hacieiuhi  el  Tinj^'o  se  vé  nn  con^nlonierado  for- 
mado" por  ])iedras  rodadas,  entre  bis  i]uv  se  (listin«;nen  al<»,'iinas 
porfídicas,  lo  que  ha,ce  suponer  (pie  sea-  más  i-eciente  que  el  con- 
o-loinera<lo  d(^  C(M'ca  de  la  Cordillera;  (pie  un  })oco  más  allá,  se  pren- 
sen ta  ai)oyánd()se  sobre  la  artMiisca.  roja,.  I  jas  ca])a.s  se  dirijen  de 
S.  80°. O.  á  N.:50°;K.  y  se  linmhMi  liax-ia  'el  S.O.  Sobre  el  cono-lome- 
rado  parece  (]ue  descansan  los  ])(n'ti(b)s  estratificados. 

Pocas  cuadras  antes  de  Ca,saj)alca,  se  dividen  los  caminos  que 
conducen  á  Morococha,  y  á  Piedra,  Parada.  Para  ir  al  se«2,-und() 
ln<j;'ar,  se  toma,  <'!  de  la  derecha,  marchándose  al  N.75°.K.  ])or  dos 
ó  tres  cuadras,  hasta,  lle<>ar  frente  á  (/a,sapalca,  doiuh'  se  voltea,  al 
S.TO^.E.  Los  (^(M'i'os  son  de  arenisca  roja,  (]ue  s(')lo  <mi  al<>'un()S 
puntos  se  presenta,  (\stratificada  en  capas  muy  inclinadas.  En  este 
sitio,  tanto  en  la  falda  del  cerro  á  la  derecha  del  camino,  como  en 
éste  mismo,  se  nota  un  g-ra  11  número  de  bhxpies  de  diorita,  qne 
hacen  creer  (pie  (\sta,  roca  sal.^a  á  la  superficie,  atravesando  á  la, 
arenisca  roja,  en  la  cumbre  del  cerro.  A  tres  cuadras  más  allá,  el 
camino  se  dirij(>  al  S.o^'^.E..  y  la,  ar(Miisca,  roja  anti<:,iia,  se  mues- 
tra, en  capas  casi  verticales,  de  din^cíMíni  ('  inclinacicni  variables. 
En  este  punto,  y  cerca  (h^l  río.  se  ven  las  minas  de  una.  antigua 
hacienda  mineral,  y  á  diez  cuadras  de  distancia  se  encu(^ntran 
otras. 

A  (los  (')  tres  cuadras  más  adelante  d(^  las  últimas  ruinas,  se 
eneuenti'an  varias  casitas,  (]ue  forman  el  lugar  llamado  .iguas  Ta- 
lientes,  y  á  dos  (')  tres  cuadras  njás  arriba,  las  minas  <h>l  mismo 
nombre,  (]ue  se  debe  á  un  manantial  de  agua  termal  (pn^  (existe 
en  la,  vecindad. 

Las  minas  de  Aguas  Calientes  son  bastantes  antiguas  y  muy 
trabajaíhis;  las  vetíis  son  (h)s,  que  atraviesan  la,  quebrada  y  se 
cruzan  abajo  (]el  río,  en  medio  (hMa- ai'ímisca  rc^ja  y  de  una  roca 
calcárea,  situada  debajo  de  la  arenisca  roja  y  levantada  por  las 
yetas. 
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La  dirección  de  las  capas  en  el  interior  de  la  mina,  es  de  de  N. 
á  S.,  y  la  de  la  veta,  de  N.E.  á  8.0. ,  liundiéndose  ni  X.O.  con  nn 
áng-nlo  qne  vnría  nn  poco  alrededor  de  50°.  El  mineral  se  presen- 
ta á  veces  con  más  de  nna  vara  de  ancho  v  consiste  en  snlfuros  de 
plomo,  de  cobre  y  antimonio  con  i)lata  y  de  zinc,  amarillento 
{chuinh<^  6  iueiensado). 

La  variedad  amarilla  del  snlfnro  de  zinc  es  mny  bnena,  en  p:e- 
neral,  porqne  acompaña  á  los  metales  ricos  y  ella  misma  contiene 
plata;  lo  contrai-io  sncede  con  las  variedades  obscuras,  casi  ne- 
gras. 

Como  la  dirección  de  las  vetas  es  trasversal  á  la  quebrada,  las 
labores  pasan,  debajo  del  río.  En  el  interior  de  la  mina  se  encuen- 
tra bastante  agua,  que  se  extrae  por  medio  de  un  socavón  an- 
tiguo, que  pasa  por  abajo  del  río  y  la  vierte  en  su  cauce,  un 
poco  más  abajo.  El  socavón  tendrá  más  de  30  varas  de  largo  y 
el  agua  parece  venir  de  arriba  y  no  de  abajo;  aunque  en  un  ])unto 
se  le  vé  salir  del  suelo  en  forma  de  surtidor.  A  la  mina  entra 
también,  por  infiltración,  el  agua  termal  que  hemos  citado.  La 
ley  en  plata  de  los  metales  varía  con  la  proporción  de  pavo- 
nado (¡ue  contienen;  habiendo  buena  cantidad  que  pasa  de  100 
marcos  y  que  se  envía  directamente  á  Europa.  l.iOs  minerales  po- 
bres, de  ley  inferior  á  30  ó  40  marcos  por  cajón,  se  benefician  en 
la  hacienda  de  Pomacancha. 

Agnas  Calientes  á  las  minas  de  Cocliayoe,  Sullac,  etc.— De  Aguas 
Calientes  se  sube  hacia  el  N.,  por  una  ladera,  estrecha,  pasan- 
do el  río  á  pocos  pasos  de  la  casa.  El  camino  está  trazado 
sobre  la  arenisca  roja,  cuyo  color  varía  á  veces  pasando  al  ama- 
rillo sucio.  Esta  arenisca  es  conocida  en  el  lugar  con  el  nombre 
de  piodrii  de  ¿iniohir. 

Como  á  diez  cuadras  de  Aguas  Calientes  se  tuerce  poco  á  poco 
al  N.60°.E.  y  al  N.80°.E.;  después,  como  á  cinco  cuadras  más  allá, 
haciael  S.80°.E.;3%en  fin,  hacia  el  E.,  subiendo  por  una  senda  muy 
inclinada  que  fatiga  mucho  á  las  bestias.  En  este  punto  elevado 
se  ven  las  capas  de  arenisca  roja,  dirijidas  de  N.O.  á  S.E.,  hundir- 
se al  N.E.  bajo  un  ángulo  de  65  á  70°. 

Después  de  cerca  de  media  legua  de  marcha,  se  llega  al  soca- 
vón de  Cochayoc,  que  en  la  actualidad  está  tapado;  continuando 
el  camino  por  tres  cuadras  más,  hacia  el  E.  y  una  hacia  el  N., 
subiendo  constantemente,  se  llega  ala  boca-mina  de  Santo  Dcnnin- 
go,  en  el  cerro  de  Cochayoc.    La  veta  de  esta  mina  corre  en  la  di- 

reción  de  S.'30°.O.  á  N,80°.E.  y  se  hunde  al  N.O.  bajo  un  ángulo 

tí 
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de  70  á  (SO  o-nidos.     Las  cmi);\s  d»»  nvcniscji    roja    (im*  la   (Mioajo- 
iinii   tiíMion   d i i-(vrión  trasversal,    dt»   N.O.   á   S.l*],,  ,v  se  Imndoii  al 

N.i:. 

Los  iidiiorali^s  do  Cocliayoo  son:  sidfíiro  d»»  jdoino,  pavonado, 
paco  y  cardíMiillo,  (carbonato  de  cobro)  aconipañados'do  un  snl- 
l'nro  do  zinc  do  color  al^-o  obscnro  y  frocnontonionto  cristalizado. 
El  criadero  es  cuarzo. 

Saliendo  de  Cochayoc  se  subo  nn  ])oc()  y  Uk^íío  so  describo  nn 
arco,  bajando  y  subiendo,  con  una  dirección  <ioneral  hacia  el  N.E. 
A  diez  ó  doce  cuadras  do  la  mina,  se  deja  la  ai-onisca  roja  ])ara,  en- 
trar en  una  gran  formación  ])()i'tíd¡ca,  (pie  se  |)r(^senta  al  ])rinci[)io 
en  capas  casi  verticales,  con  una  dirección  de  N.O.  á  S.E.,  cjuo  se 
hunden  al  N.E.  bajo  un  ángulo  de  7v^)°. 

Se  marcha. en  soguichi.  i^or  un  ])edreoal  formado  do  cantos  an- 
oulosos  de  naturahv.a  ])()rfídica,  entre  los  cuales  se  notan  algunos 
do  pórfido  rojizo,  verdoso  y  gris  verdoso,  y  otros  de  conglomera- 
do porfídico  de  origen  ígneo.  El  pórfido  se  observa,  tand)ién  al 
otro  lado  de  la  quebrada,  donde  ha  levantado  hasta  la,  verti- 
calidad á  las  capas  de  arenisca   roja. 

Después  de  un  cuarto  do  legua  se  tuerce  al  E.  y  so  entra,  en 
una  ensenada  formada  por  corros  porfídicos,  en  cuyo  fondo,  casi 
al  nivel  de  las  nieves  por])étuas,  se  hallan  las  minas  de  Sullac.  La 
boca-mina  dista  diez  cuadras  del  principio  do  la  ensenada.  La 
veta  os  muy  formal  y  atraviesa  el  corro  do  banda  á  banda,  con 
dirección  de  N.E.  á  S.O.,  hundiéndose  al  N.O.;su  inclinación  es 
muy  variable;  unas  veces,  es  casi  vertical;  otras',  se  inclina  para 
volver  á  pararse  después;  otras,  todavía,  se  divide  en  <l()s  hilos, 
qu(^  vuelven  á  reunirse.  I^a  v(^ta  corre  en  el  pórfido,  su  criadero 
es  el  cuarzo  y  lleva  como  minerales,  pavonados  y  soroches,  (rv?r- 
Tw  de  vncn),  con  una,  gran  cantidad  de  chuinho  negruzco.  Los  so- 
roches se  hallan  en  la  parte  superior;  des])ués  viene  una  mezcla 
de  soroche,  pavonado  y  clunnbo;  y,  en  fin,  más  abajo,  so  encuen- 
tran los  ])avonados  finos.  Estos  últimos  minerales  tienen,  en  ge- 
neral, una  ley  superior  á  1()()  marcos  do  plata,  i)or  cajón;  y  los 
finos  do  abajo,  cuando  están  un  ])()co  limpios,  ])asan  do  *500  mar- 
cos. En  general,  el  mineral  tiene  d(í  12  á  IS  pulgadas  de  ancho; 
y  toda  la  yeta,  más  de  una  do  vara,  habiendo  alcanzado  en  algu- 
nos puntos,  hasta  dos  brazadas. 

La  mina  do  Sullac  es  muy  antigua  y.  ha  sido  trabajada  desde 
hace  más  de  100  aííos;  últimamente,  el  señor  Pfíücker  la  explotó 
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íhiraiitc  m;ÍH  (1g  5  años,  pero  en   el  día  está  aljajidoiiMíla,  iKjtflii 
(lose  solamente  las  c"aiichas  y  las  ruinas  de  las  casas. 

Saliendo  de  la  mina,  se  si<>ne  la  marcha  hacia  el  X.  y  desí)ués 
de  un  cuarto  de  legua,  se  va  torciendo  gradual  mente  hacia  el  O. 
Se  marcha  en  esta  dirección  por  tres  ó  cuatro  cuadras,  y  se  vuelve 
al  N.,  dirección  que  se  cambia  al  X.K.,  después  de  otras  tres  cua- 
dras. A  cuatro  cuadras  de  este  último  punto,  se  encuentra  una 
mina  y  (.'1  camino  voltea  al  M,  «mtrándose  al  cabo  de  dos  cuadras 
en  una  quebra(la,doude  la  ruta  va  torciendo  poco  á  poco  hacia  el 
S.E.  Al  otro  lado  de  la  quebrada  vSe  encuentra  un  cerro  porfídico, 
llamado  Anta])ucr(j,  donde  hay  minas  que  llevan  el  mismo  nom- 
bre. El  pórñdo  que  forma  el  cerro  es  de  color  gris  rojizo  oscuro, 
tiene  pequeños  cristales  de  feldespato  y  se  extiímde  á  la  bandfi 
donde  va  el  camino. 

Desi)ués  de  un  cuarto  de  legua  de  marcha  por  la  quebrada, 
se  pasa  al  pié  de  la  mina  llanmda  Cuarenta,  situada  sobre  la  mis- 
ma veta  de  Sullac,  pero  al  otro  lado  del  cerro;  cerca  de  este  ])unt() 
el  pórftdo  continúa  de  color  gris  rojizo.  Al  otro  lado  de  la  que- 
bradita  se  presenta  la  arenisca  roja,  i\  través  de  la  cual  se  abrió 
paso  el  pórfido,  que  se  ha  derramado  sobre  sus  capas  inclinadas 
en  forma  de  manto  casi  horizontal. 

Después  de  otro  cuarto  de  legua  se  llega  al  origen  de  la  que- 
brada, á  cuya  derecha,  encima  de  la  falda  que  sigue  el  camino,  es- 
tá el  cerro  porfídico  de  (liu(pii-chucch(j  que  tiene  vetas  con  bue- 
nos metales.  En  el  misnu:)  origen  de  la  quebrada,  se  vé  un  gran 
cerro  aislado,  de  formacióa  porfídica,  llamado  Taruga-casa,  que 
también  contiene  varias  Acetas  y  muchas  minas  donde  se  ha  en- 
contrado abundante  cantidad  de  rosicler.  Al  levantarse  este  ce- 
rro, ha  arrastrado  á  la  arenisca  roja,  que  en  este  })unto  cambia  su 
inclinación,  hundiéndose  al  N.E. 

A  cinco  cuadras  del  último  punto  se  encuentra  el  Abra  de 
Taruga,  donde  está  la  veta  del  mismo  nombre,  qu<'  bajando  del 
cerro  Chuqui-chuccho,  la  atraviesa  pcira  dirijirse  al  cerro  Ta- 
ruga. 

Esta  abra  se  pasa  sobre  la  nieve,  y  después  de  bajar  al  otro 
lado,  con  bastante  inclinación,  poruñas  diez  cuadras,  se  encuen- 
tra, á  la  izquierda,  á  dos  cuadras  del  camino  y  en  el  mismo  cerro 
Taruga,  el  socavón  de  la  mina  San  Antonio  de  Bella  vista,  perte- 
neciente al  señor  (iarcía.  (pie  ha  dado,  y  dá  todavía,  bastante 
rosicler. 


180  ITlNEJfAHlOS  (JE()].Ó(J1('()R 

l^ajaiido  íl  la  (lucbrada  do  Pi^nlra  Parada,  el  camino  va  tor- 
ciendo poco  á  poco  del  S.  S.E.  al  S.  8.0.,  dirección  (jne  alcanza  á 
ocho  cnadras  de  distancia  del  socaA'ón.  Cinco  cnadras  nnís  ade- 
lante se  pasa  por  la.  hacienda  Saii  Lorenzo,  actualnient(í  <mi  mi- 
nas, y  se  atraA'iesa  el  ríachnelo  (]ue  baña  la  qnebrada  de  Piedra 
Parada,  á  pocas  cnadras  más  abajo  de  la  t>'ran  piedra  (puí  lleva 
este  nombre.  Despnés  del  río,  se  continna  la  nmrcha  hacia  (A  8.0. 
por  el  camino  de  Yanli:  y  seis  cuadras  más  abajo  se  pasa  adelante 
de  líis  minas  de  la  hacienda  Mao'dalena.  Kn  este  trayecto,  el  ría- 
chnelo pasa  detras  de  algunos  cerritos,  separándose  del  camino, 
qne  despnés  de  la  hacienda,  Magdalena,  se  dirije  al  O.,  para  alcan- 
zarlo de  nuevo  y  cruzarlo  dos  cuadras  más  abajo  de  ese  ])un- 
to.  (continuando  la  bajada,  por  seis  cuadras  más,  se  pasa  de- 
lante de  la  hacienda  de  8an  Cayetano,  que  fué  abandonada  hace 
sólo  dos  años;  encontrándose  un  poco  adelante  de  este  lugar,  en 
el  camino  y  en  el  hecho  del  río,  grandes  masas  de  conglomerado. 
A  tres  cuadras  más  abajo  de  8an  Cayetano,  se  vuelve  á  pasar  el 
]'ío  v  se  continúa  el  caiiiino  hacia  el  O.  N.O.,  alcanzándose  la  are- 
ñisca  roja  dos  cuadras  más  allá.  A  seis  cuadras  del  último  lugar 
se  pasa  delante  de  las  minas  de  Aguas  Calientes,  y  cuatro  cua- 
dras más  abajo  se  llega  á  las  casas  que  llevan  el  mismo  nombre. 

A  dos  cuadras  de  las  casas,  en  la  otra  banda  del  río,  existen 
unos  manantiales  de  agua  termal.  íhi  el  lugar  donde  sale  del  te- 
rreno, el  agua  tiene  una  ttíuiperatura  de  81°,  siendo  la  de  la  at- 
mósfera 10°;  pero  en  el  pozo  grande  donde  se  reúne,  la  tempera- 
tura es  un  poco  menor,  29°. 5,  disminución  que  se  debe,  sin  duda  al- 
guna, al  enfriamiento  que  experimenta  en  el  trayecto  del  manan- 
tial al  pozo.  El  agua  despide  un  ligero  olor  á  gas  sulfhídrico, 
tiene  un  sabor  ligeramente  salobre  y  sale  de  la  aresisca  roja,  ba- 
jando por  la  pendiente  del  cerro  á  mezclarse  con  el  agua  del  río. 

Aguas  Calientes  á  Moroí'ocha  por  la  Cordillera  de  Piedra  Parad;i.— Al 
salir  de  Aguas  Calientes  se  ven,  á  la  derecha,  las  capas  de  arenis- 
ca roja  alternando  con  otras  de  arcilla  endurecida  del  mismo  co- 
lor y  de  arenisca  amarillenta;  y,  en  el  sitio  por  donde  pásala 
veta,  un  farallón  de  caliza  que  ha  sido  levantada  y  dislocado  por 
ella.  Las  capas  de  arenisca  roja  se  dirijen  de  N.E.  á  8.O.,  hun- 
diéndose al  8.E.  Al  lado  izquierdo,  se  vé  la  misma  arenisca  roja, 
pero  casi  horizontal  y  apoyándose  sobre  la  caliza. 

Como  á  cuatro  cuadras  de  la  casa,  se  llega  á  la.  verdadera  bor 
ca  de  la  mina  de  San  Silvestre,  que  está  situada  en  la  orilla  iz- 
quierda del  río  y  en  la  actualidad  no  se  usa,  entrándose  por  otra 
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o\\  ]i\  ( )ri I In  flíM'ooha,  q no  es  iu;1s  cóinod;».  El  r-amiiií)  se  ílirio*.  ;,i 
]H'ÍJic¡l>i()  íil  S.K.,  pero  despiK's  dp  sí^is  ó  siete  eii;Hlr;is  címiiIiÍ;!  ¡i] 
!•:.  S.E. 

A  un  cuarto  (le  l.'^na  de  Aiiii;is  Ciilieutes  s»'  |»;isa  ••!  río  v  se 
<()iitiin'i;í  el  cainiíH)  liacia  el  K.  por  dos  eiiadras,  jííini  llegar  ;1  la 
Jiacieuda  abandonada  de  San  (a.vetano.  frente  á  la  eual.  en  los 
cerros  á  la  derecha  del  camino.se  ]meden  ohseivar  lnscai)asde 
ai'enisea  r(\ia  muy  trrístornadas.  apoyándose  sol»re  capas  vei-tica- 
les  de  la  misma  arenisca,  (pie  alternan  con  bancos  de  con<»lonicra- 
do  anti<iUo  y  arenisca  amarillenta.  Estas  ca]);is  vei'ticidcs  1  icnen 
nna  direcciíai  de  K.  S.K.  n  O.  X.O., y,á  sn  vez.s.'  a])oyaii  sobre  una, 
formaciíMi  pí^rfídica.  qne  i)rincipía  á  mostnirse  tand>it'n  al  otro 
lado.  A  cinco  (')  seis  cuadras  más  arriba,  se  juisa  otra  vez  el  río, 
(pie  se  deja  á  la  izqnierda  detrás  de  nnos  cerritos  porfídicos,  y  (^1 
camino  se  dirije  al  S.60°.E.;  encontrándose,  al  cabo  de  tres  cua- 
dras, nn  arroyo  qne  baja  de  nna  especie  de  abra,  al  otro  lado  de 
la  quebrada.  Se  continiia  la  marcha  al  E.  S.E,  signiendo  nn  arro- 
yo mny  peqneño  qne  sale  de  nnos  oconnles  (1)  y  se  vá  torciendo 
])oco  á  poco  al  E.  N.E.  A  ocho  cuadras  de  distancia  (U^l  último 
vado  del  río.  se  encnentra  la  hacienda  destruida  de  la  Magdalena. 

A  dos  cnadras  más  arriba  de  la  nltima  hacienda,  acaban  los 
cerritos  y  se  vnelve  á  ver  el  río  al  otro  bulo  de  nn  pe(pieñ()  oconal: 
ftigniendo  por  tres  cuadras  más,  se  pasa  delante  de  las  ruinas  de 
la  hacienda  de  San  Lorenzo.  Aqni  el  camino  se  acerca  al  lío  sin 
atravesarlo.  ])ara  después  alejarse  dejándolo  abajo. 

.A  seis  (^liadras  de  la  hacienda  de  San  Lorenzo,  se  i)asa  enfren- 
te del  abra  de  Tarnga-casa,  cnya  (juebradita  baja  de  X.  á  S.  El 
cerro  de  Tarnga-casa  es  el  |)TÍncipio  de  nna  cadena  porfídica  mny 
in(4alífera.  y  á  partir  de  él,  el  camino  se  dirije  al  S.TO'.E.;  encon- 
trándose, á  tres  en  adras  de  distancia,  una  gran  piedra  i)()ríídica 
muy  elevada,  qne  se  conoce  C(^n  el  nombre  de  "Piedra  parada", 
denominación  qne  se  ha  extendido  á  la  qnelu'ada  y  á  la  Cordillei-a. 
Déla  Pi(^dra-])arada  se  sigue  al  S.TO*  E.'y  á  dos  cuadras  más.  se 
voltcíj  al  E.,  directamente  hacia  el  paso  de  la  Cordillera,  (pie  se 
enq)ieza  á  subir  á  cinco  cuadras  de  este  último  lugar,  dcsjuiés  de 
]»as.»n'  el  riachuelo  (]ue  baña  la  quelu-ada. 

En  los  cerros  de  la  iz(piier(la,  nna  (')  dos  cuadras  antes  del  ¡a- 
mino  que  sube  á  la  Cordillera,  se  halla  la  veta  de  Paiacte.  (pu' 
ati'aviesa  la  quebrada  y  pasa  al  otro  lado,  levantando  y  dislocan- 


(1  )   Oconal:  pantano  turboso  de  las  altas  reíjioncs  de  la  CordilL'ia.    B 
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«lo  unns  (•ai)«Ms  do  ('«ilcárca  v  arenisca  qiio  se  alternan.  Esta  cali- 
za, por  la  ])r<)xÍMii(la(l  de  la  veta,  lia  siüiido  un  nietaniorfisnio  (pie 
la  ha  vnelto  ninv  silicosa. 

• 

La  veta,  está  formada  ])or  tres  vetillas  (jue  se  n^men  y  corre, 
aproximadamente,  de  S.O.  á  N.K.  TiOS  minerales  qne  contien»',  s'on 
üaleíias  con  ])acos  y  i»int*is  de  cardenillo.  Fa\  la  vei'dadera  mina 
de  T\aracte,  situada  en  la  íormación  ])oriulica,  á  la dei-ecluí  de  la, 
(piehrada  y  ;\  la  iz(]nierda  del  c.vmino,  se  dice  haberse  encontrado 
rosicler,  como  en  líi  mina  de  San  Antonio  de  I^ellavista  á  tres  ó 
cuatro  cuadras  á  la  ilei-echa  del  ala-a  de  Tarujia-casa, 

Ku  la  subida  de  la  i)am])a  á  la  Coidillera,  se  pasa  sobre  nn 
coniilomerado  porfídico  de  oiio-en  fonco,  y  se  leja,  la  (pK'brada, 
(pie  se  termina  á  ])ocas  cmidras  del  j)nnto  donde  (\stá  la  ve- 
ta. A  pocos  ])asos  de  la  mina.  (Mifrent« de  Parac te,  se  encuentra, 
un  ari'ovo.  cavas  aí»uas  caen  en  cascadas  sobre  las  capas  de  (*alcá- 
rea  y  arenisca,  y  (]ue  nace  en  la  la<¡,iina  de  Iluaseacocha.  situada 
al  ])ié  de  los  nevados  (pie  rematan  la  (piebrada.  Continuando  la 
subida,  conforme  se  vá  acercando  la  cumbre,  .se  vf'  atlorar  de 
cuando  en  (-uando.  en  medio  del  conu^lomerado  ])orfí(bco.  una 
formac¡(')n  calcárea  sin  estratificaciíui.  modificada  por  el  contacto 
con  la  roca cruptiva.sobre  lacual  se  nota  la  arenisca  roja,  tambií^n 
casi  sin  estratifícaci(')n.  Desjjués  de  un  cuarto  de  leona  de  subida 
se  encuentra,  atravesando  el  camino,  capas  verticales  de  ai'enisca 
roja,  jtero  tan  moditicada  por  la  roca  porfídica,  (pie  más  bien  ])a- 
recp  un  conolomeíado  j)orfídic()  de  onnios  jxMpieños;  pero,  ])oC()  á 
poc(v.  el  <ii-;nio  se  vá  haciendo  más  luemido.  hastn  (pie  en  la  cum- 
bre. (]ue  dista  de  este  punto  como  diez  (')  doce  cua.di'as,  la  arenisca 
presenta  sus  caracteres  habituales.  '  'durando  hacia  atrás,  se  v(^  á 
lo  lejos.  i\\  otro  lado  de  la  (]uebrada  de  ('asa])alca,  (pie  las  capas 
dear.Miisca  roja  parecen  a])oyarse  s()l)r<'  la  Cordillera  y  (^stán 
iuterrunijíidas  por  la  oran  formaciíni  porfídica  (pie  sí^  nota  eu  el 
camino. 

Las  capas  de  arenisca  roja  (pie  se  cruzan  en  la  cumbre  , son 
verticales  y  corren  en  diivcciíui  de  S.^H^.L.  á  >í.5')'\()..  atravesan- 
do el  camino. 

Bajando  de  la  Cordillera  hacia  el  L.  X.L..  (l(^si)U('s  d<' diez  cua- 
dras, se  lleojí  al  or¡o(>ii  de  una  (piebradita  (|ue  baja,  á  la  iz(piierda. 
del  camino.  (]ue  en  este  punto  se  dirije  al  N.E.:  notándose  a(pií, 
(pie  en  medio  de  las  capas  de  arenisca  roja,  aparecen  aloinms  de 
conolomerado  rojo  anticuo,  de  5  á  (>  metros  de  es]^esor. 
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A  cinco  cuadras  más  adelante,  se  vuelve  á  marchar  al  K.  .\.K« 
continuando  la  formación  de  arenisca  y  coní^loníerado.  A  nn 
cuarto  de  legua  más  allá,  se  desprende  del  camino  princijial  «pir 
vá  á  Yauli,  un  sendero  que  dá  un  rodeo  para  pasar  ñor  \;\  Imcifii- 
da  de  Huayracancha. 

Después  de  diez  minutos  de  marcha  por  este  sendero,  en  la  di- 
rección del  E.  íS.E.,  se  atraviesa  el  rínehuelo  que  viene  dd  S.O.  l>n- 
ñando  la  quebrada  de  Huayracancha,  y  una  cuadra  des|)ués  se 
llega  á  la  hacienda.  A  tres  ó  cuatro  cuadras  de  la  casa,  de  la  ha- 
cienda, arriba  de  la  quebrada,  se  vé  á  la  íírenisca  roja  apovílndo- 
se  sobre  p1  pórfido. 

De  la  hacienda  se  sale  hacia  el  K.N.E.,  alcanz.'indosc,  á  dos 
cuadras  de  distancia,  el  camino  de  Yauli,  (jue  se  vuelve  á  dejar 
después  de  un  cuarto  de  legua,  para  marchar  á  la  izquierda.  Des- 
de este  punto  se  vé  el  ])ortachuelo  de  Viscas,  (pie  (M)nduce  áMo- 
rococha,al  X.  N.E. 

A  tres  ó  cuatro  cuadras  más  allá  se  atraA'iesa  la,  quebrada,  en 
cuyo  fondo  serpentea  el  riachuelo  en  medio  de  un  oconal:  á  otras 
tres  ó  cuatro  cuadras,  se  pasa  un  segundo  oconal,  ípie  se  reúne 
con  el  primero  algunas  cuadras  más  abajo;  y  cuatro  ó  cinco  cua- 
dras después,  en  dirección  al  N.  N.K.,  se  pasa  una  quebr  ida  llena 
de  oconales  y  bañada  ])Or  un  riachuelo  (pie  baja  del  O.  X.O.  al 
E.  8.E.,  de  atrás  del  ])unto  donde  la  arenisca  roja  se  a])()va  sobre 
lacalcárt^a  pertenc^ciente  á  la  fornmci(')n  de  la  Cordillera  de  An- 
tarangra.  La  superp(^s¡c¡(')n  s:^  observa  en  hi  orilla,  dereclia  del 
riachuelo,  antes  de  pasarlo. 

Pasada  la  quel)rada,  em])ieza  la  subida  dejando  á  la  dere- 
cha una  qn(4)radita,  que  baja,  del  mismo  jíortachuelo  de  \'is- 
cfís.  Casi  en  la  conñueucia  de  la  ])rimera  quebiada  cpie  descien- 
de hi  Cordillera  de  Piedra  Parada,  con  l;i  que  baja.  ])()r  detras  de 
Antarangra,  se  encuentra  hi  hacienda  de  Visca-machay.  (pie  dis- 
tarte del  juinto  donde  se  pasa  el  río,  h-es  (5  cuatro  cuadias  á  lo 
nií1s. 

Subiendo  la  larga  cuesta  que  conduce  al  jíorlaí^huelo  de  \'¡s- 
cas,  se  encuentra  al  principio  las  capas  de  arenisca  roja,  di-rijidas 
de  E.  S.E.  á  O.N.E.,  hundiéndose  al  N.N.E.  bajo  ángulo  de  :{(F:  d- 
manera,  que  vistas  desde  este  punto,  pareí^e  que  desaparecieran 
bajo  la  formación  calcárea  que  se  distingue  más  arriba;  i)ero  con- 
tinuando la  subida,  se  vé  cambiar  el  sentido  de  la  inclinación,  y 
(pie  las  cajeas  de  caliza  salen  de  abajo  de  la  arenisca.  A  la  iz(pii(M-- 
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tl.i    (It'l  cjiíuino   se  obsí'i'vji  un  <¿iaii   (M'rro.  (juc  (Mn])i«'zn d^'sdc  la 
(iu«'l)'';i(l<i  V  djiic.  visto  (le  ;illí.  j)an»('(^  ser  do  oTünstjcin  n  si(^.nita. 

A  medida  (|ue  se  vá  subiendo  \an  nuKsti'ándose  las  capas  más 
antiunas,  jxn'í^ne  annípie  se  inclinan  en  (>]  misuío  sentido  del  cann- 
no.  son  más  |>a radas.  Se  nota  así.  (pie  á  las  ca|>as  de  calcárea  su- 
ceden oti-a -;  de  la  misma  roca  alteruaudo con  arenisca:  desj)ués, 
maruas  mi'tannu'ticas.  <»ndnrecidas  poi*  la  presi'iicia  <]e  rocas  erup- 
1  i\  as;  \-.  en  tin.  arenisca  (pie  íorma  la  cumbre  de  esta  cadena  y 
el  mismo  portaclnielo  de  \'iscas.  lOn  la  vecindad  de  la  cnmbi-e  se 
obsej'van  areniscas  inetanHU-Mcas  y  tVaiiinent os  de  roca  de<>rana- 
Ic.  pero  no  se  vé  su  yacimiento,  siendo  d<'  presumirs»^  (pie  aflore  n 
las  partes  elevadas,  á  la  derecha  del  camino:  notándose,  (pie  todas 
las  cajias  sedimentarias  se  inclinan  alrededor  de  un  |>iinto  elevado 
situado  en  la  posici(')n  (pie  se  acaba  de  indicar. 

Ku  el  mismo  ])ortaeliuel()  de  \'is(ías.  las  capas  de  anMiisca,  al- 
o()  conijíacta  y  de  coloi*  blaiKpiizco.  se  dirijen  de  .\().  á  SE.,  y  se 
liunden  al  SO.  bajo  áu<>Mil()  de  30°. 

Del  jíortaxdnielo  de  Viseas  se  baja  liacia  (^1  N.  ]^(n•  eiuco  minu- 
tos y  se  lle<>a  á  una  llanura  alargada  al  NO.,  que  se  atraviesa 
para  se<»uir  bajando  al  N..  \H)r  otros  cinco  minutos,  sobre  una  cal- 
cár(vi  situada  debajo  de  la  arenisca.  Se  lleo-a.  en  sef»uida  ,á  un 
crestíMi.  (pi(^  se  dirije  hacia  el  cerro  de  San  Francisco,  formado  por 
una  arenisca  calcárea  que  contiene  un  manto  de  mineral  de  cobre 
y  está  situada  debajo  de  las  formaciones  anteriores.  Por  este  cres- 
t(')n  baja,  á  la  izipiierda.  del  camino,  el  arroyo  (pie  sale  de  la  la- 
e-nuíi  llamada  de  Yacumina  y  que  forma  en  la  pam])a  de  abajo, 
llamada  (le  (V)y])acoclia,  una  pe(|ueña  la<»una.  Bajando  "de  esta 
pamjía.  se  halla,  ala  izquierda,  el  cerro  de  San  Francisco  y  á  la 
dí^recha.  otro  cernj  de  arenisca  muy  metfinKHñca,  con  <iranos  de 
feldespato  y  anfíbol,  que  contiene  vetas  de  cobre  conuj  el  anterior 
Fu  íiii,  de  Fopaycocha  se  baja  á  la  la<>una  de  Morococha  en  doce 
(')  (]uince  minutos,  ])asan(lo  al  ])i(^  del  cerro  de  Santa  Clara,  donde 
existen  al,L>,unas  ca])as  de  calcárea,  (pie  se  ])r(^lon<ian  ])or  el  otro 
lado  de  la  (pn^brada.  donde  pasa  el  camino  á  Yauli.  hasta  el  mis- 
mo jíortachuelo. 

Al  ])i('  de  los  cerros  de  ('oi)aycocha  se  encuentra  una  o'ran  (can- 
tidad de  bronce  (sulfuro  de  herró),  encajonada  en  la  arenisca  me- 
tauKU'tica.  (pie  se  e.xplota^  jxu*  el  hacendado  de  Párac  |)ai'a  el  be- 
iK^ticio  de  sus  minerales. 
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capitulo' XXII 

Alrededores  de  MonoconiA 

(1861) 

Morococha  á  Punabamba.— íSaliendo  de  Morococha  se  pasa  al  pié 

del  cerro  Nuevo  Potosí,  formado  por  arenisca  metarnorfica;  se 
bordea  la  laguna,  pasando  cerca  de  un  crestón  que  contiene  oro; 
j  luego  se  baja  á  Tuctu  marchando  siempre  sobre  la  m'isma  are- 
nisca más  ó  menos  raodiflcada,y  encontraudo, cerca  de  este  lugar, 
nn  amas  de  sulfuro  de  fierro  á  donde  vienen  á  morir  las  vetas  de 
cobre  que  bajan  del  cerro  de  la  Cárcel.  Antes  de  entrar  á  la  ha- 
cienda, en  el  sitio  por  donde  baja  el  arroyo,  se  observa  una  for- 
mación calcárea  que  en  el  punto  de  contacto  con  la  roca  eruptiva 
se  ha  tra,nsformado  en  yeso. 

Entre  Tuctu  y  Huachua-machay  se  marcha  sobre  una  caliza 
antigua  [quizás  la  misma  de  Pampacocha] , subiendo  por  un  cami- 
no que  tiene  casi  la  misma  inclinación  de  las  capas,  las  cuales  se 
prolongan  hasta  formar  el  punto  más  culminante  del  Cerro  de  ^San 
Ignacio.  La  caliza  contiene  muchas  concrecciones,  carácter  que 
también  presenta  la  de  Pampacocha. 

Cinco  ó  seis  cuadras  después  de  Huachua-machay,  se  alcanza 
el  extremo  de  la  laguna  de  Hua^scacocha  y  empieza  la  arenisca, 
que  se  apoya  sobre  la  caliza  y  forma  las  capas  superiores  del  ce- 
rro de  San  Ignacio. 

lias  formaciones  que  se  encuentran  después  de  este  punto  con- 
sisten en  areniscas  y  margas,  que  se  apoyan  sobre  los  cerros  San 
Jo-nació  y  Nuevo  Potosí. 

Después  de  pasar  el  río  que  sale  de  la  laguna,  parece  notarse 
entre  las  capas  al  otro  lado,  arenisca   roja  antigua,  apoyándose 
sobre  las  anteriores  formaciones,  la  que  tal  vez  está  en  relación 
con  una  pequeña  capa  de  la  misma  roca  que  se  vé  cerca  de  Tuctu, 
en  los  cerros  de  la  izquierda  de  la  laguna. 

En  Pucará  se  observan  capas  de  arenisca  mucho  más  recien- 
tes, en  posición  casi  horizontal,  que  parecen  descansar  en  discor- 
dancia sobre  las  formaciones  anteriores.  Cerca  de  Pucará  se  ha 
hallado  en  estas  capas  una  vetilla  de  carbón  y,  algunas  cuadras 
más  abajo  de  la  hacienda,  troncos  de  árboles  petrificados.  Un  po- 
co más  abajo  de  este  último  punto,  las  capas  de  arenisca  han  si- 
do levantadas  por  los  pórfidos. 
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Snbiondo  la  qu(l)ra(l}i  de  ^Piicani,  á  cerca  de  media  leona  de 
distniícia,  de  la  hacienda,  se  ven,es|)arci^l()s  en  el  terreno,  h'a«2,nieu- 
to8  de  calcárea  y  de  ])órfidos^  y  despnés  se  marcha  sobre  una  are- 
nisca de  color  verde  claro.  A  diez  cnadras  más  adelante,  se  vé 
aflorar  nn  grünstein,  que  casi  no  modifica  la  horizontalidad  de  las 
capas,  que  al  otro  lado  de  la  quebrada  se  [)resentan  un  poco  in- 
clinadas. En  este  |)unto  se  marcha  sobre  una  caliza  margosa,  en 
capas  apenas  encorvadas,  (]ue  cubre  á  una  roca  porfídica  que,  de 
cuando  en  cuando,  se  mu<\stra  en  la  superficie. 

Más  adelante,  casi  hasta  el  nivel  de  la  llanura  donde  se  le- 
vanta el  Puy-puy,  continúa  presentándose  la  caliza  más  ó  menos 
margosa,  en  capas  que  atraviesan  la  quel)rada  y  sobre  las  cua- 
les viene  cayendo  el  riachuelo,  de  cascada  en  cascada. 

La  llanura  al  pif'  del  Puy-puy  parece  haber  sido  el  fondo  de 
un  lago,  donde  se  depositó  una  arenisca  arcillosa,  roja,  que  más 
tarde  fué  destruida  3^  arrastrada  por  el  agua,  quedando  actual- 
mente sus  restos  sobre  las  lomadas  al  Oeste  de  la  pampa,  en  don- 
de cubren,  en  concordancia,  á  la  última  caliza  y,  en  discordancia, 
á  la  base  de  la  caliza  del  cerro  de  la  Escalera.  Esta  arenisca  pare- 
ce ser  la  nueva  arenisca  roja  superior  del  Trías. 

Continuando  el  camino  y  bajando  á  la  quebrada  que  vá  á 
desembocar  en  la  de  Punabaraba,  algo  más  abajo  de  la  hacienda, 
se  marcha  todavía  sobre  esba  arenisca,  que  se  presenta  algo  más 
arcillosa  y  que  parece  haber  rellenado  en  otro  tiempo  la  quebra- 
da, extendiéndose  hasta  la  de  Punabamba,  y  cubrir  en  discordan- 
cia unas  capas  verticales  de  arenisca  que  pertenecen  á  la  forma- 
ción Carbonífera. 

Pasando  al  otro  lado  de  la  quebrada  y  subiendo  la  ladera,  se 
marcha  otra  vez  sóbrelas  calizas,  cuyas  capas  se  presentan  incli- 
nadas apoyándose  sobre  el  cerro  Potosí  y  la  Cordillera.  La.  es- 
tratificación de  esta  roca  parece  haber  sido  modificada  por  algu- 
nos pórfidos  que  se  ven  aflorar  de  cuando  en  cuando. 

Bajando  á  Punabamba  se  encuentra  una  caliza  reciente,  en 
capas  casi  horizontales,  soportando  á  un  conglomerado  calcáreo 
y  cubrií^ndo  á  unas  capas  verticales  de  arenisca  carbonífera,,  que 
contienen  azogue,  y  atraviesan  la  quebrada  de  Punabamba,  diri- 
giéndose de  N.  N.  E.  á  S.  S.  O. 

Una  pequeña  formación  de  arenisca  roja,  que  quizás  sea  la 
nueva  arenisca  roja  inferior,  se  presenta  al  O.  N.  O.  apoyándose 
sobre  la  arenisca  carbonífera. 
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La  caliza  reciente,  en  capas  ca^i  horizontales,  se  vé  tanihién 
al  otro  lado  de  la  quebradU,  cubriendo  en  discordancia  á  la  últi- 
ma arenisca  roja  y  á  la  carbonífera,*cuyas  primeras  capas  son  las 
que  contienen  el  cinabrio. 

De  una  boca-mina  situada  á  la  derecha  del  río  se  desprende 
una  g'ran  cantidad  de  gas  sulfídrico;  y,  un  poco  más  abajo  de  la 
quebrada,  existe  un  manantial  de  ag'ua  termal,  que  desprende 
una  gran  cantidad  de  este  gas. 

El  carbón  contenido  en  la  arenisca  se  presenta  en  dos  man- 
tos y  es  de  mala  calidad,  siendo,  en  su  mayor  parte,  un  esquisto 
arcilloso  impregnado  de  carbón. 

Las  minas  de  azogue  no  son  muy  abundantes  en  metal,  sin 
embargo,  se  han  trabajado  en  los  dos  lados  del  riachuelo  que  ba- 
ña la  quebrada. 

Cerro  Pay-puy.— El  cerro  Puy-puy  está  enteramente  formado 
por  traquita  [andesita];  peiXí,  lo  que  admira  más  al  geólogo,  es 
verlo  levantarse  desde  el  nivel  de  la  pampa,  sin  producir  disloca- 
ciones en  las  capas  que  lo  rodean.  Pero  si  se  examina  el  terreno 
situado  al  pie  de  este  coloso,  no  se  tarda  en  reconocer  que  ha  su- 
frido una  gran  denudación,  pues  la  nueva  arenisca  roja  superior, 
que  necesariamente  ha  debido  cubrir  toda  la  pampa  á  su  pié,  en 
nn  radio  bastante  grande,  ha  desaparecido  completamente.  Si 
se  dá  la  vuelta  alrededor  del  cerro,  se  observa  que  las  capas  de 
los  terrenos  cin^un vecinos  en  lugar  de  levantarse  hacia  él,  se  de- 
primen, al  contrario,  formando  una  especie  de  valle.  Si  se  dirige 
una  mirada  á  sus  flancos,  se  nota,  en*  toda  la  periferia,  un  desmo- 
ronamiento de  grandes  bloques  traquíticos,  desprendidos  de  su 
masa,  acumulados  en  la  base  y  esparcidos  hasta  larga  distancia. 
Reflexionando  un  poco  se  verá  que  es  muy  fácil  explicar  la  gran 
denudación  que  han  sufrido  el  cerro  y  el  terreno  que  lo  rodea. 

En  efecto,  un  cerro  tan  elevado,  cubierto  de  eterna  nieve,  for- 
mado por  una  roca  porosa  como  es  la  traquita  y  situado  en  un 
lugar  á  donde,  al  mismo  pié  del  cerro,  la  temperatura  en  la  noche 
desciende  algunos  grados  bajo  cero,  se  encuentra  en  las  condicio- 
nes más  favorables  para  su  destrucción,  por  lo  menos  en  la  parte 
expuesta  á  la  acción  atmosférica.  Fácilmente  se  comprende,  (]ue 
el  agua  producida  por  la  fusión  de  la  nieve,  al  caer  por  los  flan- 
cos del  cerro,  debe  penetrar  por  infiltración  en  los  poros  y  raja- 
duras de  la  roca;  y  que  después,  por  la  baja  temperatura  de  la 
noche,  debe  congelarse  dando  lugar  por  su  aumento  de  volumen 
ñ  un  esfuerzo  considerable,  que  raja,  enormes  masas,  las   que  des- 
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preiidióndoso  caen  rodando  liajjjta  el  pié,  ó  sobn^  la  nieve  que  las 
trasporta  á  larga,  distancia,  formando  fujuellas  barreras  de  pie- 
dras, connines  alrededor  de  todc>s  los  nevados  y  conocidas  con 
el  nombre  de  morenas. 

En  la.  época  de  cnlores,  cnando  la  uiovo  se  deri'ite  en  mayor 
proporcié)n,  (^1  a.gna  producida  cayendo, alrededor  del  cerro,  forma 
como  un  riachuelo  que  arrastra  1;\  tierra  y  piedras  pequeñas,  ejer- 
ciendo una  acción  erosiva  (pie  ha  dado  origen  á  la  especie  de  valle 
que  rodea  al  Puy-puy. 

Todas  estas  causas  han  contribuido  á  la,  denudación  de  la 
base  del  cerro,  y  tal  vez  á  la  d(^strucci6n  de  las  capas  de  los  terre- 
nos circnuA^ecinos,  que  fueron  levantadas  por  el  cerro  en  la  época 
de  su  formación. 

La  circunstancia.  d(^  no  observarse  ca])as  levantadas  alrede- 
dor del  Puy-])uy,  i)0(lría.  también  explicarse  d<^  otro  modo,  admi- 
tiendo que  en  el  levantamiento  de  esa  enorme  masa,  se  formó  una 
g-ran  rajadura  en  el  terreno,  por  la  cual  salió  la,  roca  traquítica  al 
estado  pastoso,  de  manera  que  pudo  derramars(*  sobre  las  capas, 
cubriéndolas  en  ])arte,  sin  dislocarlas.  La  denudación  experimen- 
tada y  la  gran  cantidad  de  piedras  acumuladas  á  su  [)ié,  no  per- 
miten observar  la  relación  de  las  capas  del  terreno  con  la  base  del 
cerro. 

Cerro  Pny-puy  á  Morococha.— Dirigiéndose  del  Puy-Puy  á  Moro- 
cocha,  se  marcha  sobre  la  arenisca  roja  hasta  terminar  la  pampa 
y  llegará  diez  cuadras  de  distancia  del  camino  que  vá  directamente 
de Punabambaá  Morococha,  en  cuyo  punto, principia  la  formación 
calcárea,en  capas  inclinadas,que  se  apoyan  sobreel  Nuevo  Potosí. 
En  el  c¿imino  á  que  acabamos  de  referirnos,  las  capas  de  caliza,  se 
dirigen  de  N  35°  O  á  S  35°  E,  hundiéndose  de  20°  al  N  55°  E;  pero 
un  poco  más  adelante,  se  hunden  hacia  el  Norte. 

Al  comenzar  la  bajada  á  la  laguna  de  San  Antonio,  se  mar- 
cha sobre  arenisca;  y  después  de  algunas  cuadras  se  presenta  una 
pequeña  capa  de  caliza,  que  pronto  desaparece  para  dejar  lugar 
nuevauíente  á  la  arenisca,  que  continúa  hasta  cerca  de  vSan  Anto- 
nio, donde  se  presenta,  otra  vez  la  calcárea. 

Morococha  á  Saco.— La  formación  geológica  entre  Morococha  y 
Huíichua-machay  ha  sido  descrita  anteriormente. 

Saliendo  de  Huachua-macha}^,  y  hasta  el  fin  de  la  laguna  de 
Huascacocha,  se  marcha  sobre  la  caliza. que  forma  el  cerro  de  San 
Ignacio. 
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A  tres  6  ciiafcro  cuadras  más  a(l|3laiite  del  punto  donde?  se  se- 
para el  camino  á  laucará,  rfue  se  deja  á  la  izquierda,  se  presenta  á 
la  derecha  una  arenisca  roja  que  coní^inúa  por  pocas  cuadras,  des- 
pués de  las  cuales,  y  poco  antes  de  la  confluencia  d(í  los  arrojos 
que  vienen  de  Pucará  y  de  Huascacocha,  se  encuentra  una  arenis- 
ca grosera  con  pequeños  fragmentos  redondeados  de  cuarzo. 

Al  bajar  á  Pacliachaca  Aaielve  á  presentarse  la  caliza,  que  se 
observa  también  en  los  cerros  de  la  derecha  de  la  quebrada;  la  di- 
rección é  inclinación  de  sus  capas  varían  a  cada  lado;  pero,  en  la 
parte  elevada,  se  notan  dos  grandes  fajas  que  reposan  en  discor- 
dancia sobre,  la  formación  anterior.  Estas  fajas,  por  lo  menos  la 
inferior,  parecen  pertenecer  á  la  formación  Jurásica. 

En  la  quebrada  de  Pachachaca  se  presentan,  esparcidos  en 
gran  número,  fragmentos  de  rocas  ígneas,  constituidos  por  pórfi- 
dos de  diferentes  colores,  uno  de  los  cuales  se  hace  notar  por  los 
grandes  cristales  de  anfibol  que  contiene,  esparcidos  en  medio  de 
una  pasta  verdosa  cargada  de  ese  mineral. 

En  Chaplanca  se  construyó  hace  poco  más  de  un  año,  por  el 
señor  Girardot,  una  hacienda  mineral  bastante  cómoda,  provista 
de  una  turbina  que  mucA^e  máquinas  para  moler  los  metales  y  la 
sal,  amalgamar,  limpiar  la  pella,  etc.;  en  ella  se  benefician  meta- 
les provenientes  de  la  mina  Santa  Rita,  vecina  de  Santa  Bárbara, 
en  el  cerro  Nuevo  Potosí;  desgraciadamente,  después  de  haberse 
invertido  más  de  42,000  pesos  en  la  construcción, faltan  ahora  los 
medios  para  seguir  bajando  los  metales. 

El  agua  que  mueve  esta  oficina,  contiene  una  gran  cantidad 
de  carbonato  de  cal  y  ha  formado  en  la  pampa,  por  donde  antes 
corría,  extensos  depósitos  de  esta  sustancia,  que  todavía  conti- 
núan formándose  en  todos  los  lugares  por  donde  pasa. 

Saliendo  de  este  lugar  se  encuentra  un  conglomerado,  forma- 
do en  su  mayor  parte  por  piedras  porfídicas,  que  poco  después,  al 
entrarse  en  la  quebrada  principal,  está  recubierto  por  capas  casi 
horizontales  de  calcárea. 

Después  de  media  legua  de  camino,  se  presenta  una  especie  de 
terreno  de  aluvión,  que  casi  se  podría  considerar  como  un  conglo- 
merado, porque  todos  los  guijarros  que  lo  forman  están  reunidos 
por  un  cemento  calcáreo.  Este  terreno  forma  un  barranco  á  la 
izquierda  de  la  quebrada  y  se  continúa  hasta  Saco,  en  cuya  ve- 
cindad se  halla  cubierto  por  una  delgada  capa  de  carbonato  de 
cal,  depositada  por  una  agua  que  lleva  en  solución  una  gran  can- 
tidad de  este  material. 
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lOii  la  parte  más  cli'Vjuhi  ^de  los  cerros,  se  observan  todavía 
las  rapas  de»  caliza    (]uo  Ikmuos  citado  ^iiás  arriba. 

Alrededores  de  Saco.  — Bajírndo  por  la  ciiicbra,da.  i)rinci[)al,  cinco 
ó  s(Ms  cuadras  después  de  Saco,  sin  pasar  (^1  río, se  Ih^o-a  á  un  lugar 
dond<^  el  agua  que  sale  del  ])ié  d(M  cerro  deposita  carbonato  de 
cal,  formando  un  gran  ])lano  inclinado  de  color  blanco,  que  se  vé 
desde  lejos  y  recu(M'da  al  (jjue  se  encuentra  «mi  ('hurin,  en  la  ])rovin- 
cia  deCajatandx). 

Pasando  el  puente  natural  sobre  el  río  de  Yauli,  (]ue  (pieda 
en  frente  del   pueblo,  y   asc(Midiendo  ])or  la    ladera  oj)uesta  de  la 

« 

(]uebrada,  después  de  cerca  de  una  legua  de  camino,  ,se  Jh^ga  á  la 
mina  de  carbón  de  Pa.riatambo,  que  en  el  dia  está  agotada  y  no 
se  trabaja;  continuando  el  camino  hasta,  la  cumbre  del  cerro,  vol- 
teando al  otro  lado  y  faldeando  por  muy  corto  trecho  una  peque- 
ña quebrada  casi  seca,  se  llega  á  la  l)()ca  de  una  gran  caverna,,  en- 
nuMlio  del  terreno  calcáreo. 

La  abertura,  de  la  caverna  es  mu^^  pequeña,  pues  tiene  menos 
d(»  una  vara  de  alto  i)or  otra  de  ancho;  pero, en  el  interior,la  cavi- 
dad se  ensancha  mucho,  ])resentaiid()  en  algunos  puntos  vacíos 
de  más  d<^  íU)  varas  de  ancho  por  10  á  12  de  alto.  El  piso  de  la 
cueva  es  inclinado  y,  al  principio,  algo  molesto  por  ser  resbaloso 
y  de  fuerte  pendiente;  pero,á  medida  que  se  vá  bajando, y  desi)ués 
de  pasar  una  gran  cámara,  la  cueva  se  vá  evstrechando  y  su  altu- 
ra dismimiyendo,  de  manera  que  á  duras  penas  se  puede  pasar 
sin  tocar  con  el  dorso  ó  la  cabeza  las  numei'osas  estalactitas  que 
cuelgan  de  la  bóveda. 

En  esta  parte,  la  caverna  tiene  un  aspecto  muy  hermoso,  de- 
bido á  las  estalactitas  y  estalagmitas  que  se  presentan  i)or  todas 
l)artes  y  ofrecen  las  fíguras  más  caprichosas  y  variadas.  De  la 
bóveda  penden  millares  de  estalactitas  cilindricas  de  diferente 
grosor;  se  diría  una  fábrica  de  velas  de  sebo  del  país,  en  el  lugar 
donde  se  cuelgan  las  velas  para  que  endurezcan.  Golpeando  las 
estalactitas  se  producen  sonidos  cuya  nota  varía  segiin  su  grosor, 
de  manera  que  se  podría  producir  una  agradable  armonía,  esco- 
giendo convenientemente  las  que  se  hace  sonar.  Algunas  veces  su 
extremidad  inferioi'  se  ramifica  y  el  carbonato  de  cal  que  las  for- 
ma,* adquiriendo  esti'uctura  cristalina,  da  origen  á  pequeños  fila- 
mentos dirigidos  en  todos  sentidos,  que  se  terminan  por  puntos 
redondeados  y  blancpiizcos, imitando  graciosos  arbustillos  cubier- 
tos de  flores.  Si  se  dirige  la  mirada  alrededor,  se  vé,  en  un  lado, 
al  carbonato  de  cal,  que  continuamente  se  deposita,  formar  cas- 
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cadas  escaloiuidas  de  rnag-nífíco  efecto;  en  otro,  una  gran  sábana 
colgada  y  doblada  en  plieg-iies  de  una  configuración  admirable,  se 
presenta  á  la  vista;  en  una  parte,  ijiequeñas  columnas  sostienen 
como  una  especie  de  mesa;  en  (jtra,  las  estalactitas  se  han  encon- 
trado con  las  estalagmitas  que  se  elevan  del  suolo,  formando  co- 
lumnatas; más  allá,  el  suelo  está  cubierto  de  eminencias  hemisfé- 
ricas de  color  amarillo,  sostenidas  por  un  piececillo,  que  asemejan 
hongos  petrifícados.  En  fín,  todo  el  piso  de  la  gruta  está  cubier- 
to por  carbonato  de  cal  diáfano  y  lustroso,  que  ofrece  el  aspecto 
de  hielo,  sobre  el  que  se  teme  resbalar. 

Pasada>esta  curiosa  cavidad,  se  presenta  otra, casi  cortada  á 
pico,  á  la  que  no  se  puede  penetrar  sino  por  medio  de  escaleras;  y 
donde,  arrojando  piedras,  se  les  oye  rodar  por  algunos  instantes, 
no  conociéndose  su  profundidad. 

Saco  á  la  Cneva. — Cerca  de  Saco,  como  ya  hemos  dicho,  se  pre- 
senta un  terreno  de  aluvión, ó  conglomerado, que  en  otra  época  ha 
rellenado  toda  la  quel:)rada,])ero  que,en  la  actualidad  está,  limita- 
do á  la  base  de  los  cerros  de  la  banda  izquierda  de  la  quebrada, 
donde  forma  un  barranco  de  más  de  80  ó  40  varas  de  altura.  Pa- 
sando al  lado  opuesto  de  la  quebrada,  por  el  puente  natural,  y 
subiendo  la  falda, se  entra  en  una  formación  calcárea  que  contiene 
grandes  Nautilus  y  escasos  Ammonites.  Cerca  de  la  mina  de  car- 
bón dePariatambo,los  Nautilus  se  hacen  mucho  más  aVjundantes, 
y  junto  al  carbón  mismo, en  una  caliza  algo  bituminosa, se  encuen- 
tra una,  infinidad  de  bivalvas  y  algunas  raras  univalvas,  hasta 
el  punto  de  que  la  roca  parece  formada  exclusivamente  por  con- 
chas, como  la  calcárea  conocida  con  el  nombre  de  Muschelkalk. 

El  carbón  se  presenta  entre  capas  de  caliza  algo  oscura,  for- 
mando una  especie  de  manto,  que  no  prosigue;  de  manera  que  un 
poco  más  abajo,  existe  en  su  lugar,  una  especie  de  marga  negruz- 
ca llena  de  conchas. 

El  combustible  ha  alcanzado  en  algunos  puntos  dos  varas  de 
espesor,pero  en  otros  ha  llegado  solamente  á  pocas  pulgadas;  pa- 
rece ser  una  hulla  verdadera,  aunque  de  calidad  no  muy  buena; 
hace  llama  y  dá  un  poco  de  coke;  pero, es  muy  inferior  al  de  Sorao 
que  se  explota  actualmente. 

í.as  capas  de  caliza  corren  de  N.  O.  á  8.  E.  y  se  hunden  al  N. 
E.  Cuapdo  se  les  vé  desde  el  camino  de  Pachachaca  á  Saco,  pa- 
recen horizontales,  porque  su  inclinación  es  en  sentido  contrario 
á  la  linea  sinclinal  de  la  quebrada. 
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('erca  (l»'l  carbón,  las  capaes  de  caliza  (juc  lo  contienen,  se  hun- 
den un  poco  niásliJicia  el  N.  10.  (lue  los  bancos  componentes  de  la, 
capa  superior;  de  nianera.quef'ntreuna  y  otra  formación  calcárea, 
queda,  una  especie  de  hollada  que  está  rellena  por  una  arenisca 
roja,  qu(^  parece  faltar  en  muclios  puntos. 

Pa.san(h)  la  arenisca,  y  subiendo  un  poco,  se  entra  en  la  se- 
o-unda  formación  calcárea,  que  corresponde  á  la  faja  superior  que 
se  divisa  desde  el  camino  y  difiere  de  la  i)recedente  en  que  no  con- 
tiene fósiles.  Subiendo  hasta,  la  cuml)re,se  observa  que  las  capas 
de  ambas  formaciones  se  hunden  hacia  la  quebra.dita  que  se  en- 
cuentra al  otro  lado,  la  cual  a,travi(\san,  y  donde  se  les  vé  corta- 
das en  barranco. 

Al  otro  lado  de  la  cumbre,  se  presentan,  sobre  la  caliza  de  la 
formación  superior,  capas  de  marga  y  de  arenisca  colorada,  que 
se  extienden  á  lo  largo  de  la  orilla  derecha  de  la  (piebradita  men- 
cionada, por  cerca  de  una,  legua.  Esta  (juebradita  se  une  á  la  de 
Saco,  algunas  cuadras  antes  de  que  desemboque  en  la  gran  que- 
brada de  la  Oroya. 

Saco  á  Morococha,  por  el  camino  de  las  altaras.— Saliendo  de  Saco, 
se  sube  por  una  (]uebrada  latfU'al,  (pie  presenta  en  sus  dos  laderas 
barrancos  de  aluviones  cementados  por  carbonato  de  cal,  deposi- 
tado en  otra  época  jjor  las  aguas.    - 

Estos  aluviones  desaparecen  mu^^  pronto  ñ  la  derecha  del  ca- 
mino, siendo  reemj)lazados  por  la  calcárea,  en  bancos  horizonta- 
les,sobre  la  cual  continúan  presentándose  como  manchas  aisladas; 
á  hi  izquierda, los  aluvi')nes  siguen  portrecho  más  largo, adelgazan, 
dose  5^  dejando  ver  la  caliza  sul\yacente,  que  alterna,  con  capas  de 
piedras  angulosas  y  de  rodados,  inclinadcisen  el  mismo  sentido  que 
la  quebrada;  en  su  última  parte,  los  aluviones  están  recubiertos 
por  una  capa  de  carbonato  de  cal. 

Después  de  veinte  minutos  de  marcha,  sólo  se  presen- 
tan rocas  calcáreas'en  ambos  lados  del  camino,  que  primero  es- 
tán dislocadas  y  después  en  capas  horizontales.  En  seguida, 
aparece,  por  un  corto  trecho,  una  arenisca  arcillosa  roji- 
za, que  quizás  es  igual  á  la  que  separa  las  dos  fajas  cal- 
cáreas de  Pariatambo;  y  después, vuelve  á  presentarse  la  caliza  en 
uno  y  otro  lado  del  camino,  la  cual,  como  la,  de  Pariatambo,  per- 
tenece sin  duda  á  la  formación  Jurásica.  La  caliza  continúa  por 
todas  las  llanuras  elevadas  que  siguen  á  la  quebrada,  en  cuyo  ori- 
gen, se  observa  á  la   derecha,  una  formación  rojiza  semejante  á 
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la  que  cubre  á  la  calcárea  de  Pai'iíitf^iiiho,    en   el   otro  lado   déla 
quebradita  donde  se  halla  Ih  cueva. 

Contiuiiando  el  camino  por  la  llaiiura  se  presenta, sobre  la  ca- 
liza, la  misma  formación  de  arenisca  roja  que  hemos  citado  poco 
antes,  y  que  parece  ser  idéntica  á  la  que  cubre  á  la  caliza  jurásica 
en  la  pampa  del  Puy-puy. 

Después  de  las  llanuras  elevadas  se  entra  en  una  quebrada 
donde  termina  la  arenisca  roja  y  empieza  otra  vez  la  calcárea. 

Bajando  por  la  quebrada  aparece  una  arenisca  con  fragmen- 
tos redondeados  de  cuarzo,  semejante  á  la  del  camino  entre  Hua- 
.chua-machay,y  Pachachaca.  Esta  roca  es  rojiza  en  las  capas  su- 
periores y  blanquizca,  y  sin  rodados  de  cuarzo,en  la  parte  inferior, 
donde  contiene  algunos  bancos  de  arenisca  grosera;  roca  que  se 
halla  debajo  de  la  caliza  y  está  dispuesta  en  capas  que  se  hunden 
en  el  mismo  sentido  de  la  quebradita,  esto  es  al  8.  S.  O.  A  causa 
de  su  inclinación,  las  capas  bajan  hasta  el  nivel  de  la  quebrada  de 
Pucará,  á  donde,á  ínenos  de  un  cuarto  de  legua  de  distancia  de  la 
hacienda,se  presentan  varios  troncos  de  árboles  transformados  en 
sílice  (7  árboles)  y  vestigios  de  carbón.  Los  troncos  se  encuentran 
en  la  arenisca  grosera,  casi  siempre  debajo  de  un  lecho  de  una  es- 
pecie de  conglomerado,  compuesto  por  piedras  redondas,  que  rara 
vez  pasan  del  tamaño  de  una  avellana. 

Esta  arenisca  pertenece  probablemente  al  terreno  Liásico  y 
pasa  debajo  de  la  quebrada,  para  volver  á  levantarse  en  sentido 
contrario  al  otro  lado,  apoyándose  sobre  el  cerró  que  separa  la 
quebrada  de  Pucará  de  la  de  Huascacocha,. 

Al  otro  lado  de  la.  quebrada  de  Huascacocha,  parece  que  la 
caliza  de  San  Ignacio,  que  es  la  misma  de  Pampa-cancha.,  estuvie- 
ra cubierta  por  la  arenisca  roja  antigua,  que  aflora  un  poco  más 
arriba,  en  el  camino  entre  Huachua-machay  y  Pachachaca,  y  que, 
á  su  vez,  soporta  á  la  arenisca  grosera  que,  como  hemos  dicho,  se 
muestra  también  en  este  camino. 

Morococlia. — La  hacienda  mineral  de  Morococha  está  situada 
á.  4528  m.  de  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  en  la  orilla  de  la  la- 
guna de  su  nombre,  qiíe  tiene  más  de  media  milla  de  largo  por  un 
cuarto  de  milla  de  ancho,  y  cuyo  nombre  quechua  significa  ''lagu- 
na pintada'". 

A  un  cuarto  de  legua  más  arriba  de  la  hacienda,  hacia,  la 
cumbre  de  la  Cordillera,  existe  otra  laguna  mucho  más  grande, 
de  más  de  media  legua  de  largo,  que  se  llama  Huacracocha  ó  sea 
''laguna  cuerno'',  tal  vez  á  causa  de  su  figura;  en  esta  laguna  hay" 
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un  islote  y  una  reprosa  con  co^n])norta,  en  su  desagüe,  (jue  se  hace 
á  la  laguna  de  Morococha;  la  que  á  su*'vez  derrama,  su  exceso  de 
agua  en  una  tcM'ctM'a  laguna,  ^lituada  á  un  cuarto  de  legua  más 
abajo,  que  se  denomina  de  Huascac(^eha,  esto  es,  "laguna,  soga", 
quizás  también  á  consecuencia  de  su  figura;  esta  tercera  laguna 
es  también  muy  grandiv,  llegando  su  longitud  á  más  de  media 
legua. 

Además  de  estas  lagunas,  se  encuentran  en  los  alrededores  de 
Morococha,  algunas  más,de  menores  dimensiones;  entre  las  que  se 
pueden  citar  la  de  San  Antonio,  casi  media  le'gua  al  N.  O.  de  la 
hacienda;  la  de  Copay cocha,  á  media  legua  al  8.  S.  ÍJ.,de  tres  cua- 
dras de  largo,  á.  lo  más;  y,  en  fin,  las  de  Yacumina,  entre  las  cua- 
les hay  dos  de  tamaño  regular,  que  situadas  á  una  legua  al  S.  S. 
O.  de  Morococha,  desaguan  en  la  de  Copa^y cocha,  la  cual,  á  su  vez, 
del  mismo  modo  que  la  de  San  Antonio,  desagua  en  la  de  Moro 
cocha. 

La  hacienda  se  encuentra  á  una  legua  al  E.  N.  E.  del  punto 
más  elevado  del  camino  que  conduce  á  Lima;  cuyo  lugar  se  cono- 
ce con  el  nombre  de  Portachuelo  de  Antarangra  y  está  á  4830  m. 
sobre  el  nivel  del  mar.  El  nombre  quechua  Antarangra,  significa 
"quebrada  de  cobre". 

Morococha  está  rodeado  de  cerros  bastante  elevados,  entre 
los  cuales  merecen  especial  mención,  el  de  San  Francisco  al  S.  y  el 
de  Nuevo  Potosí,  al  N.  Ambos  cerros  tienen  casi  la  misma  eleva- 
ción, el  primero  4904  m.  y  el  segundo  4907  m.,  y  extienden  sus 
faldas  hasta  la  misma  orilla  de  la  laguna  Morococha,  circunscri- 
biéndola en  gran  parte. 

A  una  legua  al  O.  N.  O.  de  Morococha,  en  la  orilla  izquierda 
de  la  laguna  de  Huacracocha,  se  levanta  un  cerro  nevado  muy 
puntiagudo,  llamado  Yanasinga;  y  á  dos  leguas  al  N.,  se  halla  el 
magestuoso  Pu^^-puy. 

Morococha  parece  haber  sido  el  centro  de  un  levantamiento, 
que  ha  trastornado  y  modificado  de  tal  modo  los  terrenos  que 
forman  sus  alrededores,  que  á  primera  vista  se  hace  muy  difícil 
clasificarlos.  El  metamorfismo  se  ha  operado  en  gran  escala,  y 
es  preciso  hacer  un  estudio  minucioso  del  lugar,  para  conocer  el 
origen  de  una  gran  parte  de  las  rocas  que  forman  los  cerros. 

La  cumbre  de  la  Cordillera, encima  de  Morocodm,  está  forma- 
da por  grünsteins,  syenitas,  dioricas  y  pórfidos  anfibólicos,  que  se 
alternan, varían  y  pasan  insensiblemente  de  unos  á  otros.  En  la  li- 
nea divisoria  de  las  aguas,  existe,  además,  una  caliza  antigua,  cu- 
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yas  capas  han  sido  levantadas  y  r(^tas,dt'  manera  que  aparecen  en 
trozos  dispersos,  intercalífdos  en  rocas  porfídicas. 

Al  otro  lado  de  la  Cordillera,  eft^o  es,  eji  la  vertiente  occiden- 
tal, se  vé  á  la  arenisca  roja  apoyarse  sobre  esta  calcárea,  que  es- 
tá levantada  por  las  rocas  eruptivas. 

Bajando  á  Morococha  desde  el  punto  más  elevado  de  la  Cor- 
dillera, se  encuentra,  en  la  orilla  de  la  laguna  de  Huacracocha, 
rocas  dioríticas  que  han  modificado  completamente  la  arenisca 
del  cerro  de  8an  Francisco,  que  á  primera  vista  parece  entera- 
mente constituido  ^or  roca  eruptiva;  esta  arenisca,  en  la  parte 
del  cerro  qu^  mira  al  O.,  es  rica  en  feldespato  y  asume  el  aspecto 
de  un  pórfido;  en  el  centro,  contiene  una  gran  cantidad  de  serpen- 
tina; y,  en  fin,  en  la  parte  que  mira  al  E., abunda  en  granos  de  fie- 
rro magnético,que  obran  sobre  la  aguja  imanta da,del  mismo  mo- 
do que  un  verdadero  imán. 

Numerosas  vetas  de  minerales  de  cobre  atraviesan  el  cerro;  y 
éstas,  descomponiéndose  por  la  acción  del  aire  en  su  parte  exte- 
rior ó  reventazón,  dan  nacimiento  á  tierras  de  distintos  y  vivos 
matices,  amarillos  y  rojos,  de  los  que  no  se  puede  formar  una 
idea  exacta  sino  cuando  se  les  ha  visto. 

El  cerro  Nuevo  Potosí  está  formado  por  capas  alternadas  de 
caliza  y  arenisca,  que  en  la  falda  O.  no  están  muy  dislocadas;  y 
que,  cuando  se  les  vé  de  Morococha  parecen  horizontales,  aunque 
en  realidad  se  hunden  hacia  el  N.  En  la  falda  S.  E.  las  capas  han 
sido  rasgadas  y  levantadas  perpendicularmente  por  una  syenita, 
cuyo  aspecto,  color  y  elementos  mineralógicos  varían.  Así,  en  la 
zona  en  contacto  con  las  rocas  sedimentarias,  es  un  verdadero 
protogino,  pues  contiene  talco  clorítico  y  su  feldespato  presenta 
un  color  rojizo  anaranjado;  algo  más  allá,  pierde  un  poco  de  tal- 
co y  adquiere  algunas  pajitas  de  mica;  en  fin, en  la  parte  del  cerro 
que  mira  al  E.,  el  feldespato  se  vá  haciendo  cada  vez  más  blanco, 
al  mismo  tiempo  que  el  talco  y  la  mica  se  pierden  y  la  roca  ad" 
quiere  todos  los  caracteres  de  una  verdad  era  syenita. 

La  parte  del  cerro  donde  se  presenta  la  roca  eruptiva,  no  se 
llama  ya  Nuevo  Potosí,  sino  Tayacasa. 

En  algunos  puntos,  aún  en  la  proximidad  de  la  roca  erupti- 
va, la  arenisca  se  presenta  poco  modificada;  pero  en  otros,  lo  está 
tanto,  que  vista  de  lejos  ofrece  todos  los  caracteres  de  una  roca 
ígnea.  En  este  cerro,  también  se  observa  en  algunos  sitios,  gran- 
des cantidades  de  serpentina,  que  aparecen  en  medio  de  la  arenis- 
ca, modificándola  completamente.     En   la  serj)entina  se  encuen- 
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trun  pe(}neñ;is  pro}U)rc¡(>ii<>s  do^isbesfcos,  do  talco  endurecido  y  de 
ni;i«>iiesita.  *' 

La  roca  de  la  base  del  cerrf>  Nuoví^  Potosí,  es  una  caliza  azu- 
lada, (|ne  pertenece  á  bv  forinación  Sil  úi'icn,  [1]  y  contiene  Tere- 
bra tulas  que  parecen  corresponder  á  la  Terehratnln  ó  Rliyuchono- 
I/a  Wilsoiii;  se  le  conoce  en  el  lu^-a-r  con  el  nombre  de  cal  de  vSan 
Antonio,  porque  en  ella  se  han  excavado  el  socavón  y  la  mina  de 
este  nombre. 

Esta,  formación  calcfvrea,  forma,  las  capas  inferiores  del  cerro 
Nuevo  Potosí,  se  extiende  luego  al  O.  de  la  hacienda  d(^  Moroco- 
cha  y  vá  á  apoyarse^  sobre  las  faldas  del  cerro  de  San,.  Francisco. 
En  la  j)arte  que  queda  al  O.  de  la  hacienda,  se  le  vé  recubierta  por 
la  arenisca,  notándose  entre  las  dos  rocas  Tina  cai)a  de  granate 
colofonita,  (pie  posee  estructura  cristalina. 

En  el  cerro  Nuevo  I*otosí,  la  caliza  está  cubierta  por  una  for- 
mación de  arenisca,  con  escasos  fósiles  y  de  pequeño  espesor,  pues 
no  pasa  de  20  ó  25  varas;  sobre  ella  hay  otra  vez  calcárea  y  enci- 
ma de  todo,  arenisca.  Como  se  ha  dicho  más  arriba,  en  la  falda 
E.  del  cerro  se  ha  levantado  una  roca  eruptiva  que  ha  enviado  un 
dique  entre  las  capas  de  arenisca,  hasta  más  de  la  mitad  de  la 
longitud  del  cerro. 

A  medida  que  se  acerca  al  cerro  San  Francisco,  la  caliza  infe- 
rior ó  de  San  Antonio,  se  vá  cargando  de  con  erecciones  de  ser- 
pentina, que  se  prese;itan  esparcidas  y  modificándola  enteramen- 
te. Aún  cerca  del  socavón  de  San  Antonio,  no  es  •  raro  encontrar 
fragmentos  de  carbonato  de  cal  con  pequeñas  cavidades  rellenas 
de  láminas  de  talco;  y  hasta  los  fósiles,  son  á  veces  muy  talcosos. 

Es  difícil  saber  con  seguridad  la  relación  que  existe  entre  esta 
caliza  y  la  arenisca  del  cerro  San  Francisco,  porque  las  dos  rocas 
están  muy  modificadas  por  el  metamorfismo  y  porque  no  se  pue- 
de ver  con  claridad  el  orden  de  la  superposición. 

Examinando  el  terreno  con  atención,  parece  que  las  capas  de 
caliza  de  San  Antonio,  se  apoyan  solamente  sobre  la  falda  del  ce- 
rro de  San  Francisco  y  no  pasan  debajo;  de  manera,  que  la.  are- 
nisca de  este  cerro,  sería  más  antigua  que  la  caliza;  refuerza  tam- 
bién esta  opinión,  el  hecho  de  que  la  arenisca  está  mucho  más  mo- 
dificada que  la  caliza,  hasta  el  punto  de  presentar  todo  el  aspec- 
to de  una  roca  eruptiva.  Pero,  por  otro  lado,  si  se  observan  las 
diferentes  capas  que  se  presentan  sucesivamente  en  la.  pequeña 


(1)     En  el  original,  la  palabra  'Silúrica  está  tarjada  por  Raymondi  y  dejada  en  blan- 
co.   La  Rh.  Wilsoni  Sow.,  á  que  hace  referencia  más  abajo,  es  devónica.— B. 
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cuesta  que:  conduce  de  Moroccjcha  í'h  la  laguna  de  Hiiaci*acoclia, 
8e  vé  en  la  parte  inferior,  a  la  caliza  de  8aii  Antonio  con  serpenti- 
na, y  más  arriba,  la  arenisca  en  capits  transversales  que  se  diri- 
gen de  San  Antonio  á  San  Francisco.  Estas  capas  son  las  mis- 
mas que  forman  el  crestón  que  vá  á  San  Marcelo  y  que  se  encuen- 
tran superpuestas  á  la  caliza  de  San  Antonio,  entre  esta  mina  y 
la  de  Pampa-cancha.  Continuando  la  subida  por  la  cuesta,  se  no- 
tan, descansando  sobre  estas  capas  de  arenisca,que  no  están  muy 
modificadas,  otras^de  la  misma  roca  muy  metamórficas  3''  seme- 
jantes á  las  de  San  Francisco;  y  siguiendo  por  la  orilla,  izquierda 
de  la  lagunatie  Huacracocha,  hasta  llegar  al  socabón  de  Yana- 
mina,  se  ve  una  diorita  apoyándose  sobre  la  caliza  de  San  Mar- 
celo, que  es  superior  á  la  de  San  Antonio  y  es  la  misma  que  se  ha- 
lla arriba  de  Pampa-cancha,  en  el  cerro  Nuevo  Potosí. 

Volviendo  al  cerro  Nuevo  Potosí,  si  se  continúa  por  la  parte 
donde  se  levantó  la  roca  eruptiva,  y  que  toma  el  nombre  de  cerro 
de  Tayacasa,  hacia  la  quebradita  por  donde  desagua  la  laguna 
de  Morococha,  se  ve  aparecer  nuevamente  á  la  arenisca,  que  sin 
duda  es  superior  á  la  caliza  de  San  Antonio,  porque  es  la  misma 
que  se  muestra  entre  San  Antonio  y  Pampa-cancha,  la  que  se 
puede  seguir  en  la  base  del  cerro  donde  ha  sido  poco  trastornada. 

Si  se  pasa  la  quebradita,  continuando  el  camino  en  la  misma 
dirección,  se  vé  prolongarse,  al  otro  lado,  un  cerro  con  la  misma 
formación  de  arenisca  meta  mórfica  de  la  extremidad  del  cerro 
de  Tayacasa,  que  tiene  toda  la  apariencia  de  la  arenisca  de  San 
Francisco.  Este  nuevo  cerro,  que  ladea  la  laguna  y  la  izquierda 
del  camino  á  Yauli,  se  conoce  con  el  nombre  de  cerro  Cajoncillo. 

Morococha  á  San  Mateo.— Poco  después  de  alcanzar  el  nivel  de  la 
laguna  Huacracocha,  se  encuentra  grünstein,  y  en  el  portachuelo 
de  Antarangra  se  ven,  á  la  derecha  del  camino,  picos  cubiertos 
de  nieve  perpetua  formados  por  rocas  sedimentarias.  Después 
de  pasar  la  linea  divisoria  de  aguas  se  encuentran, sucesivamente, 
pórfido  aiifibólico,  arenisca  roja  á  uno  y  otro  lado  del  camino, 
un  banco  de  conglomerado  y  arenisca  arcillosa.  En  seguida,  se 
preseiitan  areniscas  y  conglomerados,en  capas  que  atraviesan  la 
quebrada;  y  en  una  quebradita  á  la  izquierda,  muchos  fragmen- 
tos esparcidos  de  diorita  porfídica  y  esta  misma  roca  derrama- 
da sobre  la  arenisca  roja,  que  poco  después  se  muestra  en  capas 
trastornadas  por  los  pórfidos,  y  cuya  inclinación  es  á  veces  hacia 
la  costa.  La  misma  formación  de  areniscas  rojas  metamórficas 
3'  pórfidos    rojos,    continúa  hasta    Casapalca,  á    cuya    salida 
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se  nota*  á  la  dt^reclia  del  caiiif>iu),  \m  terreno  en  ea,])as  verticales 
que  se  apoyan  sobre  la  an^nisca  roja,^  cn.y as  capas  parecen  hori- 
zontales porque  se  hunden  apotro  lado. 

Muv  poco  después  del  pueblecito  de  Acchahuaro,  se  encuentra 
arenisca  arcillosa  roja,  en  capas  dirigidas  d(^  S.  á  N.,  que  se  hun- 
den al  O.  bajo  ángulo  de  45°. 

En  la  hacienda  destruida  del  Tingo,  se  encuentran  areniscas 
V  cono'lonierados  rojos,  antiguos,  sobre  los  que  se  apoya  un  con- 
o-lomerado  porfídico,  cuyas  capas  verticales  tienen  dirección  N.  á 
S.,  casi  N.  N.  O.  á  S.  S.  E.;  á  continuaci(5n  se  presenta  un  conglo- 
merado calcáreo  que  casi  se  apoya  hacia  la  costa;  y, poco  después, 
pórfidos,  verde  oscuro  y  rojizo,  y  conglomerados  eruptivos. 

En  la  hacienda  de  Bellavista  se  presenta  una  calcárea  sinuo- 
sa, de  peq\ieño  espesor  y  en  la  hacienda  mineral  de  Pomacancha, 
cono-lomerado  porfídico  y  grünstein  estratificado. 

Saliendo  del  pueblecito  de  Chicla,  vuelve  á  piasen tarse  el  con- 
glomerado porfídico,  juntp  con  pórfidos  estratificados  en  capas 
levantadas  de  un  ángulo  de  30  á  40°,  que  se  hunden  al  S.  O.,  casi 
al  O.  S.  O.  Esta  misma  formación  continúa  hasta  poco  después 
del  río  de  Yuracmayo,  donde  se  vé  á  las  capas  levantarse  y  hun- 
dirse en  sentido  contrario  al  anterior.  Se  encuentra,  en  seguida. 
un  cono-lomerado  en  capas  verticales  y  se  llega  á  una  quebrada 
rellena  con  terreno  de  aluvión,  bajo  el  cual  se  vé  esconderse  por 
un  lado  al  pórfido  j  por  el  otro  á  la  caliza  del  Infiernillo,  que  á  la 
izquierda  se  apoya  sobre  el  conglomerado  porfídico.  Después  de 
la  bajada  del  Infiernillo  se  puede  observar  terreno  de  aluvión,  que 
ha  quedado  á  la  altura  de  20  varas  sobre  el  nivel  del  río,  y  que 
continúa  la  caliza  con  una  estructura  nmy  esquistosa.  Poco  des- 
pués, desaparece  la  caliza  y  se  presenta,  apoyándose  sobre  ella, 
arenisca  blanca.  Continuando  el  camino  se  encuentra  un  gran 
arroyo  que  baja  de  la  derecha,en  cu3^a  quebrada  se  observan  alu- 
viones antiguos  y  en  el  cual  termina  la  arenisca;  y,  en  seguida,  só- 
lo se  encuentran  detritus  de  rocas  porfídicas,  en  medio  de  los  cua- 
les se  muestran,  de  cuando  en  cuand'^,  estas  mismas  rocas,  hasta 
llegar  al  pueblo  de  San  Mateo. 

San  Mateo  á  Párac— En  este  trayecto  sólo  se  encuentra  pórfi- 
dos verdosos  estratificados  y  pórfidos  rojos,  cuyas  coloraciones 
cambian  más  ó  menos  lo  mismo  que  su  estructura,  que  se  vuelve 
más  ó  menos  trciquítica,  los  (jue  se  extienden  también  hasta  la 
min^^  de  Santa  liosa. 
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Hacienda  y  minas  de  Párac— La  Haciciulii  mineral  de  Párac,  per- 
teneciente á  don  José  A  voleira,  está  situada  sobre  una  pequeña 
elevación  en  la  confluencia  de  dos  rTachuelos,  en  un  terreno  muy 
arcilloso,  producto  de  la  descomposición  de  las  rocas  porfídicas 
de  los  cerros  que  rodean  el  lugar. 

Actualmente  se  están  construyendo  hornos  y  una  máquina 
para  moler  y  amalgamar,  semejante  á  la  de  Chaplanca,  aunque 
más  poderosa,  que  se  moverá  por  una  turbina..  Mientras  se  ter- 
mina esta  obra,  e^ beneficio  de  los  minerales  se  sigue  haciendo  co- 
mo antes,amalgamando  en  circos  y  usando  caballos  repasiris.  (1) 

Los  minerales  que  se  benefician  son  soroches  con  pavona- 
dos (2)  con  30  marcos  de  plata,  por  cajón,  como  ley  general,  que 
provienen  de  la  mina  Santa  Kosa,  en  el  cerro  de  Colquipallana,  á 
una  legua  y  media  al  S.  75°  O.  de  la  hacienda.  La  quema  se  ha- 
ce en  hornos  de  reverbero, usando  taquín  (3)  como  combustible.  El 
año  pasado,  con  sólo  dos  hornos,  se  han  producido  9000  marcos 
de  plata. 

La  piedra  que  se  emplea  en  la  construcción  de  los  hornos,  es 
una  especie  de  traquita  rojiza,  ó,  más  bien,  un  pórfido  traquítico 
algo  blanco,  que  se  deja  trabajar  con  facilidad  y  resiste  muy  bien 
á  la  acción  del  fuego.  La  cantera  está  á  pocas  cuadras  más  arri- 
ba de  la  hacienda. 

Como  se  ha  dicho,  la  mina  se  encuentra  como  á  legua  y  me- 
dia de  camino  de  la  haciendfX,  pero  á  menos  de  una  legua  en  linea 
recta. 

La  roca  de  los  cerros  de  Colquipallana  es  un  grünstein  más 
ó  menos  modificado,  que  presenta  á  veces  vestigios  de  estratifica- 
ción. La  mina  parece  bastante  antigua;  perteneció  antes  al  se- 
ñor Jiménez,  pero  desde  hace  nueve  ó  diez  años,  la  adquirió  el  se- 
ñor Aveleira. 

En  la  mina  se  explotan  dos  vetas,  una  llamada  de  "Santa 
Rosa",  que  corre  de  E.  N.  E.  á  O.  S.  O.  y  se  hunde  al  E.  S.  E.;  y 
otra  llamada  de  ''Santa  Cruz",  que  corre  de  N.  N.  E.  á  S.  S.  O. 
hundiéndose  también  al  E.  S.  E.  . 

Las  dos  vetas,  que  afuera  están  separadas,  se  encuentran  en 
el  interior  de  la  mina,  en  el  punto  llamado  la  Capilla;  pero  des- 
pués, á  medida  que  adelantan  las  labores,  se  les  vé  separarse  nue- 


(1)  Caballos  repasin'ft,  son  los  que  se  emplean  en  el  beneficio  por  amalgamación  en 
patios  ó  circos,  para  pisotear  la  masa,  facilitando  la  mezcla  de  los  reacti  os  ,y  las  reacciones. 

(2)  Galenas  y  cobres  grises. 

(3)  Excremento  de  llama. 
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vaiiuMite.  Vn  ])()C()  más  adt^laií^o  do  la  Tapilla,  sobre  la  veta  de 
Santa  llosa,  se  está  dando  nn  corte  paWi  enconti'ar  á  la  de  Santa 
Crnz,  el  cnal  atraviesa  una  roca  formada  por  nn  ;2:rnnstein  con 
bronco.  (1) 

La.  mina  tiene  muchas  vetas,  pudiéndose  abrir  un  oran  núme- 
ro de  frontones  á  la  vez;  en  algunos  puntos  tiene  casi  una  vara  de 
metal,  y  en  otros,  el  mineral  está  acomi)añado  i)or  ciiliche  (arci- 
lla) en  el  yacente,.y  pnnizo  (pórfido  descompuesto) en  la  pendiente. 
La  inclinación  de  la  veta  varía  mucho:  unas  vec-es  se  recuesta  has- 
ta 30  ó  35°  de  la  horizontal,  y  otras  se  para  hasta  80°. 

A  más  de  cien  varas  de  distancia  vertical,  existe  un  socabón 
horizontal  que  tiene  134  varas  de  longitud  y  está  comunicado  Cf)n 
los  últimos  planes  de  la  mina. 

El  soroche  tiene  á  veces  una  estructura  cristalina  [variedad 
llamada  en  el  país  carne  de  yucíi],  y  otras,  más  menuda. 

Además  de  estas  dos  vetas,  se  encuentran  muchas  otras  en  el 
cerro,  entre  las  que  se  puede  citar,  como  principal,  la  de  Santa 
Elena,  que  se  cruza  con  otra  un  poco  más  abajo. 

A  mucho  menor  altura,  y  más  hacia  la  hacienda,  existe  uiía 
mina  nueva  llamada  Colquisongo,  que  no  contiene  .s'Oi'Oí'/ie,  sino 
solamente  paí'07ií¿í/o.s  muy  ricos,  que  pasan  de  200  marcos. 

Párac  á  Sarco.— Saliendo  de  la  hacienda,  se  baja  la  quebrada 
de  Párac  hasta  su  confluencia  con  la  del  llímac,  que  se  sigue  en 
dirección  al  N.  O.;  en  todo  este  trayecto  se  presenta  el  grünstein, 
que  poco  después  de  entrar  al  valle  del  llímac,  se  encuentra  en  ca- 
pas verticales;  en  seguida,  se  nota,en  ambos  lados  de  la  quebrada, 
una  arenisca  raetamórfica  ca-i  sin  estratificación,  que,  poco  á  po- 
co, se  le  vé  irse  apoyando  sobre  el  grünstein.  Vuelve  á  presentar- 
se la  última  roca  y  después  terrenos  de  aluvión, 3^  conglomerado  y 
arenisca  raetamórfica  de  color  blanco  verduzco. 

Un  poco  después  de  la  mitad  del  camino,  se  encuentra  una  ca- 
liza con  Ammonites,  que  primero  se  presenta  sólo  á  la  derecha  del 
camino  3^  después,  á  la  izquierda,  donde  aflora  en  medio  de  terre- 
nos de  aluvión  que  poco  antes  se  presentan  en  gran  espesor,  re- 
llenando una  quebrada  que  viene  de  la  izquierda.  Después  de  la 
caliza,  se  encuentra  arenisca  metamórfica,  en  capas  verticales  que 
se  dirigen  de  S.  60°  O.  á  N.  (50°  E.,  y  otra  vez  calcárea,  en  capas 
que  se  apoyan  sobre  la  cordillera,de  dirección  N.  45"  O.  á  S.  45"  E. 

(1)    Pirita.     "  - 
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En  medio  de  estí^  caliza,  que  tiene  ijenas  blancas,  añoraif,  á  la  iz- 
quierda, masas  de  grünstrin. 

Continuando  la  marcha  se  Ih^gw  á  una  (juebrada  (|ue  viene  de 
la  derecha,  á  partir  de  la  cual  se  encuentra  abundante  t<'rreno  de 
aluvión,  que  se  extiende  casi  hasta  encima  de  las  cerros  y  que,  al 
principio,  cubre  la  caliza  dejándola  añorar  sólo  en  pu^ntos  aisla- 
dos; después  se  presenta  la  tra(]uita,  que  sale  al  exterior  en  gríin- 
des  masas  esparcidas;  y,  por  último,  griinsteins  y  pórfidos  rojos 
y  verdes.  Poco  í^tes  de  llegar  á  Matucana,  los  aluviones  for- 
man tres  ó  cuatro  terrazas,  con  30  ó  -40  varas  de  desnivel  entre 
una  y  ()tra,*ijresentan  un  color  rojizo  y  están  formados  en  su  ma- 
yor parte  por  guijarros  porfídicos. 

A  la  salida  de  Matucana  se  encuentran  congh^merado  porfí- 
dico y  grünstein  serpentinoso  y  porfídico. 
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